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PROLOGO 

V 

D  :E  L    EDITOR, 


JLij 


íA  CmcE  ,  Poema  .ch  III  Cantos  :,ds 
exquistci  iiwendort'  y^  notíe  cloqucnck, 
que  acbrna  la  frente  de  este  volumen, 
se  imprimió  en  J^adrül  m  casa  de  la 
viuda  de  Al(m^o  Martm  el  año  de  u 
Dc  3txiv  en  4  con  otras  Rimas  y  Pro- 
sas :  a  saber  La  MAnANA  de  ^an  Juan 
EN  Madrid,  que  es  una  hermosa  des- 
cripción  dd   regozijo  ,  con   que .  en 
aquel  dempo  se  celebraba  ,  y  la  Rosa 
Blanca  ,  insertas   ambas  en  este  to- 
mo :  tres  Novelas  ^  la  I  La  desdicha, 
por  la  honra ,  la  II.  ,Ld  Prudente  ven^^ 
ganza , y  la  VlGmmañ  el  BranioyO^t 
se  reservan  con  las  demás  para  d  tom* 
VIII  :  y  IX  Epistoi^as  indiiidas^  en-  d' 
I  desde  la  pag.a7p  hasta  la  4op  ,  de 
que  se  habló  con  mas  punijuálidad  eri' 
^om.  líL         \%'  d 


fl  Prologo 

el  Prolog  ar  -el.  ^-Dragonteít,  en  X 
Cantos  ,  que  LOPE  intituló'  Til  parte 
de  sus ;Rii4AS;  ( veí^s^  el  Prologa  ^  tom, 
.IV. )  contiene  la  ViBoria  de  los  Espa- 
ñoles y  miserable  muerte  de  Francisco 
I>AAQUE  en  la  jornada  qi$e  hizo  a  la 
^iudad  del  Nomlnre'.d^  Dios  ^siendá  Go-- 
vernador  y  Capitán  general  Don  Die- 
go SuAREZ  DE  Ama  YA :  que  este  es  el 
ótijó  que  ¿ene  un  exemplar  Ms,  *  que 

-'  ,  'i    ■  ;    ■  >   .     ■■.  pá-'  : 

*En  la  portada  dfl  MS.  se  fone  oportunamente 
éí^ella  sentencia  del  Psaluo  xc  ;  Super  aspidem  et 
básiliscunx  ambulabis  ,  e^  cpuculcaí^is  Jeonem  ct  •  dracor- 
nem  :  /  la  Apíobacion  efe  Fu..  Pjedro  í)e  Padilla  , 
vm  de  le^  mejotijes  Poetas  de  España ',  qae  es  la  si* 
guíente  ;  He  visto  este  libro  intitulado  la  Dragon- 
lEÁ  ,  compuesto  por  Lope  de  Vega  Carpió  ,  que  por 
aaabdamiento  Je  y.  A>  me;  fue  cometido ^yj  no.har 
lio  en  él  cosa  contra  la  jfé  ,  ni  buenas  costumbres; 
aiites  hay  muchas  que  pueden  ser  de  provecho  ,  de- 
mas  deja  purezaM^l 'l^nguagé  ,  artificio  de  los  ver- 
sos y  figuras  ,  áe  que  está,  lleno  ,  que  todo  esto  le  ha- 
ce muy  -digno  de  ser  leído  y  estimado  :  por  lo  qual 
jQe  Qarece.^qüd  se  ptiedp.  imprimir-,  y.  que  merece  su 
Autor  la  merced  qué  suplica.  Fecho  en  este  "Mones- 
ttilio  del  Oriíien  de  Madrid  a  ix  dias  del  mes  de* 
Dicicmbxe  de  m  p  xcvii. 


.     •  |>-BIrBl>IT<ÍA/  ^  Al 

párk  ciiJMCsíra  pcK^cr-; «)n: cuya  ayu«' 
da  se   han  emendado  algunos  lugai-cá^ 
ykíados  en  el  impresso*  Las  Restas  db 
Denia  a  PHIUIPG  illr  ícni  H  jCama 
salieron  la,  primera  iei^^a^  .lite- ^  Fd-*. 
lencia  en  casa  de  Diego  de  Lt'*Torre^ 
ú  año  de  M  D  xcix-cn  J¿42.."-Dcspu€á 
ks  hizo'  reimprimir' ídéncicamome  en  ts>^ 
ta  Corte  el  Conde  de  Saceda  ,  ápassio-- 
ná(]üssimo  a  los  escritos  de  LOPE  ,  en 
8  por  te  años;  de  .i74<í',  dejando 'a;->^ 
quel  año  en  la  portada.  El níismoptP 
blicó  las  Poesías -varias  3   que  ocupan 
en  este  tomo  desde  la  .pag,  4^  3  hasta; 
el  fin  y  bajo  el  nombre  de  LOPE.  No 
sabemos  que  fondamento  tuviesse  para 
atribuirselas  indistintamente :  lo  cierto  es 
que  a  excepción  de   Leandro  y    Hero 
p.  443.  el  Soneto  a  una  dama  de  la 
447  ,  el  'Romance  sobre   h  que  es  la 
Corte  ,  la  Elegía  y  testamento  del  Cid, 
y  otro  Romance  ,  que  están  a  su  con- 
tinuacbn  ,  todas  las  demás  Poesias  sé 

im- 


iy>  FRoi,fiQ;Q  pjt  Editor. 

imp]:imi«i:9R  entre  las-,  de  Frajscisoo  ho' 
PEZ  DE  Zarate  en  Alatli  por  Marí^ 
Fernandez  imfíreisüipa  de  la  Universidad 
^ño  £b  iMiJCiLiiiESnf4.  Pudiéramos  <lc-». 
ciri  que  efan,;de  LOPE,,;y  qiíe  se  pro: 
hijaron  •  a  Zarate  ,  aunque  no  necesi- 
taba este .  xb  vestirse  de.  galas  age^ 
ñas  [y  si  JK>.  lo  imfúdieigi  la  diversidad  de' 
estilo.  Gomo  quiera  que  sea  ,  no  nos 
ha  parecido  en  duda  omitir  nada  dé  lo 
que  salió  én.nombre  de  nuestro  VEGA, 
dejando  ál  juicio  de  los  Crititos  el  que 
deba  hacerse  de  estas  Poesias  y  sus  le- 
gitimos' Autores. . 
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LA    CIRCE, 

P  o  E  M  A> 

POR 

LOPE  FÉLIX  DÉ  VEGA 
CARPIÓ, 

AL  EXCELENTISSIMO   SEÑOR 

DON  GASPAR 

CONDE    DE    OLIVARES. 
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AL   EX.^^    SEÑOR 

..DON    GASPAR  . 
DE  GUZMAN, 

CONDE  DE   OLIVARES. 

"^Stos  Versos  en  la  lengua  de  Casti- 
"•^  lia  ,  que  se  usaba  no  ha  muchos 
años  ,  expuestos  a  los  pies  de  V.  Ex- 
celencia ,  conio  hijos  de  quien  no  pue- 
de ampararlos  ,  salen  a  luz  forzados  a 
llevar  mi  nombre :  pero  pues  son ,  es- 
clavos nacidos  en  su  ilustrissima  casa, 
los  que  no  pudieron  serlo  por  la  san- 
gre j  serán  Guzmanes  por  la  crianza. 
Dios  guarde  a  V.  Excelencia, 

Su  Capellán 

Lope  Félix  de  Vega 
Carpió. 

f K  «  CEN- 


CENSURA 

DELRo  Po  Mo'Fo  ALONSO 

:xL^j\dcojsro 

IJCE  visto  por  comission  del  señor  D. 
Diego  Vela  j  Vicario  de  esta  vi- 
lla de  Madrid  j  este  libro  intitulado  la 
Circe  con  otras  Rimas  y  prosas^  qué  ha 
compuesto  Lope  Félix  de  Vega  Car- 
pió j  y  no  hallo  en  él  cosa  que  con- 
tiadiga  a  nuestra  fe  >  ni  a  las  buenas 
costumbres  j  antes  muchas  cosas  en  la 
phrasi  de  las  letras^  de  que  el  libro  trata, 
tan  dignas  de  la  singular  erudición  y  vi- 
veza de  su  ingenio  del  autor  tan  cono- 
jddo  de  todos  ,  que  me  parece  se  le  hi- 
ciera agravio  a  la  lengua  Española  ,  si  no 
se  le  diera  lugar  para  salir  en  publico: 
y  assi  se  podrá  dar  la  licencia  que  pide 
para  imprimirlo.  En  este  Convento  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced  de  Madrid 
13.  de  Agosto  MDC  xxin. 

Fray  Alonso  Ramón. 

GEN- 


GEN  SU  R  A 

DE  DON  ANTQNlá 

HURTADO 

Secretario  de  su  Magestad. 

"W  As  Obras  í)e  Lope  de  Vega  ,  tie- 
••'^  nen  la  aprobación  en  su  nombre , 
sin  duda  mas  admirables  en  ser  bue^ 
ñas ,  que  en  ser  tantas.  Estas  he  leído 
yo  con  atención  ^  por  mandarlo  V.  A. 
y  con  gusto  por  s^r  suyas  ^  que  en 
ellas  no  hay  ninguna  que  no  lo  parez- 
ca, y  todas  hallarán  mas  presto  quien 
las  alabe  que  quien  las  censure  i  que  la 
estimación  de  su  ingenio  es  deuda  de 
todos  j  y  justamente  aguarda  no  solo 
licencia  de  imprimillas  ,  sino  premio  ,  y 
que  V.  A.  sea  servido  de  hacelle  mer- 
ced de  la  que  pide  ,  y'  de  honralle  con^ 
los  que  merece.  En  Madrid  a  4.  de  Sep- 
tiembre de  MDCXXni. 

Don  Antonio  Hurtado 
de  Mendoza. 
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PROLOG  O. 

gStan,  las  Mu5as  tan  objígádaa  al  íavóc  ,. 
que  el  Exc.  smoK  Condb  db  Olivares  Ins  ha- 
ce,  premiando  lo$  ingenios  que  las  professan, 
que  como  a  restaurador  suyo  le  deben  todas 
justas  alabanzas ,  y  dignos  x>frecimieQtos«  El  mío 
no  pudo  extenderse  mas  que  a  tan  breve  Poema , 
assi  por  la  desconfianza  de  mi  ignorancia  ^  co- 
mo por  que  si  fuera  dilatado ,  quedaba  mas  im- 
possible  de  llegar  a  sus  ojos;  Añadí  a  la  Circe 
X.A  Rosa  blanca  ,  dedicada  a  la  Ilustrissima  se- 
ñora Doiu  María  db  Guzman  9  su  única  hija, 
y  la  Maííana  db  San  Juan  al  Excelentissimo 
sefior  Conde  de  Monterrey  ,  *  con  algunas 
Nov£i.As  ,  Epístolas  y  Rimas  a  diversos ,  en 
gracia  de  Sus  dueños  >  y  servicio  de  los  que  es- 
timan Ja  claridad  y  pureza  de  nuestra  lengua , 
cuya  Gramática  en  algunos  ingenios  padece  fuer- 
za. En  ra;jon  de  la  virtud  de  Uly^ses  resistien- 
do por  la  obligación  a  Penelopc  el  loco  amor 
de' Circe,  de  quien  algunos  escritores  dicen  que 
fiíe  hijo  Telegono,  que  después  le  mato  sin  co- 
nocerle í  mayor  disculpa  tiene,  que  la  que  pue- 
de dar  la  Poe$ia  al  Principe  de  Iqs  Poetas  La- 
tinos »  haciendo  a  Elisa  pido  tan  deshonestan 

'  ha- 

*  Las  Novelas  se  reservan  para  «1  tomo  vm :  las  JS/rf>- 
ti^as  están  ya  puestas  en  el  tomo  i ,  pag.  279  ,  y  sig. 
y  las  fipnas  en  el  presente ,  como  (^ueda  advertido  en  el 
Prologo  del  Editor. 


Prologo.    .  t» 

havicndo  sido  mugar  tai^  casta  >  oomo  repnehcB^- 
de  Ausonio  :  pero  responda  Horacio  por  la  vir- 
tud de  ülysses  en  la.ii  Epístola: 

Ardua  ^tá4'  virtvs  i  &y^3  j^Aflmtm  füBSsitj 
TJttk  fYofiosuit  nekis  (¡¿ánplOr  Ulyssem^  *     ' 

* 
A  Ulysséá  jios  di<í  Homero  por  exeiripipi 
de  lo  cjiie  puede  ía  virtud  díficily     '  ^ 
jr  elser  los  tombyes  isabíosi, 

No  quedo  confiado  ,  ni  temeroso  :  lo:  pri- 
mero, por  lo, que  siempre  favoreció  míhumil-* 
dad  a  mi^onocímiento :  y  lo  ^¿gíinda, -porque 
también  I4  sucede  á  la  pluma  'j  cónto  a  los  que 
toman  muchas  \eCQS  la  espada  :  i^ót,  \o  mtnos. 
recibiré  la%  heridas  en  el  animo  y  y  no  en  el  mie- 
do. /•../..    í    A 


-t  t 


Mjí 


A   LA    ILÜSTRISSIMA    SfeÑÓRA  ' 

POf^A  María  j>e  Gvzuah. 

S  o^  E  T  o^ 

A  rotóidc  AiKiíirylida  henñoAiira^ 
candida  estrella  ,  presundoa  del  día , 
o  clara  y  ilustrissíma  María » 
la  corona  del  AIv^  hpntjta  y  pura:,  ,   ^. 
No  ya  fimcrai  rosa ,  <jue  mwf mura  .  ¡ , 

la  breve  edad,  al  ramo  ¡quf  la /pifa, 
i  en  los  cristales  de  tus  hiános  íia 

f  como  en  sagrado  altar  vivir  segura. 

\  :  Kccibe  en  tu  defensa  los  despojos 

.  fraileé,  de  sa  pompa  fugitira,       .    :   , 
.j  que  ppr  mirarla  el.s^í^l  je  causa r enojos ^ 

Porque  comp  tu  manp  la  reciba ,,       ^ 
será  milagro  de  tus  bellos  ojos,.» 
^ue  ^  ihas  ardiente  spl  ^m^s  fresca  viv¡a  ^ 

A  CIRCE, 
Soneto» 

Inde  tu  ciencia  ,  y  con  temor  retira 
de  los  Gu:5manes  rayos  los  Phebeos, 
hija  del  sol  humilla  tus   tropheos, 
su  luz  respeta  ,  su  grandeva  admira . 

Al  plinto  ilustre  de  tan  alta  pyra 
consagra  tu  belleza,  y  mis  deseos  ^ 
y  en  vez  de  los  laureles  Didymeos, 
suspende  al  árbol  de  la  paz  la  tyra. 

En  luz ,  qu^  con  el  sol  términos  parte  ^ 
o  quise   hacerte  phenix  ,  o  perderte , 
¿pero  como  podrás  de  mí  quejarte, 

Pues  tienes  en  las  manos ,  que  hus  de  verte, 
la  mas  heroyca  luz  para  ¡lustrarte, 
y  el  ingenio  mayor  para  entenderte? 

LA 


-  '         r  '     r 

LA     CIRCE. 

CANTO    I. 

LLEGA  ULTSSES  A  LA  ISLA  Y  CASA 

de  Circe  ^  dandi  h  refiera  M  peregrlnaehns  y 
lo  que  le  sucedió  con  los  Lestrigorus  y  Lotfto^ 
pha¿os. 

TU  que  del  sfcro  artífice  del  ^T9 
científica  y  hermosa  procediste»  - 
Circe,  que  ai  blanco  cispe^  al  ruHo  toro» 
en : variedad  de  formas  Hex^4Í3te  ^ 
de  la  excelencia  del  Qistalícf  cofo^^  ;, 
la  huipllde  Musa  de  mis  versps  viste: 
liarás  que  .las  corriente^  ^ú  L^theo  -, 
presuman  o^ra  ye^  qMC  cantar  Qrpjbj^o* 
Tu^que  pudiste  dar  coa  imperios^    ;    '  - 
voz ,  que  tembló  sin  resistencia  alguna 
el  sol  en  su  corona  luminosag 
y  en  su  argentado  concavo  la  luna^ 
naturaleza  no  9  mas  pi^odigiosa;  ! 
forma  a  la  humana ,  qi^  coi^ip  f<Mrti^ia 
en  fl  .Tyrrt^o  mar,  con  nueva  forma 
en  Platónico  cisne  me  transfinma* 
Tam.ITL  A  Ya 


ú  La   CfRct. 

ya  Sieas  dfil  humor  del  Oe^ánpt»  _ 
y  del  calor  del  sol  bknda  mixtura, 
para  pHlosophar  del  cuejfpo  hun\ana    . 
la  j)^mral  ^  distinta  arquitectura; 
ya  de  la  ciencia  Chymica  la  mano, 
con  que  el  Merciirié  .traüi^ormar  procuran 
muda  mi  ingenio,  pluma,  voz  y  acentos, 
y  a  physioi  moral  mis  pensamientos. 

Yo  cantaré  tu  engaño  y  tu  hermosura 
con  ahaa^t  Pytha^orica  Ovidiana, 

^   dul^e  rehQljo' en  oro,  éü  nievfe  pura 
transformaciones  de  la  vida  humana, 
y  como  passa  la  virtud  segura, 
la  ciencia  ilustre,  y  la  prudencia  cana: 
que  no  puede  oprimir  violencia  de  arte 
del  sabio  Ulysses  la  celeste  parte  • 

Vos  unicli  excepción  dé  la  Fortuna, 
que  no  suele  premiar  merecimientos, 
Úustrissimo  Conde ,  a  quien  ninguna 
pudo  aumentar  iñas  altos  pensamientos? 
vos  ya  del  sol  respíanddeiente  luna, 
que  ton  su  misma  luz  los  elementos 
bailáis  de  claridad  y  de  alegría, 
entre'  dos  mundos  dividiendo  el  dia: 

Que  mientras  duerme  el  sol ,  velando  puede 
substituir  stí  luz  vuestro  cuidado, 
pues  tanta  parte  del  gobierno  os  cede, 
que  ne  parece  Resplandor  prestado: 
mas  si  tal  rct  por  parahelio  excede, 
y  VéttlOs*  su  retrato  duplicado, 
bieh  eá  que  su  griamdezá*  os'  ¿oiistituyí  ^ 
por  reifraccion  de  luz  imagen  suya  • 

Vos 


Canto   I.  3 

Vos  que  por  bien  universal  tuvtstes  . ' 

con  el  planeta  quarto  aspe&o  trino  ^ 
que  su  primero  movimiento  fuistea^ 
y  de  su  sol  eccentrico  divino; 
a  methodo  político  truxistes  /.  ' 

la  descomfHíesta  edad  9  alto  destino » 
solo  digno  de  vos,  en  quien  el  cielo 
iguales  hizo  entendimiento  y  zelo. 

Si  vuestro  padre  honro  en  Italia  a  Espa&k^       i 
y  en  España  la  sangre ,  que  en  Sevilla!      > 
por  tan  alto  valor ,  por  tanta  hazañía. 
dio  Reyes  generosos  a  Castilla: 
¿qué  pluma  os  sirve .^  qué  lisonja  engaik^ 
pue$  en  lugar  tan  alto  maravilla 
que  hablando. en  vos^  aimquc  artificio  sea/ 
la  verdad  a  la  pluma  lisonjea. 

Para  satisfacer  a  vu^tro  claro 
ingenio 9  ^excelso  Principe,  debiera 
daros  elogios,. que  de  marmol  Pairo  '  ^ 

Loro  inmortal  la  eternidad  Ti^¡efk¿ 
as  letras, de  quien  hoy  divino  ampan»^  . 
por  las  quecos  tenieb,  os . cooosidera; 
España,  a.. vuestra  sombra  de  honor  llenas» 
crecei^y,y  oa.llamaa  inclko' Mecenas» 
Assi  veneración  en  la^^orida    ,  '..  , 

Aurora  de  la.edad  vuestra  dichosa 
os  dicí  por  tanto  lustre  agradecida^ 
del  Tormes  la  Academia  gencrosa^: 
y  assi  de  Vuestra  gloria  enriquecida,  .       ^ 
en  PimjffU  y  Helicón  Eucei^4iernu»a   - 
os  dlk  protección  que  tuvo  «olo,  • 

como  a  saeta  4eidady  4!  toitía»  Apólow 
¿  A2  Qid 


4,  L^A   Cíncfi. 

Oid  pues ,  genioso  descendiente  '  ^       -  .     .    -   r 
de  aquel «hertíico  Pedro  y  claro  Hcnrique^  - 
a  quien  ^donia  corono  la  frente, 
sin  que  en  la  vuestra  novedad  implique 
oid  de  Ulysses  la  virtud  prudente, 
por  ma^  que  Circe  venenosa  aplique 
la  confección  de  su  hermosura  y  graci^i 
veneno  igual  al  Músico  de  Tiiracia. 

Ya  la,  Di^roiidia  por  muger  nacida  '     - 

de  la  hermosura  ^cU  y  el  deseo, 
en  sangre^  eii  &iego,  y  en  furor  teñida i 
y  esparcidora  cabello  Meduseo: 
de'. la  llama  fatal  de  la  encendida 
misera  Troya,  en  hombros  de  Apogeo, 
yesttda  jde.una  nube  polvorosa 
miraba  la  Tragedia  lastimosa « 

Ya  caminaba  fugitivo  Eneas,  : 

increduloalá  flecha  de  Laocontes,  . 
con  los  Penates  y  las  sacras  Deas, 
que  trabado  por  varios  Orizontes:  r 

coronado  de  mimbces  y  de  Neas 
el  Tibre  levantaba  a  siete  mtomes 
Jaí.floiida.cefvi¿,  :.y  d  orbe  Héspero ^ 
nido  a.  las  zré$.  dd  Romano  Imperio  » 

H^uba  triste  entre:,cénizas  viles        .      . .       a 
sus  muertos  hijos, trenralá  buscaba: 
por  otra  parte  la  crueldad  de  Achiles        > 
con  trÍ3te  voz  Andromaca  Uordba:         *    ) 
con  p^^ltas  de  marfil  hebras  sutiles 
Casiuidra  sbbre  el  thalamo  peynaba  > 

de  su  difimto  esposo,  y  de  oro  y  nieve    > 
kbwilba  fíi  áolót  s4pi4ci;«  bljeve»     ...     j 


Canto  I;  5 

Paris  traidor  con  flecha  rigurosa» 
aunque  vi^gaiiza  bárbaro  trofeo, 
sobre  las  aras  de  la  fe  piadosa 
dejaba  muerto -al  hijo  de  Peleo: 
en  el  ^zmin  y  la  purpurea  rosa,^  . 
7  en  la  ñon  que  nado  de  su  deseo^ 
por  su  ainado  Memnon  perlas  llovía 
la  mensagera  del  luciente  día . 

Como  de  polvo  tronador  ai  vuelo 
cayo  perd(£  sobre  la  hierba ,  y  como 

.    tórtola  blanca  4esde  el  nido  al  suelo , 
herida  de  los  atónos  de  plomo:  • 
entre  los  pechos  de  nevado  yelo 
descubre  apenas  el  dorado  pomo,  r 

•  de  la  daga  de  Pyrrho  Polyxena 
en  lojas^aras  viélima  azucena. 

Arcos,  theatros,  cúpulas,  colunas^ 

palacios,  temiplos,  muros,  puertas,  baños, 
rebelados  en  prosperas  fonuaas 
al  cetro  inevitable  de  los  años: 
fabrica^^a  lasrnubes  importunas, 
Cubiertas  de  mortales  desengaños 
yacen  ea  polvo,  y  lo  eararwi  de  olvido: 
assi  deja  de  sec  quántp  es  y  ha  sido  • 

Troya  r desierta  al  nn  ,  Troya  abrasada  ^^ 
pheníx  que  ea  plumas  reservo  la  vida. 
por  los  ,eágmo$  ^  Siaon  vengada, ,  > 

la  fama  iimme  del  famoso  Atrida : 
pi^enüe  UJyss6$  con.  sü  Argiva  <armadji  < , 
por  el  azul  trideote  conducida, 
«urgió  ea  la  Isla  EoUa  derrotado  ,  » 

de  las  hííim»»  de  NeptuQo.  ayr^o  ^ 


f 
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(^  L  A    C  I  R  C  E, 

El  Rey  allí  de  los  discordes  vientos 
en  una  piel  de  buey  los  .prende  y  ata- 
a  la  obediencia  de  su  imperio  atentos 
con  hilo  sutilissimo  de  plata: 
furioso  en  la  prisión  /  sus  movímientoi 
el  Aquilón  Septentrional  desata , 
el  Abrevo ,  dejando  el  Medio  dia, 
romper  la  cárcel  rápido  porfía. 

El  hijo  del  Aurora,  que  valiente 
la  linea  Equinoccial  Xevante  llama  f 
y  el  que  purpureo  el  mar  buelve  en  su  Oriente , 
aura  fértil- de  Abril,  del  árbol  rama: 
los  rumbos  deciseis  con  torva  frente 
murmuran  presos  que  perdieron  fama» 
por  no  ser  cárcel  de  León  sangriento, 
en  que  se  vee  que  la  soberbia  es  viento. 

Lascivo  solo  con  las  velas  juega  ^ 
óe  las  ñores  anhélito  amoroso, 
2ephiro  blando:  Ulysses  luego  entrega, 
el  pardo  lino  al  soplo  vagoroso: 
mas  quando  el  mar  pacifico  navega  ^ 
y  olvido  de  sus  liados  perezoso 
sueño  le  infunde  ,  en  que  sus  penas  venya  t 
nuevas  desdichas  Némesis  comienza. 

Dormía  Ulysses  (que  quien  tiene  Imperio 
se  obliga  a  breve  sueño)  y  los  soldados 
hablaban  de  su  honor  en  vituperio, 
por  los  cables  y  bordes  arrimados: 
el  Oriego  Laonledon  dd  Reyno  Iberio  ^ 
mostrando  los  venenos  heredados 
de  Colchos ,  en  que  fiíe  su  nacimiento^ 
con  estas  quciías"  dio  .silencio  at  viento.       ^ 


^HaveU'iíist^,  soldados  valerosos^ 

la  hi]ichad:i  ptel  que  Ul/sses.  lleva  ocubi  % 
sin  apaftir  los  ojos  cuidadosos, 
de  que  tan  justa  prewndon  resulta  «^ 
^Los  que  yalientes  siempre  j  animosos 
bailo  para  trabajos,  dificulta 
pata  guardar  secretos?  Mal  responde 
a  nuestro  amor,  quien  lo  que  lleva,  esconde. 
Sabed  que  ha  sido  tanta  la  riqueza 

del  robo  y  saco  del  Troyano  incendio  ^ 
que  parece  impossible  su  grandeza 
ser  reducida  a  numero  y  compendio. 
Nosotros  conducidos  por  nobleza, 
que  no  por  tan  inútil  estipendio, 
para  comprar  el  Dardano  thesoro 
dimos  la  sangre,  cpie  ha  trocado  al  oro. 
Bastaba  a  un  Capitán  la  dulce  gloria 
de  haver  vencido :  que  a  ningún  soldado 
atribuya  la  fama  la  viftoria, 
aimque  por  él  se  huviesse  conquistado . 
Quandb  se  escriva  la  Troyana  historial 
será  el  prudente  Ulysses  celebrado? 
vosotros  no ,  si  bieií  por  tanta  herida 
a  ver  la  muerte  se  assomdla  vida. 
.Vosotros  al  rigor  del  yelo  frió, 

ya  en  la  campaña  con  la  .escarcha  al  yelo^ 
ya  en  la  embreada  tabla  de  un  navio, 
sin  tierra  el  cuerpo ,  y  por  cubierta  el  cielo: 
vosptros  en  la  fiíerza  del  estío 
pisando  vuestra  sangre ,  mas  que  el  suelo^* 
sufriendo  los  Troyanos  esquadrones,' 
y  ellos  durxniendo  en  altos  pavellones. 
i  Cre- 


9  La    Gircb« 

Creedme  que  esta  piel  toda  es  diamaiitest 
EgTpcio  buey  con  las  entrañas  de  orot  . 
abrilde  y  lo  veréis ,  o  Griegos ,  antea 
que ,  si  despierta 9  le  guardeb  decoro: 
rompelde,  pues  hay  causas  tan  bastantes  t    , 
aunque  fuera  t%tc  buey  de  Buropa  el  Toro, 
que  no  es  justo  ^  si  cumple  lo  que  deve, 
que  a  Grecia  el  oro  y  el  honor  se  IWe^ 

Entonces  los  soldados  presumiendo , 

quQ  llevaba  en  la  piel  ( ¡que  injusto  pago! 
la  ambición  al  respeto  prefiriendo) 
el  oro. y  joyas  del  Troyano  estrago: 
mientras  estaba  el  Capitán  durmiendo  i 
rompen  la  piel ,  y  por  el  ayre  vago  > 

salen  los  vientos ,  porque  cc^e  vientos 

•  quien  siembra  codiciosos  pensamientos. 

No  de  otra  suerte  y  si  de  noche  el  fuego 
la  matena  veloz  dispuesta  enciende  ^ 
la  gente  por  el  humo  denso  y  ciego 
sino. la  puerta,  la  ventana  emprende: 
que  c  aqueste  arroja  aquel  j,  y  el  otro  luego 
entre  las  nusmas  llamas  le  defiende. 
Restalla  en  tomo  pertinaz  Vukano, 
inexorable  al  elemento  cano. 

Pues  apenas  salieron,  quando  envisten 
con  las  seguras  naves  y  soldados^ 
que  con  lo  mismo  que  el  furor  resisten  # 
su  injusta  perdición  miran  turbados. 
Los  que  a  la  aguja  y  al  timón  assisten^ 
la  vitiícora  dejan  desmayados , 
y  arrepentidos  ya  de  »is  cautelas, 
acuden  a  las  xarcias  y  a  las  velas» 


£1 


Cakto   Té  ^ 

£1  campo  undoso,  como  íacil  boya^ 
nadan  entre  la  rou  obencadura 
las  vanderas,  que  yá  terror  de  Troya 
dos  lustros  respetó  la  mar  segura  4 
Coge  en  lugar  de  la. preciosa  joya 
la  escota  el  Griego » j  la.  txmpiá^  amurai 
mas  cayendo^  y  culpando  el  vil  thesoro     : 
en  espumosas  ondas  bebe  el  oro. 

Como  suele  dormido  en  verde  prado 
abrir  pobre  pastor  a  los  balidos 
del  esparcido  tiniido  ganado  ^ 

primero  que  k>s  ojos  los  oydos^ 
y  al  intrépido  lobo ,  que  acosado 
de  los  perros  con  ásperos  aullidos 
no  sabe  a  qual  emprenda ,  y  mira  atenta  ; 
iguales  la  venganza  y  el  sustento: 

Assi  despiena  Ulysses,  y  esparcidas, 
mira  las  naves  del  Coryntho  Egeo^ 
que  con  velas  y  fl^nulas  tendidas 
despreciaban  el  golfo  de  Nereo: 
las  esperanzas  de  volv^  perdida 
al  patrio  suelo,  fin  de  su  deseo,;, 
reservadas  al  cielo  y  a  las  nav^s, 
en  lagrimas  baño  los  ojos  graves*   - 

Cerca  una  Isla  ú  mar  Tyrrbsño^  al  monte    .   . 
opuesta,  dond^  en  bierjrp  y  bronce >  duro 
Est^rope  feiróz^  desnudo.  JEkontet 
defensas  labran  al  celeste  muro:  ^ 

aquí  el  ardiente  padre  de  Phaetonte 
a  Circe  tru;co  en  plaustro  mas  s^urot 
si  el  agua  del  Eridano,  que  inflama»  > 

lampara  de  cristal  fiíe  de  su  llama» 

.  Tom.  ni.  B  Ha- 


To  La    Cikcí. 

Havia  dado  .Circe  al  Rey  su  esposo 
veneno  sin  raaon^  «n  que  descobre 
el  alma  de  €U  pecho  cauteloso: 
y  el  sol  con  ser  tan  claro  a  Circe  encubre,; 
que  la  sombra  de  un  hombre  poderoso»  > 
daro  en  linagey  nül  delitos  cubre: 
pues  muchas  co¿as  de  siífrirse  duras 
la  mismaclaridad  W  hace  escuras. 

No  le  recibe  en  nitido  palacio, 

dorado  signo ,  que  faumiitaiído  d  vuelo  ^  * 
nueva  EcTyptica'  íbrm^ ,  nuevo  espacio  > 
entre  los  peres  de  la  mar  y  el  cielo.  ! 

Temió  Circe  el  furor  del  Key  Sarmacio, 
llamando  al  claro  sol  que  estaba  en  Delot 
temióle  oon  razón ,  porqtie  sucede 
odio  al  amor^-quando  el  agravio  excede^ 

Que  haviendosc  con  ella  desposado 
por  hermosura  humana  y  luz  divina , 
íue  quererle  matar  enamorado  > 

del  linage:del  sol  bajeza  indina: 
un  monte  <  que  PyrüHude  elevado  ^ 

el  rostro  de  la  luna  d^ermina,  > 

verde  gigante  al  sol  bañado  en  plata » 
de  sus  eclypses  el  Dragón  retrata . 

De  marmoles  y  jaspes,  guarnecido 
ocupa  de  la  Isla  tanta  parte» 
que  de  pequeñas  margenes  ceñido 
darle  no  pudo  habitación  el  arte: 
Circe  en  su  centro,  ya  de  fieras  nido» 
sus  palacios  esplendidos  reparte»  ^ 

?[ue  por  la  natuiral  arquite^ura 
undó  la  artificiosa  compostura. 


So. 
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Ganto   L  '  íi 

Sobre  marmoles  faiáncos  ^  que  al  Indiano 
marfil  en  lustre  vencen ,  oro  esmalta 
la  insigne  puerta  Dórica ,  y  de  plano 
perfil  el  claro  pedestal  resalta: 
qiianto  permite  el  arte  en  diestra  msotbf 
en  el. levantan  proporción  tan  alta 
dos  colunas  de  jaspe  de  Coryntho,      * 
de  bronce  y  oro  el  capitel  y  el  plinto» 

Aqui  llego  perdido  y  derrotado 
el  Capitán  de  Grecia  tristemente  ^ 
su  leño  solo  en  tantos  reservado » 
que  poblaron  el  húmido  tridente: 
alzo  loís  ojos  al  peñíasco  elado 
que  en  pardas  nubes  eséondid  la  (rentes 
que  la  sombra  del  mar  por  gran  distancia  ^ 
obligaba  a  mirar  tan^a  arrogancia. 

Y  como  mas  el  monte  al  vespertino 
crepúsculo  la  sombra  dílá^ba> 
por  ella  UlySses  a  k  «árgett  tiñó, 
donde  la  poerta  habitádktti  ntostfíibat  j 

y  señalando  fácil  el  caiiuno  \ 
que  el  arena  entre  céspedes  íotíáéni  ' 

a  Eur^dcho  mandd  >  saHo  y  Váfi^t^e^ 
que  el  verde  moíitep^iarár  kMeiiie. 

Apenas  con  sus  Grk^s  ixmp^tíOi 
seleélos  de  los  otro$  d^embafscá , 
quando  cercado  de  animales  íier os 
temió  d  rigbf  de  la  vecinas  Paipai: 
pero  ^al  íacar  los  ftdgidos^  $aeí€^ 
viendo  «í  ks  oht  Aií&mt  U  barca  ^ 
los  que  temió  llegar  armado^  dé  irat 
postrados  a  sus  pks  hittsyldes  iokA^ 

B5^  Al 


1^  La    CíJtcfi. 

Al  umbral  de  la  puerta  las  criadas 
de  Circe  lisongeras  los  reciben  , 
y  a  los  -valientes  Griegos  inclinadas , 
los  brazos  9  no  las  almas  aperciben: 
de  la.  fingida  risa  acreditadas 
les  miíestran  los  palacios  donde  viven  ^ 
assegurando  que  su  Reyna  bella 
es  Venus  de  aquel  mar ,  del  sol  estella. 
Su  gente  anima  Eurylocho  engáiudo 
a  ver  a  Circe  en  tanto  mal  dispuesto/ 
que  a  quien  grandes  desdichas  ha  passadb^ 
la  esperanza  del  bien  le  engaña  presto. 
Hallan  los  Griegos  en  im  auto  estrado 
de  alfombras  ricas  de  Zeylan  compuesto 
la  bella  Cir^e  con  Real  decoro  ^ 
quitando  cómo  el  sol  la  gloria  al  oro. 
Las  piedras  del  dosel  y  las  figuras  ^ 
con  los  vestidos  varios  en  colores  ^ 
suplieran  en  las  noches  mas  escuras 
de  la  corona  Aitstral  los  resplandores. 
Lagrimas  densas  del  Aurora  en  puras 
conchas  dd  mar  abienas ,  como  en  fiores»  > 
pendian  por  los  hilos  d^  oro  al  suelo, 
hurtando  lustre  al  sol »  cristal  al  yelo» 
Circe  de  Regia  purpura  vestida , 
sembraba  de  azucenas  de  diamantes  ^ 
mostró  la  hermosa  perfección  uiiidat 
admirando  los  Grie^  circunstantes 
la  madeja  belHssima  esparcida 
por  los  hombros  en  ondas  fulgurantes: 
preciándose  de  ser  mayor  thesoroi 
no  persutia  distíncion  ál  oro* 


Canto    I.  13 

Eran' los  ojos  esmeraldas  vivas, 

qual  no  las  vio  jamas  el  Gange  Indiano, 
coa.  dos  aln^  de  fuego  tan  lascivas, 
que  eran  la  esfera  dbl  dekjte  humano» 
No  suelen  al  Aurora  primitivas 
mostrar  apenas  el  dorado  grano 
las  hijas  de  los  pies  de  Venus  bella, 
como  resplandeció  purpura  en  ella. 

Sucediendo  al  marfil  tan  viva  ardia, 
que  compitiendo  en  su  celeste  velO| 
el  carmin  de  la  boca  desafia, 
como  si  fuera  de  diverso  cielo : 
era  lo  que  la  risa  descubría 
el  nácar  que  en  clavel  condensa  el  yelo^ 
ú  se  atreve  la  frígida  mañana  > 

tal  vez  con  perlas  a  bordar  su  grana* 

Bnmida  al  tomo  la  coluna  hermosa 
este  edificio  candido  y  rosado 
sustentaba  con  pompa  generosa 
de  tan  divinos  mianbros  ilustrado : 
que  siendo  de  aquel  alma  cautelosa^ 
y  de  tan  falso  espíritu  habitado 
el  principio  y  origen  de  la  vida, 
perdió 4iener  fa  estimación  debida* 
O  quantas  hermosuras  han  perdido  i. 

del  imperío  mortal  la  gloria  y  palma  5 
ú  por  tener  el  coraron  finado, 
o  por  manifestar  barbara  el  alma!    ' 
Blandura  celestial^  perdón  te  pido, 
si  alguna^ vez,  que  me  tuviste  en  calfflai 
pense  que  no  era  el  alma  que  tenias 
phenix  de  las  humanas  gerarquias^  .   - 

Eu- 


14  La*    CfRCB. 

Euryloch©  imrando  finalmente 

la  bella  Qrce,  al  suelo  derribado, 

le  dice :  O  Reyna ,  o  sol  resplandeciente 

deste  palacio  esférico  d5radó: 

el  Griego  Ulysses,  Capitán  valiente^ 

reliquia  dfel  heroyco  y  desdichado 

cxercito ,  por  quien  yace  en  la  arena 

Troya  con  Paris  robador  de  Elena: 

Llega  a  tu  inonte  en  una  nave  solo, 
después  de  mil  naufragios  y  desvelos  y 
con  que  ha  visto  del  uno  al  otro  polo 
tantos  diversos  mares,  tantos  cielog^: 
assi  los  rayos  de  tu  padre  Apolo 
adoren  Delphos,  y  respeten  Délos, 
que  de  su  error ,  que  de  su  mal  te  dueks^ 
que  ni  armas  tiene  ya ,  jarcias ,  ni  velasv 

Ampara  un  Rey  que  en  Ithaca  y  Zaquinto 
tuvo  tan  alto  Imperio ,  porque  vuelva 
al  mar  de  Grecia  deste  mar, distinto, 
antes  que  :el  fiero  Bóreas  le  revuelvan 
dejo  pQ^  el  undoso  laberinto 
de  Griegas  naves  una  blanca  selva: 
duélete  de, sus  hijos  y  su  esposa  ^ 

aíios  ausente ,  poca  edad ,  y  hermosa* 

Aun  ^1  no  sabe  que  su  ilustre  casa 
ocupan  hoy  villanos  pretendientes^ 
cuya  libre  afición  su  hacienda  abrasa^         > 
que  a  todo  están  sujetos  loa  auséntese  > 

ignora  como  dueño  lo  que  pasisa> 
y  S9be  ios  agem>5  accidentes:    . 
que  esta  es  la  causa  ^  porque  muchos  vienen 
a  hablar  en  faltas  que  ellos  misoios  tienen. 

No 
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No  porque  no  es  Penálope  tan  aataí 
coma  la  fama  de  sus  obras  muestra  9  * 
mas  la  porfía  que  los  miontes  gasta  ^  > 

mejor  ptxirá  la  resistencia  nuestra : 
que  para  exemplo  de  rezelos  basta 
traidor  Egistho»  ingrata  Qytenmestra:' 
que  ni  la  nieve  al  sol  está  segura,    -         > 
ni  en  ausencia  del  dueño  la  hermosura. 

Diez  veces  nuestra  Argolica  milicia 
sobre  Troya  miro  flechajido  a  Croto> 
y  otras  tantas  el  toro  de  Phenicia 
pacer  estrellas  al  celeste  soto. 
Finalmente  venció  nuestra  justicia, 
el  alto  muro  de  Dardania  roto^ 
cayendo  como  tiene  4e  costumbre  > 

toda  gloria  mortal ,  que  vid  su  cumbre « - 

Cobramos,  Reyoa,  la  robada  Elena, 
no  porque. ya  cubriesse  el  rojo  labio 
candidas  perlas  ,  o  por  ser  tan  buena, 
que  nos  moviesse  a  deshacer  su  agrabk)^ 
que  nunca  lamuger,  que  ha  sido  ageotf^ 
venera  el  an¿idor ,  ni  estima  el  sabio:      > 
qu^  aun  en  los  brazos  el  agravio  suele       > 
hacer  que  el  fuego  del  amor  se  yelev 

Venganza  fue,  que  quanda  el  fin  alcanza^ 
no  hay  bombre  que  contento  la  possea^, 
que  es  condición  de  la  mortal  ves^anza»    ' 
que  no  sin  daíío  de  los  duexíos  sea, 
tanto, «que  se  ha  perdido  la  esperanza        > 
de  que  ninguno  de  nosotros  vea 
su  casa,  esposa  y  hijos,  convertidos-        » 
en  pezes  por  las  aguas  sumergidos  •  - 

Cas- 


i6  La    Circe. 

Castigo  fue  también  en  parte  alguna 
de  haver  entrado  los  Tróvanos  muro» 
con  invención  tan  alta  9  que  la  luna 
temió  su  sombra  en  sus  cristales  puros» 
Estaban  del  rigor  de  su  fortuna 
los  engallados  Dardanos  seguros , 
que  aun  el  honor  para  el !  ageno  dañó 
no  quiere  la  venganza  en  el  engaño  • 

Fingió  partirse  nuestra  Gri^a  armada» 
y  en  unas  Islas  se  quedó  escondida  t 
aumentando  la  selva ,  que  enramada' 
juntó  la  verdadera  a  la  fingida: 
con  los  olmos  vecinos  abrazada 
de  suene  se  miraba  entretexida, 
que  las  naves  le  dieron  troncos  rudos  t 
y  ella  visuó  sus  arboles  desnudos. 

Con  esto  los  Troyanos  presumiendo 
que  las  ondas  marítimas  rompia» 
andaban  por  la  playa  discurriendo » 
que  aun  despojos  inútiles  tenia. 
Quantos  miras  aquí  de  aquel  tremenda 
caballo  para  el  parto  de  aquel  dia» 
ocupamos  el  vientre  ^  en  que  estuvimos » 
y  a  ser  íliego  de  Troya  a  luz  salimos» 

Mal  defendida  la  ciudad,  su  gente 
(como  salió  del  sueño  la  defensa) 
mas  llora,  que  pelea,  y  tristemente  > 

hallar  piedad  entre  los  Dioses  piensa: 
de  Achiles  Pyrrlio  imitación  valiente» 
perpetra  entre  sus  aras  tal  ofensa» 
que  solo  basta  a  despertar  la  ira 
del  sol  que  su  ciudad  cenizas  mira* 

1a 
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lia  venerable  Wba  revolviendo 
el  fiero  iBioeo  a  let  sjoiestra  mano^ 
sin  (espetar  su  ed^d ,  c^  golpe  hórfeada 
la  cabeza  corto  d$l  Rey  ^Tro/ano,  . 
sobre  la  sangre  miset'a  cayendo 
del  triste  hijo»  que  defiende  en  vano: 
la  que  estaba  del  padre  desunida , 
quiso  ayudar  a  quien  le  dio  la  vida. 

Estas  crueldades  y  otras,  que  tuvieron 
entonces  k  disculpa  en  la  venganza  t 
por  v.entura  después  la  cama  fiíerojí 
del  castigo  ,qm  a  t^nlps  nos  aloao^a^ 
A|  xnár ,  al  viento ,  y  a  la  luna  dieron 
los  cielos  la  firmeza  en  la  mudanza; 
y  en  nuestro  error  mudo  naturaleza^ 
sin  admitir  mudanza ,  su  firmeza* 

Fundo  por  nue^o  mal  pon  Phebp  atdicQte 
Neptunbi  Rey  del  xtiv,  li^s  murofí^  Pturygíos^ 
por  esto  navegando  su  tridente 
las  ondas  vUelve  ya  lagos  Esty^ios. 
Escucharte  de  Ulysses  ^loqüi^e 
las  ira^ ,  los  porteQto(»^^t'  los  prodi^osn 
dando  licencia  que  te  ¡adore  y  Viea:r 
y  sacro  asylo  tu.  presefi$:ia  sea.    ^ 

El  te  dirá  como  los.  dos.  Afirldas 
en  la  Isla  .de  TénfídóiS  sucgier<yi|  ^ 
y  como  las  ^sqyadfas  dividida^.: 
disdp$t]is  fi»nbos..pQr  Ja  mar  ^^|ieron>    1 
porque  tod^s  las  cosas  succ^didas 
los  toariiWftQSr  Dios?*  >.  ,qu?  las  vieron,      , 
las  copiaron,'  a  Palas ,  jr  eíla  ^  UÍ[y«e$,  . 
y  aun  deli;Troy(U|Q.^íeéíi<>r  d»ÍMá^ 
r^Tom.  IIL  C  El 
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£1  rojo  Menelao  con  ser  discreto, 
volvió  a  su  Oíii  la  traidora  Elena: 
}  ^  necio  amor ,  si  fue  de  amor  efetot 
pero  Uord  muser,  canto  Sirena. 
Callar  im  hombre  el  deshonor  secreto, 
no  por  todos  los  sabios  se  condena; 
pero  el  pid>lico  agravio  es  tanta  culpa» 
que  aun  no  puede  el  amor  darle  disculpa» 
¡O  nunca  de  Néstor  se  dividiera  * 

con  menos  amistad  y  que  atrevimiento! 
que  ya  los  puertos  de  sus  Islas  viera  ^ 
y  gozara  a  Penelope  contento. 
^Qiáén  vio  tanto  blasón,  tanta  vandera, 
tanta  lengua  de  bronce  hablando  al  viento^ 
tantos  arboles  mas  que  Egypcias  pyras^ 
qué  imaginara  las  celestes  iras^ 
Dimos  velas  al  viento  sonoroso, 
•  hindiada  pompa  de  las  lonas  pardas; 
las  flámulas  pintadas  el  undoso 
piélago  peynan  libres  y  gallardas: 
las  naves  con  el  zephyro  amoroso 
juzgúi  las  alas  de  los  remos  tardas, 
y  como  cisnes  la  nevada  pluma» 
desatando  cristal,  cortan  espuma» 
Mas  luego  un  uracan,  y  travesía, 
tan  fiero  ^  tan  voraz  ^  tan  iracunda, 
las  acomete  al  espirar  del  dia , 
qutf  inid^ron  el  cielo  y  el  profundo: 
la  Isla  Eolia  tenebrosa  y  íria, 
cárcel  del  ayre,  que  sustenta  el  munda^ 
casi  en  el  fuego  y  cerca  de  la  luna, 
«tos  te&hiá  para  ^otoyor  fi^rtuna^i 

Cir- 
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Qrce  mostrando  sentimiento  y  pena, 
de  ver  que  d  Griego  Eurylocho  lloraba^ 
baño  ia  pura  ro»  y  azucena 
con  perlas »  que  a  dos  soles  destilaba : 
maldice  a  Troya,  llama  infame  a  Elena  1 
por  quien  sin  culpa  el  mar  pei^egrinaba 
tan  fuerte  Capitán ,  casado,  ausente  i 
sujeto  a  todo  i&cil  accidente. 

Fingiendo  en  fin  el  pecho  enternecido, 
los  manda  regalar :  las  mesas  ponen» 
veneno  en  los  manjares  esparcido  i 
que  de  hierbas  venéficas  componen: 
los  cuidados ,  las  arma»,  y  el  vestido  . 
los  soldados  famélicos  deponen: 
comen ,^  hablan,  blasonan,  ríen,  brindan » 
hasta  que  al  sueño  la  memoria  rindan  é 

Eurylocho  discreto ,  como  suele 
el  que  mira  passar  otro,  delante^ 
y  quando  de  su  dego  error  se  duete, 
retira  el  pilque  le  afirmo  constante: 
mas  quiere  que  k  hambre  le  desvele» 
y  que  el  duro  cansando  le  quebrante» 
que  no  rose  después  taU  que  no  pueda  ^ 
volver  con  vida  donde  Ulysses  queda* 

No  bien  sobre  las  mesas  se  caían 

los  Griegos,  ya  de  Baccho  satisfechos» 

quando  de  hirattas  pieles  se  vestían 

las  cervizes»  las  manoá  y  los  pechos; 

los  unos  elephantes  paredan» 

los  otros  ya  rhynocerontes  hechos» 

qual  t¡^  que  engendrd  Scythica  Hyrcasia» 

y  quaikoa  de  la.  Qnontal  Albania* 

Cs  Mo- 
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Mover  quería  Erichthó  la  turbada 
lengua  ,  quando  cubrid  flexible  trompa 
la  boca  descompuesta ,  y  con  la  armada 
frente  Elpenor  no  hay  árbol  que  no  rompa» 
DuÜnto  fiíe  á  tomar  su  fuerte  espada, 
.  antes  que  transformándose  ínterrompa 
el  racional  distinto  encanto  fiero, 
y  con  las  uñas  derribo  el  azero. 

Quejarse  quiso  con  acento  huñíano  :  '  ' 

de  tal;  crueldad  el  joven  Antidoro, 
de  Ulysses  Almirante  en  el  mar  cano, 
cuyos  labios  cercaban  hilos  de  oroi 
mas  c6n  mugido  fiero  y  inhumano 
la  rigida  cerviz  de  ayrado  toro 
mostró  feroa ,  y  en  una  clara  fuente 
se  vid  las  medias  lunas  de  la  frente» 

Del  modo  que  bañándose  Diana, 

fugitivo  miro  las  ramas  nuevas  .  '  •    ; 

en  la  t  plata  del  baño  mas  cercana  [ 

el  transformado  Principe  de  ThelisasT      >. 
queriendo  articular  k  vozhuiqana  n 

JPeneo  vid  (que.'fiorrorl  quá  injustas  proebsB!) 
las^  armas  4e  la  iníamia ,  a  que  se;  obliga  > 
quien* ))or  buscar  mugér  hallo  enemiga. 

No  menos  tu,  belígero  Athamante,  '  I 

a  quien  dio  nacimiemo  la  Morea>    ' 
crítico  de  las  Musas  arro^ttfó,:  • 

viste  tu  hermosa  íbriha  en  la  mas  fea: 
al  animal  mas  xudo  seme}ante 
Circe  peronité  que  m  imagen  sea, 
*<}uedai^dote  en  aplauso  yü  plebeyo^ 
no  el  aima,  la  corteza  de  Apuleyo* 

"  Ett 
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En  iin  dragón  akdo  $e  transforma  - 

Alcidamonte ,  barbaí'o  poeta, 
sin  agradarse  Palas  de  su  ferma: 
que  era  Palas  cientifica  y  discteta  • 
Un  caballo  feroz  Tebandro  informa, 
que  ni  a  espuela ,  ni  a  freno  se  sujeta; 
al  extremo  del  monte  alarga  el  passo, 
que  quiere  de  sus  cumbres  ser  l^egasso» 

Por  burlarse  de  todo  (puesto  en  duda  ^ 

de  Grecia  si  era  HeracÜto)  Pentheo, 
en  ximio ,  o  Cercopiteco  se  muda, 
graciosa  en  gestos  y  en  accióneselo* 
Eury locho  pidiendo  al  ciclo  ayuda, 
sale  del  monte  al  campo  de  Nereo, 
j  embafcado  agradece  a  su  templanza/ 
que  ie  libro  de  tan  cruel  mudanza. 

Enternecido  el  hijo  de  Amiclea, 
las  apaños  aka  a  Júpiter  dírinot     ^ 
llora  de  ver  que  tanu)s  años  sea 
de  Thetis  naxiragante  peregrino: 
que  no  llegue  a  la  tierra  que  desea  ^ 
y  qik'fe  niegue  el  vasto  mar  camino, 
haviendo  eb  tantea  runibos  vuekas  dada     > 
al  clima  adusto ,  ^  írigido  y  templa^o^ 

En  esta  confusión,  en  este  assombro» 
a  la  derra  bajd  la  noche  elada,. 
el  maoico  desprendiéndose  del  hombro^ 
y  la  cara  de  ni^es  rehozada . 
Haí!  dixo,  o  gran  Mercurio,  pues  te  nombro^ 
en  toda  acción  xcdrandome  indinada 
de  trino  tu  Rhetorica  influencia, 
por  quien  .mi  patria  alaba  nai  eloqüenck: 

Da- 


Dame  remedia  en  tai&ta  desventura  f 
no  permitas  que  deje  los  soldacbs  t 
que  perdonó  la  mar  ^  en  la  figura 
de  animales  tan  fieros  transformados: 
mejor  será  que  tengan  sepultura 
con  los  demás  Argivos  desdichados , 
que  no  que  el  alma  en  tal  fiereza  oculten  t 
que. alzar  el  rostro  al  cielo  dificulten. 

Enseña  la  moral  Phílosophia, 

que  el  hombre  que  jamas  del  bajo  suelo 
al  cielo  levanto  la  phantasia» 
viviendo  en  pie  para  mirar  al  cielo  ^ 
es  fiera ,  que  la  Lybia  ardiente  cría 
en  su  arena  abrasada ,  o  en  su  yelo 
Scythia  feroz ,  sin  que  en  su  bien  redunde 
el  alma  racional »  que  Dios  le  infunde  • 

Abriendo  entonces  con  dorada  llave 
el  gran  nieto  de  Adante ,  el  Argicida^ 
la  puerta  celestial,  tres  veces  ave, 
en  nube  de  oro  y  resplandor  vestida: 
sobre  la  gabia  esclareció  la  nave, 
qual  sudé  eidialadon,  quando  encendida 
después  de  tempestad  serena  el  cielo  ^ 
y  cetratd  su  luz  el  mar  en  yelo. 

Y  sacudiendo  con  la  diestra  mano 
el  dragón  duplicado  al  caduceo, 
con  tierno  afe^o,  con  acento  hum^mOf 
assi  fiíe  de  la  mar  celeste  Orpheo: 
Gran  hijo  de  Laértes ,  que  el  Troyaño 
incendio;  priva ,  que  del  patrio  Egeo 
los  puertos  goces :  tanto  Venus  Uora 
su  Ciudad  en  los  ojos  del  Aurora:.       \ 

No 
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No  tetnas  d  ngor  de  los  encantos 

de  la  hija  del  sol,  m  el  ver  tus  Griegos 
en  va(ibs  formas  de  animales  tantos 
por  los  montes  indómitos  y  ciegos: 
toma  esta  hierba,  que  los  délos  santos 
penetraron  tus  lagrimas  y  ruegos, 
que  coa  ella  podrás  vencer  la  fiera 
Diomedes  desta  barbara  ribera. 
Aunque  a  la  madre  del  Troyano  adoro, 

dulce  monstro  de  Amor ,  parto  de  espumas, 
no  es  licito  al  valor  de  mi  decoro, 
que  en  tu  favor  ingratitud  presumas  • 
X)ixo ,  y  alzando  los  cothumos  de  oro, 
resplandecieron  las  talares  plumas, 
j  la  senda  de  luz  al  movimiento 
liurto  a  la  vista  poco  a  poco  el  viento. 
Era  la  hierba  de  raíz  redonda 

negra  en  color ,  de  flor  vistosa  y  blanca: 
no  hay  veneno  que  della  no  se  esconda, 
pero  con  gran  d^ultad  se  arranca. 
Circe  espera,  que  Ulysses  le  responda: 
la  casa  ofrece  Uberal  y  fraticay 
y  de  su  amor  en  vieiulole  segura 
previene  en  el  espejo  la  hermosura^ 
Biza  el  cabello,  y  en  sortijas  pone 
pendientes.mil  diamantes,  y  la  csura 
al  fingido  jazmin  fácil  dispone 
agua  confeccionada  entonces  clara: 
después  de  pura  rosa  la  compone 
densa  en  el  medio ,  en  los  extremos  rara, 
y  las  cejas  en  arco  a  los  despojos 
previene  .con  las  flechas  de  los  ojos. 
.^  Co- 


i4  La^  GiiicB. 

Como  en  hibíertto  suek  añadir  nieve 
el  deiéyte  mortal^  al  agua  fria» 
a  la  blancura  9  que  a  los  cielos  debe^- 
Circe  añadir  la  artificial  porfía. 
A  la  garganta  candida  se  atreve^ 
que  los  dientes  lustrosos  desafía 
del  masj$abio  animal  y  y  de  azucena  t. 
teniéndola  tan  propria,  viste  agéna* 

Hacen  lo  niismo  con  igual  deseo^ 
Y  ilustre  adorno  sus  hermosas  damast 
el  ámbar  vuelve  el  ayre  prado  Hybleo 
con  fácil  nube  en. olorosas  llamas» 
Preyenidas  al  joven  Antícleo 
las  telas  de  oro,  y  las  bordadas  camas t 
y  a  vueltas  el  veneno,  da  licencia 
que  vei^a.con  su  gente  a  su  presencia» 

Ulysses  deja  al  niar  las  blancas  velas , 
y  .mas  •fligido'  que  de  Europa  el  toro^, 
la, hierba  preveoida  a  las  cautelas, 
a  tierra  sale  con  Real  decoro: 
sobce.  dos  toneletes ,  o  escarcelas 
cota  de  tela,  azul'  y  •  escamas  de  oro^ 
pendiente:  ^  manto  desde  el  hombro  al  suelo^ 
y  el  atado  laurel  retuelto  al  pelo. 

La  espada  en  un  tahali  ^  que  tachonaban 
ricos  topacios  y  diamantes  fínos , 
que  la  celeste  eclyptica  imitaban,  ^ : 

senda  del  sol  por  sus  dorados  signos  r 
su  venerable  aspcdb  acomipañaban 
\os  Griegos  mas  famosos  y  más  dignos^ 
Eurylochoi  Aurifloí , .  Polydamante^ 
Philemo,  Paifltosdes,  y  Thdante.  .  ' 

^  to- 
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Todos  canuTDsm  de  esperanzas  llenos    ' 
de  hallar  en  Circe  prospera  ventura , 
que  na  hay  para  sentir  males  ágenos 
infirme,  L'mpioamor,  leakad  segura: 
Círc^  aumentando  luces  y  venenos  ^ 
y  juntando  al  engaño  la  hermosura  ^ 
sale  a  la  puerta ,  y  con  fingidos  lazos 
le  recibe  en  los  ojos  y  en  los  brazos . 

G>n  blanca  nieve  ^  cuyo  eíe^Q  es  fuego,     . 
tíerna  le  ciñe  la  robusta  mafio, 
por  ver  si  fácil  de  la  vista  el  Griego 
le  entrega  el  pecho,  que  conquisu  en  vano: 
discreto  Ulysses  con  mayor  sossiego 
defiende  el  alma  del  primer  tirana.  ^ 

¡Hay  de  quien  necio  por  la  mano  bebe 
veneno  ardiente  en  áspides .  de  nieve ! 

Assi  le  ll^va  por  las  altas  salas 
de  orp  vestidas  y  pintura^  bellas, 
aumentando  los  ambares  y  galas 
lascivo  resplandor  en  sus  estrellas: 
tiernos  Cupidos  las  purpureas  alas- 
en torno  mueven ,  y  derriban  dellas 
las  ÜQchas  enc^ididas  sin  e&to:  «    : 

que  era  la  .hierba  defensor  secr^to^, 

Y  para  que  moviesse»  como  sueleí 
lo  imaginado  mas  que  la  henAosiffa, 
quiere  que  el  sueño,  honesto  le  desvele 
de  los  f^t9H>sos  quadros  la  pintura:     . 
mira  la  madre  del  amor  quq  impela  ,   ^ 
cprriendk»:  el  ayre  y  y  de  la  sangre  puara 
las  hojas  4^  1^  rosa .  agradecidas , 
curai]ido;.a  l^s  jazipi^fs  Iju  h^r^das?  ^,  ico 

.rr  ]Tom.  IIL  D  Ado^ 
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Adonis  rio  ya,  que  al  mar  Phcnicío 
de  las  faldas  del  Líbano  deisciende  ^ 
diestramente  pintado ,  al  exercido 
del  campo ,  no  a  ta  Diosa ,  libre  atiende : 
con  blando  rostro,  con  piadoso  oficio ^ 
que  persigai  las  fieras  le  defiende , 
tan  bella ,  que  la  rosa  con  los  zelos 
ser  lirio  quiso,  y  lo  pidió  a  los  cielos. 
En  otra  parte  el  baño  de  Diana 

desnudas  le  mostró  Nyniphas  tan  bellas» 
que  el  Indiano  marfil ,  la  Tyria  grana 
no  presumieron  competir  con  ellas:  ' 
vestido  blanda  pluma,  riza  y  cana, 
el  que  lo  está  de  sol,  lima  y  estrellas  y 
engañaba  de  Leda  la  hermosura, 
pero  con  mas  efe¿lo  la  pintura. 
Valiente  quadro ,  abriéndose  los  cielos , 
la  lluvia  de  oro  esplendida  enseñaba » 
que  a  pesar  dé  cuidados  y  desvelos 
(entró  donde  jamás  de  aníof  la  aljaba: 
enfrente  Egina  los  nevados  hielos 
al  mentiroso  fuego  calentaba : 
todo  lo  mira  el  Griego,  mas  de  un  modo 
la  severa  virtud  lo  vence  todo-. 
Descansan  en  estrado ,  que  pudiera 
ser  el  sitial  del  sol,  y  los  soldados 
con  menos  gravedad  hacen  esfera  ' 

a  los  rayos  que  miran  eclipsados: 
no  teihpla  a  todos  rigida  y  nevera 
la  virtud  de  Catón,  que  están  tcimplado* 
en  las  leyes  comunes.  Y  estos  tales 
convierte  Girte  en  fieras  y  animales.       * 
'!./  ^  .■-..'  Sen- 
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Sentado  estaba  el  Griego,  y  le  teaia      . 
Circe  la  mano  diestra }  mas  la  hermo^i, 
presencia  que  miraba,  suspendía 
la  fuerza  de  la  vara  venenosa : 
el  encanto  a  los  ojos  remitía 
arsénico  mortal,  flecha  amorosa* 
Indecisa  se  vid  la  csph/nge,  o  Lai^ia:      , 
que  hechizos  ,  ^i  hay  belle;;a>  son  infamia  ^ 

Pero  vi«ido  que  el  hijo  de  Laértes 
no  la  miraba  tierno ,  con  la  vara , 
que  dio  tan  fiera  causa  a  tantas  muertes^ 
vencerle  quiso ,  y  al  tocarle  para . 
El  Griego  entonces  coa  las  mano$  fuerte  , 
el  golpe  venenífero  repara,  , 

y  sacando  la  espada,  ardiente  rayo, 
cubrid  sus  ojos  de  mortal  desmayo » 

Pero  animada  del  temor  cpvarde, 

(que  hay  animo  también  que  es  covardia  ) 
le  ruega  que  la  escuche  y  que  la  aguarde, 
y  el  azejro  con  lagrimas  d^v^a:  , 

de  sus  ruegos  al  fin  vencido  t^rde , 
como  eQ  1^  hierba  mercurial  coofia , 
paro  ^  rigor:  que  nunca  fiíe  sangrienta     ^ 
el  hombre  de  sutil  entendimiento. 

Circe  promete  al  cielo,  y  interpone 

la  autoridad  de  su  Milesjo  hermgno»    !     * 
no  hacerle  agravio,  y  ei^  la  estatua  pone 
de  Júpiter  Olympico  la  mano...   .  , 

Con  esto  merecíp  que  la  perdomi, 
y  que  U  mjre.con  siembiaQteJbuinano::      y 
y  luego  a;nor  en  duk^s  ^aniMUd^s  ^.^ 

.   y^oa  los.brazios  juntcí  U$  volvwiadwt 

^  D2  Sur 


2^  La  CikcE. 

Sucede  en  e^to  con  aplauso  y  fiesta 
la  artificiosa  liiz  a  lá  del  dia, 
porque  la  lioche  timida  intempesta 
con  la  sombra  del  monte  el  mar  cubría  íí 
Lia  mesa  y  cena  esplendida  se  apresta,         ' 
y  entre  tanto  a  la  formad  en  qufe  vivía, 
vuelve  todo  soldado ,  y  las  crueles 
armas  desnudan  con  las  duras  pieles. 
Qual  suele  el  que  salid  de  algún  cuidado,    ' 
en  que  su-  loco  error  le  tuvo  asido, 
contento^  libre,  alegre  y  admirado,  .' 

cobrar  nueva  razón,  nuevq  sentido: 
desnudó  de  animal  todo  soldado 
está  con  los  amigos  divertido: 
danse  estrechos  abrazos ,  y  en  la  mesa 
la  memoria  del  mal  trágica  cessa.    . 
Ya  Baccho  enciende  a  Venus  ,  ya  los  vasos  ^     - 
en  los  aparadoras  altos  suenan, 
ya  los  siervos ,  los  platos ,  y  los  passos 
de  las  salas  los  cóncavos  atruenan:  I 

refieren  los  alegres  tristes  casos ;  ' 

unos  dicen  itmores ,  y  otros  cenan;  ' 

quales  mirando  están  tantos  thesoros, 
quales  oyen  cantar  distintos  coros . 
Ya  mira  Circe  a  Ulysses  sin  recato,  ^' 

quien  tierno  mira ,  blandamente  ruegas '  ' 
yá  no  responde  el  Capitán  ingrato, 
que  mas  concede  quien  de  presto  niega:   ^ 
y  puesto 'fin  al  opulento  plato, 
con  altas  voces  a  la  usanza  Griega 
hymnos  al  alto  Júpiter  ensalzan, 
agua  previenen,  y  las  mesas  alzas* 

En 
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En  rico  eifrado  ^m  guardar  se  sientan  "     ' 

lo  (pie  se  deve  a  las  hone^as  dama$ : 
ellas  arando  la  herniosura  aumentan , 
y  ellos  de  amor  las  encendidas  llamas: 
con  privación  los  Griegos  se  contentan  ^ 
y  tomo  .suelen  por  las  verdes  ramas 
las  tórtolas  gemir  arrullos  tiernos» 
llaman  breve  esperar  siglos  eternos^ 

La  noche  estaba  sin  temor  de  Apolo » 
y  en  eL  collar  del  Can  resplandecía 
la  estrella  mas  vecina  a  nuestro  polo, 
que  ayrada  entonces  abrasaba  el  dia: 
quandó  el  astuto  en  las  desdichas  solo, 
vencido  del  amor  y  la  porfía 
de  Circe,  que  no  hay  cosa  que  no  venza, 
assi  su  historia  trágica  comienza. 

Después  de  haver  Agamemnon  vengado 
la  infame  afrenta  del  araño  fiero, 
no  sé  qual  Dios. con  nuestra  gente  ayrado 
vibrd  de  su  rigor  el  fuerte  azero. 
Yo  tfias,  que  quantos  fueron,  desdichado^ 
a  la  conquista,  aunque  al  honor  primero^ 
tales  tormentas  padecí,  que  admiro 
como  en  aráculada  voz:  respiro . 

Contarte  por  extenso  mb  histptías 
seria  loco  error.  Circe  divina, 
y  revohrer  ahora  las  meiiaorias 
y  tragedias  de  un  alma  peregrina: . 
que  como  alegran  las  passadas  glorias,:  ^ 
a  que  el  gusto  mprtal  fácil  se  inclina, 
le  omeven  a  dolor  pepas  presentes, 
qu&  se  han  de  referir, ^esundo  ausentes.  * 

En- 
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Entre  otra$  desventuras  con  mis  naves 
y  dulces  compañeros  llegué  un  dia    .    . 
a  Lestrygonia ,  que  entre  peñas  grare^ 
del  mar  de  Italia  su  defensa  fia. 
Aqui  gente  cruel ,  si  no  lo  sabes , 
barbara  en  todo V  aunque  con  Rey,  vivía t 
gigantes  de  estatura  y  de  fiereza, 
que  dellos  se  admiro  natural^a> 

Antiphates  ^Principe,  excediendo  , 
la  gran  proceridad  del  Centimano,. 
era  de  áspelo  furibundo,  horrendo, 
fuera  del  natural  limite  humano:     .    ,     •^ 
la  hirsuta  barba  y  el  c^llo  haciendo        ; 
feroz  el  rostro,  entre  bermejo  y  cano, 
daban  temor ,  a  quien  formaban  Igzos. 
dos  ramas  de  lauífel  co0K)  dos  biazos. 

De  markímas  conchas  guarnecido 
vestía    un  peto  y  espaldar ,  travada^ 
con  firmes  puntas  de  metal  bruííido, 
de  los  rhynoctsrontes  imitadas: 
desnudo  el  brazo,  a  la  mitad  ve^tidOf 
las  piernas  de  cothurnos  enlazadas 
de  correas  de  tigres  y  leones, 
tachonadas  de  evillas  y  bo^on^. 

Por  arma  desigual  un  ftierte  pino 

de  sus  menudas  hojas  despojado,,  ., 

que  parece  que  el  monte  le  previno 

por  una  verde  linea  dilatado. 

Yo  triste  y  derrotado  peregrino 

pacifico  llegué  como  epgañado: 

dos  soldados  prev-engp  a  la  embajada^  : 

con  dos  pavesas  y  una  antigua. ^pada. 

Par- 
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Parten  Cyntho  y  Ladon  con  el  presente, 
pidiéndole  licencia  un  nuevo  Adíate^, 
para  que  tome  tierra  nuestra  gente 
con  los  primeros  de  la  mar  embates  t 
pero  apenad  la  voz  del  Griego  siente, 
quando  el  gigante  bárbaro  Antipliates- 
deja  caer  el  pino ,  en  quien  impressa 
quedo  revuelto  *n  sangre  el  cranio  y  seso. 

Apenas  le  mico ,  que  palpitando  -     ^ 

estaba  en  el  arena ,  quando  asiendo 
de  im  brazo  el  cuerpo ,  se  le  fíie  arrancando, 
y  con  estriando  horrísono  comiendo: 
la  sangre  de  la  boca  destilando, 
por  la  cerdosa  barba  discurriendo 
entre  calientes  limos  y  pedazos*, 
le  bañaba  los  pechos  y  los  brazos « 

Suenan  los  cartilágines,  y  suenan 
los  huessds  con  horribles  estallidos, 
como  en  el  íliego  la  montaiía  atruenan  ^ 
los  ratoos  nuevamente  divi4ido9é 
Viendo  Ladon  que  barbearos  condenan 
la  ley  de  Eñibajadór  en  los  rendidosf,^ 
antes  que  como  a  Gyñtho  se  la  quite , 
la  vida  al  vuelo  de  los  píes  femiie; 

Qual  suele*  el  Irlandés  perro  animoso^ 
dividiendo  las  ondas  que  no  bebe, 
formar  en  ellas  circulo  espumoso, 
mansas  cristal,  y  removidas  nieven 
se  arroja  al  agua  el  joven  temeroso, 
y  en  el  cabello  y  ropa  las  embebe: 
aborda,  datile  \in  cabo,  y^  en  la  pi>pa 
sacude  antes  de  háUar  cábei:a  y  ropa. 

Pe- 
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Pero  apenas  refiere  la  fortuna 

del  mísero  Ladon^  qüando  feroces 
cercan  la  margen  sin  defensa  alguna 
con  armas  y  que  el  furor  ministra,  y  roces* 
No  suelen  espantadois  por  lagiina^  « 

quando  Vimos  los  barbaros  atroces » 
añades  por  las  cañas  escondidas, 
del  águila  voraz  libfar  las  vidas: 

Como  nosotros ,  viendo  la  fiereza , 
con  que  nos  cometen  los  gigantea  ^ 
arrojándonos  peiías  de  grandeza 
no  vista  de  los  montes  circunstantes: 
levo  la  amarra  con  igual  presteza, 
las  alas  de  los  arboles  volantes 
al  ayre  entrego ,  haciendo  que  las  bayas 
azotando  la  mar  dej»  las  playas. 

Mas  ellos  en  naos  Griegos  compañeros» 
cercando  i]^uanto  mira:  el  horizonte , 
intantan.íuntos  con  peñascos  fieros  .     . 
cubrir  el  mar  y  deshacer  el  monte? 
alli  quedaron  mueites  los  primeros 
Ly Sandro,  Alpheo,  Pellas  y  Philonte, 
Cap^tan^  de  naves^  que  diez  años 
sufrieroft  sobre  Troya  eternos  daños'w 

Como  el  furioso  Alcides  revolviendo 
el  brazo,  en  que  tenia  al  desdichado 
Lichas ,  al  mar  le  echo'  con  grito  horrendo^ 
sin  alma  por  el  ayre  levantado:  ;  :; 

o  como  suele,  circuios , haciendo  .     ^ 

del  cáñamo  texido,  en  verde  prado 
disparar  el  pastor,, porque  se  espante, 
al  ganado  la,  piedra  resoi^tante  • . 

.-  Assf 


Assi  del  brazo  im  Lestrygoh  despide  : 

a  Doricleo  como  fadl  pluma, 
que  donde  el  agua  túmida  divide 
las  ondas  peaetcó  con  breve  espuma: 
con  su  estatura  procera  *  se  mide 
(porque  el  valor  en  el  morir  presuma) 
Dulindio  Achayo,  y  quando  mas  anhela», 
no  llega. con  la  espada  a  la  escarcela» 

Pero  arrojóle  c<m  el  pie  de  suerte, 
que  haciéndole  pedazos  las  co^tUlas» 
iba  tras  él  en  circuios  la  muerte,     . 

Lie  alcanzo  del  agua  en  las  orillas*. 
is  naves  de  uno  y  otro  encuentro  fuerte  , 
temblaban  de  las  gdbías  a.  las  quillas^ 
rechinaba  la  jarcia ,  y  los  extremos 
mezclaban  las  entenas  y  los  remos» 

Alargado  a  la  mar,  úa  retirarme 
mas  de  lo  que  bastaba  a  no  perderme^ 
8i  bien  mU  .vecíes  intenté  arrojarine» 
a  no  Venir  Fenelope  a  tenerme: 
mas  della  y  de  Telemacho  acordarme 
aun  Qo  sé  ^i  pudio^a  detenerme: 
Palamedes  bakd,  que  un  grande  amigo 
es  el  mayor  poder  para  conmigo. 

Y  mas  quando  miré ,  que  por  las  ondas 
iban  algunos  barbaros  gigantes, 
que  hasta  los  centros,  que  no  alcanzan  sondas i 
sepultaban  los*  Orlemos  naufragantes: 
no  assl  eo  los  vioa  por  laa  partes  hondas 
dqan  pass(tr  los  cuerdos  elephantes 
los  p^quotos  primero ,  antes  que  cr^can 
las  aguas  con  los  grandes,  y  perezcan* 
2>w,//Z  E  Con 
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Con  Griega  sangre  el  vasto  mar  tefiía 
las  algas  de  la  barbara  ribera  ^ 
los  juncos  en  corales  convertía, 
como  si  di  tronco  de  Medusa  fuera: 
no  escupe  celestial  artillería 
mas  balas  de  granizo ,  que  la  fiera 
geste  peñas  al  mar,  que  d  la  montaña 
surtiendo  el  agua  los  extremos  baña* 

Assi  desafiada  >  con  valiente 

brazo  suele  tírar  piedras,  o  barras 
con  aplauso  vulgar  rustica  gente , 

.  como  ellos  peñas ,  troncos  y  pizarrasr 
el  mar  sembraban  lastimosamente 
jarcias^  baupresefc,  gúmenas  y  amarras» 
escudos,  lanzas,  armas  y  vestidos, 
tiñendo  el  agua  cuerpos  divididos- 

Qual  saca  la  cabeza  medio  vivo  - 

para  cobrar  aliento,  pero  en  breve        * 
se  la  sepiiha  el  golpe  executivo,  - 
y  propria  sangre  entre  las  ondas  bebew 
Aquí'  de  aliento  ¡hay  mísero!  tíít  privx)* 
tanto  el  dotor  mí  sehtímíehta  mueve  t 
pueS:  ya  que  de  la  vida  los  despojan  ^ 
para  comerlos ,  a  la  mar  se  arrojan* 

Y  como^el  fiero  armado  cocodrilo 
se  arroja  de  la  margen  Egypciana 
al  pez,  o  barca  del  ^cundo  Nilo, 
al  apuntar  la  dai^üda  mañana  ^ 
entre  las  ondas  por  eljimsmo  esfilo 
comen  y  beben  carne  y  sangre^  humai!^» 
batiendo  que  la  mar  su  fileno  exceda  f 
como  ta&  Uoiia  de  los  c^^pos-  queda. 
:  J  "^      :.  De- 


Decirte  yo  que  lagrimas  vertía, 
mirando  ks  jtragedias,  la^^iopsas,  t 

era  llegara!  tstxtújao^^n.q^  :el  dia.  .   r 

rie  en  jazmines ,  j  amanece  en  rosas. 
Deje  aquel  mar  ^  y  la  tristeza  mia 
aumentaba  sus  ^lúáasprocdosas» 
sintieijdo;que;<íejaba.con;vÍi  guewá  : 

lo  mejor  de:  nlii  af npiada.  ^oírQ.  agua  y  tíerta. 

Dos  dias  no  comí ,  pero  al  tercero  ¿ 

persuadido  de.  Albante  y  Clorinardoi 
vencí  con  el  sustento  el  dolor  fiero  ti, 
y  el  tdsté  fin  de nii  fortuna  aguardo:.  . 
con  la  bonanza  <pie  jamas  espero  t 
todo  el  vebme  de  las  lonas  pardo 
doy  al  Favonio  Ocddoital »  y  veo 
que  .por  jardines  de  cristal  passea«  - 

Trece  vecosliavia  el. sol  vestnlo  , 

de  lu?  ydaridad  el  polo  opuesto^ 
y  tantas  por  las  ondas  sumergido 
con«  leacendído  circulo  traspuesto: 
quando  d  piloto  me  llevó  el  oido 
convoca  de  la  tierra  descompuesto  f 
cuyos  celajes  suspirando  miro, 
y. quando  mas  mi  patria  espero  >  espiro» 

Era  parte  del  Afirica»  que  tienen 

los  Trópicos  en  medio  en  dos  gigantea: 
escollos  de&ndida  ,  qac  detienen 
por^  Lybico  mar  los  navegantes: 
los  que  a  Carthago  fluctuando  vienen^ 
temen  su  arena  y  olas  arrobantes: 
Syrtes  ks  llaman ,  pero  en  na  perdonan 
SU  nave  entre  las  peñas  que  coronaa» 

K.  E2  H9r 
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Hacía  el  maf  unos  proñindos  lagos, 
recodos  de  su  margen ,  y  surgimos 
por  ellos  con  t^nor  de  los  estragos , 
que  ya  por  tantas  partes  padecimos: 
habitaban  alli  los  Lotc^hagos^ 
a  quien  licencia  para  entrar  pedimos  r 
mas  quedáronse  allá  Celio  y  Pentheo» 
ni  volviendo  a  la  nave,  ni  al  deseo. 

Yo  entonces  a  morir  me  determino, 
que  ya  la  vida,  o  Circe,  me  cansaba » 
desesperado  a  la  ciudad  camino , 
con  arco^  Persa  y  coni  pintada  aljaba:     . 
luego  su. Rey  a  redbinne  vino, 
su  Rey  que  Lycóphronte  se  llamaba : 
todos  COA  paz  y  amor  me  abrazan ,  todos 
me  muestíon  afanas  de  diverms  modo9« . : 

Mas  luego  por  ims  tristes^  compañeros 
pregunto. con  dolor',  y  ¿líos  sin  pena, 
depuestos  con  los  mantos  los  azeros, 
me  los  muestran  dormidos  en  la.  arena* 
No  somos,  dicen,  Lestrygones  fieros, 
que  esta  tierra  que  veis  fertil  y  amena ,      . 
produce  la  ocasión  que  sueño  infunde, 
sin  que  otro  daiío  al  huésped  le  redunde^ 

Hay  un  árbol  somnífero  nacido 
en  estos  campos  feniles  y  sotos, 

.    de  bacas  como  el  myrto  revestido, 
negro  de  ramas,  a  quien  llaman  Lotos s 
de  tan  suave  fruto ,  que  comido 
quedan  los  estrangeros  tan  remotos 
desu^nemork  y  de  su  patria  ausente, 
que  no  vuelven  a  verla  e^tnamente* 

Nym- 
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Njmpha  dicen  que  fue ,  Nympha  Africana 
aquel  árbol  primero,  que  temiendo 
de  im  feo  amante  la  traición  villana, 
rustico  Apolo,  que  la  fue  siguiendo: 
la  forma  y  que  primero  tuvo ,  hiunana 
en  su  corteza  dura  convirtiendo  ^ 
le  dio  su  nombre  ;  y  fue  de  amor  tributo, 
que  nazca  de  un  desden  tan  dulce  el  fruto* 

En  fin  porque  mis  dulces  compañjpros 
no  comiessen  también ,  y  se  olvidassen, 
despertando  con  voces  los  primeros, 
eché  im  /bando  que  todos  se  embarcassen: 
cemí  que  las  lisonjas ,  monstros  fieros, 
mis  Grifos  detuviessen  y  engañassen: 
que  no  los  puede  haver  de  mayor  dañO| 
que  con  dulces  palabras  dulce  engaño « 

Con  solo  el  Treo  salgo  poco  a  poco, 
y  en  refrescando  el  viento  doy  las  velas; 
mas  luego  vuelve  enfurecido  y  loco, 
6i  en  tantos  males  algún  bien  recelas: 
{ qué  cielo  ofendo  í  qué  Deydad  provoco? 
a  quién  hicieron  daño  mis  cautelas  ^ 
que  tal  persecución  solo  seria 
de  gran  poder,  o  gran  desdicha  mia^ 

{Mas  quién  tan  brevemente  imaginara» 
quando  parece  que  mi  mal.  se  alivia  > 
que  el  viento  al  mar  de  Italia  me  arrojara 
desde  la  margen  del  que  baña  a  Lybia^ 
Donde  el  rigor  de  mi  fortuna  para» 
donde  imagino  que  el  rigor  entibia» 
hallo  vida  y  desdichas:  que  mi  suerte    ^ 
ya  tíene  por  piedad  darme  la  mwrte* 

Le- 
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Levántase  un  espesso  torbellino  V 

toldo  previene  al  mar  nube  tronante, 
•  cerrando  por  las  olas  el  camino 
con  promontorios  liquidos  delante: 
pálido  trepa  basta  la  gabia  Alcino» 
suspenso  por  el  cáñamo  bramante: 
Amayña,  dice,  amayna,  jquando  mira 
que  se  arma  el  Orion  de  rayos  de  ira. 

Suspende  sohr?  el  agu^  el  vil  brumete 
el  cuerpo  que  aligera  asido  a  un  cable: 
no  huelga  triza,  troza,  o  chafaldete, 
todo  trabaja  en  acto  mis^able: 
las  rojas  hayas,  que  en  las  ondas  mete 
con  firmes  pies  y  con  furor  notable 
el  remero  veloz,  convierte  en  pluma ^ 
y  a  costa  del  sudor  levanta  espuma; 

Las  rocas  altas  huyo;  aunque  parezca 
error  de  su  firmeza  dividirme  i 
que  no  hay  con  que  el  fiíror  mas  encarezca, 
que  con  ver  que  me  alejo  de  lo  firme  i 
y^  no  hay  amarra ,  o  cuerda  que  me  ofrezca 
remedio,  o  fiíerza,  en  que  poder  asirme;- 
que  a  la  furia  del  Euro  yacen  rotas 
mura^,  brazas,  filacigas,  y  escotas. 

Dichoso  aqud  que  al  esconder  turbada 
la  escura  noche,  tenebrosa  y  fria, 
ios  diamames ,  que  a  veces  descuidada 
con  las  manos  del  sol  le  roba  el  dia  ? 
despierta  entre  la  candida  manada 
al  eco  de  su  rustica  harmonía, 
y  desatando  del  redil  la  puerta, 
la  lleva  a  apacentar  por  senda  incierta «    . 

.      AUí 
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Alli  le  ofrece  el  prado  varias  flores, 
las  puras  iuentes  el  cristal  deshecho  ^ 
j  escucha  de  las  aves  los  amores, 
en  el  duro  cayado  puesto  el  pecho  t 
no  las  templadas  cajas  y  atambores, 
ni  del  aliento  por  el  bronce  estrecho 
el  ayre  transformado  en  voz  tan  viva, 
que  del  sossiego,  o  del  honor  le  priva* 

^Quanto  es  mejor  con  restallar  las  ondas 
recoger  a  la  noche  las  ovejas, 
que  ver  por  las  murallas  y  lasr  rondas 
sangrientas  muertes,  lastimosas  quejas? 
Prado  es  el  mar,  quando  espumoisas  ondas 
retratan  del  ganado  las  guedejas : 
mas  no  es  cabana  xma  vele/a  nave 
que  admite  sueño  ,  ni  sossiego  sabe^ 

La  nuestra  con  tan  áspera  tormenta 
ya   no  conoce  rumbo  por  quien  vaya^ 
ya  en  el  fondo  del  mar  nos  apos^ta^ 
ya  como  el  alva  las  estrellas  raya: 
con  altas  olas  túmido  rebíenta, 
y  solo  es  el  morir  uidma  playa; 
todo  se  rompe, todo  se  deshace, 
y  entre  las-  jarcias  la  esperanza  yace# 

El  arrogante  mar,  nuevo  Typhonte, 
por  escalas  de  espuma  sube  al  polo, 
paM  ser  de  una  vez  del  sol  Fhactonte, 
de*  muchas  que  por  é\  se  esconde  Apolo: 
a  la  Juna  subid  de  monte  en  monte, 
pero  templóle  con  mirarle  solo 
Venus  su  hija ,  que  con  presto  vuelo  , 

bajo  a  la-tierra,  serenando  el  cielo* 

CAN- 
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CANTO  11. 

PROSIGUE    ULYSSES    SV  RELACIOK, 

.     can  los  amores  de  Polyphemo  y  Galatea  :  y  lo 
'-'qm  h  sucedió  hasta  ^uf  salió  de  la  Isla. 

Eyna  del  mar  Mediterráneo  mira 
Sicilia  a  Italia  por  espacio  breve, 
que  de  ella  a  viva  fuerza  se  retira, 
y  a  sus  montañas  fértiles  se  atreve: 
aqui  por  varias  partes  fuego  espira 
vestido  un  monte  de  perpetua  nieve, 
imagen  natural^  de  la  hermosura » 
alma  de  vivo  fuego  en  nieve  pura« 

Fbr  varias  sendas ,  prados  y  caminos 
corro,  Aretbusa  hermosa  y  diligente 
al  mar  con  los  cothumos  cristalinos  ^ 
por  belleza  Deydad,  por  rigor  fuente» 
tocar  pareceii  los  celestes  sinos 
tres  puntas  en  triangulo  eminente 
de  Pachyno,  Peloro,  y  Lalybeo, 
prisiones  del  intrépido  Typheo. 

Aqui  me  truxo  mi  contraria  suerte» 
por  dpnde  mira  la  feroz  Carthago» 
a  darme  mas  desdidia  y  menos  muerte  ^ 
que  pudo  el  Lestrygon  y  el  Lotophago;    , 
Venus  entonces  del  rigor  me  advierte^ 
si  puede  ser»  de  mí  fatal  estrago» 
y  con  sus  rayos  fukidos  me  guia, 
hasta  ú  Aurora  del  siguiente  dia« 

Ved 
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Veo  una  Isla  de  Sicilia  enfrente 
de  solos  animales  habitada, 
y  de  algunos  pastores  pobre  gente, 
que  hay  de  Calabria  alli  breve  jornada: 
tiene  íacil  el  puerto,  y  una  fuente 
de  laureles  y  myrtos  coronada , 
que  dividida  en  diferentes  venas, 
a  donde  coge  flores  deja  arenas. 

Sin  aferrar  las  ancoras  surgimos , 
y  por  la  verde  y  libre  selva  entramos  1^ 
revestida  de  hiedras  y  razimos, 
que  formaban  doseles  de  los  ramos: 
a  los  silvos  y  voces  que  le  dimos 
correspondientes  ecos  escuchamos, 
que  la  repercusión  de  nuestro  acento 
al  mar  pudo  dar  alma  y  voz  al  viento. 

Quando  pobre  pastor  se  nos  presenta, 
9  quien  pieles  de  cabras  montesinas 
el  negro  cuerpo  adornan,  que  alimenta 
el  fruto  de  las  rusticas  encinas: 
la  Griega  gente  a  su  consuelo  atenta 
conduce  por  los  bosques  y  marinas, 
dcDode  los  áreos  y  Persianas  flechas 
quedaron  de  los  tiros  satisfechas . 

Lios  ciervos  traen  acuestas  los  soldados, 
abren,  desuellan,  parten,  cortan,  hiendeti 
los  verdes  ramos,  que  en  el  fuego  echador 
con^l  humor  que  lloran,  se  defienden: 
la  carne  espetan  en  los  mas  delgados 
qvie  medio  asada ,  envuelta  en  sangre  emprendeni 
y  Fhebo  a  ser  antorcha  del  convite 
sale  por  las  espaldas  de  Amphitríte* 
Tom.  III.  F  AlU 


4»,  La    Circh. 

Alli  sobre  la  hierba  parecía 

que  era  Lotos  la  caza  que  comieron  f 

quando  igualando  el  sol  la  sombra  al  dia, 

estas rpálabras  sin  rigor  me  oyeron: 

No  perdamos,  o  dulce  compañía, 

la  memoria  d^  mal ,  qué  nos  truxeron 

tristes  hado^  aqui,  ni  descuidados 

nos  halle  en  ocio  y  sueño  sepultados» 

Sepamos  a  que  tierra  nos  conduce 
la  fortjma  cruel ,  si  bien  entiendo, 
que  un  breve  bien  tan  fácil  os  induce ' 
a  que  olvidéis  el  mal  que  estáis  sufriendo: 
agua  y  sustento  este  lugar  produce, 
mas  no  para  que  en  él  viváis  muriendo 
tan  lejos  de  la  patrk,  en  que  tenemos 
las  dulces  prendas  que  perdido  havemos. 

Entonces  Tríptolemo ,  que  tenia 

menos  de  Baccho,  y  mas  de  entendimiento, 

rogó  al  pastor^  que  nos  sirvió  de  guia, 

satisfaciesse  mi  forzoso  intento: 

él  queila  lengua  Dórica  sabia, 

por  el  silencio  dio  la  voz  al  viento, 

de  suerte  que  aun  suspensa  en  su  corriente 

dejo  también  de  murmurar  la  fuente. 

No  <oy  como  pensáis,  famosos  Griegos, 
pobre  pastor,  que  soy  también  soldado , 
yo  vi  la  guerra  y  los  Troyanos  fuegos, 
a  Heélor  muerto ,  a  Menelao  vengado ; 
de  Polycena  los  humildes  ruegos, 
ya  Pyrrho  en  sangre  y  en  dolor  bañado, 
de  su  valor  y  edad  hazañas  feas, 
y  fugitivo  con  su  padre  a  Eneas «. 
:^  \  Aqm 
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Aquí,  me  tnixo  vuestra  misma  estrella 
arrojado  del  mar  y  de  un  navio, 
digo  a  Calabria^,  porque  vivo  en  ella, 
siendo  Coryntho  nacimiemó  mió : 
pias  ha  de  un  lustro ,  o  Griegos ,  que  por  ella 
llevo  al  hibierno  elado,  al  secó  estio, 
el  ganado  que  veis :  mirad  si  puedo 
con  lo  que  della  sé  poneros  miedo  • 

Essa  vecina  Isla  es  Syracusa, 

habitación  de  Cyclopes  gigantes, 
gente  sin  ley,  República  confusa, 
a  los  fieros  Brachmanes  semejantes: 
de  las  Tyrrhenas  ondas  circunfusa 

.     parece  que  la  cierran  tres  Adantes: 
si: bien  nadie  se  atreve  a  su  conquista, 
que  causa  espanto,  desde  lejos  vista. 

Estos  son  los  ministros  de  Vulcano, 
que  a  Júpiter  forjaban  en  su  monte 
los  rayos ,  por  <juien  hoy  Bryareo  tirana 
yace  «n  las  negras  aguas  de  Ácheronte: 
de  la  tierra  y  del  cielo  soberano, 
dicen ,  que  fueron  hijos  Harpes,  Bronte  i 
Esterope,  y  Pyragmon  el  desnudo,  • 
autor  de  la  celada  y  el  escudo. 

Pero  de  todos  estos  apartado 

vive  en  un  aho  monte  Polyphemo, 
que  mirándole  no  he  determinado 
.  quat  es  el  monte,  y  de  mirarle  temo: 
que  puesto  que  se  vé  proporcionado, 
la  frente  mide  con  su  verde  extremo^ 
tanto  que  el  monte  de  arboles  se  vale 
sobre  las  peñas ,  porque  no  le  iguale  •• 

Fí^  Pero 
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Pero  por  fflaá  que  crezca,  al  fin  le  excedei 
y  es  tal  la  pesadumbre  de  SfU  excesso^ 
que  se  queja  la  mar  de  que  no  puede 
dos  montes  sustentar  de  tanto  peso: 

^    no  hay  hiedra  que  pared  de  muro  enrede^ 
como  la  barba  y  el  cabello  espesso, 
el  rostro  y  frente ,  en  quien  un  ojo  solo 
imita  ai  cielo ^  mientras  duerme  Apolo* 

Un  peyne  tiene,  que  de  juntas  cañas 
hizo  para  igualarse  las  guedejas, 
que  a  una  Nympha  cruel  destas  montañas 
le  dice  enamorado  tiernas  quejas, 
tanto  que  entre  unos  lirios  y  espadañas^ 
escuchándole  solas  sus  ovejas,, 
dicen^,  que  al  son  de  su  zampona  un  dia 
estos  rústicos  versos  le  decia. 

O  mas  hermosa  y  dulce,  Galatea, 

que  entre  las.  mimbres  de  la  encella  elada  - 
caadida.  leche  pura  de  Amalthea, 
que  en  el  cielo  formo  senda  sagrada: 
mas  blanca  me  pareces,  aunque  sea  ^ 

de  (US hermosas  manos  apretada: 
que  si  quieren  entrar  en  competencia^, 
de  tu  parte  será  la  diferencia  •- 

O  Nympha  mas  hermosa,  que  a  mis  ojos 
las  verdes  cañas  de  alcacer  que  nace, 
passados  del  hibierno  los  enojos, 
quando  esta  pura  nieve  el  sol  deshace:      >  . 
blanco  jazmin  entre  claveles  rojos 
menos  a  quien  te  mira  ,  satisface, 
que  tu  boca  amorosa ,  quando  iguales 
muestia^ia  risa  perlas  y  corales»  ; 

:  .  ,       '  El 
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£1  filas  tein{>rafio  almendro,  el  mas  florido^ 
preludio  de  la  dulce  primavera , 
entre  candido  y  nácar  dividido 
no  iguala,  imita  tu  beldad  primeras 
yo  he  visto  de  mastranzos  guarnecido 
este  arrojTuelo,  que  la  mar  espera: 

.  mas  no  tienen  olor ,  aunque  pisados, 
como  tus  miembros  de  correr  cansados « 

Si  miro  alguna  candida  azucena, 
se  me  acuerdan  tus  pes'^  quando  desnudos 
con  breve  estampa  al  campo  y  a  la  arena 
no  dejan  senda  de  sus  passos  mudos; 
sale  una  fuente  en  esta  orilla  amena » 
jamás  tocada  de  animales  rudos, 
y  aqi^Uos  golpes,  con  que  vuelve  arriba, 
me  parecen  tu  risa  fugitiva* 

Calle  la  flor  azul  del  verde  lino, 

calle^  éste  monte,  quando  vuelve  Apolo 
su  nieve  en  plata  en  el  ardiente  signov 
.que  fije  del  Griego  Alcides  tr imito  solo;     ' 
murmure  este  arroyuelo  cristalino  > 

del  matfil  de  tus  pies  Lydio  Pañolo: 
pues  que  bañando  en  él  mayor  thbsoro^ 
engendrad  perlas  pW  arenas  de  oto  • 

El  wio  vences  de  la  limpia  garza  ^  ^ 

quando  baja  ei  azor,  rayo  de  pluma 5 
en  el  olor  la  flor  de  espino  y  zarza, 
aunque  de  Vráus  ci  rosal  presuma: 
el  pálido  vallizb  y  la  garmaza 
en  visfa  por  Abril ,  aunque  consuma 
tal  vez  el  trigo ,  y  desde  lejos  solas 
en  sangriento  ^quadfon  las  amapolas* 

Myr- 
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Myr^o  pferetes ,  quando  jestás  seatada-j 
o  Galatea,  en  estoá  verdes  llanos, 
un  cedro,  o i cinamomo  levantada, 
y  rayos: :de  cristal. nís,  blancas  manos::  ' 
abierta:  en  el  Otoño  la. granada  ^ 

descubre  aquel  exercito^  de: granos; 
assí  mostrar  a  tornasoles  sueles 
en  tu  rostro  jazmines  y  c^laveles* 

Como  a  la  tard?  en).el;;celeste  velo      r.  •  : 
r^vferberi^  tel  v^ez  el  «ol  donado,,.-  ;;     ^ 
y  es  cosa  singular  verde  en  el  cielo,  ' 
assi  se  ve  en  jus  ojos  retratado: 
y  esse,  verde,  color  a  mi  idesveío 
(aunque  cielo  en  dos  soles  abreviado  )    . .! 
siendo  «1  color  que;  mas  ía  vista  agrega  f 
hace  efeélo  contrario,  pues;  tne  ciega..        i 

Dos  verdes  almas  espirando  fuego  .  . 

en  das  esferas  negras  ^  jqu^  ^me  admiro » 
que  uniSolo  sol  que  tengo >^  tengan  ciégo^^ 
quaado  las  luces  ,;  que  me  abrasan^  mira  I  > 
Oye ,  divino  Júpiter ,  mi  ruega , 
que  por  los  ojos  del  pastor  suspiro, 
custqdáa.  dé  tu ;  vaca,  que  uno  solo 
mal  puedcíser.PhaetxMi  de  taiito^  Apolo  i    . 

O  mas  sabrosa:  Nyrap^;,  aunque  eres  fiera, 
que  diíke  miel  del  liquido  roció, 
que  de  }o$  vasos  de  la  blanda  cera 
se  distila  al  calor -del:  seco  estío:, 
mas  bella  vienes  tu. ¡de  la  ribera, 
(quan  yac  ja  de  color,,  firme  de  brío) 
que  el  pintado  esquadron ,  quando  al  Aurora 
desnuda  el  campo  y  los  pajales  dora* 
►      ^.  <Qué 
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^•Qué  becprrÜk  tierna  mas  loafana  , 

retpfca  m  v^rde  prado-,  y  hace'  «norca       > 
a  Ja  hierba  í  sallando  tan  liviana;    : 
que  apenas  puede  lastimar  las  ñores: 
como,  te  vi  passar  una  mañana  . 

en^re,  aquestos  laureles  yencedórcs^ 
cogiendo .  aijw  y ;  alli  de  jestás  .orillasv 
o  ellas  a  tillas  blancas  ]naraviUas^  ^ 

Durmiendo  estabas  una  siesta  ardiente    . 
al  fresco  de  esta  fuente  sonorosa ,    . 
y  en  tys mexÜlas  jrojas  y  en  í\i  ftente 
me  pareció;  el  todor  rocíos  en  rosa:    . 
mas  todo  aqueste  bien  turbar  consiente 
tu  condición  conmigo  rigurosa^ 
amando  un  hombre  indigno,  amando  un  fliozo^ 
que  apenas  tiene  la  señal  del  bozo. 

Yo  si  que  tengo  crespa  barba  y  yerta^ 
como  ha  de  ser  en  hombres  belicosos, 
de  la  color  del  sol ,  quando  despierta 
entre  rayos  apenas  luminosos: 
pero  Ja  boca  en  ella  ^scubierta ,  ^ 

cuyos,  labios  tan  giliessos ,  como  hermosos 
descubren  V  si  te  ven^  con  blanda  risa 
mas. blancos  dientes,  que  el  marfil  de  Otisa^ 

Mas  tú  cruel ,  que  por  matarme  tienes 
gusto  de  amar  un  joven  delicado, 
con  poco  honor  de  tu  Ifófmosura ,  viene» 
a  verle  por  el  monte  ^ selva ,  o  prado: 
con  él  desde  el  Aurora  te  entretienes, 
pues  luego  que  la  mira  el  sol  dorado^ 
dejas  el  mar,  y  por  decirle  amores ^ 
desprecias  el  coral, y  pisas  floresv' 

Si 
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Si  yo  te  quiero  hablar  assí,  te  ^ojas, 
que  apenas  llego  a  v^^te ,  quando  ayrada 
desde  la  blanca  playd  al  mar  te  arrojas^   - 
de  circuios  de  plata  coronada: 
pero  con  ser  tan  fieras  mb  congojas , 
al  cortar  «de  las  aguas,  Nyiti[^a  amada t 
templan  la  &iría  a  mis  zeíosais  iras 
las  perlas  que  v  arrojándote ,   me  tiras. 

Si  canta  ase  rapaz ,  sutil  parece  . 

m  voz  de  grillo  negro  en  verde  trigo: 
la  lyra'  que  ie  adorna  y  desvanece, 
fiierra  en  nogal  tan  desigual  conmigo: 
mi  voz  los  altos  montes  estremece, 
y  assombra  clmar  de  mi  dolor  testigo ^  : 
donde  ix^  escuchan  con  sus  Nymphas  bellas 
los  peces  igualmente  y  las  estrellas* 

Querer  con  mi  grandeza  y  hermosura 
sus  partes  competir  afeminadas, 
era  igualar  al  sol  la  sombra  escura:  ^ 

supuesto  que  de  mí  jamas  te  agradas» 
diga  el  cristal  de  aquesta  fuente  pura» 
quando  estaban  las  ondas  sossegadas» 
si  pudiera  ser  yo  con  poco  aviso 

.    mas  disculpado  ,  que  lo  fue  Narcisso. 

Compite  en  igualdad  conmigo  en  vano 
el  mas  alto  ciprés,  el  mayor  pino: 
puedo  alcanzar  estrellas  con  la  mano^ 
y  sacarte  del  mar,  si  al  mar  la  inclino t    ; 
que  quando  viene  el  sol  del  orbe  Indiano^ 
primero  que  a  este  monte  convecino, 
me  toca  a  mí ,  y  al  irse  al  Ocddenie        > 
se  parte  icoa  la  sombra  de  mí  firente* 
;>  Si 
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Si  fflc  estimaras  tu,  si  me  quisieras ^ 
hermosa  Galatea  j  quanto  ingrata , 
¡qué  regalos  de  mi,  qué  amor  tuvieras! 
:que  rale  mtas  amor  que  d  oro  y  plata: 
i  qué  huertas  tengo  yo,  si  tu  las  vieras! 
y  en  ellas  un  manzano ,  que  retrata 
tus  pechos  en  su  fruto,  y  en  sus  flores . 
de  tu  divina  cara  las  colores. 

No  lejos  de  nú  cueva  se  levanta 
im  pomposo  nogal,  a  cuya  sombra 
mil  ovejas  sestean,  porque  es  tanta 
que  liasta  la  margen  de  la  mar  assombrar 
tengo  la  fruta  de  una  verde  planta 
que  sabe  amar,  alfocigo  se  nombra, 
sin  hembra  no  produce ,  y  triste  muereí 
que  sin.  sentir  su  seníe jante  quiere. 

Guardado  tengo  un  limpio  canastillo 
de  conservados  ni^roe  y  servas, 
y  antes  que  llueva,  el  pálido  membrillo, 
para  que  dure  entre  olorosas  hierbas: 
mánchase  en  oro  im  candido  novillo^ 
que  si  por  estos  montes  le  reservas, 
tendrás  un  toro ,  que  les  dé  x:odícia 
a  las  damas  de  Creta  y  de  Phenicia* 

Cogidos  en  los  ásperos  hibiernos 
dentro  ea  su  cueva  tenebrosa  y  fria 
dos  Qsos  tengo,  que  retozan  tiernos, 
atados,  a  la  puena  de  la  mía: 
pero  mis  males,  que  ya  juzgo  eternos^ 
mis  regalos,  mis  ansias  y  porfía, 
^cdma  podran  vencer  tantos  desdenes* 
iguando  otro  amor  entre  los  brazos  tienes? 
Tom.  IIL  G  Ma« 


5o  La    Circe. 

Mas  conforme  parece  mi  deseo  ' 

con  tu  valor,  que  el  de  pastor  ninguno,  . 
si  eres  hija  de  Thetis  y  Nereo, 
y  yo  del  Rey  del  mar,  del  gran  Neptuno: 
mas.  pues  tan  firme  y  áspera  te  veo, 
que  no  me  queda  ya  remedio  algimo, . 
yo  mataré  tu  gusto,  Galatea, 
aunque  te  pierda,  aunque  jamas  te  vea*. 
Mordiéndose  los  picos  una  siesta  / 

prevenían  sus  hijos  dos  torcaces,  * 

y  dixe  yo :  \  qué  dulce  vida  es  esta , 
quando  zelos  y  amor  confirman  paces !  ^ 
mas  pardo  gavilán  el  vuelo  apresta, 
abre  las  puntas:  corvas  y  voraces^ 
mata  el  esposo  arruUador:  y  digor 
lo  mismo  haré  con  Acis  y  contigo* 
No  fue  vana  amenaza,  pues  un  dia  * 

que  este  pastor  en  su  regazo  estaba, 
al  tiempo  que  el  Aurora  se  reía, 
y  pensaban  las  flotes  que  lloraba : 
Polyphemo,  que  al  valle  descendia, 
alzo  una  peña  que  la  mar  bañaba : 
Acis  corrió,  mas  era,  [o  triste  caso! 
cien  passos  suyos  del  gigante  un  pas$Q«   ; 
Rompióse  por  el  ayre  la  gran  peña,  :- 

y  alcanzóle  de  tantas  una  parte, 
aunque  a  sus  manos  y  furor  pequeña^       > 
tal  que  las  sienes  le  penetra  y  partes        ; 
cayQ  como  la  blanca  flor  de  alheña 
al  sol  ardiente  9  o  al  furor  de  Marte 
opuesta  vida,  y  espiró  en  el  viento: 
assi  fue  el  golpe  rígido  y  violento ..         ^ 

Vol^^ 
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Volvióse  luego  en  liquido  rocío^ 
y  pDCo  á  poco  fueron  sus  despojos 
formando  arroyos,  que  el  lugar  sombría 
cubrieron  de  cristales  y  de  enojos: 
porque  si  na  se  transformara  en  río, 
le  hiciera  Galatea  de  sus  ojos: 
puesto  que  fue  después  ^u  llanto  ausente 
del  rio  aumento,  y  de  sus  aguas  fuente* 

Acis,  deciaJacNayada  hermosa, 
puesto  que  lloro  tu  infelice  suerte, 
mas  siento ,  que  por  mí  la  rigurosa 
mano  de  un  monstro  vengativo  y  fuerte  r 
como  derriba  el  sol  la  fresca  rosa  v  ^ 

te  marchitasse  en  brazos  de  la  muerte, 
quitándote  la  vida,  que  en  la  mía 
por  forma  y  por  primera  acción  vivía* 

¡O  fiero  monstro!  si  lo  son  los  zelos, 
m  lo  de^es  de  ser  contra  mi  olvido, 
tu  lo  deves  de  ser^  tu,  que  los  cielos 
ningún  monstro  mayor  han  producido: 
I  o  quieran  que  jamás  sus  puros  velos 
tus  verdes  prados  en  Abril  florido 
cubran  de  hierba ,  ni  sus  mansas  lluvias 
tus  4)lanc^s  eras  con  espigas  rubias ! 

Envidioso  {>astor  de  ponzoñosas 

hierbas  siembre  el  arroyo  y  la  corriente  ^ 
que  beben  tus  ovejas,  y  de  rosas 
de  adelfa,  para  tí,  la  mejor  fuente: 
las  cflAtú  quieres  mas,  las  mas  hermosas 
rabioso  lobo  emprenda  y  ensangriente  r^ 
y  quando^m^  esta  montaña  asiombres 
te  mate  el  mas-astuto  4e  los^  hpdübreiu    x 
-iS  G  2  Acis 
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Acis  contigo  se  acabó  mi  vida,  v 

aunque  soy  inmortal,  pues  con  tu  muerte 
el  akna ,  que  en  los  dos  estaba  imida» 
se  divide,,  se  parte  y  se  divierte: 
mas  no  porque  la  tuya  se  divida, 
dejará  mi  memoria  de.  quererte: 
que  imprime  amor  la  tuya  con  ínís  quejM 
en  la  mitad  tlel  alma  que  me  dejas  • 
Ya  no  saldré  del  mar,  como  solia, 
al  regalado  json  de  tus  amores, 
ni  estos  prados  verán  estampa  mia 
de. ramios  de  coral,  fingiendo  flores: 
ni  yo  la  margen  desta  fuente  fría, 
que  ^n  vez  de  sus  cristales  y  colores 
viviré  las  arenas  mas  escuras, 
en  soledad  de  tus  estrellas  puras. 
En  tanto  que  estas  cosas  referia 

el  perdido  soldado,  o  Circe  hermosa j 
retrataba  mi  libre  phantasia 
del  gigante  la  imagen  portentosa: 
deseos  tan  ardientes  me  encendía, 
que  apenas  de  Titán  la  amada  esposa        r 
salió  otra  vez,  y  descansó  mi  gente, 
quando  me  f^x:^an  que  buscarle  intente» 
Parto  a  la  Isla  con  favor  del  viento^ 
y  ^  amayna ,  vira ,  ni  zaborda , 
con  silencio,  valor  y  atrevimientoí 
mi  nave  con  sus  arboles  aborda: 
entre  laureles,  que  de  ciento  oi  ciento 
formaban  una  selva  muda  y  sorda  ^ 
me  ofrece  su  e^antoso  firontispciot 
un  natwal  /  rustica  edificio^ 

*.r.:  JEn« 
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Entonces  yo,  que  siempre  por  Ío  astuto 
de  notaWes  peligros  me  he  librada, 
hago  cargar  un  cuero  del  tributo 
al  Dios  de  los  racimos  dedicado: 
era  tan  fuerte  y  parecido  fruto 
a  Ismaro  fértil  en  que  fiíe  criado  9 
que  derribara  al  hombre  mas.  valiente 
con,  solo  que  le  asiera  de  la  fr^ite* 
Entramos  poco  a  poco  por  la  cueva » 

de  donde  el  fiero  dueño  auseme  estaba,    . 
don4e  hallamos  también  por  orden  nueva 
la  hacienda  de  pastor  en  que  trataba: 
en  tablas,  que  con  alta  cuerda  eleva, 
dQ  diez  en  diez  los  quesos  que  guardaba  ^ 
con  mas  labores  de  tegidas  mimbres 
que  tienen  los  fbllages  de  los  timbres» 
Los  vasos  que  corriendo  estaban  suero, 
los  t>arre]u>s  labrados  y  los  tarros, 
donde  la  leche  se  ordeiíd  primero,         J 
las  esteras  ,  encellas  y  los  jarros : 
no  se  pudiera  el  aparato  entero 
mudar, ccm  muks  en  sonantes  carros: 
ique  no  viá  a  Folyphemo,  ni  oyó  el  nofK&re 
el  que  Uamd  pequeño  mundo  al  hornt^re. 
Tenia  los  corderos  divididos, 
los  tiernos  cabritiUos  apartados, 
y  en  mas  abríg|o  los  recien  nacidos  > 
wAo  de  mas  calor  aecesskados : 
mis  (Xkmpañeros  menos  atrevidos, 
aunque  en  igual  fortuna  exercitados, 
me  rogvon  que  luego  me  partiesse, 
robándola  de  alli  quaota  pudiesse.  : 
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Mas  yo  ^ue  tantas  cosas  visto  havia, 
no  queriendo  perder  la  mas  famosa, 
hago  que  enciendan  fuego  ^  potque  el  diü 
baño  el  Ocaso  de  color  de  rosa: 
sentados  a  cenar  con  osadia , 
estremecid  la  cueva  tenebrosa 
con  silvos  el  pastor ,  y  haviendo  entrado 
en  nosotros  el  miedo, entrd  el  ganado» 

Derriba  im  haz  de  mal  partidos  ramos 
de  la  dura  cerviz ,  y  luego  cierra 
con  peiía  tan  inmensa,  que  temblamos*^ 
y  se^  espanto  pariéndola  la  tierra: 
hacía  la  escuridad  nos  retiramos,  * 

peto  el  nos  siente,  y  prevenido  a  guerra r  > 
^ Quién  sois  ladrones,  dice,  qué  fortuna  <' 
os  truxo  aqui,  si  hay  en  mí  daño  alguna^  ' 

Griegos  f  respondo  yo ,  gran  Semideo, 

desde  Troya  perdidos  y  arrojados  * 

por  alta  mar ,  que  Agaraemnon  Atreo 
a  su  venganza  nos  llevo  soldados  #  ' 
Ver  vuestra  nave ,  respondió ,  deseo ,  ^ 

y  los  despojos  de  que  vais  honrados,   >       : 

i    ittas  yo  que  le  entendí,  le  digo:  ¡haí  triste! 
la  que  lienzo  vistió ,  nácares  viste  * 

Que  por  haver  a  Troya  <Íestruido  - 

Sinon  con  el  caballo  Durateo, 
arrastrado  al  graft  Heélíor ,  y  tefeido  ^         ' 
a  Andromacha  de  humor  sangriento  y  kot 
los  Dioses,  Polyphemo,  han  permitido^ 
que  al  |Me  del  Siciliano  Lilybeo 
se  rompiesse  la  nave^  y  sus  riberas 
sepultassen  4e  Troya  1^  vanderas% 

Ma^ 


Mas  tu  temieiKio  a  Júpiter,  que  ampara  J 

los  huespedes^  y  dio  muerte  a  Diojnedes, 
honra  de  algún  pt€;sente  a  quien  tu  c»ra 
merece  ver,  porque  en  su  gracia  quedes. , 
El  dixa  entonces :  ignoróte  para, 
para ,  y  estinia ,  que  mirarme  puedes : 
yo  no  temo  lo^  Dioses ,  que  a  ninguno 
respeto  debe  el  hijo  de  Neptuno, 

Diciendo  assi,  phreüetico  arriebata 
dos  tri3tes  compañeros ,  y  de  suerte 
el  golpe  con  la  tierra  los  maltrata, 
que  nuestras  caras  salpicó  su  muerte:  .  ,     , 
con  ellos  el  estomago  dilata  9 
cruje  el  hueso  mas  solido  y  mas  fuertes,     • 
y  hartándose  de  leche ,  no  pfequenQ 
lugar.ocupa^  y  se  remite  al  sueño « 

Yo  entonces  que  le  vi  sacar  del  pecho 
el  ayre  en  los  pulmones  detenido, 
saqué  la  espada  en  lagrimas  deshecho, 
mas  fiu  de  Orontes  Delphico  advertido;    ] 
pues*  era  hacer  sepulcro  mas  estrecho 
matarle  entonces,  u  dejarle  herido ^ 
teniendo-  un  ^squadron  fuerza  pequefia.    .  » 
para  poder  aligerar  la  peña . 

Passó  la  escura  noche ,  detenida  -      S 

en  este  miedo  mas  que  en  su  tardanza ». 
quando  el  Aurora  entró  de  luz  vestida^ 
mas  no  vino  coa  ella  la  esperanza : 
que  levantado  el  bárbaro  homicida 
dio  principio,  a  su  rustica  labranza» 
ordeñó  sus  ovejas ,  y  vacias 
puso  a  la»  madres  las  balantes  cria^. 

Lúe- 
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Luego  otros  dos  ¡soldados  rinde  al  suelo 
con  tremendo  estallido,  j  almorzando 
vora2  la  carne,  sale  al  claro  cielo 
el -ganado  solicito  guiando: 
y  de  que  no  me  huyesse  con  rezelo 
d  peñasco  a  la  cueva  acomodando, 
como  si  fuera  fácil  puerta  en  quicio^ 
por  verdes^ selvas  prosiguió  su  oficio. 

Yo  triste  la  vesiganza-  imaginando 

hálleme  cerca  un  gran  ba^on  de  oliva, 
de  que  una  braza,  o  poco  mas  cortando» 
hice  una  aguda  punta  en  lo  de  arriba: 
tostéle  bien  al  fUego ,  y  ocultando 
la  flfluerté  que  esperaba  executiva, 
hice  elección  de  quatro  compaiíeros» 
que  me  ayudassen  a  los  golpes^  fieros» 

£1  sol  de  su  carrera   desmayado 

cayóse  en  el  cristal  del  mar  TyrrhenOi 
y  el  Héspero  planeta  levantado, 
el  iayre  puro  esclareció  sereno: 
quando  a  la  cueva  entro  con  su  ganado 
las  ubres  llenas  del  herbage  ameno : 
cerrd  la  puerta ,  y  alargo  la  mano 
al  Thracio  Floro,  y  al  Arcadio  All^ano* 

Yo  entonces  de  aquel  vino  colmo  un  vaso, 
y  k  digo  atrevido  desta  suerte: 
^* Quál  hombre ,  ai  de  estancia,  ni  de  pasBO 
querrá  venir  desde  su  tierra  a  verte? 
los  Dioses  mueva  tan  horrendo  caso, 
como  ofrecer  a  la  violenta  muerte 
los  inocentes  huespedes ,  y  tomen 
venganza  de  h(»nbres  que  los  hombres  comen. 

.-.   I  Mas 
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Mas  como  suele  perro  que  otro  mfra/ 
quando  la  presa  entre  los  dientes  tieñe^ 
€fde  coa  etiYidia  áé\  ladra  y  suspira, 
cruxiendo  un  huesso  para  mí  se  viene: 
alzo  la  ^(aifcá  por  templar  su  ira, 
y  la  color  del  vino-  le  detiene 
con  el  olor  <]ue  al  gusto  le  fue  grato  |^ 
o  y^  íuesse.la  Visfá,  o  el  olÉitó. 
Bebió ,  y  alzando  la  robusta  frente 
dio  muestras  del  contento  que  sentiai 

ÍTíme  pidió  ótrá  vez,  que  diligente 
e  di  con  humildad  y  cortesía: 
y  dixome^  Licor  tan  excelente  •    » 

parece  duke  nedar  ,7  ambrosia  {  ' 

el  vin0  de  SicHiá,  atmque  es  suave, 
es  inferior,  o  Griego,  ^  de  tu  nave. 
Un  don  .fe  quiero  dar  por  este  gusto.       ^ 
Dimé  tu  nombre ',  que  por  bien  tan  grande 
te  mamró  ¿1  jiyosiroro,  que  es  injusto 

?ie  a-lafUzon  d  apetito  mande; 
o  dixQ  r  Si  es  honor  de  un  varón  jui^o 
que  liberal  con  peregrinos  ande, 
Baucis  y^  Plumón'  té  dan  €f«mplo, 
que  de  los  Dioses  hüe^edes  conrempto  • 
Mira  con  Impiedad  que  les  lavaron 
los  pies^  y  aquel  panal  sabroso  dieron»' 
con  que  tamo  á  k>s  Dioses  obligaron^ 
que  sacettdotes  de  su  cemplo*  fueron  :  ^       > 
inmortales  *  ea  arboles  >  quedaron , 
que  de  Iji  muerte  el  transito  nd  vieron;     ' 
pero  rqui^  ^ata , mal  a;  un  noble  amigo, 
presto  vetétd^  «u  ^maldfld  easti^ » 
^-   Tw.  IIJ.  H  Esto 
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£sto  decía  yo^  quando  turbados 
los  ojos-,  y  la  boca  mwcida , 
al  suelo  dio  los  miembros  dilatadosi  , 

la  cabeza  phamastica  dormida:  j 

Ninguno ,  (dixe  >  soy  dostos  ^Idadps  . 
ya  Capitán  uí  Troya  destrmda, 
riíingunp  me  llamó  mi  padre  en  útodaí 
si  no  eres  tu  ^  mnguoo  me  desprecia  • 

Ninguno  y  replicd ,  casi  trabada  /  '  :.A 

la  lengua^  que  placer »  que  bien  uie  ¿tas  beclio  • 
Mucho^  o  Ninguno,  este  liquor  sne  agrada^ 
en  mi  vida  me  vi  tan  séiu^íed^.      .    ,     i 
Aquí  perdió  la  voz»  aquí  turbada      .  .; 
volvia  el  ayre  ambiente  al  ronco  pecho: 
y  asslq[uando  otra  vez  le  despedía ».     :^ 
el  vino  por  la  barba  diflmdia. 

Entonces. fHise  el  leño  al  mismo  fiíego^  ^  .    :  j 

r    porque  se  calentarse  V  y  ayÍ99fldo  j    ..  _I 
mis  qiKitrocompsmerós,  parto, lu^i. ..   j 
si  te  digo  verdad 9  todos  (temblando:     .   - 
las  túnicas  le  passo^.y  dej<»  ciego» 
a  la  dura  membrana  penetrando»  ; 

que  tonia  su  principio?  del  (>^bro^  .  .,  [ 
y.  los  nervios  y  m>isculos  le  quiebro»    • :.  > 

Las  nnianos  echa  al  tóío  dando  Voces,.  - ^      i^/^ 
y  4^  los  huessos  con  ñiror  le  saca» 
Crepc  el  rigor  con  atisias  un  zuoc^p     ' , 
que  le:  vimos  mbrdAQ  la  6^a  ^taia>   -    ) 
Acudieron  loe  Cycíopds,  Arroces, .^  •'  : 

porque  en  toda  la  noche  po  se  aplaca;  > 
y.  todos  a  la  puerta,  tn  que  se  ^mi^>  >  | 
la  causadela»  iro(:é»;le:TCeguní;an.  . 

•:•:  :         ^     :t  r:     iQwén 


Oawto   II.  94 

^^Quián  te  ha  herido  i  le  dicen  /  <  (|ui¿Q  ha  áda 
la  causa  de  tus  voces,  Boljphem», 
que^^f  toda  la  inar  na  se  ha  sentida  '     .1 
%era  veía ,  ni  pintado  remo? 
}^^nguDD  me  m;^ ,  Ninguno  (herida 
responde  a  su  querido  Tepolcmo) 
Ninguno  fué ,  porque  ninguno  huvierág 
que  mas  ásmtó  que  Ninguno  fuera  • 
Duerm&y  responden  9  si  te  hirió  Ninguno^ 
que  ninguno  pudiera  hacerte  ofensa: 
todos  se  parten  ^  sin  que  entienda  alguna 
que  (ui  el  Ninguno  que  el  gigante  piensa  «^ 
Con  esto  el  hijo  del  feroz  Neptuno 
de  la  puerta  quitd  la  peña  inmensa» 
porque  atentando  las  paredes  iba, 
7  a  un  lado  de  la  cueva  le  derriba* 
Sentóse  en  medio  y  el  ganado  llama, 
porqué  atetando  los  que  van  saliendO) 
cogiesse  aquel  Ninguno  que  desama, 
los  oídos  y  el  tado  previniendo: 
pensé  yo  el  hecho  entonces  de  mas  jfiima 
'  que  han  referido  historias  ^  eligiendo 
los  mayores  carneros ,  y  que  bacian 
escobas  de  la  lana  que  vestían. 
De  tres  en  tres  los  ato,  y  pongo  en  media 
un  compañero  atado ,  de  tal  suerte 
que  no  pueda  atentarlos,  y  remedia 
el  peligro  forzoso  de  la  muene^ 
¿Quándo  se  vid  ciudad  en  duro  assedio 
con  enemigo  tan  ayrado  y  fuerte? 
Pues  salir,  o  morir  era  preciso, 
antes  qué  a  los  demás  les  diesse  aviso. 

H2  Co- 
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Coronada  áé  flores  la  ma&uia 

assomó  por  un  monte  la  cabeza^ 

teñido  el  puro  rc^tro  en  nieve  y  granai 

aunque  esperada  con  igual  tristeza: 

salid  el  ganado »  y  en  la  crespa  lana 

las  manos  ocultaba  su  Bereza» 

exaipinando  a  todos  pelo  a  pelo; 

mas  nadie  ofende  a  quien  defiende  «1  cielo « 
To  qu^  escondo  un  gran,  carnero  havía^ 

y  en  su  grandeza  y  lana  vida  e3pera 

que  un  toro  de  seis  años  parecía^ 

salir  quise  de  todos  el  postrero:  ■ 

asiple,  y  conocióle  en  que  tenia 

el  vellpn  y  grandeza  que  refiero: 

y  llorando  sin  ojos ,  con  prolixo 

razonamiento  estas  palabras  dixo: 
Querido  manso  mió ,  que  criado 

fuisties  a  blanca  sal  de  vuestro  dueño  ^ 
^cdmo  el  postrero  sois  de  mi  ganado , 

qual  suele  el  que  es  mas  débil  y  pequeño  ? 
^:  Sentís  por  dicha  el  miserable  estado  ^      ., 
en  que  el  Griego  furor,  rendido  al isueño» 
puso  quien   os  crio,  y  amaba  tanto?  .     .  ' 
troquemos  mi  razón  a  vuestro  llanto. 
Agua  me  falta ,  ya  lo  veis ,  pues  vierto  /, 

en  vez  de  tiernas  lagrimas  un  rio 
de  humor  «ngriento,  y  que  abtazar  no  acierto 
vuestro  cuerpo,  que  fue  regaló  mió: 
pareceme  que  estáis  mas  crespo  y  yerto, 
y  que  al  campo  salís  con  menos  brio: 
la  esquila  y  el  collar  os  han  quitado    , 
de  piel  de, tigre  y  de  metal  dorado. 

\Qué 
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iQaé  lozano  as  vi  yo  por  ^ta  (Hiem 
de  mi  ganado  capi^^  Giboso  ^     ^ 
el  J^rz  apenas  candida*  despierta» 
barri^mio  flores  por  A  v^e^  umbroso!        ' 
ahora  con  el  sol  purpureo  abierta 
desmayado  salfe  y  perezoso: 
que  como  no  escucháis  mi  voz  sonota^ 
en  la^nocb^  en  que  estoy,  no  veis  Aurpral. 
^*  Quién  primero  que  vos  por  las  orillas 
destos  arroyo^  los  dejó  afeitados 
de  blancas  y  doradas  manzanillas 
con  el  ozico  y  dientes  afilados^ 
{quien  prinwro  qqe  vos  Us  campanillas 
rojas  y  azules  de  los  verdes  prados  ? 
{quién  los  tomillos,  retozando  asaltos, 
por  los  repechos  de  los  montes  altos? 
{Sentís  el  yeranye  aqui  morir  rendido 
por  la  maldad  de  aquel  traidor,  Ninguno?, 
Hai !  si  para  mostrármele  escondido 
huvíera  en  vos  entendimiento  alguno  % 
Quitóme  con  engaños  el  sentido, 
rindióse  a  Baccho  el  híjó  dfc  Neptugto:      »* 
eran  contrarios  ,  y  se  f  hicieron  guerra , 
bebí  mi  muerte ,  y  abracé  la  tierra . 
Mas  no  se  ha  ido ,  no.,  qu€í  aun.  verle  espero: 
sembrar  <los  sesos  como  algup  soldado ,  t   ; 
q^edesjustentOrnafirsiryia.posÉrc^to,  ,  ..  y.  • 
tan  mal  coQiido  ,  como  bitfn  venga<lb .  *     ' 
{Adonde  ,  adonde  estás  ,.  Ntnguho  fierot 
{adoncje  estas ,  Nii^uno  desdichado^  . 
Hoy  morirás ,  crítel  giganti(:lda , 
que.  ;M$ta:. darte  la  p»ertft;«spero  vida, 

/^     i  DixO, 


Díxo,  y  dtfjií  salir  el  inaaso,  f  luego 
que  yo  me  vi  apartar,  lo  que  bastaba» 
del  arrogante  «lonstro^  áyrado  y  ciego, 
deje  el  lugar,  dmidé  escondido  estaba; 
íon  mis  soldados  a  la  nave  llego , 

Sue  escondida  en  las  peñas  me  espetaba^ 
evaildd  pof  delante  del  ganado 
ló  ina^  lúcido;  que  embarqué  fonaáo. 

Lloraron -mis  soldados  de  alegría, 
y  luego' por  los  muertos  de  tristeza, 
que  engendra  en  tanto  mal  la  compañía 
mas. tierno  amor,  mas  ansia  y  mas  firmeífa; 
Ya'^se  esforzabaí  el  spl  darartdó  el  diá¿  í  '^ 
y  sacando  del  agua  Ta  cabeza ,  '     ^ 

quando  vuelan  ios  remos  como  pímnas, 
y  del  cerúleo  mar  surten  espumas. 

En  viendo  yá  por  alta  mar  la  nave*, 
quañtoj  basto  para  escuchar  ikis  vOceS^ 
o  Polyphemo,  digo:  o  huésped  grave, 
mi  voz  escucha ,  sí  mi  voz  conoces : 
mira  si  castigar  Jupitet'  sabe  * 

los  pecados  de  bárbaros  atroces/ 
pues  por  tómer  la  noble  gente  amiga, 
con  tan  horrible  pena  te  Castiga. 

>  Eras  el  que  sus  rayos  no  temias? 
^eras  el  que  arrogante  blasonabas? 
^  A  un  hombre  como  yo  matar  querías^ 
y  de  los  altos  Dibseis  blasphemíabas? 
Mira  si  fueron  necias  tus  porfias, 
mira  con  el  poder  que  te  burlabas, 
que  por  hacerla  en  tu  sobervia  fiera, 
te  li^  muerto  con  un  rayo  de  madero.. 

Para 
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Para  Encelado^,  fuertes  y  Typbontes  - 
toma  Júpiter,  rayos  de  Viikano^ 
para  el  fiíeiíe  valor  de  Oíomedójiteí 
toma  la  llama;  Jtrífída  <n  I^  mano:        ^    ;: 
para  tí^  qi^r#rds^era  destos  itfocites^ 
rayo  de  oliva  fue  mostrarse  humano; 
de  roble  ^  le  dieran  las  Inontañas^ 
tancii#rC!.<^9nv>Íue{0fi,t^  n^  ti. 

Oyendo  aquestQ^l  «yradQ  se  íevanta^:    ipoít)       x 
y  con  hórridas  voces  al  ipar  viene  ^ 
los  anímales  de  la  selva  espanta, 
y  lo^.arKO^Qs  líquidos  detiene: 
pone  en  l^pUy^  la  .dis^roie.  planta ,  '  ^  r 
de  ima,  1919»  4e  maifflioles  previene    . 
un  gítst:  péñapco,i,.,y:taft  feroz  le.anro^^ 
que  la  cara  de)  -sol  retira  y  moja  4* 

Tan  cerca  é^i^.h  f^  ^  JpbP^e,  :  r 

que  crí$ifBdafcc%gW»«^*í^  :•;  > 

ks  ondas^aí«fe,i-Ví:^íeIff>«sOrp'Aiíe^^ 
cnia^llífjWfai^«.«e;e 
Turbado^  |)¡rtí»  wn  reípi<;it  p|  cielo^síibet       . 
que  eij,^««HQ;Iff  ftfiwft  xfte  dí^6ti#rjr«í»^  ^  r 
peligi»oW^Wípíkí^<t^^  »  ¡ 

€»í Wifa  iifMtín^  ^'  «^  fegb^fllf vpr<wígOé?      ! 

Detieneimie  ti}|is:?£a4)!rejsr  c<^m{»ñ^^  ^ :     ' ; 

mas  nor^Jmwre^l^^a  el  r^^o[a,l%,yen^tmAp 
Vuelvo  .a  decir  :r  Si  aíguno  de  los  ficaros 
Cyclo{^€s I a0t¿si;de  iftorir  t^  lakiuUa;  ■  ..    r 
o  por  veimim  ilegao  'ístrangew^  : 
ppTiibrtuna  de  mar,  o  por  bonanza, 
y  quisierQa.$aber,  quién  fue  el  Valiolte^ 
cuyo  valor  te  jienetró  lá  ftaac* 

íM  XJly^ 
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Ulysses  soy ,  áffutl  varóh  famoso » 
el  hijo  de  Laértes  y  Antíclea, 
de  Itacha  señor ,  y  dulce  esposo 
de  Pénelo^  casta  ,  Semidea: 
en  las  Ti^óyaiías  guerras  animosa  ' 
coronado  me  vio  la  luz  Phebea 
-dos  lustros  por  hazañas  inauditas  t 
que  en  la  inmortalidad  quedan  esc^9« 

Tan  jeloquente  soy  i  y  táft  síítíles-         |' 
mis  arguttíentbs  dulces  y  razonen ;  ' 
que  destas  armas  del  divino  Achiles 
me  adorno  entre  magnánimos  Váfoní»: 
no  he  casti^dd  tus  hazlas  vites  '  *- 
con  armados  y  ñieftés  esqúadróités/     ' 
confióla  industria  ñíé :  qiie^  tu  fiereáa  • 
excede  la  común  naturaleza; 

Hai  triste!  con  la  voz  trémula  díxo,'  ^-- 
que  e<tá  desdi¿há^  müc^ós  aillos  ^téi^ 
Tepoltírto'Sii  aítiilgo  fhfe  ^redixb, '  -  >  <  - 
^mas  quién  pens;itra^€^á^^^eif(«|áñtM^  ^'^ 
Algutía  Pafca  ayirada  me  ínaldixo^  '  '  ^ 
por  -humillar  mié  fuerzats  ttirrogántesí'-  ,> 
pues  esse  tJlyss*sino>ipfeiisé^quá  <íüef»-"í  ^^ 
hombre  tan  vil  ,  ni  que  a  tttílci^ft  víi4etrai.> 

^ Quién  pensara  que  fuera  tU*  estatura  ^  í>:    :  /í 
can  desigual ,  y  que  por  tal  camina^  ^       - 
me  t  vinieras  a  dar  muerte  fan  dura, 
vencido tle 4a 'fuerza  de  a^uel'  vino íí   ■      > 
Morir  a  máüos  yo  fuera  vtenturá        '"^'i    > 
de  un  hombre  fuerte  de  mi  muerte  dma^í 
que  no  viniera'  de  traiciones  lleno      -        { 
con  aquel  aromático  ;^enenp;  •    >  **•'    >    jj 


'í> 
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Mas  vuelve  Ul)rsses,  vuelve,  vuelve  aOiigo^ 
tu  industria  alaba  7  tu  valor  venero, 
nueva  amistad  y  paz  haré  contigo,  . 

darte  por  huésped  un  presente  quiero: 
no  piensp  yo ,  que  hicieras  tú  conmigo 
esta  crueldad,  si  habláramos  primero; 
que  la  vida  bunbien  de  quien  la  ofende 
por  natural  derecho  se  defiende .        ^ 

Mi  padre  el  gran  Neptuno  tiene  imperio 
en  toda  el  mar,  que  vienes  navegando, 
desde  que  Menelao  el  adulterio 
vengó  de  Paris,  su  ciudad  postrando: 
para  que  salgas  del  distrito  Hesperio, 
y  te  pueda  llevar  zephyro  blando 
a  Grecia  libre  y  a  tus  dulces  Griegos, 
le  venceré  con  amorosos  ruegos. 

Admirame,  respondo,  tu  ignorancia, 
fiero  devorador  de  hMmana  gente, 
que  ya  no  son  engaños  de  importancia, 
por  mas  que  tu  grossero  ingenio  intente: 
aqui  pienso  que  estoy  breve  distancia 
de.  tu  furor  y  espíritu  inípacienfe: 
quisiera  haverte  muerto ,  y  que  tu  grave  . 

.    cabeza  fiíera  lastre  de  nü  nave.  ,   \ 

t)esatinado  entonces,  dixo  alzando 

las  manos ;  O  Neptuno,  o  padre  mió, 
o  gran  muro  del  mundo ,  que  cercando 
siempre  le  estás  con  tu  elemento  firio: 
si  soy  tu  sangre ,  y  si  te  acuerdas ,  quando 
(que  suele  amor  passar  de  Lethe  el  rio) 
ia  amabas  tiernamente,  oye  mi  ruego 
por  el  incendio  de  tu  dulce  fuego. 
Tam.IIL  I  No 
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No  ll^^e  t  si  es  possible^  a  salvamento 
este  Griego  traidor ,  ni  goce  y  vea 
a  su  casta  Penelope ,  y  el  viento 
contrario  siempre  a  sus  intentos  sea . 
Luega  arranco  de  su  nativo  assiento» 
ayudando  a  la  fuerza  gigantea 
la  ira»  un  gran  peñasco ,  y  con  furioso 
golpe  rompió  otra  vez  el  mar  undoso. 

Nosotros  casi  muertos  ^  y  de  espuma 
y  ag\)a  las  jarcias  ^  que  bañó^  cubiertas» 
la  nave  hicimos  con  los  remos  pluma» 
y  escribimos  al  mar  letras  inciertas: 
temiendo  la  cruel  frigida  bruma» 
a  donde  son  las  tempestades  ciertas» 
porque  si  al  Capricornio  el  sol  llegaba» 
el  solsticio  vernal  amenazaba. 

Dimos  prie^sa  a  los  remos»  y  llegamos 
a  la  Isla  del  Rey  Eolo  Hippoto» 
donde  los:  vientos  en  prisión  hallanios» 
que  quando  quiere »  esparce  y  alborota : 
alli  todas  las  jarcias  renovamos 
de  la  menor  íilaciga  a  la  escota; 
tal. nos  dejd  la  nave  Polyphemo 
de  la  popa,  al  bauprés.»  del  lienza  al  remo. 


CAÑ-^ 


«7 

CANTO    III. 

TIBE  ULTSSES  A  CIRCE  LICENCIAx 

farte  a  ¡a  Isla  Cimmeria :  iaja  a¡  k^fienm  can 
Paiamcdcs^  donde  Tiresias  h  cuenta  h  que 
kJia  de  suceder  hasta  que  líegac  a  su  casa. 

YA  llamaba  el  Aurora  en  los  crístaie$ 
del  paladoH*  de  Cürce'^  7  los  hetíaa 
los  rayos  de  au  padre  transversales  9 
con  cuya  nueva  luz  resj^bndédan: 
quando  acabo  sus  lasünus  fatales, 
que  los  ojos  a  lagrimas  movian>       . .  . 
sin  que  pudiesae  hallar  lugar  el  sucno^  • 
con  ser  de  quanto  viveencoáces  dueao. 

Assi  nos  mueve  a  admiración  7  espanto 
un  caso  estraño  7  triste  la  memoria, 
assi  provoca  a  con^>a8sicp  y  llanto 
una  mieva  7  cruel  trágica  Isstoriaz 
lasciva  Qffcé  presumid  entre  tanto 
tan  larga  pena  reducir  a  gloria, 
del  Cq>itan  prudente  enamorada^  i  > 
mas  atenta  a  su  ingenia ,  cqne  a.sii  «spádá* 

^Miraba  su  persona  bonesüi  7  graVe, 
de  su  cuerpo  la  ilustre  compostura, 
la  dulce  lengua  7  d  mirar  suave, 
del  animo  interior  £rme  hetmomira; 
la  valentia  de  dejar  su  ivtve 
entre  escollas  del  mar  a  la  yentura, 
la  industria  de  vencer  peUgros  taleSf 
tal  vez  contra  las  iras  cel^tiales, 

I2  Era 


^B  La     Circe. 

Era  Ulysses^im  hombre  bien  formado, 
de  cuerpo  rio  muy  alto ,  aunque  fornido 
de  musciilos  y  nervios  relevado, 

r     copioso  de  cabello  y  esparcido: 
morend  de  color  :algo  tostado  9 
pero  no  le  salid  dd  patria)  nida,         '     ^ 

^  .que  en  los  trabajos  no  hay  color  segura ,  - 
que  harán  mudanza  en  una  piedra  dura. 

Los  i  ojos  eran  negros  y  y  las  cejas 

gruessais  y  en  'arco ,  Hai*gas  ks  pestaRas, 

la  voz  sonora  y  grave,  dulce  en  quejas, 

que  moviera  las  arperas  montaiías: 

la  lengua  ,y  las  entrañas  tan  parejas , 

que  en  la  lengua  se  vieran  las  entrañas;     > 

pero  también  astuto  en  ocasiones, 

que  no  es  defefi^en  Ínclitos  varones* 

Sufrido  en  los  trabajos  y  fortunas, 
eloquente,  sagaz,  determinado, 
y  tan  dichoso  yjMrospero  en  algunas,  ' 
como  en  ponerse:  en  ellas  .desdichada:  : 
cotúáo  havian  ya  dos  nuevas  lunaá* 
su  rápido,  veloz  curso,  argentado, 
y  é\  firme  honestamente  defendía 
.  la  ítedtad ,' que  a .renelope  debía. 

Gir ce  solicitaba  el  mal  nacida  i .  I 

fuego  de  su  lascivo  peAsazhienta,  '. 

diligencias  que  huvieran  divertido 
el  mas  firme  de  amor  conocimiento: 
mas  puestas  a  la  vista  y  al  oído 
contra  el  combate  de  su  loco  intento 
las  guardas  del  respeto  y  del  recato, 
ni  ella  iiie  vidoríosa ,  ni  el  ingrato  • 

r  -:  No 
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No  escucho  tan  essentó  Odaviaoo  > 

a  la  bella  Gleopatra,  que  tenua, 
por  la  excelencia  del  valor  Romano, 
Integridad  de  tanta  monarquia, 
como  Ulysses  a  Circe ,  a  cuya  mano 
su  vida  y  o  iñuerte  jremitido  havia: 
lealtad  notable  de  un  marido  ausente^ 
pero   también  debida  jucamente. 

Bien  es  verdad V. que  corre  diferencia 

muy  distinta  en  losi.dos ,  que  el  hombre  nace 
libre  al  honor  ^  mas  no  es  correspondencia 
de  amor, Ja  que  no  paga  y  satisface: 
quien  dice  que  le  olvida  larga  ausencia , 
y  que,  el  tiempo  le  muda  y  le  deshace, 
poco  sabe  de  amor ,  que  amor  no  olvida^ 
si  no  hay  agravio,  que  venganza  pida. 

Ama  dichosamente  amada  esposa 
de  un  marido  leal ,  y  el  que  quisiere, 
juzgue  por  su  bajeza  licenciosa, 
ni  estime  lo  que  amó ,  ni  ausente  espere  t 
aunque  esté  en  el  amor  Venus  ociosa, 
tan  grande  fuerza  la  razón  adquiere, 
que  se  puede  querer  sin  su  deseo, 
y  .porque  yo  lo  se  también  lo  creo; 

Gusto  tíend  vulgar ,  muy  poca  parte 
dio  su  amor  a  m  corto  entendimiento  9 
qu|en  con  el  apetito  injusto  parte 
el  alma  de  su  dulce  pensahuento : '  ^ 
no<es.  quien  ignora  deste  amor  el  arte^ 
philosopho  Platf^ico  $  mas  siento 
'que  no  es  para  qualquiera  phantasia 
tan  nueva  y  cd^al  philosóphia. 

t'-j    >  Gon- 


7¿  La  '  Circe. 

Conviene  el  apetito  sensitivo 

con  qualquiera  animal  generalmente, 
del  odio  o  del  amor  aprehensivo  t 
movido  del  objeto  exteriormente : 
pero  aquel  celestial  intele¿tívo 
con  nuestro  entendimiento  solamente: 
solo  el  hombre  le  tiene,  cuyo  oficio 
la  virtud  ama,  y  aborrece  el  vicio. 

Y  como  lo  que  tiene  convenienda, 
o  no  la  tiene ,  el  senátivo  ignora , 
esta  del  hombre  superior  potencia 
en  esphera  mas  alta  vive  y  mora: 
conoce  el  animal  la  diferencia 
por  lo  que  del  sentido  le  enamora , 
que  por  la  estimativa  y  phantasia 
al  bien  se  acerca ,  al  daño  se  desvia  • 

Mas  el  que  tiene  al  mismo  entendimienta 
por  luz  de  sus  acciones ,  del  sentído 
con  la  razoa  aparta  el  sentimiento 
de  lo  indigno  de  ser  apetecido: 
acción  de  lo  que  entiende  es  pensamiento 
de  aqueste  entendimiento  bien  nacido: 
que  para  cosas  de  tan  bajo  nombre 
ser  animal  también  le  basta  al  horabí^  i 

Tu  sabes  quedes  verdad,  o  daro  objeto  .        > 
deste ,  qual  es ,  entendimiento  mío , 
y  que  no  tengo  :a  esta  passion  sugeto, 
sino  solo  a  tu  amor^d  alvedrio: 
tauralta  causa  es  digna  de  este  cfeto^t 
de  quanto  no  es  amarte  me  desvio, 
pues  no  es  virtud ,  que  amor  que  a  eterno  aspira, 
la  hermosura  del  alma  atiende  y  suia, 

Oírte 
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Oírte  hablar ,  amar  tu  compama  / 
conocer  tu  virtud  honesta  y  grave, 
son  centro  de  mi  amor ,  philosopfaia 
que  con  mayor  edad  se  adquiere  y  sabe. 
^Mas  donde  me  llevó  la  phantasia 
dilatado  en  materia  tan  suave? 
Circe  dio  k  ocasión ,  luego  es  su  efieto 
parte  que  procedió  del  mismo  objeto  • 

Amaba  Circe  a  Ulysses ,  no  tenia 
correspondencia  amor,  faltaba  Antheros, 
sin  quien  poco  se  aumenta,  aunque  se  cria, 
sin  passar  de  los  términos  primeros: 
¡  Con  quanta  diferencia  sucedía 
en  sus  ya  descansados  compaiíeros! 
Todos  amaron ,  y  por  varios  modos 
sujeto  de  su  amor  hallaron  todos. 

.Amo  a  Dorida  Antimacho ,  mancebo 
en  el  extrepio  de  su  edad  florida, 
quando  se  suele  ver  con  poco  cebo 
a  todo  amor  la  volimtad  rendidas 
a  Ca^sandra  bellissima  Corebo, 
natural  .de  Mycenas ,  y  a  Deifrida 
el  valiente  Philemo ,  hijo  de  Antandro, 
a  Lysis  Timo,  a  Nisida  Alexandro* 

Los  verdes  ojos  de  Neophile  hermosa  ' 

enlazaron  el  alma  de  Thoante, 
Capitán  de  la  nave  mas  famosa , 
que  vid  el  tridente  en  todo  el  mar  de  Adafite: 
rindidí.  toda  su  fuerza  belicosa 
a  la  bella  Antiflor  Polydamante: 
que  4(mde  estaba  Circe  j  Ulysses  solo 
se  pudiera  librar  de  polo  a  pola* 

.;   ?  Di- 
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Dilataba  las  hebras  del  cabello, 

que  fue  Hel  sol  envidia  7  competencia  f 
pot  el  marfil  del  mas  hermoso  cuello^ 
que  tuvo  con  la  nieve  diferencia, 
Phylida  al  viento :  cuyo  rostro  bella 
pudiera  mas  con  menos  diligencia, 
y  fueron'  dulces  y  amorosas  redes 
del  Achates  de  Ulysses,  Palamedes. 

Aunque  con  poca  edad ,  con  alto  ingenio, 
'  y  no  meíios  donayre  y  hermosura, 
rindió  la  hermosa  Andrómeda  a  Parthenio, 
mozo  de  honesta  y  grave  compostura : 
y  aunque  en  edad  mayor,  Lysandro  Armenio 
a  la  síiave  voz,  a  la  dulzura: 
a  la  belleza  de  Amarylís  bella. 
Sirena  de  aquel  mar ,  del  cielo  estrella  4 

A  los  campos  Elysios  parecían 
los  palacios  de  Circe  semejantes , 
de  dos  en  dos  la  soledad  vivian, 
que  dio  la  antigüedad  a  los  amantes: 
ya  por  las  fuentes,  que  cristal  corrían^ 
penetrando  los  montes  circunstantes, 
ya  ribera  del  mar ,  donde  la  nave 
ni  teme  él  viento,  ni  del  dueño  sabe* 

Solos  Circe  y  Ulysses  monte  y  prado 
habitaban  con  gusto  diferente  j 
ella  le  sigue  tri^e »  él  huye  ayrado^ 
ella  zelosa  llora ,  él  muere  ausente : 
ella  siente  el' desprecio,  y  él  turbada 
la  desengaiía  astuto  y  eloquente; 
mas  que  no  bastan  las  palabras  creo^ 
remiddo  a  las  obras  el  deseo. 

SaUa 
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Salla  Circe  al  mar  tan  cuidadosa, 
que  cerca  de  las  aguas  pareda» 
tocándole  la  espuma  bulliciosa, 
: Venus,  que  dellas  candida  nacia: 
como  se  suele  abrir  pimpollo  en  rosa, 
primera  risa  del  luciente  dia, 
quando  en  las  hojas  sus  cristales  bebe: 
assi  mes^claba  el  nácar  en  la  nieve , 

Tal  vez  en  una  barca  defendida 
del  rayo  de  su  padre ,  que  bajaba 
mas  presto  al  n^ar  por  verla ,  y  guarnecida 
de  tapetes, qp^  el  agua  codiciaba: 
los  desdenes  de  Ulysses  atrevida 
con  lascivo  mirar  solicitaba, 
por  ver  si  hallaba  su  amorosa  guerra 
mas  dicha  por  el  agua, que  en  la  tierra. 

Severo  el  Gri^o  a  Circe  entretenia, 
tan  cortés. 7  galán, como  discreto, 
¡hai  del  amor  pagado  en  cor^sia, 
que  no  quiere  el  amor  tanto  respeto! 
Los  mfernales  dioses  maldecia 
desesperada  Circe ,  ^  lo  secreto 
del  alma  ,  viendo  ^u  poder  talado 
de  im  hombre  vivo  en  hielo  retratado. 

Si  en  la  caza  tal  vez ,  ultíma  prueba, 
quedaban  de  sus  damas  divididos, 
mmca  4e  Eneas  codicio  la  cueva, 
m:a,  Vemis  k  pidió  rayos  agidos: 
resist^icia  al  amor  única  y,  nueva , 
que  ^eofrenar  la  virtud  a  los  rsoatidos 
en  tan  duke  passion ,  es  un  exemplo 
digno  ^  e$e;f|iO,>íoij<;e ,  ftjn^.  y  teMplp  . 

-^     fom.  III.  K  Ven- 
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Vengado  estaba  Amor ,  y  justamente 

del  fuerte  hechizo ,  que  su  fuego  infama» 

porque  forzar  a  amar  violentamente , 

ni  es  gloria  del  Amor ,  ni  amor  se  llama : 

si  no  nace  el  amor  por  accidente » 

o  por  conocimiento  de  quien  ama 

los  méritos  y  partes  del  objeto, 

^*como  puede  llamarse  amor  perfeto? 

Amor  es  una  estrdila  ardiente  viva 
(dejando  en  su  lugar  el  aivedrio) 
virtud  entre  dos  almas  unitiva, 
que  nunca  amo  desden,  ni  vid  desvio. 
Amor  que  de  los  cielos  se  deriva 
su  legitimo  Reyno  y  señorío, 
tssc  es  amor ,  y  mas  si  casto  adora 
belleza,  que  del  cielo  le  enamora « 

Yo  prometí,  Señor  ,  que  cantarla 
la  resistencia  de  un  varón  prudente, 
cuyo  valor  divino  le  desvia, 
que  amor  lascivo  divertirle  intente: 
ya  por  esta  moral  Philosophia 
se  ve  el  exemplo  y  la  virtud  presente 
de  quien  jamas  amado  y  perseguido 
la  patria  celestial  puso  en  olvido» 

Mirad  ,  Guzman  heroyco  ^  a  quien  el  arte 
labro  el  diamante  de  esse  ingenio  ilustre » 
que  puede  a  Venus  resistirse  Marte, 
sin  que  las  »rmas  /  el  valor  deslustre: 
la  porción  superior ,  la  excelsa  part6^ 
del  alma  luz, de  las  potencias  lustre | 
la  razón  soberana  es  gran  delito 
^  la  suj^e  el  cuerpo  al  apetito « 

Ven- 
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Vence,  famoso  Griego,  y  date  prís^, 
que  ;lias  de  venir  a  España  belicosa  > 
que  ya  por  S(Si:&  celages  te  divisa 
la  ciudad  de  tu  noEtíbre  generosa: 
tamHen  mi  patria  desde  aqui  te  avisa, 
puesto  que  diean  que  Oaio  y  Manto  hermosa 
fundaron  a  Madrid,  que  si  ellos  íueron^ 
contigo 9  o  claro  Principe,  vinieron. 

!Las  armas  del  Dragón  que  Madrid  tiene » 
por  quien  Viseria  el  Griego  la  llamaba  > 
de  las.vanderas  de  tu  patria  viene, 
que  Agamemnon  a  Troya  las  llevaba: 
mas  parece  que  a  entrambos  nos  detiene 
Circe ,  que  tu  valor  solicitaba : 
dichosa  tu  Penelope,y  dichoso 
quien  fue  de  tal  muger  tan  casto  esposo* 

No  quedó  hierba  ni  conjuro  alguno  ^ 
que  los  fieros  espíritus  llamasse, 
.bí  cerco  sobre  el  campo  de  Neptuno, 
o  que  la  luna  en  el  retrogradare: 
que  con  apremio  fiero  y  importuno 
no  hiciesse,  no  buscasse,  no  Intentasse: 
y  assi  decia  al  mar,  al  monte»  al  viento^ 
vencida  deste  loco  pensamiento: 

IDulce  passion  de  amor ,  dulce  homicida 
de  un  tierno  corazoa,  <^por  qué  me  matasl 
si  a  quien  ts^  obligas  que  remedio  pidá^ 
aun  las  palabras  ha  tenido  ingratas? 
Si  no  puedes  con  hierbas  ser  venada^ 
{para  qué  por  las  venas  te. dilatase 
que  para  .an  ekda  resistenda 
.lu  bástanla  hermosura^  ni  la <iesda«         > 

Kií  <Qué 
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^Qué  peregrino  huviera  regalada 

muger  <:omo  yo  soy ,  que  ingrato  fuera? 
llegando  con  su  nave  destrozado 
sin  velas  al  favor  de  mi  ribera. 
^Soy  Lotophago,  o  Lestrygon  ayrado? 
^devoré  por  ventura,  aunque  pudiera, 
como  el  hijo  del  mar,  sus  compañeros? 
^•fiíi  alguno  yo  de  los  Troyanos  fieros? 

^  Maté  a  Protesilao  ?  quité  la  vida 
como  Heftor  a  Patroclo  generoso? 
^o  como  Paris ,  que  habitaba  en  Ida, 
quité  el  honor  a  Menelao  íamoso  ? 
{Fui  como  Elena  incasta  y  fementida 
al  lecho  conyugal  del  noble  esposo? 
¿soy  Clytemnestra  yo?  quándo  me  ha  visto, 
matando  a  Agamemnon,  y  amando  a  Egystho? 

¿En  mi  quieres  vengar,  injusto  Griego, 
el  deshonor  de  Grecia  desdichada? 
¿Soy  Troya ,  Ulysses ,  que  me  pones  fuego? 
<  Qué  pretendes  de  mi ,  Grecia  vengada  ? 
Plega  a  los  cielos,  que  se  rinda  luego 
Peneiope,  de  amor  solicitada, 
que- tu  eres  la  muger,  pues  en  su  ausencia 
desprecia  tu  valor  mi  resistencia. 

De  vuestros  Capitanes  y  soldados 
han  hecho  en  vuestra  ausencia  las  xnugeres 
agrayios  nunca  vistos  ni  pensados, 
y  tu  siendo  varón  ,  ser  firme  quieres : 
quantos  Griegos  truxiste,  enamorados 
están  de  mis  criadas ;  solo  eres 
quien  no  permite  en  condición  tan  dujra 
que  pueda  entrar  mi  amor  ni  mi  hermosura. 
l\\  Fie- 
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Fieras  haremos  visto  con  el  trato, 
tal  v«z  siendo  la  especie  diferente , 
amarse  y  aun  casarse ,  mas  tu  ingrato , 
ni  aun  fiera  quieres  ser, que  alguna  siente. 
No  fue  Eneas  ansi.  Mas  ¡como  trato 
de  im  exemplo  tan  vil !  Hai !  nunca  intente 
amarme  tu  crueldad:  si  has  de  dejarme, 
mejor  es  no  quererme,  que  burlanne. 

Mas  aunque  tú  'me  pongas  en  olvido, 

para  qué  quiero  ¡hai  Dios!  que  no  me  quieras, 

pues  no  faltara  espada ,  como  a  Dido, 

para  matarme  yo,  quando  te  fueras: 

que  ser  de  ti  querida,  huviera  sido 

tan  grande  bien,  aunque  después  te  huyeras, 

que  me  fuera  la  muerte  mejor  vida, 

que  verme  de  tu  amor  aborrecida. 

Esto  decia  Circe :  pero  en  vano 

daba  quejas  al  viento ,  que  era  Ulysses 
mas  bueno  para  huésped,  que  el  Troyano, 
aunque  le  alabe  la  piedad  de  Anchises. 
Ven  pues,  o  Capitán,  que  el  Lusitano 
valor  aguarda  que  sus  puertos  pises, 
y  a  quien  de  ti  murmura ,  desengaña 
de  lo  que  debe  a  tu  principio  España. 

Del  Vellocino  de  Jason  dorado 
a  losr  peces  de  plata ,  que  escondieron 
la  dulce  Venus  y  el  Amor  vendado, 
quando  en  la  orilla  de  Euphrates  huyeron, 
corrió  el  amante  del  laurel  sagrado, 
en  tanto  que  los  Griegos  estuvieron 
en  la  Isla  de  Circe ,  en  tanto  olvido     • 
(de  las  memorias  de  su.  patrio  nído> 

Era 
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Era  ya  la  sazcm ,  en  que  se  vía 

el  arco  Austral  de  la  corona  hermoso  t 
que  con  sus  quatro  estrellas  difundía 
|os  rajos  de.su  imperio  luminoso: 
quando  Pliilemo  Achayo  ^  que  tenia 
zelps  de  Palamedes  belicoso , 
por  no  atreverse  a  desnudar  la  espada» 
a  Ulysses  dixo  con  la  lengua  ayrada: 

^  Hasta  quando  presumes ,  fuerte  Griego^ 
de  la  patria  vivir  tan  olvidado? 
Aiíos  ha  ya  desde  el  Troyano  fuego, 
que  viv:es  por  los  mares  desterrado. 
^Es  possible  que  tienes  por  sossiego 
tan  triste,  injusto  y  miserable  estado, 
vencido  de  una  hermosa  encantadora,     . 
que  te  lleva  a  la  muerte  de  hora  en  hora^ 

Conozco  tu  virtud  y  resistencia, 
pero  no  lo  dirá  después  la  fama , 
que  la  conformidad  y  la  assistencia, 
aunque  sin  obras,  la  opinión  disfama. 
{Qu^  puede  prometer  tan  larga  ausencia 
de  tu  querida  esposa,  que  te  llama? 
Mira  que  la  memoria  con  los  años 
se  ripde  fácilmente  a  los  engaiios. 

lío  digo  yo  que  no  eres  tu  dichoso 
entre  quantos  ausentes  no  lo  han  sido; 
mas  p^ra  la  inquietud  de  ser  zeloso 
basta  el  temor,  si  no  es  agravio  olvido;^ 
repara  en  que  Telemacho  amoroso 
apenas  puede  haverte  conocido: 
de  jale  Ulysses,  que  te,  llame  padre^ 
como  esposo  Pe^elope,  su  madre « 
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£1  peligro  también  y  si  alguno  mténta 
decir ,  que  ja  eres  muerto  ,  con  engaño  j 

?r  la  fama  del  mal»  que  siempre  aumenta 
as  nuevas ,  que  han  de  ser  para  mas  daSio ; 
quando  no  surta  en  deshonor  y  afrenta, 
alegando  la  fama  al  desengaño, 
podrá  casarse ,  y  ocupar  tu  cama 
varón  de  mas  presencia ^  y  menos  fama. 

^Qué  quieres  de  nosotros  desdichiados , 
por  tanta  tierra  y  tanto  mar  perdidosa 
ya  muertos  de  Antiphates  anegados, 
ya  de  un  gigante  bárbaro  comidos: 
no  todos  hallaremos  bien  rasados 
los  lechos  despreciados  defendidos, 
quando  dichoso  tu  la  patria  pises: 
no  son  todas  Penelopes ,  Ulysses  • 

Alguno  podrá  ser  que  halle  en  su  casa 
hermanos  de  sus  hijos,,  sin  ser  suyos, 
cuya  memoria  imaginada  abrasa, 
de  que  seguros  vivirán  los  tuyos: 
bien  S2bes  tu  lo  que  en  ausencias  pasa, 
no  permitas  hallar,  sin  saber  cuyos, 
parientes  de  lo6  hijos  tan  cercanos, 
que  no  seas  padre,  y  dios  sean  hermanos. 

Vuelve  a  la  patria ,  y  deja  el  ocio  infame 
de  esta  hechicera  vil  y  sus  conjuros, 
aunque  presa  de  amor  provoque  y  llanie 
contfá'ti  los  espíritus  impuros: 
no  quieras  que  otro  hybierno  ayrado  brame 
el  cierzo  aquilonal  entre  sus  muros, 
que  bien  podrás  vencer  con  tu  prudencia 
su  dsnor  i  si  no  es  fatal  su  re3istencia. 

í    '  .  Ulys- 
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Ulysses  conociendo  que  Kiilemo 
le  aconsejaba  bien,  aunque  ignoraba 
que  eran  zelos  de  Lysis ,  que  en  extremo 
:  desde  el  instante  que  lar  vid ^  la  amaba: 
d€i  Awiphates  cruel  y  Polyphemo 
el  peligro  menor  imaginaba, 
que  estar  de  Circe  en  la  prisión  cautivo, 
nífifertó  a  la  fama ,  y  a  la  infamia  vivo. 

Entro  lu^go  en  la  quadra ,  en  que  dormía, 
que  no  la  resbneron  las  criadaá, 
que  aunque  era  novedad ,  tío  era  osadía t 
assi  todas  estaban  enseñadas. 
Abrid  los  ojos  Circe,  tuvo^el  día 
mas  sol ,  mas  oro ,  y  vieronse  adornadas 
las  cortinas  de  luz  resplandeciente, 
como  al  nacer  del  sol  el  rojo  Oriente. 

Circe  tenia  en  el  malrfil  un  velo 
trasparente  y  ^sutíl,  que  descubría 
nieve  animada ,  como  muestra  el  suelo 
con  arena  de  plata  fuente  íria : 
tal.  suele  puro  arrojo  a  medio  hielo, 
que  por  nevados  marmoles  corría: 
las  anchas  mangas  descubrían  los  brazos » 
pdo  prisión  de  amor,  redes  y  lazos. 

La  garganta  bellisima  coronan 

los  thesoros  del  Sur ,  que  afrenta  íueraQ  , 
denlos  que  tanto  de  Cleopatra  abonan  .  ; 
la  hazaña,  que  .otras  plumas  vitupera ;  > 
.  los  cabellos  uiidivagoa  perdonaii  r  .  r 
(  como  eran  rizos ,  cómo  soles  erjan  )  ... 
el  adorno  al  diamante,  que  distinta 
los  prende  junto  ^1  cuello  brevie  <;intíi  • 

.     j  ^  ¿Quó 
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¿Que  quiere»,  dixo,  dulce  ingrato  mio> 
{por  dicha  tü  desden  mudd  semblante ^ 
{  rindióse  ya  tu  desdeñoso  brio?*  ¿ 

:  glabro  nú  sangre  tu  feroi:  diamante? 
Si  ja  cessó  ¿1  rigor  de  tu  desvio, 
no  desconfie  despreciado  amante: 
pues  yo  te  tengo ,  quando  tal  estuvie^ 
que  ni  aun  señales  de  ^esperan^a  tuve. 

Diciendo  assi ,  los  blancos  brazos   luego  ^ 

extiende  al  cuello  de  su  amada  ingrato  i 
mas  detenidos,  suspendióse  al  ruego 
de  Ulysses,  redrada  a  mas^  recato  .^    •  ' 

No  vengo ,  dixo ,  de  amoroso  fuego . 
vencido,  o  Qrce,  ni  por  largo  trato, 
ni  por  pbligacióa  a  tu  hermosura,  > 

donde  no  hiiviera  libertad  segura. 

Yo  te  amo  con  aquel  xronodinknto,^  Z 

que  debo,aítü  belleza  isobérana^,  ; 

y  a  tu  divino  y  claro  entendimiento, 
indigno: de  admidr  passíon  humana*   . 
Eres  hija  del  sol,  que  vive  essénto 
de  toda  mani¿ha  y  opression  tirana: 
en  (i  'sus  limpios  rayos'  acrisola, .     < 
que  por  hija  del  sol  te  Uamañ  soIa« 

Piedad  me  trahe  de  mis  tristes  Griegos^ 
que  lloran  p<Mr  la  patria  desterrados , . 
desde  que  /^ieroa  en  lois  Tcucros  fueg<»  \  > 
die.  Troya  los  Peoates  abrasados : 
pidiéronme  con  lagrimas  y  ruegos, 
de  sus  faí|os  y  esposas  obligados,  > 

que  ,te  pidiesse  esta  licencia  justa,  t 

Circe,  si  til  Deidad xu>. se  disgus^*'^ 
//Tíw.  ///.  L  Ya 
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Ya  sabes  rtils  trabajos ,  ya  mis  penas,  ^ 

ya  ims  destierros  te  conté  ,  Señora , 
por  puertos'  de  tan  barbaras  arenas ,  :> 

que  ni  las  peyna  el  mar  ^  ni  el  sol  las*  idbra: 
quando  rompió  de  Troya  las  almenas 
h  maquina  de  Palas  vencedora » 
debiera  yo  morir  :  que  aborrecida 
es  larga  muerte  dilatar  la  vida^ 

Quando  en  el  vientre  horrísono  estuvimos 
del  preñado  caballo  cien  soldados, 
como  suelen  estar  en  los  racimos   .  • 

los  granos -ya. maducos  apretados: 
la  fiera  «lanza  de  Laocoón. sentimos, 
y  sonando  los  arboles  dorados         ,  ^    - 

dio  tan  c^rca  de  mil,  que  si  passára^ 
la  vida  que  desprecio v  me  quitara  • 

Faltárale  sujeto  i  la  fortuna     ,   ^    .   ^ 
^ara  lucir  sáa  mi,  si  alli  nriiriera, 
yo  descansara  sin  ofensa  alguna, 
y  ella  la  fama,  que  le  di,  perdiera: 
hallara  yo  de  tantas  mueiíes  una,  ; 
que  dulce  fin  a  ' mis -trabajos  diera:  ./    í      • 
pues  no  hay  iigcir,  Sdrora ,  ¿ws  ayr^ói   ^  * 
que  hacer' vivir  por  ñierza  ün  desdichado « 

^Qué  p^nas  faltan  ya  para  matarme  í 

^•qiie  agravios,  qué  rigor  para  ofenderme ? 
^qué  enemigo  -ha  dejado  de¡  probarme? 
<qué  amigo  sé  ha  olvidado  ^e  venderme  ^ 
Penelope  cansada  de  aguardarme, 
con  esperanza  de  mis  brazos  duerme: 
pero  quando  es  tan.  larga  la  esperaoza, 
sucede  a* gran  firmeza '^aii  mudanza. 

-Sa- 
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Sabes  lo. tUywÜlviha. esposa  mía, 
sabes  lo  tu ,  t]ue  mmca  te  hice  ofensa. 
¡O  quien  pudiera  a(juel  tan  dulce  día       .  [ 

:  Ueraile  para  hablaran  mi  de&nsa!      >        t 
que  si  tu  gran  valor  no  jtie  desvia  > 

desta  firmeza  y.  Tokintad  inmensa^  ^ 

^  a  donde  hallara ,  yo  mejor  téstigo^^  r 

pues  xnn.tan  castofainoi;  viví  óoatigo?        r. 

Si  tu  hermosura^  Circe,  $í  tus  ojos'  * 

rayos  de  amor,  gastando  tantas  ñochas;^ 
sc^o  tienen  del  ateía  los. despojos, 
donde  tal.  vez  sin  cuerpo  me  sospechas: 
Si  tus  regalos  y  a ,  si  tus  enojos, 
y  obligación  4^  las  mercedes  hechas 
nq  han  podido  mudar  ini  pensamiento» 
-  serán  para  Penelope  argumento. 

Finalmente  se  alimenta  n!d. deseo 

con  zelos.de  mi  honor, , si  bien  «segara     ;> 
,au  casti4ad  en  mi  firmeza  Veo 
contra  todo  el  poder  de  tu  .hermosura; 
pero  en  el  jdempo  que  ^stas  cosas  creo» 
(amblen  .conozco  que  si  tanto  dura  « 

^   mi  perc^ino .  error ,  podrá  vencida 
decir  >  que  el  tiempo  quanto  passa ,  olvida^ 

De  treinta  años  no  mas  salí  de  Grecia» 
ya  dfi  quarenta  volveré  a  mi  casa,  : 
edad  que  ni  se  busca,  ni  desprecia» 
y  es  la  me^r  c]^e  por  la  vida  passa: 
Penelope  no  pienses  tu  que  es  ntccia^ 
ni  que  le  díd  naturaleza  escasa, 
,  ca  hermosura-  grande  corto  ingenio » 

,  que  la  doto  jde;toíi$,  ilus^  |;exuo. 

Ln  De 
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De  veinte  años  qi^<io ,  quees  laíHori^  *  \ .  \2 
primavera  apacible  de  los  aíios: 
y^  tendrá  treinta ,  edad  para  querida       ♦    • 
mas  tierna  f  dulce,  y  ^in  tdnor  de  engaños: 
que  suelen  en  la  Aurora  de  la  vida  ' 
tener  desdenes  barbaros  y  estraños: 
ni  saben  querer  bien,  hasta  que  llegan 
a  edad  que  sienten ,  zelan ,  lloran;,  «ruegan « 

Aguardar  a  las  canas  no  ea  cordura, 
ni  el  oro,  que^saqué,  volver  en  plata, 
que  aunque  es  para  querer  la  mas  ^egum^ 
no  siempre;  amor  seguridades  tratad 
pues  buscar  en  ageüa  compostura 
Ja  tinta  que  la*  verde  edad  retrata, 
no  pienso.  Circe,  ni  aun  pensar  en  eUó^ 
que  no  quiero  engallarla  en  un  cabello. 

l^rmiteme  que  irea  el  hijo  mió,  « 

de  úuyu  ausencia  nace  mi  tristeza, 
que  en  tu  piedad ,  sino  eii  tu  amor^  cxmfio» 
efedo  que  nació  de  la  nobleza. 
Tu  ciencia  no  ha  forzado  mi  alvedrio, 
lo  que  mejor  pudiera  tu  belleza , 
^pues  qué  aguardas  dq  mi ,  que  ausente  muero» 
y.  lio  le  •  quiero  >  Circe  \  porque  quiero  í 

O  clara  hija  der mejor  planeta, 

da  lugar  a  mi  gente ,  que  en  la  playa 
aderece  Ja  ñaye ,  que  sujena-       *  í— ^ 

al  fácil  viento  por  lais  j  oadas  vaya :  ^ 

en  poc^-bóras  qu^ai*á  perfeta 
de  blancas  velas,  y  de  remos  dé  haya, 
y  saldrá iCon  tus  armas  y  tu  nombre,        .   ^ 
que  espante  el  inár,  y  qtie4a*^tierfa^ssom^e« 

^^  Mi 
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Mi  partida  es '  (br2osa ,  que  bicmsabeSv  • ; 

gue  si  pudiera  yo^,  no  me  partiera;    .     . 
trabajos,  dicen,  que  me  esperan  grares,    ; 
qmen  te  11^  a  perder. rdi^no  esperad 
De  Tenedos 'Wlí  <:on  siete  liaves,^  .      -       / 
y  apenas  una  truxe  a  tu  ribera; 
8Í  me  dejas*  partir  amante  ingrato, 
no  <^pbr  lo  menos  huésped,  de  mal  ^  traio« 

O  cruel ,  le  responde  (que  el  semblante  .1 

mudo  con  el  enojo  la  hermosura) 
astuta  en  ser  traidor,  no  en  ser  amante » 
que  bien  has  castigado  nñ  locura: 

I  alma  tienesr  de  indómito  diamante,     ^ 
ne  forma  substancial ,  materia  dura: 
pues  mientras  mas  te  labra  mi  paciencia  t 
menos  puede  limar  tu  resistencia  • 

Ventura  fue ,  qiie:  no  me^  la ^hayas  dado, 

*  porque  es  diainante,;  y  dierame  veneno ji 
aunque  ea  el  pecho  hoTtei-as  acabada 
este  amor  inmortal  de  engaños  lleno. 
Vete ,  y  primero  que  NCTtuno  ayrado 
muestre  a  tu  ^nave  sú  sa]»yr  sereno,    -^      ^ 
oBii  duro  eikolk)  se  te  rompa  ^  y  sea  ^  > 

donde^,  áttnqtie  miierá  ya;^  morir ;  te' vea  •    • 

Si  amaron  las  Deidades,  si  passiones 
de-  amor  padece  amor ,  si  amor  alcanza 
donde  no  perej^inas  ímpressíones, 
a  todaíi^niegp  que  me  den  venganza! 
mira  cruel,  que  en  ocasion'^me  pone»^ 
perdida  de  tus  brazos  la  esperanza , 
de  desear,,  por  verme  aborr^ida, 
estar  sin  aknd,  poique  esí^s'^sia  vida  i  •  ^  ^- 
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jEs'possible  ¿rücl,  que  no  respondas    '        ;  :^ ' 
a  tanta  fé »  si  quiera,  con  engaño , 
que  el  cuerpo  en  piedra,  el  alma  en  hielo  escondas 
a  mi  abrasado  anrár  después  de  un.aiío^   ) 
Veniste  aqui^  desprecio  de  las  ondas» 
proprio  traidor^  y  peregrino .estraño» 
arrojado  del  agua,  y  en  mi  zelo 
hallaste  más  piedad  que  en  tíena  y.  ckhé.r. 

Truxiste  id  álína  qiie  esta  deuda  níegk  ) 

apenas  en  el  pecho,  que  resuelves 
a  t^.  crueldad,  y:  con,  ni  gente  Griega > 
cargado  de.almai  á.tu  patria. .vuelii^es* 
^Que  estrila.,  qué. Deidad ^  qu^  amor  te. ciega, 
que  tantos  Uzos  de,  amistad  dissuelves  ^        < 
^  dfi  que  contrariedad ,  de  qué  asf)et'era 
nacieron  tu  xrueldád  y.  nú,  iirmeza? 

Esto  de^ia  Circe,  lyj como íhaciJ^:)  .:^:i 

afe($lo8,de,inuger  desespenada^  /  i  ^ 

la  nieve  de  los  brazos  <dísci}bíia,         r^ 

artificiosamente  descuidada: 

el  Griego ,  no  mirando  lo  que  vía, 

entre  Us  olas  flu¿luando  nada^     ..    /t 

quien  no  se  ha  visto  ^en  tan  Confuso  abismo 

no,  sabe. que  qs  guardarse  de  si  mismo). 

Decís  (prosigue  con  mayor  locura) 

si  amáis  alguna  vez,  que  os  hechizamos; 
ahora  el  /d^ngaño  xA  assé^m,* 
pues  veis  que  de i vosotros  lo  quédameos:; 
el  trafo-  puede  mf»  que^  la  líermqsura ,        : 
con  ér  quando  lo  estáis^  os'  obligamos, 
no  a  ti ,  que  entre  los  hombres  peregrino  ^ 
eres  mpfti  «on  proceder  invino  ^    / 

Que 
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Que  ninguna  mugar  servirme  vea, 

que  se  queje  de  amor,  ni  indigno  trato^ 

y  que  yo  sola  desdichada  sea-; 

^de  qué  tienes  el  alma,  "Griego  ingrato? 

O  padre  i  o  sol  i  (quién  ha  de  haver  que  crea, 

que  soy  m  hija  yo ,  ni  tu  retrato  ? 

pero  si  di  veneno  al  Rey  mi  esposo  ^ 

venganzas  son  del  deio  riguroso « 

Diciendo  ansi  con  miseros  etetos      •   - 
dejo  caer  el  rostro  entre  las  manos 
del  Griego  Capitán ,  que  los  afetos/ 
en  la  patria. del  alma  siente  hmnanor;:' . 
Las  lagrimas  prisión  de  los  discretos, 
y  a  los  que  no  lo  son ,  lazos  tiranos  1 
imprimieron  en  él  tanta  cleqiencia, 
que  casi  ^turibd* la  resistencia. 

Descomponerse  quiso  la  liarmonia 

de  las  potencias  cbn  piadoso,  intento  9  ^ 

mas  a  la  voluntad ,  que  se  rendía, 

le  dio  la  mano  el  cuerdo  entendimientos 

y  dixole  nías  tierno  qué  solia, 

con  jpas .  vivo  dolor  y  sebdmiehto  i 

No  permitas,  Seiíora,  qiié  alpartirme^     .^/ 

tu  dejes  de  ser  sol ,  yo  ausente  firme»  * 

Ni  yo  partiera  bien,  ni  tu  quedaras, 
si  amor  a  lo  que  puede  nos  rindiera^ 
mas  de  v«me  partir  te  lastimaras, 
mas  de  vene  quedar  morirme  viera: 
donde  no  tiene  amor 'prendas  tan  caras  ^ 
ni  el  alma  teme ,  ni  el  temor  espera : 
que  donde  quedan  libres  las  memorias, 
^  ni  skmen  pienas ,  ni  imag^an  glorias  * 


Mucho  quisiera  yo ,  si  yo  pudiera 

ser  tuya ,  a  sol ,  del  sol  efefto  hermoso; 
til  esposo  fuera  yo  ^  si  libre '  íbera , 
y  fíiera  digno,  coinorfui  dichoso  J 

.  Bfen  sabes  que  Perielope  me  espera 
con  fe  de  amante  y  lealtad  de  esposo: 
pluguiera  a  lyios  que  el  alma  dividida 
se  pudiera  partir  romo  lá  vida.  i 

Las  manos  le  besaba  el  elbquente 

Griego  f  que  Circe  en  lagrimas  bañaba, 
cuyo  licor  como  vancno  ardiente 
el  alma  por  k>s  dedos  le  abrasdba : 
que  elrdedo  al' corazón  correspondiente 
el  e]^canto  amoroso,  que  lloraba, 
al  de  diamante, que  vencer  queria, 
por  las  v^nas  y  arterias  coiidiicia>« 

¡Hai!  le  replica  Circe  lastimada 
de  tancas  arrogancias  y  desprecios,  ' 
amar  un  aliña  donde  no  es  amada, 
mas  es  de  desdichados  ,  que  de  necios ! 
No  harás,  ingrato  Ulysses,  tu  jornada^ 
si  estiman  dioses  los  humanos  precios , 
que  ysí: con  inauditos  sacrificios, 
para  tenerte ,  Ipp  tendrá  propicios  • 

Dejarte  ,  dijo  Ulysses  ,  despreciada 

fuera  Jiaviendo  engañado  tu  hermosura . 
Yo  siempre  te  serví  desengañada 
de  aquesta. ¡voluntad .honesta  y  pura:/ 
ingina  has  sido  tu ,  pues  siendo  amada 
con  esta  noble  y  gravé  compostura, 
dan^o,  lugar  -al  exterior  sentido,  •  - 

quieres .  áunbr  típtí  yité  sug^o  a  dyido. 


-f 
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Gawto^   iir.  ^9^ 

El  que  yo  con  el  alma  te  prometo 
es  amor  inmortal ,  amor  tan  casto^ 
que  tiene  al  mismo  cielo  por  objeto  ^. 
como  la  .tierra  el  que  .es  aiiv>r  incasto: .      c 
es  un  amor  taA  candido ,7  perfeto»  ..' 

que  en  su-  rirtud:  a  ádknd&sxríí^  Jbasá>  ^» 

de  tu  hermosura  humana  9  con  que  ha  sid#: 
este  divincT  amor  encarecido. 

Yate  conozdo  yb  9' (¿jirce  responde  9     j  ./..   ^^ 
y  conozco  también  iruestras  verdades:  - 

todo  es  íacil ,  si  amáis  ,,  todo  se  esconde,     > 
todo  9  si  no  queréis  9  dificultades. 
Esto  f :  replica  Ülysses  ^  •  corresponde  '. 

a  las  debidas,  dd  amor  lealtades: 
no  puedo- mas ^  permíteme,  Señora^ 
ver  en  el  agua  la  primera  Aurora  • 

Por  tu  querido  padre ,  assi  le  veas 

medir  los  tiempos  infinitos  años ,  .      .> 

antes  d^  Veo  lak  margenes  Letheas,   '  ..      !> 
sin  sentir  los  efeélos.  de  sus  daños:  ^ 
por  los  silvestres  Dioses,  por  las  DeaS| 
que  habitan  selvas,  y  refrescan  baños, 
que  nosdejespactir  jtras  tántá  guerra      '   :; 
de^tierrai y  mar  a  nuestra  amada  derra.. ; 

Lloraba  el  Griego  venerable  y  y .  tanto  . " 

movió  de  Circe  el  pechó ,  que  le  dixo: 
No  quiera,  o  Capitán,  Júpiter  santo,  i 

que  duíe  msb  destierro  tan  prolixo : ,  * 
parte ,  y  .consuela  de  tu  gente-  d  UaaflOf  ^  j 
advirtiendo:  primero  que  f^redixo' .  *     ;. 

maypr  desdicha  el  hado  a  tus  fortunas, 
porque  aua  te  fiJtan  de  sufrir. algunas «     . 
2hm.  III.  ^  M  Pa- 


1  f. 
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Para  saberlas  ,  jr  sahqr  que^  tótaüo-^^  ^  ' 
tíenen  tus  cosas,  bajsirás.prlmMo  ' 
al  Reyno  de  Pluton ,  dejando  atadcr^  ^ 
Hercules  nuevo, ^  cigkl9^  Cerbero*  ^  ^  » 
Tiresias  fínalikente/oohsúhadav-'  -  -:;  r/í  rj 
dando  Hcencia  RhadaxtiantHo  fiero  y  >  r  ' 
te  dirá  los  sucsssos  que  te 'esperan:,  ^  > 
que  yo  quisiera . qué  ielices  fuerana  ^ 

Lloraba  Ulyssésr^  viendo^ rqüe. (altaban  ' 

mas  penáis  ^eisufrir,  mayores  males  í<  j    [ 
que  ya  mortales  hombros  no  bastaban 
para  oponerse:  a  desveQturas  tales;  i ;   ^    .'    : 
En  fin  le ^prcguntóy^que  ptíeá  bajaban, 
a  tal  lugarsm  niueirte  los  itnortalés,  \ 
le  dixesse  por  donde,  u  de  que' modo  $ 
y  ella  amorosa  le  infi>fmD  de  todo. 

Vistióse  de  oro  y  nácar ,  y  im  vestido  - 
dio  a  Ulysses  ¿obreiázuíl  de  tersa  plata;  : 
ella  a  la  .hermosa  madre  de  Cupido  t 
y  él  a  Marte  beKgeró  retratav 
Va  suena  la  partida ,  yá  él  olvido 
los  fuertes  lazos  del  amor  desata 
a  los  alegres  Griegos  de  los;  cuellos, 
y  ellas  matando  el  mar,  lloran  por;  ello9« 

Cubre  de  aljofiír' candido  roció  .. 

los  claveles  de  Dorida  llorando, 
como  al  prnhero  albor  liquido  y  frío 
se  mira  entre  ^as  hojas  reluinbrando*»  ^  . 
|Ei;i  fia  te  vas  ^  ii;igmto  dueño  mcoí 
a  Antímacho  le  dice  suspirando  r  : 
y  él  responde  siji  lengua  a  sus  enojos, 
poniéndose  las  manos  en  los  ojos  • 
/.  .  Phy^ 
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Phjlicl^  iienaon  tieuuaneftte  asida  k 

del  fuerte  Paíanj^desí,  itambien  lloran    ./  > 
pero  é\  tiene  los  bJQs<  eni  Deifridá ,    >      '  ^^ 

?ue  por  Phiiemo  de  ^ecreto  adora . 
Memo  que  (Hó  causa  a  la  partida » 
de  zelos  «a  ausencia  .se  mejocax  ! 
que  d<Hide:pafa  íqIos;í1u>!  hay  paciencia^   >( 
de  los  dos  males  ^es'  menor  la  :aus£lncia«      ^ 

Andrómeda,  ;qüe  ya  parece  tanto 
a  la  qu^  atada  al  mar  en  alta  roca 
dio  principio  /a  6us  perlas  coa  isii  llanto^    ; 
las  de  la  playa  á  lagrimas  provoca. 
Neophyle  dé  Thoante  asiendo  ú  manto^ 
esmalta  los  corales  de  Jb  boca 
de  ios  tiernos  diamantes  que  cocrian^ 
por  Tsc  si  el  llanto  y  voz  le  deteniao. 

G)n  blancas  oíanos  cuello  y  pedio  eidbua. 
de  Alexandrb  también  Nisida  bella  t 
y  si  j^más  la.  olvida  9  le  amenaza 
con  que  Circe. $abrá  víAver  por  eUac     ;.  / 
Ljeris  á  Timo  dulcemente  abraca  t  -,    .    .  / 
porque  quedaba  retratado  «n^ella:  .  ; 

que  como  temen  que  volver  no  puedan  ^    ■ 
algunos  que  se  van ,  también  se  quedaa* 

Llora  Antiflor ,  Polyda^pwite  siente 
con  mas  rigor  la  ;fíjecza  cp  U  pactíd^ .     '  J 
y  Anurylis  discr?!*  tiernamente  *  j 

no  quiere  que  Parthc^o  se  4c^pida. 
La  Isla  queda  sola^  A99^r  ausente 
dop4fi  00  ha  de  YO^er  >  dicen^  que  0Ísfi4ft: 
no  soy  tfiísfigfl  yO  %  que  Bf>  m  aírevfl         ; ; 
su  fuego  a  penetrar  m  l>/^dii  rn^rye^ 

Mít  Ten- 
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Tendida  sobre  el  a^a^  entie  al^  J  ^^f 
calafetean  la  olvidada  nave  ^ 
a  los  arhples  daa  nueva  librea,  /  (  :  í 

y  ya  la  estrena  el  aeph/ro  suave: 
ya  grita  la  zaloma ,  ya  vocea» 
ya  siente  el  cano  mar  el  peso  grave» 
ya  suena  inal  conforme  a  las  estrellas  ^    -    ' 
en  ellos  la  alegría»  el  llanto  en  ellas* 

Ara  líquida  sal  la  fuerte  quilla 

con  los  pinos  y  abetos  de  Thessalia» 

ocupa  con  la  aguja  la-^lta  siUa 

Lauro  ya  diestro  ^n  todo  el  mar  de  Italia» 

No  estaban  ima  legua  de  la  orilla» 

quando  apenas  tocando  la  sandalia 

de  Circe  el  agua »  por  la  blanca  espuma   ' ' 

qual  ^dsiie  passa,  sin  mover  la  pliima^        ' 

Ata  un  cordero  negro  y  una  oveja:  i 

a  la  mesana ,  y  entre  dientes  habla; 
temblando  Ulysses  proseguir  la  deja»    '     '. 
y  ella  ^s  rumbos  mágicos  entabla.         ^' 
Vuélvese  al  mar  ,  y  q^iantomasr  se  ^eja»^ 
mas  vivos- se  descubren  en  la  tabla       ;    •  ' 
losi  caradéres  rojos  que  escrivia» 
turbando  esta  tristeza  su  alegría.    ' 

Mas  trabajos  nos  faltan,  compaiíeros» 
Ulyssd^  -dice »  tío  penáis  qué  vamos       ' 
con  velas  v  con  reiíios  taü  ligeros  /       '    '\ 
a  la  querida  patria  qué  esperamos. 
Los  Reynos  de  Pluton»  los  Reynos  fieros    . 
•dfe'Rhadamantho  y  Minos  conquistamos, 
5[ue  consultar  me  manda  mi  destino 
alma  4o  Tiresiaá  adivino.  • .  í 

Aquí 


qu 
el 
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Aqui  toáof  placer 'pranimpe  €n  llanto , 
y  como  van.  ctrntentos  y  s^üros 
de  los  trabajos  que  sufrieron  tantó^     > 
por  los  passados  lloran  los  futuros. 
Cerca  una  Isla  con  horrible  espanto 
belado  el  áiar  ,  entre  peñascos  duros^ 
de  los  fieros  Cinunerios  Habitada  9 
digna  de  tales  hombres  tai  morada  #  * 

Siempre  cubierta  de  tiniebla  escura » 
en  negro  horror  caliginoso  yace , 
donde  ni  fuente  cristalina  y  pura^ 
ni  flor  de  buen  olor  produce  y  nace: 
ni  philomena  canta  en  su  espessura^ 
ni  brama  toro,  ni  cordero  pace: 
huyela  el  sol ,  y  apenas  amanece, 
quando  se  cubre  el  rostro',  y  anochece^ 

A  la  diestra  del  Ponto  est^  sentada,   *  . 
no  lejos  de  su  Bosphoro,  en  la  nieve  ^ 
de  quien  eternamente  coronada 
frías  el  lol  exhalaciones  b^be* 
Aqui  llego  la  nave  descansada, 
que  con  soplo  veloz  síqphyro  mueve,,: 
y  de  cipresses  lúgubres  cubierto 
halló  entre  peiías  por  la  costa  el  püefto;^ 

Saltan?  en  tierra  Ulysses  el  prudente,  - 
y  el  belicoso'  Pal^medes ,  quando 
desde  •  las  píuim^s^  d¿l  fosado  Oriente  ^ 
estaba  el  sol  a  Daphne  ccmtemplándo  • 
Ulysses  a  la  mágica  obediente, 
con  la  espada  beligcHra  cacando 
la  madre'ünr^irs4^^al  saérifidtf 
previene  el  aguá^yd  piadoso  oficio. 
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1^4  ^^    Ciuce; 

Hecho  a  Ui:  sombras  4e  los  Manes  frioii, 
al  rededor  o^  tristes  idamom 9'  . 
que  daban,  en  los  cóncavo^  vacíos^ 
viéndose  de  láJuz  habitadores  • 
Luego  buscó  los  infernales  jriost  , 
en  cujfra  margen  mó  sierpes  por  flores » 
por  arboles  también  espinos  secos ,  *  j 

y  le  diaron  terror  los  tristes  ecbs. 

Aqui  donde  ^lord  cantando  Orpheo» 
a  quien  la$  1/ras  trágicas  imitan  ^ 
y  templaron  su  pena  en  su  deseo 
las  almas  que  en  eterna  noche  habitan:       , 
privado,  ya  del  resplandor  Phebeo» 
sin  que  lugar  las  sombras  1^  permitan » 
llego  el  astuto  Ulysses  por  un  monte» 
que  A  niirav  sin  .verse »  en  Acheronte. 

Dessotra  par ^.  isn  una  parda  pena»         i>    i  ; 
que  (Je  cárdeno  n^oho  le  servia, 
el  tostado  y  nervioso  cuerpo  enseña 
fiero  Charonte.^  qule  a  dormir  yacía:  : 

de  sucio  Uepzd  túnica  pequeña 
parte  ^^omábkf  y  piarte  ^esci^rkc»  i    . 
la  cana  barba  casi  azul  pendiente, 
coflt'  mil  arrugas  por  la  negra  frente. 

Culebra  parda ,  :quando  al  spl  ise  (enrosca, 
parece  el  fiero  mopstíp ,  que  al  .xmúq 
de  humana  planta  tiviidti  ^  emboba, 
assi  era  el.  cuerpo  infeme.,  íissi  el  testído: 
y  assi  también  por  la.  C(«teza  tpsca    . 
a  circuios  estaba -dividido^  . 
mostrando  tal  fiei^e^aí  ,e(  (^rdo  vulto, 
como  suele  cad«lrer¡ii)sej|ulto.    ; 

•-  " :  In- 


Cantón  un  ^f> 

Intrépido  lerllkma »  y^  üt  deiata  .*-,.:: 
la  horrible  barca»  a  una  dadena  asidat 
de  ua  seco  tronco^  7  a  los  palos  ata>; 
dos  viejos  remos  de  haya  carcomida « 
No  dividen  crisital »  ni  azotta-  plam»; 
que  la  t;urbia  cdrríente^  removida 
en  negras  ondas  encrespó  lai  aguas » 
que  tiempla  el  hierro  a  las  ardientes  fraguas » 
Apenas  en  la^  margen  contrapuesta'  '   f 

aborda  y  mira  los  valientes^^Gril^gps^     . 
quando  les  dice  (y  k  partida  apresta  9 
brotaiKÍó  llamas  de  los  ojos  ciegos) 
{Qué  presunción?  qué  überfad  es  esta^ 
{donde  las  amenazas ,  m  IjDis :  rtiegos 
tienen  lugar?  Volved;  vdlved  humanos 
a  la  luz  de  los  cielos  soberanos. 
Detente  V  le  responde  el  doquente 

Duque  de  Gstda^  .0  gran  Gharonte»  y  mira» 
que  .k. hija  del  sol  respkndecteate. 
Circe ,  cuja  hermosura  y  ¿iencia  admira,   » 
no  con  sobervia  /  anuno  in&paciente» 
como  el  esposo  entro  de  Dejanira, 
nos  envia  a  saber  futuros. casos       > 
del  gran  Tiresias  con^  humildes  pass6s« 
Acosta  el  barco  sin  temor ,  que  llevas 
a  Ulysses  y  al  valiente  Palamedes, 
no  al  gran  Theseo ,  al  Hercules  de  Thebas, 
de  quien  ahora  rezekrte  puedes. 
Ya  tengo,  dixo,  de  vosotros  nuevas . 
.    Pues  {por  qué,  repBcd,  no  me  concedes 
el  passo  libre  al  Tártaro  profundo , 
si  por  desdichas  peregrino  el  mundo? 

Ten- 


^[  La    Circe.  ^ 

Tengo,  replica,  en  la  niempria  vivo  : 
el  duro  estrago  del  Tbebacro  fiero,        .^ 
rompió  este  muro  eterno ,  j  vengativo        » 
ato  las.  tres  garganta^  del  Cerbero: 
quiso  robar  a'Proserpina  altivo,  = 
y  volverla  otra  vez  al  hemispherio, 
que  baria  el  sol ,  huyendo  sus  injurias 
'   las  Euménides ,  Górgonas  y  Furias. 

Talidse  el  Griego  alli  de  ^u  eíoquenciai  ; '' 

y  tanto  pudo ,>que  acostó  la  barca, 
y  después  de  prolixs^  resistencia-,        -  > 

donde  almas  embarcó,  cuerpos  embarca « 
El  peso  siente^ «1  banco,  y  la  Ucencia  ^     ' ,  ', 
que  no  les  drd  la  Inexorable  laurea  ^  '  ^ 

parte  el  viejo  feroz ;  haciendo  éxtrenkos: 
V  mueve  en  los  escalamos  los  remos.' 

Salta  en  la  tierra  Ulysses ,  llega  al  muro 
^  de*  rígido  diamante ,  y  al  Cerbero  /  ^ 

dio  suetío  con  el  roínbo  de  un  ^cehjüibt      > 
quer  Circe  sabia  le  enseñd  primero:     í  .       ' 
por  negras  sendas  sobre  hierro  duro         -  i  . 
liego  al  palacio  del  horrible  y  fiero 
amante  de  la  bella  Proserpina>  -  .    i 

y  con"  hüníilde  paz  la  frente  -incUha:.  • 

Era  todo  el  palacio  de  un  escuro      *  A. 

diamante  ,  que  no  claro ,  fabricado 
"dentro  de  im  fuerte  inexpugnable  muro, 
de  jaspe  y  negro  pdrphydo  labrado: 
en  un  rojo  sitial  de  bronce,  duro  c  ^ 
estaba  el  Rey  üamigero  sentado  ^ 
con  el  hórrido  cetro  que  gobierna 
sin  dempo  y  luz  la  confusión  eterna.         ^ 

6er- 
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Cercáronle  los  Manes  infernales» 
por  yer  un  cuerpo ,  j  admirarle:  mudos ^ 
donde  jamas  tocaron  pies  mortales» 
sino  solos  espiritus  desnudos : 
y  vinieron  las  sombras  desleales» 
que  en  vida  fueron  ahímaies  rudos» 
a  ver  poe  novedad  un  casto  ausente»    : 
que  nuestra  humana  condición  désniieate. 

Entre  ellos  mira  el  Griego  a  Clytemnestra, 
y  assi  le  dice  en  lagrimas  bailado: 
^  Qué:  fortuna  tan  misera  y  smiestra» 
o  Reyna;»  te  ha  trahido  a  tal  «tado^ 
que  si:  el  castigo  los  delitos  muestra» 
graves  debea  de  ser »  pues  no  has  passado 
al  campo  Elysio»  en  que  descanso  tiene 
quien  a  loa  Reynos  de  la  noche*  viene* 

Ausenta  Agaxhemncm »  responde »  \  hai  triste!  - ' 
la  sombra  en  sangre  y  en  dolor  bañada» 
con  quien  a  Troya  por  Elena  fuiste 
mi  hermana»  mas  dichosa  y  mas  culpadas 
la  ausen(;£a  que  muger  tan  mal  resiste» 
me  dici  ocasión  de  amar »  de  Egysdio  amada: 
volvió  mi  esposo  de  la  guerra»  y  «luego 
la  privación  de  amor  aumenta  el  fuego. 

Matárnosle  los  dos  con^  e^'erwza 
de  gomamos  mejor;  pero  cceciendo,       ^- 
xni  hijo  (Oestes »  que .  de  Eleá:ra  alcanza 
la  vida » .  que  yo  andaba  persiguiendo :     * 
exefcutd  d¿uerte  la  yengMiza 
de  Agamétmaoon  »t  padre:»  qup  i^viendo  ^ 
ya  con  aduha  edad  trenos  dio  la*  muerte. ^  •' 
Dixo^  yde  sombra  en  ayre 'se^:  convicrie^  > 
-Tom.  ni.  N  UlyíH 
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Ulysses  admirado  del  siK:esso 

tttfúAÜ  el  peligro  de  su  ausente  esposa  f 
que  se  debíe  temer  qualquier  sucesso 
de  ausencia  larga,  y  de  muger  hermosa. 
Con  este  miedo  en  la  memoria  impresso 
passd  temblando  la  ciudad  fogosa, 
hasta  llegar  al  fiero  Rhadamantho 
juez  del  Reyno  del  eterno  llanto. 

Alli  tuvo  licencia ,  v  libremente 
ílie  mirando  las  almas  inmortales  5 
que  ea  privadoa  del  sol  eternamente 
padecen  penas  a  su  culpa  iguales  • 
Vid  la  Sobervia  de  animo  impaciente 
cercada  de  gigantes  desiguales, 
que  haci^ido  al  hombro  de  los  montes  alas 
pusieron  al  celeste. globo  escalas.* 

N6  lejos  vid  tendido  un  nuevo  Atlante, 
y  coaociendo  a  Polvphemo  huyera  > 
si  no  viera  ponérsele  delante 
ti  fuerte  vencedor  de  la  Chimera: 
en  pie  se  puso  el  bárbaro  gigante, 
diciendo  :  Espera  Ulysses  ,  Griego  espeni) 
vengaré  la  traición  que  me  ha  traido 
desde  el  Réyno  del  sol  al  del  olvido. 

No  me  mataras  tu ,  si  no  truxeras 

el  vino,  que  ya  ñie^  muerte  de  tantos »        ; 
pasa  veneno  de  nnis  fuerzas  fieras, 
decreto  oculto  de  los  cielos  santos. 
Polyphemo ,  responde ,  sí  tuvieras 
ea  tu  cueva  piedad  de,  nuestros  UantoSf 
si  fu^as  iK>ble  huésped,  hoy  gozaras 
de  los  rayos.del  sol  las  luces  claras^ 

Tu 


Canto.  III.  99 

Tu  tienes  el  castigo  qiw  merece 
tu  villano  rigor  inhospitable. 
Diciendo  assi ,  se  aparta  y  desvanece 
con  un  suspiro  horrendo  y  miserable.  > 

La  Ira  luego  en  forma  se  aparece 
de  un  tirano  feroz  inexorable  9 
y  cerca  la  Ambición  y  la  Codicia  ^ 

.   la  injusta  Deslealtad  y  la  Malicia. 

La  Desvergüenza  vio  con  rostro  infame»    *  .     ') 
y  la  Lbónja  y  Amistsfd  fingida,       : 
tan  digna  de  que  el  mundo  la  desame 
por  perjura ,  engañosa  y  &mentíd¿^.  > 

No  hay  áspid  de  la  Lybía  que  iderrame    1 
mayor  veneno,  ni  la  humana  vida     : 
tiene  de  que  guardarse  mas  castigo,  .^ 

que  del  engaño  vil  de  un  falso  amigo. 

El  Amor  deshonesto,  el  Odio  injusto 
estaban  juntos,  siendo  tan  contrarios; 
la  dormida  Pereza  de  robusto  ^ 

cuerpo  entre  topos  y  animales  varióse 
los  faeros  Zelos  con  mortal  disgusto, 
de  la  covarde  ausencia  tributarios :      ;> 
que  en  vano  el  nombre.  iniLitan  a  losr  délos, 
si  ea  el  infierna  han  de  vivif"  \t5&  ¿dbs'. 

La  Ingr^tud,  que  al  misiiK>  cielo  ixsifomhra,  V^ 
la  Ignorada  preciada  de  discreta, 
lo  que  servir  ¡que  estraño  mal!  «e  nombra) 
y  la  Crueldad  a  la  traicioni  sujétai:  '  o       -> 
¡a  fiera  Envidia  de  los  buei»i.  $on;Lbfaí  n 
en  figura  de  bárbaro  fioeta,  '  '  > 

la  Con6anza  ,  d  Ocio  y  el  Deispredo,    -7 
la  Gravedad  de  un  poderoso  4ftecip ;  «^    . 

N2  ÁUi 
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Alli  la  melancólica  Tristeza, 

a  quien  la  muerte  de  su  engaña  avisa, 

y  la  Necessidad  con  la  bajeza, 

que  a.cozes  el  hqnor  deshace  y  pisa: 

alli  la  Necedad  con  la  Simpleza,       ?. 

naturales  del  Réyno  de  la  Risa,  > 

la  Vanagloria  vil ,  Pompa  y  Locura, 

y  el  Juego,  indigno  de  honra,  en  cárcel  dura. 

Con  miserable  voz  y.  oompassiva         - 
entre  uno  y  otro  anhélito  y  singulto 
un  esphítu  vid ,  que  se  derriba 
de  un  pardo  risco ,  donde  estaba  oculto  >    - 
Detúvose  la  sombra  fiígitiva,  ^-  i 

formando  un  blanco,  aunque  sangriento  vuko, 
y  el  coraron  de  Ulysses ,  vivo  apenas,       • 
previno  a  horror  el  alma  de  las  vehás. 

Quaiquiera ,  o  fiero  espíritu ,  que  fuiste 
en  ^\  orbe  luciente  oue  habitaste, 
Ulysses  dixo ,  ^  a  que  ocasión  veniste , 
que  con  "tu  propria  sangre  me  bañaste? 
Falamedes,  responde  con  voz  triste, 
que  a  tan  horrible  muerte  condenaste, 
^Pálámedes  soy  ya,  idas  no  el  amigo 
que  al  Reyno  de  Pluton  viene  contígo*   . 

Qvando  por  no  dejar  moza  y  hermosa 
tu  queridar  Penelope  en  Zacyntho, 
,  ungiste  \k  locura  cautelosa^ 
efefto  vil.  de  tu  valor  distinto:   '  '    ; 

viendo  que^  Agamemnon  con  imperiosa 
mano  te  daba  termino  sucinto  '    .  ) 

para  partir,  yo  descubrí  tú  engaño ^ 
y  a  Troya  te  llevaron  por  mi  daño  < 
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Canto     Ilt.  loi 

Ayrado  tú'  después ,  que  me  escribía 
con  Priamo  dixiste,  y  afirmabas 
que  Agamemnon  y  a  Menalao  vendía  9 
con  la  fingida  carta  que  mostrabas: 
con  esto  y  tu  eloquencia ,  que  podía 
persuadir  quaotas  cosas  intentabas, 
con  piedras  me  dan  muerte ,  y  me  sepultan, 
mi  error  publican,  y  tu  infamia  ocultan* 

Mas  yo  pienso  que  estoy  de  ti  vengado 
en  los  grandes  trabajos  que  has  sufrido, 
sin  los  que  esperas  de  Neptuno  ayrado, 
por  la  muerte  del  Cyclope  ofendido. 
Tu  Palamedes  menos  desdichado, 
j  a  mí  solo  ai  el  nombre  parecido, 
huye  de  su  amistad,  que  en  muchos  arios 
tendrás  por  grande  amor  grandes  engaños. 

Por  ti ,  responde  Ulysses ,  Palamedes , 
por  ti  me  veo  tn  tanta  desventura,    • 
si  no  lo  estás  de  mi ,  vengarte  puedes 
en  que  tiene  Penelope  hermosura: 
pero  en  quejarte  la  razón  excedes, 
pues  contra  la. amistad  sincera  y  pura 
descubriste  el  secreto  que  sabias, 
causa. fatal  de  las  desdichas  mías. 

En  estos  monstros  ocupado  estaba 
el  astuto  eloquente  peregrino, 
guando  sabiendo  ya  qué  le  buscaba 
el  alnla  sabia  de  Tiresias,  vino: 
O  tu,  le  dixo,  sin  Hercúlea  clava, 
sin  escudo  de  Marte  diamantino, 
transgressor  de  las  leyes  infernales, 
^como  pisas  los  Tártaros  umbrales? 

Que 
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^  Qué  me  quieres  a  mi ,  que  no  tenia 
de  hablar  con  hombre  vivo  pensamiento^ 
^•qué  privilegios  tienes?  quién  te  envia? 
excesso  del  mortal  atrevimiento. 
O  Tiresias,  le  dixe,  ^  quién  podia 
venir  a  tal  lugar  sin  íwidamento? 
Deidad  me  envia ,  que  movió  mis  passos 
para  saber  de  ti  flituros  casos. 

Yo  soy  Ulysses  hijo  de  Atiticlea 
y  del  viejo  Laértes ,  que  el  estrago 
de  Troya  me  conduce,  donde  vea 
las  negras  sombras  del  Estygio  lago: 
entre  Italia  y  el  golfo  de  Malea, 
entre  él  Cimmefio  Bosphoro  y  Canhago 
pa^sé  grandes  fortunas :  ^  mas  qué  digo 
tan  olvidado  de  que  estoy  contigo? 

Circe  me  envia ,  Circe ,  aquella  hermosa 
hija  del  sol  ^  responde  al  ruego  suyo, 
(  movida  de  mi  mal )  alma  piadosa , 
que  estoy  pendiente  del  remedio  tuyo  • 
La  mar,  le  respondió,  la  ma^  quejosa, 
a  quien  tus  desventuras  atribuyo, 
contraria  al  fin  de  tu  esperanza  temo, 
porque  diste  la  muerte  a  Polyphemo. 

Mataste  Griego,  al  hijo  de  Neptuno, 
sagrado  Emperador  del  Océano, 
^•cómo  te  puede  dar  favor  alguno, 
mientras  habitas  por  su  imperio  cano? 
Con  sacrificios  a  la  Diosa  Juno 
pide  favor ,  que  ño  serán  en  vano : 
ella  te  llevará,  mas  tarde  creo, 
al  termino  que  tiene  tu  deseo « 


Canto     III.  103 

Zelosa  Circe  de  la  l]tenno$a  Scyla 
veitió  veneiio  en  una  pura  fuente, 
que  el  Lylibeo  Siculo  destila , 
y  bañóse  una  siesta  en  su  corriente: 
de  suerte  entre  las  aguas  se  aniquila, 
que  solo  desde  el  pecho  hasta  la  firentef 
quedó  muger  ,  que  lo  demás  es  fama, 
que  en  pez  ligero  se  vistió  de  escama. 

Por  esta  has  de  passar,  temiendo  enfrente 
de  la  voraz  Charybdis  el  veneno, 
a  quien  con  el  ignif^ro  tridente 
Júpiter  hizo  escollo  al  mar  Tyrrheno. 
Primero  que  vengado  se  contente 
el  fundador  de  Troya  de  ira  lleno, 
para  gozar  la  patria  que  deseas, 
las  Sirenas  verás  Parthenopeas  • 

La  Isla  Ogygia  entre  los  mares  yace 
Phenicio  y  Syrio,  alli  Calypso  vive, 
allí  sus  rhombos  y  conjuros  hace, 
y  en  la  hermana  del  sol  letras  escrlve. 
Siete  veces  verás  que  en  Aries  nace, 
y  que  la  blanca  plata  le  recibe 
de  los  peces  del  Euphrates ,  en  tanto 
que  te  detíene  con  su  dulce  canto. 

Isthmos ,  Islas ,  Penínsulas  y  rocas 
varias  verás  entre  las  ondas  fieras, 
monstros  marinos ,  cetos ,  altas  phocas, 
antes  de  ver  las  Ithacas  riberas: 
pero  todas  serán  desdichas  pocas, 
quando  llegues  a  ver  el  bien  que  cspetMi. 
y  tu  muger  con  alma  compassiva 
entre  sus  castos  brazos  te  reciba» 

E«a 
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Ella  te  aguarda ,  aunque  deshecha  y  triste 
de  tu  ausencia ,  7  de  ver  tantos  amantes, 
que  dos  años  después  que  a  Troya  fuiste  ^  ^ 
la  sin'-en  y  pretenden  arrogantes: 
con  ingeniosa  castidad  resiste, 
con  esperanzas  firmes  y  constantes, 
su  loco  amor :  que  es  alta  resistencia 
en  pecho  de  muger,  y  en  tanta  ausencia*. 

Pe  rendir  su  constancia  a  su  porfía 
para  el  fin  de  una  tela  dio  palabra, 
mas  deshace  de  noche ,  quanto  el  dia 
de  oro  y  varias  colores  texe  y  labra. 
Al  hermoso  Telemacho,  que  cria, 
le  obliga  siempre  a  que  los  ojos  abra^ 
para  ver  tu  valor,  y  con  recato 
le  provoca  y  enseña  tu  retrato. 

El  joven  como  el  águila  le  mira, 

sin  permrbarle  el  sol ,  ya  la  venganza  1 
si  tardas  tú,  con  arrogancia  aspira, 
que*  ya  sabe  empuñar  espada  y  lanza: 
en  el  fuerte  bridón  el  vulgo  admira^ 
de  tus  vasallos  única  esperanza, 
que  en  tantas  desventuras  quiere  el  cielo , 
que  estas  nuevas  te  sirvan  de  consuelo. 

Este  amor  debes  a  tu  casta  esposa: 
no  vence  su  firmeza  la  distancia} 
mira  que  has  de  volver  a  Circe  hermosa, 

g lárdate  de  ofender  tanta  constancia . 
on  esto  queda  en  paz ,  que  la  forzosa 
ley  deste  centro  a  mi  perpetua  estancia 
volver  me  manda  j  tu  la  lumbre  pura 
goza  del  sol ,  y  yo  la  noche  escura. 

Dixo, 
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Dixo,  y  volviendo  Ul/sses  a  lambarea,, 
si  bien  en  tiernas  lagrimas  bañado, 
del  vil  Charontet  que  a  los  dos  embarca 
de  verlos  tan  padfícos  templado : 
en  la  opuesta  ribera  desembarca, 
y  vuelve  al  puerto,  donde  ya  turbado 
lloraba  su  esquadron  su  larga  ausencia: 
que  no  sabe  el  amor  tener  padenda. 
Con  esto  al  mar  el  Capitán  se  alarga» 
vira  dice  el  piloto,  y  todos  vira, 
donde  con  mano  impetuosa  y  larga 
el  blando  viento  los  trinquetes  gira: 
ya  siente  el  mar  undísono  la  carga, 
y  del  peso  parece  que  suspira; 
ya  llegan  donde  Qrce  los  recibe, 
que  aun  tiene  amor ,  y  en  esperanzas  vive . 
Vos  honor  de  las  letras ,  vos  Mecenas, 
haliento  de  las  Musas  que  espiraban, 
por  quien  están  de  aplauso  y  gloria  llenas, 
quando  sin  voz ,  quando  sin  alma  estaban: 
en  tanto  que)  la  sangre  de  mis  venas 
los  elemento;  de  mi  vida  acaban, 
seréis  mi  sol ,  sin  que  otra  luz  alguna 
respete  en  sus  tinieblas  mi  fortuna. 
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M Usas;  que  eo  Helicón  ilustra  y  ¡don  *    / 
Phebo,  autor  dé  la  Aurora,  entre  oro  y  graaa» 
pue3  siempre  íuistes  ^gratas  a  k:  Aurora  ^''^  1 
dad  música  divinai.atJynt  humamá^^         ^    I 
que  bien,  podms  >  del  vei^so  que.  «thesbiai^ .  { 
para  que  pinte  la. ínejor  mañana  ^  j-  ^^  ;>  i^ 
que  el  claro  sol,  en  qiiantas  lineas  girat; 
portel  dragón  Egypcio  adorna  y^vEúiw^    !' 
Y  m  que  en  brazos  de  llutain^reposas/,^  vA  om:.  > 
madre  denlas  estrellas  y  cfólf  iiembv  \ '  víí(J 
el  aura  fliansi ,  qucí  tté  dan  hm  tosas ¿.  '  I ; 
inspira  en  mi  de  tti  JSorido  haliéipliO'i    '   ;  >  { 
ansi. jamás  desprecie ílaslaéilrikíisás^.   i  ><  1;:  i' 
colores  dt  tu  qmdklb!  ornamenta  l^!  n  iiornu 
Cephaló;inj^rato v y  el  hybunw  sladd?  «"'ü '•'[ 
perezosa,  le. tci^as'abrazadpi/.      1>  í-  '  i" 
::  ./  Oi^  Me- 


Mejor  en  tí  la  fuerza  estimatíva 

líis.ii^ociones  da  ai  eiiteiíduníettta,  *. 
de  que  fabrique  especies ,  y  reciba 
de  ifflag&ne$^  phantasticás  aumento: 
^porque^n-tí  puede- obrar  con  luz  ma^  yiya> 
lo  que  transciende  a  todo  sentimiento 
iaífñot^  o  e^erior,  tí^  dlüceippnte 
le  tiempla  el  rayo  de  tu  luz  presente  • 

Tu  del  Parnasso  kzV  tú  amparo  solo, 
a  mi  deíeo  ^  perinke  humano  ^  - 
antes  que  subas  del  opuesto  polo 
anima  el  plbélro  a  la  turbada  mano. 
Assiste  pues  al  canto ,  dulce  Apolo , 
pero  prestíind  tu  favor  en  vano/ 
que  no* pueden  Caber,  aúnxjub  Ío  mandes,  * 
en  materias  humildes  versos  grandes  • 

Y  vos,  claro  Señor,  a  quien  d  mpnte 
,de  Helicona  hace  Rey/  Pindó  y  Pamasso^ 
pues  siendo  Monte  Rey  deste  horizonte, 
haveis  de  iionrar '  las  cumbres  de  Pegasso : 
pei;mídd  que  tan  ako  ih¿  remonta, 
si  a  deseos  xle  luz  conceden  pássó 
rayps  de  sol,  que  al  cielo  me  levaúte, 
de  quteni  os  miro  entendimiento  Atlaiue* 

Canto  la  Aurora  del  ilustre  día 

que  el  qielo  clarifica  ^  y  el  sol  dora  ^^ 
el  mundo  b^  en  gloria  y  alegría 
por  el  propheta  que  nacido  adora  : 
6Í  al  sol  svkáó  Pfaáeton ,   noble  osadía , 
también  ha  <de > tener  PhaetDn>  k^  Aurora: 
pues  si  mh  ononfó .  ftiera  el  de  Typheo , 
éí  viera  eji  cielo,  a  que  llegar  deseo ^ 

Guar- 
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Guardo  para  ocasión  de^mas  decollo 
de  vuestro*  gran  valoir  alguna  parte, 
con  la  memoria  que  sepulta  en  oro 
el  Indio  mar  9  adonde  el  sol  se  parte* 
Pagóle  Espina  con  mayor  tHesoro 
el  <¡ue  del  polo  Antartico  reparte, ;  , 

que  en  vuestto  heroico  padre  ^  que  atfaesora, 
quamo  en  si^os  le  dio,  volvió  en  un  hora. 

piré  el  honor  que  a  vuestra  patria  distes^ 
besando  a  Pedro  la  cruzada  abarca, 
en  que  su  potestad  reconócistes  '  '    -    - 

en  nombre  y  voz  del*  EspañoL  Monarca: 
el  gobierno  que  entonces  merecistes 
de  quanto  el  cetro  de  tsu  Imperio  abarca 
en  el  Tyrrheno  mar,  y  mira  el  dia 
por  el  Tesin,  Peloro  y  Leucosia^ .  i 

Debido  a  vuestro. claro  entendimiento^ 
sangre  y  valor  para  gobiernos  tales, 
era  el  de  Italia,  haciendo  jfundamento 
en  tres  partes  que  son  tan  principales: 
que  el  gran  Phélipe  a  todas  tre^  atemo^ 
sin  otros  muchos  dotes  natiárales  ^ 
hizo  justa  eleccicMDi,  y  tah  debida,  ^ 

Zuñiga  hcroyco,  a  la  virtud  unida* 

Entre  muchos  liigalres ,  <pic  en  Espaiía*  , 
celebran  4  Aurora  del  Bautista,  .  *  ' 

Madrid,  que  humilde  Manzanares  baüa, 
el  precio  pkle  y  el  laurel  conquista} 
coronado  de  juncia  y  espadaña,  ; 

no  como  el  Tajo  cckbre  alchimista 
de  las  arenas  de  oro  que  retrata  9  > 

le  paga.^u  tributo'  en  poca  plata. 

Baja 
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Baja  de  una  tAu  sierra 'coa  talibrio       i  *  ^  '  :,r> 

de  ñient^  original  fqtle^'llb^dc:|^evet       '  ^ 
que  le  fahan  las  fuerzas:  al >  estío  ^  »  :*   > 

y  el  mismo, con  la  sed  sus  affuas  bebé:  ^ 
o  ellas  se  bajan  a  su  centro  frié^  -  ¿ 

donde  el  arena  h^Ca  el  bumdr  embebe  ^    ^ 
o  elsbt^  que  su  dulzura  considera^     : 
las  sube  con  sus  ravos.  á  su  esphera  •  > 

Si  crece  alguna  rez  lluvioso  el  ario,  .      ^ 

humildes  lluego  siís  corrientes  cessan ,       ; 
que  del  sacro  Phelipe  en  bronce  estrañq 
la  estatua  insigne  sus  arenas  besan  • 
Finge  unas  Islas ,  que  con  verde  engaño 
silvestres  vides  cuDiten  y  atraviessan» 
donde  sus  blancas  üqres  los  ^pínos 
vuelven  en  cuentas  de  corales  fiaos  4.    ^ 

La  puente  con  sobervio  señorío  ' 

se  sienta  ociosa  en  arcos  bien  labrados 
con  intención  de  pretender  un  rio,  i    » 

abriendo  t^iontes  j  rompiendo  prados:^  :     ' 
y  oomo  esta  afrentada  en  el  éstío^      '     .» 
viene  con  dos  liÜeras  de  soldados  ' 
hasta  la  villa  a  deshacer  sus  fiientes, 
o  a  beber  envidiosa  en  sus  corrientes* 

Por  sus  servicios  merecet  podría 
lo  que  porimpossiblé  k  acovai'dát 
si  diesse  alguna  petición  él  d!a, 
que  passa  el  Rey  al  Ángel  de  la  Guarda. 
Bellas  Sirenas  y  Náyades  cria 
en  su  corriente  perezosa -y  tarda ,  - 

que  para  la  limpieza  ,  que  codicia , 
le  ofrecen  las  montaiías  de  Galicia.   , 

Xer- 


Xerxes  si  viera  eiitonoes  tus  riberas^  ' 

o  siempre  frcquentado  MansánarieSf ' 
no  se  espantara  que  sus  gentes  fieraa 
talaran  tierras,:/  cubrieran'  mares r 
que  por  entcasxibas.  partes  lisonjeras  . 
de  bayles  y  de  músicas  dispares, .. 
viera  tantos  soldados  de  iiinpieza, 
que  amainara  el  blasón  de  su  grandfó^  • 
Thalestris  truxo  treinta  riiil  jíiugeres      . 
para  ver  a  Aléxandró  viñórioso, 
ya  claro  rio  de  Amaionas  eres^ 
sin  ir  al  Thermodonte  caudaloso: 
pues  aJPhelipe^  quantas  veces  quieres , 
con  numero  visitas  mas^cc^ioso,  >      p 

excediendo  tus  arboles  y  .arenas 
laccopia  de  tus^  músicas  Sirenas*  ] 
Alábanse  los  ríos  celebrados 
del  pez  teñido  en  purpura:  sangrienta» 
con  oteas:  diferencian  dé  pescados»  '  '    .      /> 
que  la  pflsL  flemática  alimenta:    »    ^    , 
que  ni  por  peces »  ni  Correr  dorado» 
vencerá  tu  valor,  ^quien  mas  lo  iosentat    . 
rivdanse'pueis  «a  tus!  Jcantdras  ranos;»  ).       V 
nácares»  conchas»  purpuras  y  granas J  . 
Donde  se  alaba  el  Tajo  cristalino^ 
que  por  carrisras  de  alamos  passéa» 
nim<;2  de  Nymphas  a  tenerlas  :VÍno 
con  SatjTos  vestidos  de  Ulereas  i 

si  fleva  el'mar  de  España  su  camino  . 
entre  las  plantas  que  cubrir  desea» 
Manzanares  mejor  con  plamas  vivas  ^ 
Dapbnes  al  sol»  jaus  nunca  fugitivas» 


Cor- 


II»  Xa  MaIíhka^  ' 

Corra  Str jrmoa  obliquo  y  arr(^ante 
por  la  Getica  Ifra «  y  la  cabeza 
que  destroncada  del  canoro  amante 
celebra  de  Eurydice  la  belleza: 
y  en  tus  orillas  esquadron  labante  . ' 

repita  sin  afeólos  d«  tristeza 
cbromaticos  bemoles «  que  no  creo 
que  4estierre  Madrid  a  Timotheo  • 

Baje  del  monte  Pelia  el  dulce  Anauro, 
el  Hermo  aietallfero  de  Lydia 
compita  en  pro  coa  Pa^lo  y  Dauro» 
que  Manzanares  no  los  tiene  envidia: 
Caystro  pof  sus  cisnes  pi4e  el  lauro» 
que  tanta  iQuda  nieve  me  fastidia: 
pero  los  tuyos  no-,  que  a  sus  acentos 
hasta  las  piedras  ^rven  de  instrumentos*  * 

Creciese  de  sus  perlas  el  Hydaspes, 
Ganges '  de  que  nació  del  Paraíso , 
de  sus  hielos  el  Scythico  Arímaspes, 
y  de  Apolo  pastor  se  alabe  Amphryso:    * 
engrandezca  Xenil  sus  verdes  jaspes, 
su  rápido  volar  Paropamisso, 
Clytumno  de  volver  blancos  los  bueyes,' 
y  tu  los  palios  de  los  mismos  Reyes. 

Las  fuentes  son  del  Borysthenes  pocas 
para  igualane  a  ti,  famoso  río, 
marmoles  vivos  son  y  humanas  rocas, 
assi  el  hybierno  como  el  seco  estio « 
Si  el  Nilo  pretendió  por  siete  bocas 
tener  fuera  del  mar  el  señorío, 
tu  tienes  infinitas,  que  te  alaban, 
tus  canas  peynan,  y  tus  urnas  lavan. 

Alli 
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Alli  la  Cfoc  mird  desde  el  terrado 
el  pedestre  galán  salir  al  toro  9 
monte  de  plumas ,  abestniz  dorado  ^ 
supuesto  que  igualando  el  miedo  al  oró  ^ 
y  mas  si  le  cogió  por  algún  lado, 
perdiendo  a  los  balcones  el  decoro , 
hablando  va  desde  la  verde  orilla , 
Adante  de  su  ropa,  hast^  la  villa. 

Alli,  quando  en  el  fulgido  trofeo 
de  Éerenice  resplandece  Apolo, 
en  los  extremos  del  león  Nemeeo, 
y  baña  en  oro  el  contrapuesto  polo, 
los  Satyros  moviendo  a  su  deseo, 
eres  testigo,  o  Manzanares  solo, 
de  más  de  un  marmol  que  a  la  Venus  Onidia, 
aunque  juzgara  París,  diera  envidia. 

De  la  encendida  sangre  temerosas 

(como  a  lo  que  es  salud  crédito  debo) 
se  bañtn  en  las  ondas  amorosas, 
lo  que  dixere  Hipócrates  apruebo: 
y  assi  4icen  las  Nymphas  envidiosas 
del  claro  Tajo,  que  no  ha  visto  Phebof 
ni  «1  verde  primavera ,  ni  en  estío 
tan  celebrado  tan  humilde  rio. 

Y  como  agrada  la  humildad  al  cielos 

de  manera  le  cubre  y  fertiliza,  ' 

que  toda  estanda  del  ameno  suelo 
por  Tempe  de  Thessalia  se  eterniza* 
En  sus  sotos  jamás ,  si  no  es  ál  hielo 
se  peyna  el  sol,  ni  su  cabello  enriza; 
aunque  por  dar  a  algifn  Vukano  parte  ^ 
quisiera  ver  con  AcidaÜa  a  Marte.  ^ 

Tom.  JII.  P  Esta 
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Esta  hierba ,  este  bosque »  este  pequeño  .. 

rio ,  que  el  roto  muro  aun  hoy  coronai 
para  perder  esta  mañana »  el  sueño 
por  su  florida  margen  ocasiona. 
A  la  primera  luz  Venus  sin  dueño, 
o  ya  con  él  9  si  Marte  la  perdona^ 
sale  a  los  bosques  de  un  cendal  vestida » 
como  Pafis  la  vio  juzgando  en  Ida. 

Temerosa  la  poche  apenas  sabe, 

viendo  mas  luces »  que  ella  tiene  estrellas» 

si  viene  el  dia  que  su  curso  acabe, 

y  ya  sp  quiere  retirar  con  ellas : 

de  los  altares  el  olor  suave 

la  obliga  a  imaginar  las  flores  bellas, 

donde  a  vueltas  de  justas  devociones 

oye  suspersticiosas  oraciones. 

Abre  las  puertas  el  purpureo  Oriente, 
par^  que  el  Alva  de  su  luz  corone 
la  verde  selva ,  y  la  sobervia  puente 
a  la  diversa  multitud  dispone. 
Las  torres  del  alcázar  puesto  enfrente 
h^ñ^  de  claridad  ^  aunque  perdone 
el  sol  9  ,que  tiene  alli  su  quarta  esphera, 
que  no  saliei;a  q1  sol,  quando  él  saliera. 

Su  padre  pVi¿lo  de  su  edad  un  dia, 
con  el  vestido  Arabigo.de  España, 
que  nos  d&jd  su  antigua  Monarcbia^, 
mar  Iota,  capellar,  adarga  y  «aña, 
el  zephyro  del  Alva  d^^d, 
en  el  ginete  que  de  sangre, baña 
en  .tal  Aurora ,  que, por  justas  leyes 
obliga  tal  mañana  a  tales  ^tycs. 
r     f  An- 
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Anticipe)  la  fiesta  desta  Aurora 
nuestro  divino  Cesar ,  0170  brío 
no  sufre  tiempo ,  y  sale  j  enamora 
d. mundo,  el  ayte,  el  délo,  el  prado,  el  ritf: 
probdse  que  era  sol,  que  ilustra  7  dora» 
hibierno,  prhnavera,  otoño,  estío; 
pues  en  saliendo  fue  tan  pardo  el  dia^ 
que  vid  la  fiesta  el  sol  por  celosia. 

Con  esto  a  la  ma&ana  del  propheta 
falto  su  luz  al  rio ,  al  soto ,  al  prado^ 
que  ja  con  la  del  cíelo  se  inquieta, 
aunque  por  varias  partes  alojado: 
sale  del  Alva  la  sutil  cometa 
por  el  sauae  y  el  álamo  acopado, 
y  la  historia,  que  aun  boy  a  Progne  espanta, 
con  mas  dolor  que  la  labro ,  la  canta . 

Responden  a  la  dulce  philom^a 
caiandrífis.:,' mirlas ,  pardos,  gílguerillos : 
y  a  la  primera  voz ,  que  al  ayre  suena , 
silencio  «ponen  los  armados  grillos : 
entre  juncias,  mastranzos,  y  verbena, 
espadañas  y  lirios  amarillos 
ayudan  los  arroyos  a  las  aves 
con  risa  mas ,  que  con  canciones  graves  • 

Ya  se  ven  por  los  bosques  las  doncellas , 
peyqgdos  los  cabellos  espaciosos, 
que  esperaron  el  Alva  las  estrellas 
aunque  la  noche  huyo  con  pies  medrosos:  > 
sorteras  libres,  y  casadas  bellas, 
ya  con  galanes  ¥#n ,  ya  con  esposos  j 
pero  también  algunas  que  los  uenen, 
Qon  los  que  no  lo  son  contentas  vienen  • 

P2  Lo* 
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Los  sombreros  de  faldas  afretantes 
entre  diversas  plumas  de  c€»lores 
adornan  trancelines  de  diamantes , 
y  a  quien  le  falta  ^  en  vez  de  piedras  flores; 
los  faldellines  ,  encubiertos  antes  ^ 
muestran,  prestando  al  Alva  resplandores , 
que  zelosa  del  sol  los  acompaña , 
si  está  mas  rica »  o  menos  cuerda  España^ 
Qual  suelen  parecer  colgadas  calles , 
o  la  anilla  plaza  en  ima  in»gne  fiesta , 
parece  en  sotos  9  bosques ,  prados  vaUes, 
tanta  color  entre  los  ohnos  puesta: 
alli  los  briosy  los  hermosos  talles, 
y  despejada  la  hermosura  honesta 
descubren  el  contento  y  alegría 
deste  siempre  dichoso  insigne  dia« 
Brilla  el  azul  tabí  y  el  encamado , 
la  primavera  al  nombre  se  parece  f 
no  quiere  competencia  lo  morado , 
ni  el  blanco  por  lo  casto  la  merece « 
Alabais  penas  al  color  leonado  9 
lo  pagizo  assimismo  se  enriquece, 
y  como  los  claveles  en  las  flores, 
el  nácar  tiene  imperio  en  las  colores  4  . 
Aunque  de  plata  se  valió  lo  verde 

por  la  conformidad  con  verdes  ramas, 
gran  parte  del  valor  desluce  y  pierde, 
atrevido  color  para  las  damas: 
pero  por  mas  sutil  que  el  ple&'o  acuerde^* 
no  pintaré,  sin  ofender  sus  famas, 
el  pie  de  a]guna3  i  que  con  tal  cuidado 
mas  se  pone  en  los  ojos ,  que  en  el  prado^ 

Lie- 


Uevar  flechas  amor  en  la  belleza    ' 
de  unos  hennosos  -ojos  es  nniy  justo,  - 
pero  en  los  pies  par«:e  que  es  bajeza, 
aunque  al  honor  lo  contradiga  el  gustos 
Eurydice  fue  exemplo- de  firmeza, 
ni  zelos  dio,  ni' recibió -disgusto; 
y  un  dia  que  del  pie  perdió  el  decórOi 
mordióla  un  áspid  el  cothumo  de  oro. 
Nunca  otra  Tez  en  tanto  mal  te  veas, 
Nympha  ,  puei  gozas  <le:  beldad  tan  rara^ 
que  sólo  suele  ser  remedio  en  fea¿ 
dar  a  los  pies  lo  que  faltó  a  la  cara: 
no  cante  por  las. margenes  Letfaeas» 
sino  en  puro  cristal  de  íuemej  clara     ' 
tu  esposo  Orpheo,  cuya  dulce  lyra 
hoy  en  las*  aguas  de  Strymóri  suspira; 
Ya  los  caballos  por  el  bosque  vienen, 
ya  piensan  con  relinchos  sonorosos 
que  imitan! a  las  aves,  que'emretíenen 
el  ayre  cóñ  requiebros  amorosois:  • 

y  como  la  respuesta  en  ecos^tien^ 
de  los  que  están  mas  lejos,  tan  fogosos      ' 
pisan  la  hierba  y  la  mem)da  arena , 
que  muestran  bien  qiíah  mal  amoí  se  enfrena. 
Como  el  ave  de  Marte  <:orresponde  ^  • 

a  la  que  lejos  de  su'e^anciá  cauta, 
la  pluma  encrespa ,  y  viendo  que  se  esconde 
la  escura  noche  ,  al  Alva  se  levanta: 
assi  con  vojc  intrépida  responde, 
que  las  aves  penígeras  espanta, 
el  animal  que  al  gran  Nep^no  debe 
el  fireno  que  bañó  purpura  y  nieve  • 

Ya 


Ya  por  el  río  el  agua  y'  di  arena 
levantaq  dividiendo  el  ctístai  puro» 
hasta  qae  Uegaa  de  la  «grilla  aoiena 
a  la  íiiídad  de.  hierba ,  al  verde  maro  i 
la  herida  plata  ¿ivádida  s^mm»  .  . 
si  bien  pisada  de  color  escuro» 
agra^cqbmdo  el  agua  que  Üá  enfrente, 
la  hi^ba  qUe  abrasaba  él  sol  ardiente. 

'Ya  parece  por  tina  y  otra  paute,  .      r  - 
si  ^wMo  por  jManxan^ei  .fbpdo  alguno^ 
el  que  en  ia  tierra? fuedel  fiero  Mar<o        ; 
espumoso  caballo  dé  Nepcuno: 
y  con  tacita  bélica  alguno  partea 
sin  permitir,  ventaja  de  ningtoo^ 
que  de  algima  Semi^amís .  pudiera 
ser  vi^#  y  codiciado. e&. la. ribera^  •    ;         [ 

No  mas  hermoso  el  Dios  del  mar  se  escusa 
de  haver  la  roja  Ceres  encañado»  .  f 

o  en  ^.templa  de  Palas  a.  AIédu3a;     .        ^ 
por  el  cabello  en  sierpes  transformado  • 
Qual  entra ^  qual  se  espanta,  qual' rehusa,  ' 
qual^igue  la  carrosa,  y  qual  bañado 
en  el  agua  que  esparce,. el  fuego  -vivot' 

,  templando  va  deir^ol^.df?  algün  e^triyo •       ^ 

Doblada  falda  ,ayrosamen¿;|^rénde 
al  sombrero  con  rosa  de  diamantes , 
p<5r  cuyas  plumas  ser  celada  emprende 
al  timbre  de  las. armas  semejantes::  ,  < 
gruessa  cadena  desde  el  hombro  tiende/ 
brillan  los  eslabones  rutilantes 
hasta  eU siniestro  lado  de  la  espada, 
bordado^  tiros  ,  guarnición  dorada  • 

La 


La  daga  larga  entr^e  la  toea  de'  pro/  :    .■  <'  ^  '\ 

E irnos  y  bpaaoa  descubriendo  apenas^. 
I  capa  Yueka  al  honibro  con  decoro^ 
la  tela  ^entrega  al  agua  y  las  arenast 
y  qiud  si  iiiera  ManBanafes  toro, 
a  vista  de  sus  candidas  .SOrenas  .L 

levanta  el  brazo ,  y  con  ^an  doituiyce     ^ 
arreniete  a  la  orilla  9  y  mata  el  ayre« 

Qual  tercia  la  bordada  vanda  al  pecho, ... 
sobre  la  cuera  ^  en  cuyo,  campo  '«pira 
la  flor  4^1  mar^  y  en  duke  amor  dediéehiiy 
del  sol  que  adora  las  cortinas  mira:  * 

^qual  de  su  cuerpo,  y  gala  satisfecho, 
mientras  aquel  en  tierna  voz  suspira*, 
con  risa  y  con  requidburos  no  muy  sabbs, ; 
ni  tiene  zelos,  ni  tesxK>r  de  agravioá. 

Qual  suele  el  mar  con  esquadron  de  naves 
cubier^  de  pintados  gallardetes, 
lustroso  parecer  a  ios  suaves       :         ,  \. 
zephyros ,  alargando  los  trinquetes.^ 
parece<^el  rio;  de  cpiién  «son  las  aves;   i     ;> 
en  tal  navegación  dulces  briimete^, 
los  coches  naves ,  las  cortinas,  velas,   , 
y  las  vanderas  las  diversas  telas%       *  i   C 

Ni  suelen  parecer  Nyiaphas-roariaas     i   -<  Íí^l\ 
en  quadro.del'Ticiaho  ^nire  las  ran^,    ^ 
cospoa  ú  correr  un  cdche  las  cortmas  ^        « 
descubre  historias  de  diversas  damas:  -       > 
algunas  tan  Penelopes  divinas 

,   ai  la  miteria<de  guardar  bus- famas,        |^ 
que  apenas  se  dikna  4  cortcéoa 
la  libertad  qoíe  les  permite  el  dia. 

Mas 
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Mas  algunas  ;que' son  menos  «scasas^^:     -       :   ^ 
y  jamase  del  ;mdi]idrc  el  rostro  viérotit      i 
Venu?<4e  todo  amor ,  e¿  cuyasí  basas    .  -.í 
nunca  el  dragón  de  Palas  conocieron: 
Porcias  mas  de  regalos ,  ^e  de-  brasas^ 
Gleopatras  que. a  los  pechos  «e  pusieron 
por  ':asjMde5  de  Lybia  ricas  joyas, : 
y  Elenas  por  quien  son  herencias  Troyas  ♦ 

Hablan ,  presuman ,  miran ,  descomponen 
toda  ronrtrsacion  cuerda  y  honesta , 
,y  >si  ünás  de  otras  a  tratar  se  ponen» 
declárase  la  envidia  contrapuesta : 
no  hay.trage»  ni  hermosura  que  perdonen , 
assi  se  ,true(^  en  murmurar  la  fiesta , 
y.  lo  que  entonces  mal  les  parecía ^ 
por  gala  sacan  eli  siguiente  dia; 

Qual  amanece  por  el  firesoo  viento, 
que  anduvo,  por  las  aguas  esparcido  ^ 
fácil  camaleón  de  «u  demento, 
sin  los  jazmines'  y  el  clavel  fingido: 
qual  mas. curiosa. V.  ai  d.  gaW  ateáto    >      r 
mira  las ,  otias :  damas  divertido ,  ^      . 

saca  el  ,color ,  y  con  el  Alva  clara 
le  amanecen  dos  rosas  en  la  cara. 

Alli  se  junta  en  descompuesto  coro       i 
una  iamilia  entera^  alli  se' cania 
pastor  en  fiíente:,  o  bicn.vestíxio  MoiH)^    . 
que  con  repto  áeroz  muralla  espadta. 
Alli  hay  un  bayle,  alli  se  finge  un  toro: 
qual  s^  echa  ea hierba,  o  fl6r,.<pialfse  kvaota» 
y  imita  con  jsú&ótos  y  razones     ?    -  . 

los  versos  y  las  cómicas  accic^# 
:    .  Qual 
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Quai  las  figuras  que  oa  la  Corte  vbren  '' 
de  su  industria  y. su  prosa  a  la  ventura f     . 
hombres^  <|ue  sin.ser  Cesaites.»  reciba 
de:  qualquiera  señor  la  inT^stíduira :    < . .        ^ 
tal  vez.  k>s  ^  hábkn  mat  y  los  que; escriben^ 
donde  apenas  se  vé  faka  segura»    ;       -    ) 
pero  destos  también  en  otra  parte 
no  falta  la  maHcia ,  7  sobra  ^el  arte,    . . 

Qual  vestidp'  Üe/ratoos  represeata  ?  r  ,  7 

un  gigante  feroz ,  qual  e^x  las  faldaJ  ; 

de  venus  reparar  la  noche  intenta;  ^ 

tendidp, por  alfombras  de  esmeraldas: 
qual  a  sutXixyr$i ,  o  Lisida  presenta     .  r  i 
la^  ;0nM2r  texídas  ):u«tícas;guirltal4asri  :  1 

y  pone  coorla  bi«4ra  trepado»     ^         ^ 
la  verbena  de  amor  conciliadora. 

Huye  el  conejo  tpnido^  y  np  sale  .: 

del  escuro  Vivar ,  que  de  h  gewc  ; 

en  la,e«eva(jfeságtoa  «e^ale,       i  '  > 

y  acechaíidQ'ia' hierba ''^ataii3lpacieote;  .<  « 
triste  de  ver  que  la  deshaga  y  tale»         .  > 
prueba  á  salir  j,  y  .cbiftQ.tant^  ^¿nte^, 
vuelycse  a  entrar  >v y  laliiaado  |a9^  orejas  í.  , 
chilla  a  su^  h^os  €0{i :  hambrientas  .quej^a^.^ 

Por  un  castillo  demias  guardas  casa»  ^ 

que  la  del  cani^K)  en  un  repecho  tiene  > 
el  su^tp  igamQ  £jg)tiyo,  rpa^asi  \ 
y5»líT?tór(&,  aisyli*  d«  \^,m»l»s  viene  t  _  - 
el  javaJil.,por  :ki«wapa3»>jrasfe..  i  .:  ^   1    J 
huyendo  de  lo$^  bosques  ib  eAtretieiié»       , 
que  como  Yeiius,  si  Je  vé,  suspira ,  r 

teme  las.mu^^has  qOe  ^  el  benque  nyüra*.  1 
M^^fwi.  ///.  Q^  *   Los 
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Los  jardines  del  Rey  de  la  otra  pane  * 

del  claro  río  ocupa  alguna  gente, 
que  por  las  blancas  sendas  se  reparte, 
ya  viendo  el  verde  quadro,  ya'  la ifiíente: 
la  compostura  alaba,  admira  e|  arte,  - 
que  le  parece  que  aun  está  presente 
texiendo  su  floriíera  corona 
al  Aurora  la  candida  Pomona. 
Yace  Neptuno  ^n  marmol  fabricado,  »" 
escultura  valiente,  que  pudiera         ' 
dejar  a  Praxiteles  admirado,        ' 
y  a  quantos  celebró  la  edad  primera, 
en  unaí  cueva,  al  rededor  bañado    '   - 
de  blanda  lluvia ,  que  surtiendo  a  fitetu^ 
a  las  damas  :que  miran  importuna      ' 
el  fingido  jazmín  limpio  de  alguna. 
Otras  en  una  sala  que  passean,  .^  ,     í 

de  los  coflduélos  por  ^líreta  mina 
salen  burladas^  &iii<{u^  el.agüa  vean,         * 
con  diverso  ckmento  que  el  de  Egína:     ^ 
otras  la  vista  eíi  una  fuente  emplean  «^ 

en  marmol,  tan  perfefta  y  peregrina,      ". 
que  el  agua^  que  merece  acompañaarla» 
se*  dá  ^issí  a  correr  para  mirarla  •    - 
Qual  mira  en  un  caballo,  que  pudiera 
temer  Troya  otra  vez  su  falso  trato, 
capaz  de  tanta  gCQte  ¿rmada  y^fiera, 
gigante  éú  bro&ce,  y  nó  al  cincel  ingfiaito; 
con  ayre  igual ;  ccm  !0(£agestad  setirerá 
del  Tercero  Phelipe  el  gmn  retinto, 
máquina  que  sustenta  feuzmente 
un  pedestal  de  pdrpfaydo  luciente.  > 
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Muchos  por  los  estanques  esparcidos 
en  las  margenes  hacen  su  aposento» 
si  ñieron  de  las  guardas,  admitidos  y 
en  inajor  áokdad  gozando  d  viento» 
Lfos  peces  ppr  las  ovas  escondidos 
aun  jío  tienen .  seguro  ^u  elemento » 
que  hariendo  confusión  9  jamás  se;  olvida  j 
todo  animal  die  ¿onserirar  la  vidaw 

hsí  puente  9  a  quien  da  nombre  yschona       T 
la  ciudad  Imperial  hcmor  de  Bspáña» 
en  madera  gastada  al  viejorio*    '  » 

aolo  sirve  , de  báculo  de  cañai:  .    '      / 

por  esta  parte  já  con  knenós  brio» 
aunque  con  mas  lisonja »  le  acompaiía 
la  gente  que  ,a  su  margen  se  avecina» 
rj '  ai  pnndpio  , de.  Ma/o  se  imagina.  * 

De  tanta. ioútildtud  queda  transado^^  -        •  v! 

de^  suelte  que  al  Agosto  se  retira» 
tomando  possession  el  sol  dorado   ' 
de  las  arenas .jque  .desiertas  mira*. 
Tiene  una  «rmtta  el  Labrador  serado»  ^ 
poT^tfoma.  m  verde  campo  aun  hoy^  sÍKpímj 
Y  aqui  con  mas  razón  viene  la  gente, 
a  celebrar  su  milagrosa  fuente* 

£1  Ángel,; que  también;  su  tetnpk>  tiene  ..:  "    T 
a,k  vcsn  del  soto»  y  esbbs  dias   .[^    \ 
sabexpie.el  gozb^yíel  placa  conviene    -í 

.  ^:íxúl^  lo  .que  d  Ángel  dixo  a  Zacharías:    ; 
de  lo  que  importa  mas  su.akar  previbñe» 
y  bajan  las  celestes  gerarquias 
aj acompañar  al  candido  Cordero» 
que  úna¿io^máa^Tk)úJítK^ 
?  '  :  "  '  Q%  Mas 
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Mas  ja  los  mal  tcTmplados  instrumentos 
disformes  iecoe  jd^ii  >  aunque  süaresi 
con  vozc  iguflfl  a  ios  ttMeños  viejos*     ;    i. 
que  íatattan  desfkrtarsin  lu2r  ks  are^: 
los  tardos  aáimales  macilentos,  \> 

donde  Apuleyaiíalló  sentencias  graves^  -  - 
conlroz'  alegre  los  <  ministros^  rotos      I     '• 
conducen:» ai  las  sombras  de.  los^sotos;*     • 

Ya  saca  el  alto  cuello  el  instrumento 
entre  y  arias  canastas  de  manjares, : 
que  desminü<5  al  Fhilosopho ,  contenta    i 
de  que  haya  on  él  milagros  singulares  r 
que  si  cama'  calor  el  movimientOi 
HEio  vienen  por  calor  a  Manzanares, 
y  dice,  esta  mejor  Fhilosophia, 
que  mi^itras  mas  la  mueven,  *m^ '^e-^níria. 

Duerma  pues  Man2^xar«,'  si  se  en£;idaf         -1 
de  que  el? vino  le  mei^üe  alguna  orilla^    - 
^ue  no  le  pedirán  agua  prestada^ 

que  con  ella  le  venden  ^en  ia  Villa. 

Ya  «salle  la  aromática- empanada^  .      -  :  ^  i^ 
:  jáel  ave  el-  diestro  rompe  y  acucli¡tía,:c  r 
ya  el  animal  sabroso ,  quanto  :feo^ .   rp      ' 
enemigo  del  Moro  y  del  Hebreo. 

Por  tantas  jpartes  los  manteles^  tienden,      :  .  . ; 
ya  de  Ceres  y  Baccho  el  bosque  estanco  ,1; 
que  el  lérsKx  lustre  4e¡  hi  hierba  lofendenr^ 
y  trueca  el  prado  amdno  di  verde  en  Uanco» 
Allí  las  fuerzas  a  lo  mas  se  extienden» 
permítese  Dionysio  a  todos  francb,  : 

xnas  bravo  qiie  el  león ,  .eaque  árfc^^anter. 
se  convirtió  ceábi  eá  jmMer  gigame.    /  i> 

Mas 
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Mas  como  su  calor  ,  quando  encendido 
por  Jo  nuejoT  del  honfihxe.  se  reparte, 
es  señor  dlel  celebro  y  del  sentido,     , 
luego  sucede  a  sus  incendios  Marte. 
Hablo,  miro,  passd,  dixo  atrevido 
alguna  cosa  a  di&rente  parte  ^ 
descubiehb  galán ,  o  rebozado,  -      . 
y  en  ün  instatíte  fiie  campaña  el'/prad6« 

Kuedan  los  instrumentos  Baccbanales, 
no  hay  cuenta  de  la  plata  y  el  sustenlo, 
las  mugeres  dan  voces  desiguales, 
y  más  «r  toca  ial  alma  .di  s^mmiento: 
las  espadas  se  precian  de  mortales,'         '  4 
y  donde  una  salid  reliKen  ciento, 
mas  quantas  desnudar  Marte  professa, 
viste  la  paz  ,  y  .vuelvaí  a  k  mesa.     : ; . 

F^dtan  algunasr  CQsaR^;.qi¿^  d  confino  .•     /\ 

polvo  y  la^^hirbadon;  sirvió  de  velo,         o 
a  mas  de  algún  Mercurio^  que  las  puso  ^ 
con  ma&  xuickdo  en  mas  seguro  cielo: 
come  la  autoridad  r  del  iqpie.  intierpuio ;.  ' 
su  persc»ia  a  la  pasr,.  y  su  'buen  zéíói  '  i  ^ 
refiérese  la  cáiisa  y  la  porfia,; 
vertiendo  a;  mas  . Mcór  mas  .  valentía . 

Alli  son  lasrpromcssas\de;las  damas 
de  no  v^iaccqa r verse  ién  tales  fiesta^,*  . 
ni  dej^r  ¿iraí  vear^ségiiras  cama&'*  ^^  •> 

por  locas  aventuras  de  florestas. . 
Ya  el  incendio  solar  mayores  llamas 
tiene  a  las  bocas  de  Ffalegome  puestas ; 
'^^a/tp-and  y  Ethon  "mas*  en¿endidos, 
con  cuerdas  úc  oro  al  ^  carro  eqsmo.  asidos>. 

Yace 
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Yace  una  Isla  del  palacio  enfrente 

del  gr^a  Fhelipe,  de  alanlos  cubierta ,   - 
^    a  donde,  no  han  hallado  eternamente , 

ni  el  sol  ventana,  m  los  hombres  puerta: 

en  medio  tiene  una  sonora  fuente 

de  su  principio  aun  ella  misma  incierta ,     . 

que  de  un  estanque  manso  .det)snida> 

da  >al  prado  flores  y  a  los  olmos  yida«i      ' 
Por  verdes  zarzas  y  ásperas  malezas 

sale  a  morder  al  Alva  /  a  la  tarde 

el  tierno  coaejuelo  las  jcortezas, 

sin  que  el  pphro  eincendido  le  acobarda:    ; 

refiere  Philomena  sus  tristezas,  ^  ,i 

sin  que  de  astuto  cazador  se  guarde; 

quejan  la  oropéndola  pintada  i 

y  arrúllase  la  tórtola  casada. 
Aqui  del  alto  padre  Guadarrama 

corriente  hijo  >  Manzanares  tiende  / 

el  fatigado  cuerpo  en  verde  grama  ^ 

que  por  los  dernos  céspedes  se  extiende: 

al  rededor  de  la  olorosa  cama 

el  hinojo  raríssimo  transciende^ 

y  las  rojas  y .  blancas  maravillas 

guarnecen  con  el  trébol  ks  orillas. 
La  verde  barba  por  el  parda  pecho      ::       .  .\ 

comO(  juncia  sutál  dUata  un  prado,'  or  . 

el  manto  do  ovas  y  de. lamas  hecho, 

de  plateados  peces  esmaltado. 

Una  corona  de  esparcido  elecho 

el  cabello  le  cüíe  dilatado 

por  los  mojados  hombros,  de  qjuien  pende 

jd  manto,  que  del  agua  le  defiende.  .  .    ^ 

Se- 
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Severo  el  rostro  ,  y  los  liundidos  ojos 
linces  para  mirar ,  y  mas  si  tiene 
los  ojos  de  la  puente  por  antojos,  . 
con  que  a  mirar  la  de  Toledo  viene  9 
estaba  al  rededor  de  sus  despojos 
un  esquadron  de  Nymphas  y  que  entretiene 
al  ya  caduco  padre  con  historias  ^ 

de  España  9  ^eisu  Rey  y  de  sus  glorias* 
Tal  vez  cuentan  amores^  tal  sucesios  ^  ^ 
trágicos,  tal  Imperios  destruidos, 
víaorias  de  Españoles,  y  progressos 
de  Reynos  por  las  armas  adquiridos: 
ya  los  dejan  en>  marmoles  impressos, 
y  con  letras  de  bronce  defendidos 
del  tiempo  y  del  olvido,  y  a  la  pluma 
en  anales  que  el  tiempo  no  consuma. 
Clymene  estaba  alli,  que  entre  las  nueve 
le  dio  Venus  higar.,  aunque  morena, 
y  Phylida,  ú¿  quien  Lj^ippd  en  liiéve 
retrato  la  Troyana  Polycena: 
la  bella  Cynthia ,  a  quien  el  bosque  debe 
el  incendio  que  Troya  debe  a  Hekna, 
Danthea^Evaiídra,  Dorida^  y  Silvana,   . 
^n  la  belleza  y  castidad  Diana. 
Los  Satyros  salaces  y  Silenos, 

que  con  los  Faunos  en  el  bosque  andaban, 
por  los  sauces  de  ramas  y  hojas  llenos 
ks  descuidadas  Nympbas  contemplaban: 
coronados  de  pámpanos  amenos, 
que  las  pungentes  zarzas  enlazaban, 
de  suerte  el  movimiento  suspendían,         > 
que  los  mismos  espinos  pareciaa.  ^ 

Ama- 
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Amarylída  bella  que  de  Orpheo  ' 

tuvo  la  lyra  j  voz  con  mas  dulzura, 
quanto  es  .mayor  valor ,  mayor  trofeo    ■ 
vencerían  alma-,  qiie  una 'piedra  duri^t      > 
estaba  del  anciano  Semideo  \  ^   ^     .      !.,  > 
•mas  cerca  por  la  gracia  y  hermosura , 
a  q!^en  rogando  todas  que  cantasse,  ; 

para  que  el  rio.  d:e  cor ter  -dejasse  • 

Rogada  finalmente  y  interpuesta.;    :  ,  \ .  C^ 

la  autoridad  ^  del  \  sa¿ro  Mañanares ,  - 
por  ser  Aurora  de  tan  grande  fiesta,  ¿  '  '  - 
que  hasta  en  los  bosques  le  consagra  altares: 
templo  la  lyrai,  ^  a  cantar  dispueéta        ;  r 
los  dulces  versos  de  na  pastor  de  Henares, 
mudó  él  compás ,  y  enamorado  el  vientd   ' 
acompaiíó  la  vos  el  instrumento. 

Si  quantas  aves!  la.  región  *  primera  " :  > 

del  ayre.  van  cortando.,! esta  mañana  >  >  m 
quei  el  hijo .  de  Isabdl ,  que  luz  .nó  erá|[    r 
salid  a  dar  luz  de  Lui  tan  soberana  % 
o.  quantas  por  ;la  .verde .  primavera  i 

imitan  instrémentb '  y;  voz  /  humana  t  > 

m?  dieran*  al  sujeto  desta  Auroía,  f 

sus  lenguas  y  su  música  sonora :      \  ,^  ::> 
No  pudiera  cantar  la  menor  parte ,  f 

jü  esforzar  el  humilde  ingenio  mió,  . 
ni  donde  mas  Apola:6e  reparte,        . 
Thalia»  Euterpe ,  Melpomene  y  Clíoí 
ni  de  Virgilio ,  ni  de  Homero  el  arte ,     , 
hermosas  Nymphas  y  amoroso  rio, 
del  ú\o  Alcázar ,  cuya  planta  baña 
a  donde  duerme  ahora  el  sol  de  España* 
.      \  Que 
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Que  puesto  que  el  del  cielo  reverben- 
en  las  torres  que  veis  de  su  palacio  ^ 
aun  no  han  saUdo  de  su  quarta  esphera 
a  ver  He  quanto  alumbra  el  largo  espacio: 
^ Quién  fuera  Livio»  quiái  ^donio  fuera, 
quién  Séneca  Español ,  quién  Publio  Staciot 
para  escribir  en  verso »  o  en  hi^oria 
héroe  tan  digno  de  inmortal  memorial 

£1  arco  de  la  lyra  passar  debe 
por  la  goma  de  plantas  Orientales » 
donde  la  primer  tierra  el  agua  bebe 
de  aquellos  quatro  ríos  celestiales. 
O  gran  Phelipe,  ^  quién  cantar  se  atreve    '• 
los  rayos  de  tu  sol  piramidales» 
desde  el  sacro  2jen¡th  de  tu  corona, 
a  donde  es  su  Nadir  Tórrida  Zona^ 

Yo  Nympha  deste  bosque, soto  y  rio, 
{  que- cantaré,  que  tu  alabanza  liea^ 
«  nuevo>6  darosol  del  mundo  y  mió: 
Si  bien  tu  luz  ^me  ilustra  y  hermosea : 
alzo  la  frente  de  su  centro  frió, 
cuya  margen  te  adora  y  te  desea , 
quando  por  ella  passas ;  para  verte  . 
galán ,  gemil  i  gallardo ,  ayroso  y  fuertQ^.  .  - 

Y  quando  veo  Con  k  gracia  y  gala 
que  ei  caballQ  belígero  corriges, 
que  el  alma  en  espumoso  faaliento  exhala, 
predado  de  entender  que  tu  le  ríges: 
•  o  en  la  carrera,  con  que  al  ayre  iguala, 
con  el  oro  baííado  ^n  sangre  afliges 
ios  heridos  hijares  'que  le  bates , 
donde  sus  alas  son  tus  acicates» 
Twí.  III.  K  Me 


Me  parece^ Phelipc  ,qufe  i  ui^.plantaa 
veo  de^  AsU  el.  dilatado.  Imperio, 
y  q»c  ál  Ghino  y  al,  TartAto  adelanta* 
las  ftiertcs  armis  de  tti  cetro  Iberio:  *  ... 
y,  queVpoí  tu  valor'  las  .lláVes  wmtasií 
Jta  sacara  Mvé  del  piloto: Hesperio»     .  , 

la  Religión  Catholic^  se  estima, 
desde  el  adusto  al  mas  diado  clip)a«' 

X>ichoso  el  siglo  ^  no  de  plata  y(  01*0  >  .         ,   :  : 
de  cielo  ^i/jque  por  tu  causa  mira      j ,  ; 
con  tal  benignidad  >  que  no  hay  tliesoío     , 
como  la  paz  que  en  tu*  gobierno  admira  • 
Cybrtc  h  mar  el  desterradp  Moro,  i    .       > 
que  por  la,  plata  qué  perdió  «íusj^ira,    .    . 
que  befarán  tus. pies,  y  «tas  riberas     \       j 
sus  lunas ,'  sus  Caballos  y  Vandeíaí .     . 

Que  para^  las  lumanas  y  vi&órias  *    .  /  -' 

que  te  esperan,  .Señor  >  el:delp.bab¿a9.  \'\ 
quien-  pienso!  con;  piedad  que  tan^sr  gloria^ 
con  sus  altas  virtudes  solicita:  r  .i  /  ;  i 
>  entre  cuyas  córonicas  y  bistoríaa  Orle; 
tendrá  lugar  la  excelsa  Margarita,  , :;  í  > 
señora  ,  xxxy^  muerde  siente  y  Jlor^  </.;  u 
la  «odie  sin  el  W  q>n.el:^urdra.      :  .1  ^ 

^Qué  pudo  proceder \de  dos  lestxellas  c.'  -  .  Y* 
que  no  íu^sse  tu  htz  ?  cláira^  esperbnzi  .  ,. 
¿^  tus  dos  mimdc9 »  retratado  qq  dlás  l:,  i 
feliz  d  nuestro  5  a  quien  tu  luz.  alcanza*  ; 
Pircas ,  Náyades  ^  Pbsas  ,  .Nyinpbas  bell^ » 
cantad  todas  cpnmiga'én  jsu  a&banza>  :  # 
responda  fi\  bosque ,  d  agua'  fugitiva  ^^  .  t 
el  ayre ,  el  eco,  el  sol ^  Phdipe  viva.     \ 

.      Pues 
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^^Pues  quiái  podrá  tener  arrevímíonto 
para  cantar  tu  grada  y  hermosura « 
clarissima  Isabel,  luz  f  ornamento 
del  mundo f  hija  del  sol,  estrella  puna? 
<Qu¿  alegre  \en  tu  dichoso  nacimi^to^         > 
estuvo  la  celeste  ^architedura^ 
4  qué  bien  qué  td  xnínirón  sus  ptáneta^?       ^ 
pero  como*  eres  sol  ^  sa  líiz  sujetad  • 

Hallaron  las  virtudes  ce;lestiales 
su  centro  en  ti ,  las  gracias  su  alta  espherát  - ' 
su  palacio  lo»4otes  natufal^,    ,        '  { 

toda  sü  perféccioii  k  edad  pfíiíiera: 
ya  cornos  el  sol  los  arcos  ^^kstialefe 
bañas  de  luz ,  ya  hermosa  primavera 
el  ayre  ilustras,  y  en  s«eno  délo  ^ 

eres  Cupido  Celestial  del  suelo.  í 

AperCibie  Lttehia  iaíl  ,mas  didiosb  .  ^ 

parto ,  que  tuvo  a  España  éñ  esperanza» 
tu  ciédadó  itíaydr ,  pues  tan  glorioso  / 

sucessotu  fortuna  diestra  alcanza:  ^    ^ 

y  tu ,  Mantua  fetíz ,   at  venturoso  ', 

Infante  con  segura  oxifíanza 
telas  dd  sol  f  lienzos  de  la  luna,  f 

mantillais  de  4knas »  y  -d^  ¿StrelláS  cutid. 

Corre  de  presto^  <ol,  no  te  arreboles 

con  tanüo  espado  el^  ¿uestro  mar  Hesperioi 
si  no  e6  que  temas  y[a  qü&  tanto»  soles         ^ 
te  quiten  pintos  el  dorado  Imperio: 
no  tflhasQs  'ijue  lote  ^he^  Sspafiokí  ^ 

te  piden  qaé^tS  aíbrdviés  án  tAysCerío,        '^ 
que  si.losr  quiere  yá  dejar  María,  .    ' 

sola  esta*  luz  hará  péífe^^o  el  diti  #     .   .      í 

Ra  Ma- 
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María  celestial»  María  hermosa, 
María  di^ia  d?  tan  gran  fortuna, 
que  la  envidie  del  sol  la  luz  fogosa  ^ 
y  con  zelos  de  Júpiter  la  luna. 
{En  que  jazmín/  en  qu¿  mosqueta  o  ro$]si 
amaneció  jamás  Aurora  alguna, 
coma  puede  mirar  el  que  se, atreve 
entre  los  campos  de  su  grana  y  nieve? 
La  iu^  que  lleva  el  sol  para  hacer  oro 
en  los  montes  Antarticos,  si  a  ellos 
parte  de  Esp^a  ,;  por  mayoí  thesoro 
la  toma: de  sus  rizos  y  cabellos: 
quantos  la  ven ,  respetan  el  decoro 
de  la  hermosura,  de  sus  ojos  bellos: 
que  dos  cielos  de  amor  en  dos  zaphyrós 
mas  merecen .  respeto ,  que  suspiros. 
Yo  he  visto  aquel  rubí  de  hojas, que  tiene 
por  corona  y  por  nombre  Alexandria , 
quando  la  luz  primera  en  postas  viene 
con  la  embajada  de  que  llega  el  dia ; 
y  el  al)oíar  también  que  se  detiene 
sobre  la  pompa,  que  su  margen  cria} 
pero  pensar  que  iguala  con  sus  labios, 
es  hacer  al  coral  y  al  cielo  agravios  • 
Hablo  atrevida  como  Nympha  esclava 
de  su  grandeza  ,  gracia  y  hermosura , 
donde  la  imagen  mas  perfeda  acaba  f 
que  comenzó  la  celestial  pintura: 
el  cielo  en  fin ,  pues  tan  benigno  e3tabaj 
te  dé  como  la  gracia,  la  ventura, 
o  gloria  de  tus  padres  soberanos, 
y  espejo  de  tus  Ínclitos  hermanos. 
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Y  tú  9  Reyna  belliasima  de  Francia, 
que  nos  dejaste  en  ella  cd  consuelo, 
pues  para  tal  ausenda  y  tal  distancia 
no  pudiera  ser  menos  que  del  <ielo: 
para  que  no  se  pierda  mi  ignor^mcia^ 
que  a  tu  divina  lu2  levanta  el  vuelo,  . 
templa  los  rayos  de  tu  gran  corcMia^ 
o  mí  atrevida  presunción  perdona. 

{Mas  quWn  Bavrá  que  el  pledro  al  canto  anune, 
ni  extremos  tan  distantes  propordoné^ 
desde  tu  beroyoa  Magestad  sublime.  - 
a  la:  bajeza  en  que  el  temor  me  pone? . 
Tu  virtud ,'  tu  valor ,  tu  ingenio  estinsc 
quien  para  tanta  gloria  te  dispone, 
por  Isabel  te  dimos ,  que  no  hay  cosa     , 
que  te  pueda  tener  por  mas  preciosa* 

Aquí  Reyna  de  tantas  voluntades 
te  criaton  las  Nymphas  y  Jas  Deas, 
porque  mas  corazones  que  ciudades 
desde  :el  Imperio ,  donde  estas ,  posseas: 
las  celestiaW  Lista  por  edades 
tan  largas  en  la  sangré  de  Austria  veas, 
que  viva ,  mientras  tiene  el  mundo  vida^ 
al  nomibfe^  de  Borbon  divino  unida « 

Carlos ,  de  quim  ^ostajba  elmomlire  solo 
para  saber ilo  que .  promete:  al  mundo     : 
en  el  Oriente  de  su  vida  Apolo 
de  tan  excelso  Principe  segundo: 
.  Carlos , '  que  ya  del  contrapuesto  polo 

le  tiembla  qitanio  cerca  el  mar  profundo, 
.  pide  a  Euterpe  la  voz.,  la  lyra  a  Orpheo: 
¡O  quiem  fanrierá  cuerdas  el  deseo  I 

;Pero 
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^Pero  c<kio,  podra  torpe  ighoraocia 
condiKrirle  a. su  fia  ftiá  ptopria  culpa?; 
St  biem  a  dónde  faka  la  elegancia» 
va  tiene  amor  pensada  ia  disculpa. 
río  hay  lytari.  pluma  ^  ^rop  y  consonancia^ 
quando  mas  á.Phaeton  Clymebe  culpa^ 
como,  poner  >et:  alma  ^por  la  mano^ 
sin  mas  lisonja  ^  ni  artificio  iiumano. 

Tiempo  vendrá,  que  canten  los  pastores^ 
que  4^  PacQpsso  en  la  diíidi  cunü>re 
por  sus  estudios  son  hit&itadores;'  > 

de  !viiestro.  tívd  sol'  lá>  ardíenite  kmibre :  :    . 
la  esperanza  del  fruto,  por  las  flores^  ^  :    ' 
modestia »  magéstad  j  mansedumbre : 
que  no  puede  mi  voz  sin  muchas  faltas» 
o  Carlos^  emprender  cosas Uan  alt;as^^'  ^^  '^ 

Desmaya  el  arco,  el  celestial  quisiera ^    * 
y  el  myndó  superior  teper  por  lyra,'     > 
Fernando  serénissimo,  o  que  afuera  \ 

la:  que  cqn.diev)  estrellas  ebsol-  nura^  '_^  _ 
a  la  harmonía  dé'la^xfecna  ¿spliera  -  ^ 
^  qual  in^nio  mrátal  ^  qual  pturaa  aspira »  ^ 
qual  instrumentó  igual  a  su  deseo,;  *  '-  » 
SI  no  Le  da  Mercüpiaa  ntóvo'Op^eo^  ' 

En  un.  alma  tan:piira>  y  'pew¿riná:j:>        r  <  i 
¡  qué  hi^n  eetal  la.»pmpiii[a"S^valda5       ' 
que  a  la  T£ar^/*o3b¡erana'  inclina   *       ' 
la  Magéstad  Germánica  heredádai^ 
sujeta  humano ,  7  condiciona; div^aia     • 
de.  tan  altas  virtudes  esmchadaj  r: 
^lará  menos  íefeftob  no  nacleca,  ■ 
ni  el  cielo  a>tama  Luz  la  dispusiera»     > 

Vive 
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Vive  nueva  coluna  de  la  Iglesjia, 

pon  el  hombro ,  si  bien  Atlante  tierno, 
a  mas  excelso  templo  que  el  de  Ephesia, 
tan  digno  en  tierna  edad  de  tu  gobierno: 
creced  divinas  plantas  de  Tartessia, 
propagad  de  Philipe  el  nombre  eterno, 
y  perdonad  la  voz  humilde  mia, 
o  cante  Apolo  con  mayor  Thalia. 

Paro  la  dulce  voz ,  y  el  instrumento 
quedo  con  vivo  espíritu  sonando 
en  ecos ,  que  también  formaba  el  viento, 
los  postreros  acentos  imitando: 
el  sol  iba  subiendo,  el  bosque  atento 
se  fue  con  el  concurso  fatigando: 
volvió  á  Madrid  la  gente,  y  la  alegría 
passó  de  la  mañana  al  mediodía. 
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HErmosa  Venus ,  alma  Cytherea  t 
a  quien  la  fiera  patriada  mana        ,  ..^ 
dio  vida  ,  que  los  cielos  liermosca » 
con  el  candido  humor  del  Océano  í 

assi  tu  sacro  altar  PhiÍomedea^^biá£n  ...  > 

adore  el  mas  inculto  Bracamano,      ..  ^  ^  . , 

que  se  digne  de  dar  tu  luz  her;tnosa  ^y;  '\j 
vida  a  mi  voz  para  cantar  tu  Rosa.^ 

Tu  Rosa  blanca » que  no  ñie  cantada 

de  lyra  humana ,  Griega  ,  ni  Latina,      ,  . 

para  ofrecer  a  una  beldad  guardada»  ^ 

aunque  en  mi  ruda  voz  beldad  divina:  ^ 
la  que  nácar  vistió»  Rosa  encarnada, 
o  purpura  baño  ,  sacra.  Erycina  ^ 

ya  Ías4:antaron  vari^^  y  difu^s,.  .  ^ 

Dóricas  lyras ,  j  Roinan^s*  M^isaSi  ^  ' 

.     Ttmi.  III.         ^  S  ;  3Es- 


^É  La  Rosa 

Esta  que  no  lo  fue ,  con  dar  tardía 
fea  alta  ponii>a  al  espinoso  ramo, 
su  dulce  historia  de  mis   versos  fia, 
quando  laá  iras  d&i  amor  desamen: 
^mas  quaá  injustamente  a  la  voz  ikia 
la  Venus,  de  la  tierra  invoco  y  llamo, 
teniendo  yo  la  celestial  >  que  adora 
Phebo  a  la  fefde  ,y  a  la  blanca  Aurora? 
O  sacra  Venus  ,  tu .  que  semejiante 
a  la  hija  del  cielo  darme  puedes 
mas  viva  luz,  que  el  celestial  diamante, 
.^  ffues'  su  c${:^ende;pte  nac^iento  excedps : 
.  qMSi^.tdelclarQ  $ol^  viene  d^lan^;, 
tu  de  su  luz  espl^ndid^  prpcedes»  .; 

que  ser  su  hija  es  xnayor  gloria  tuya, 
que  ser  la'  estrella  paranympha  suya. 
Pues  entre  árniifiós ,  iñás  *que  Mancas^  fosas 
nació  tú  iluístre  y  daridída  püVeéa,'  í 
no  Venus  de  la^i  ondas  espumoéas,  '  ' 
sino  del  ííi^r  de  k  iríayor  grandeza : 
de  la  madre  de  perlas  mas  preciosas, 
que  en  su  ^acaf  fbrftiá  nátuf alfeiza  •  '  - 
único  ^áhfe^  de  tan  ríbaAürdrá,  ■ 
que  con  mk  ráyós  los  afiniñóí^  dora« 
Favorece  la  pluma ,  que  atrevida 
la  blanda  Rosa  a  tu  alabanza  ofrece  > . 
no  la* que  fuelde  purpura  temdSa, 
que  ménós  casta  ^presunción  mérede:  . 
«i  desnevada  túnica  vestida 
sobre  dorado  campo  resplandece, 
con  los  aráifiíos  de  tu  sangre  üustffc 
\<^drá  Üraáortal  Vaior  y  eterno  lustre^ 


i  • 


Aun*^ 


Aunque  tem.Q,  Uus^rissiipf  María,  .  •  ; 

que  ha  d^|uzgafse  a.error  jpi¡zttf¡^tm,cí:\tQf^ 
porque  es  dar.  hy,  al  íiepipo^  luz  ai  dia,) 
a  las  flores, color ,' .alas .al yieptq,  , 

perlas  al  inar  7,  al  Alva  que  las  cri^ 
rayos  a  Amor^  pjreste?^,  ai  ppiísami^o,  ..[ 
oro  al  plan^  <U,  la  q«arta  «spl^ra,^      , 
f¡[ar  roisas  jsb.  jb^  nusn^a'prUixKtrera.p  :. 

Inició  encahiada  4el  rubí  sangrieoto, 
que  de  ,Yenus  rertió  la  planta  herida, 
no  fue  primeo,  blanc^.,  y  deiriolen^      , 
golpe  en  ks  zp[r;5a^cpiia,¿  pie  t/^\4Átr,  , 
ofrece  la  verdad;. el  argiM^^r^o  ■■.■■;,■-.■  -.    > 
que  hoy  se  consagra  a  cu  beldad  florida» ', 
en  cijiya  njiano  candida,  la  veo 
mas  bella ,.  qu^  en  l%f J^^mi}res  de  Fangeo^ 

En  fe  del  c^^adq  w^oppwio  ^        '  ,     ., '    r 
4^a  Qeopat^  4  MpÚtO;  l^omaño  .^ 

dos  peflas,  que  crió  por  testimonio  j 

de  su  ppdeír  el  cielo  KÍbcc9api  __\  ;  ., 
de^zo  la  primera,,  y  .fíi^oAWWHO?  ,' 
No  ^  jufto^ue  le;  j^iye;  Yjie^-jgijp^í,:;  , 
Reyna  ,de  %y|ito^  a  ,1a.  HAj^^  ,  «  ,,  .> 
,d^l  testigo  mayQr/  4e  5U,  riq^ezf .  • ;, 

Quedd  la  |>erla;S(p4a,  y  fu^4l^jn94A,    •  ;       i 
UíOí^a..,  ppü  ííji8iq^£j4€i  3qi^l;#i,  ,     ., 
cnctm  4kú«^  paeftRrir^rfij^a,,  ^^ 
o  Hifiife,3  ^Uí9B5Í$fium.íAa|i^  / 

^;)>i<9i: 4e  jimion  :í|Waí.a«Qíl)«#4i    > 
te  espeía  «cpiaptóísí  y5  í¿figíía  ;.  > 

florid¿:j9*  rjfip  Áí^íHftO  rfíynj^«»    i   -      í 
que  ig*wlp(^:fsg?«paft:y;fl£ítoíli  ...i    : 

-^•y.  •  Sa  Cíe- 
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Crece ,  planta .  feliz' ,  crece  dichosa, 
'  ^ue$  tu  cas?  ilustf íssiiña  propagas       ^ 
ct/ri*  larga  sucession  tan  Veátürosa ,    '   . 
^ue  su  temor  jírofífita  deshagas : 
en  tanto  pues  escucharás  la  Rosa,    - 
que' tan  alta  esperanza  satisfagas, 
para  que 'sepan  éssásíbiános  bellas  t'  *-        ' 
que  quien  *  te  ofrece  Rosas ;  dferá  i^stréllás  «^ 

Venus  fiíerzá  divina,  que  se  cria  •  ^       . 

de  aqt^Uos  moyimientos  naturales, 
que  de  los  *  ddtnentos  symetria        i      ' 
hacen*  -jUtítoS  lofc  cüerJ>os  celestiales :      *      > 
que  amando  'a  Adonis  sol ,  sin  quien  se  enfria, 
engendra  plantas  ,  hombres  y  animales , 
pues  quando  mira  en  ángulos  obtusos 
tIeJa  generación  estatt' excluios. 

Tuvo  principio  etí  Ópínloñ*  de  alguno^ 
de  la  eápúrilá  ifel  mar ,  de  quien  nacida^ 
no  con  vientos  feroces  impoitunos, 
sino  del  blando  zephyro  impelida: 
por  escolios  del  *tíiar  ,que  de  ningunos 
quisó^  •  ácífe^ar  absiento  t  eh  la  -*í3rténdida      ' 
concha  tíe  nácar  y  oro ,  navegando     '       ' 
la  tierra  •,«!  nwr  y  el  viento  enamorando. 

En  la  Isla'de  Chypre  le  dio  puerto 

entre  Syria'y  Gilicia  d  inaf  Carpado,  ■'* 
donde  en  lo  más  aihcnb  y  'de^biérto^' 
Venus  fundc5  áu  esplendido  pakdo:    -    > 
del  qusd  las  Horas ,  Diosas  del  toilcieftó^ 
que  cíiiden^a  los  tiempos  el  espado, 
hijas  l>ellas  dé  Themis  ,  en  un  Vtida    '    * 
k  trasladarla  al  eíípyf^  d#fo  -  / 
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Viendo  lo)  Dioses  su  hermosura  ^  intentan      i 
casarse  enamorados  y  rendidos;, 
flf  Júpiter  sus  partes  representan, 
de  eterna  luz  y  resplandor  vestidos: 
alegres  los  primeros  se  presentan 
Marte  y  Apolo,  entrambos  encendidos    . 
en  rayos,  en  amor,  en  ira^  ep  zelos,  / 
confusión  de  la  paz  ,  ley  de  los  cielos.    - 

Marte  pretende  fiero  y  arrogante,  \ 

y  en  un  pensil  de  plumas  la  celada , 
convertido  en  imagen  de  diamante 

V  tes]da¿decid  con  la  fogosa  espada:  n 

y  qual*  si  viera  exercitos  delante^ 
la  esgrime  de  sangriento  humor  bañada  > 
siguiendo  al  son  de  meajas  su  vandera 
todas  las  iras  de  la  quinta  •esphera» 

Apolo  Cynthio  con  Re¡d  decoro  I 

rizas  como  en  España  las  gu^e)as, 
vibrando  el  arco ,  y  de  las  flechas  de  oro 
rayos  de  luz  entre  amorosas  quejas: 
abrió  de  sus  riquezas  el  diesoro, 
y  porque  *son  laá  facües  orejas 
puerisusí  de  anior ,  también  como  los  ojos^* 
cantd  én  su  dulce  lyra  sus  enojos. 

Mercurio  iiijo  de  Júpiter  y  Maya,  > 

aiy»  boca  aló  al  cielo  aquella  vía, 
que  de  candida-  nieve'  ^1  cielo  raya,  ^ 
quando  la>  Argiva  prosmbá  le  cria:    : 
a  quien  la  compeftencia  Ao  desmaya, 
2eloSj  música,  amor  y  valentía 
de  dos  em  altos  Dioses ,  importuna:       > 
a  su  indwttia  ycii|3^  ai  ifartiuia.     ^    ,    ¿ 

rM  Vivir 
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Phitrttt  que  al  repartir  el  mundo  turo 
a  España,  y  quanto  mira/ al  Qccldeate^ 
el  nombra,  que  de  Dios  del  oro  obtuyo^ 
mostró  eñ  los  rayos  de  la  torva  frentes 
porque  entonces  Pluton mas  libre, estuvo  ; 
de  la  deformidad  que  el  impaciente 
pedio  movió ,  quando  a  robar  se  Inclina 
a  Ceres  en  Sicilia  a  Proserpina. 

Pan  Dios  de  los  pastores  i  testimonio  '^ 

de  la  casta  Penelope  y  Mercurio, 
que  fue  gloria  y  honor  del  matrimonio». . 
assi  en  d.  Griego,  como  el  campo.  Hecrurio: 
bárbaro  Arcadio  ,  y  rudo  Lycaonio, 
de  la  naturaleza  humana  espurio, 
apareció  medio  hombre ,  y  su  fiereza» 
o  Venus ,  pretendiendo  tu  Belleza  * 

Pero  sin  iguatóad  la  de  Vulcano, 
cuya  deformidad 'desuerte  enoja 
en  el  cielo  al  planeta  soberano, 
que  de  lacada  celestial  le  arroja: 
este  pretende  ser  dueño  tirano 
de  Venus  celestial, y  se  k  antc^ 
qaie*  |)ucde  competir '  con  ^u  bermósura;^ .. 
qtie  el  praprio  amor  es  la  mayor  locufa. 

O  quantos  que  Vulcanos  se  casaron,    .        _^ 
de  los  hurtos  de  Venut  se  ofendieron  ^    j 
assi  del  proprio  ^(cSbo  sé  engaiíaron,,      o 
por  disertos  y  hermosas  sé  tuvicToa^ 
Finalmente  Ids  Dioses  decretaroxi, 
y  en  este  acuerdo  unánimes  vinieron, 
que  fBesse  Venus  de  Viikano  esposa.^      ; 
propria  deadicha^de  muger  iierm<t)(sa^;  ..    :; 

No 
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No  de  iatra  suerte  dos  valientes  toros 
zelo$os  riñen  por  la  baca  ^aaada, 
j  por  el  monte  van  bramando  a  coros , 
a  la  düía'  palestra  y  estacada: 
donde  vertiendo  los  abiertos  poros 
sangre  7  furor ,  en  tanto  conquistada 
del  mas  cobarde  y  flaco  está  rendida  9 
él  puesto  en  posdession ,  y  ellos  sin  vida. 

Apenas  assistíd  triste  Hymeneo 

al  thalamo  ^tal ,  la  lumbre  muerta  9 
quándo  a  Venus  provoca  su  deseo , 
ú  file  verdad  9  porque  parece  inciertas 
dicen  que  en  odio  de  Vulcano  feo, 
cuya  cara  de  Satyro  cubierta 
de  espessa  barbaba  deshacer  se  atreve 
el  blanco  rostro  9  como  erizo  en  nieve; 

De  la  cayda  que  delalto  cielo 
a  la  Ida  de  Lemnos  arrojado 
didc  Vulcano  feroz  ,  quedó  en  el  suelo 
en  retrogrado  cancro  transformado: 
Camello  As^nio  de  erizado  pdo  9 
no  tiene  en:  la  cerviz  mas  leirantado 

^^  aquel  monte  deforme  9  que  el  tenia 
la  parte  ique  sucede  9  y  la  que  guia. 

Mercurio^  Dios  de  industrias ,  advertido 
de  sus  izdos ;  busco  tales  engaños  9 
que  de  ellos  dicen  que  nació  Cupido; 
daro  estaba, pues  muere  en  desengaños. 
^*Más  cdmo  puede  ser  que  haya,  nacido, 
si  se  implican  sus  glorias  y  sus  dañosa 
si  tan  tarde  nadó ,  y  antes  se  amaba  9 
^qui^  era  aquel  aia^or  9  y  donde  estaban. 
^    '  Con 
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^  Con  quál  ainor  .se  amaron  sol  y  luna?  T 

4 que  pa^  de  amor  unió  los  elementos? 
^(^ómó  imprimió  generación  alguna.    >     / 
sin  lazo  de  anüstad  sus  fundamentos.?  . 
No  pudo  sin  amor  fuerza  ninguna 
dar  vida  natural,  que  sus  aumentoi; 
se  deben  a  ésta  paz  ,  a  esta  concordia  t 
aunque .  en  los  elementos  hay  discordia  •  - 

Platón  fiie  de  opinión  cpie  havia  nacido 
del  Chaos  Amor  en  confusión'  segundo^ 
.quando  no.es  de  dos  almas  admitido 9        » 
y  que  era  tan  antiguo  como^  ú  mundo  «^    • 
A  Po(o  Dios  de  la  abundancia  ha  s^dO' . 
dado  por  hijo.,  a  Poro  Dios  fecundo 
bavido  en  Penia ,  igual  en  la  belleza  p 
i^as  Diosa  dd  trabajo  y  la  pobreza  • 

¡O  fábula  moral,  que  nos  enseñas 

que  el  firme  aínór  ha  <le  vivir  desnudo  1  ; 
que  puesto  que  interés  rompe  las  peñas  ^  » 
jamás  al  verdadero  romper  pudo :  -> 

amor  que  se  *  conoce  ^t  las  señas  f  f 

solo  enr  imhrar,  como  si  fuesse.mudo,   .  -  r 
que  aunque  engendrarle  la  abundancia  es  juftO| 
no  es  .parto  dd  poder,  sino  del  gustos 

Siete  veoes  el  sol  miro  distinta 

la  linea  equinoccial,  y  a, los  iguales  > 

trópicos  declinando  el  au£ea  cinta  >     . 

los'ilustrd  de  rayos  solsticiales:         ^ 

CTk  tanto  que  el  amor ,  que  el  mundo  pinta 

con  imperio  en  los  Dioses  c^estiales, 

iba  creciendo  en  años  y.  en  engaños,     :    > 

inas  detúvose. el  tiempo. en  estos  añi(ks»    ; 


ykikáo  Veoüs  que  el  niño  no  credat  ^  » 
y  que  ottos^  siete  y  otros  ciieap  estab» 
en  los  riete  primeros  que  tenía  ir    ^ 
triste  de  verle  no  crecer  lioraba:  » 

dixole  que  la  causa  procedía  i 

Themlsy  a  quien  la  Diosa  considtaka»  * 

de*  no  tener  hermano,  porque  ha  dado 
en  no  crecer  Amor  si  no -es  amado « 

Andaba  entonces  Marte  i^;uroso9 
depuestas  ya  las  aceradas  ntudlas^ 
en  la  conquista  de  su  rostro  homoso» 
sin  ordenar  assaltos  a  murallas  i 
reducido  el  Imperio  fervoroso  z 

a  las  ^  amor  dulcissimas  batallas  ^ 
sin  desdoblar  al  viento  las  vanderas^ 
ni  assístir  a  los  íbssos  y  trincheras . 

Ya  no  sabes  que  es  guerra ,  ja  no  formas» 
Marte  cniel,  en  planos  <^  sobre  montes»    . 
assi  en  la  hermosa  Venus  te   trasformas»    . 
petriles »  parapetos  y  «perontes: 
pomas t  guardas»  espaldas,  plataformas » 
trabes ,  cordnas ,  caballeros ,  frontes » 
estradas,  contrafuertes,  fbssos,  plazas» 
tixeras»  terraplenos  y  tálalas  ^, 

Ya  son  galas  de  paz ,  ya  son  diamantéis 
lo  que  era  evilias  y  dorados  pernos» 
suspiros  son  los  tuyos  fulminantes, 
que  inütan  los  de  Júpiter  eternos:         ^  > 
Ymus  que  vio  sus  armas  arrogantes»  i 

sus  vanderas»  sus  tropas  y  gobiernos 
rendidas  a  sus  pies ,  quiso  piadosa 
ser  Palas  a.4U  lado  beJicoái«  .. 
-Tm.  III.  T  Na- 


i^í  La  JkosS 

Nació  de  cntfambos  el  inuchadio  AntHérd^-  ' 
y  en  Uegahdo  a  los  años  de  Cupido^    . 
los  dos  crecieron  juntos ,  vefidafieros» 
efedos  de  un  amor  correspondido; 
bien  se  puede  engendrar  de  losr  lucero^ 
mas  no  sin  otro  amor  haver  crecido^ 
que  hay  de  amar  sin  amor  gran: diferencia >< 
hasta  que  llega  Á>  ser  icorre^ndenda . 

Assi  es  en  la  amistad »  quando  el  amigo 
al  que  le  estiiüa  correfponde  ingrato» 
que  cf  ece  amado ,  y  tiene  por  castigo   . 
poco  amor  ,gran  traición »  /  falso  trato:    ., 
mas  vale  declarado  al  eniamigo,   ^  < 

que  no  tener  por  sombra  y  po»  retrato 
un  desleal  espejo  >  <pie  os  alista 
tan  difereme  el  alma  de  la  vista  > 

£1  sol,  suprema  luz  entrar  podia»  ; 
sin  ser  visto  del  bárbaro  Vulcano; 
Marte  V  aunque  estrella^  na  alumbraba  el  difii 
y  para  verla  se  esforzaba  en  vanó;  / 
y  co(no  en'  claros  rayos  le  venda»    ; 
y  estaba,  de  la  tierra  .mas  cercano»  .  ,      :    i 
un  mes  y  viéndole  entrar,  tuvo  por  z<Ük)C 
la  tierra  sin  calor, 'san  luz  los  cielos» 

£1  sol  en  fin  para  tan  noble  lumbre 
executoja  ma^s  indigna  hazaña» 
a  que  llega  zelosa  pesadumbre»        <  ,.   • 
quando  de  ageno  amor*  se'.desengaSat     // 
dixo  al  herrero  Dios »  que  én  la  alta  citfñbre 
delEthna  el  hierro  ardiente  en  agua  baña» 
espirando  por  ¿1  orbes  de  fuego  . 
fimeras  de  un  instatíte  helarlas  luego: 


^•Cofflo  sufres,  Vulcano,  tanta  afré!fi|a^ 
^como  permites  que  te  olenda  Marte^ 
Bastardos  bij<» .  en  tu  casa  intenta^ 
en  Antheras  y  , Amor  no;  tkne»  patte..     > 
Ya  el  Dios  guerrero  lín  nlozo  representi . 
destos  cobardes ,  cuyo  estudio  y  arte 
K  cifra  en  sus  cabeÚos,.  cosa  indiaaa. 
que  a  los  de  mas  valor  los  ^mína» 

Ya  la  celada  bélica  no  cubre 
su  jreate  en  los  assaltos^  ni  los  sacos^ 
mi  corona  de  xayós  la  descubre  ^ 
todos. son  para  mi  {Manetas  {flacos: 
ninguna  escurldad  jni.^erza  encubre, 
penetro  co^(  jfxi  luz  montes  opiacos» 
yo  los  he  vi$tO|  la  venganza  intenta^ 
sí  41Ó  te  mueve  amor,  basta  la  afrenta* 

Atento  estaba  el  misero  marido 
a  la  íimesta  ración*  de  Phebo, 
bui^íiilde'  el  rostro  pálido  teñido 
en  humo,  en  ira,  y  en  dolor  tan  nuevo • 
O.  sol^  le  dlxo,  <*qué  imprudente  has  sido, 
qué  poco  lustre  de  coi  honor  te  debo? 
a/muchos  guias ,  mas  de  ti  me  es|>aato, 
pues  que  dándome  luz^  me  ciegas  tanto « 

O  quantas  Veces  mír^  malicioso 

cosas  en  que  te  engañas ,  ni  tú  puedes  . 

entrar  en  todas  partes ,.  y  zeloso 

atientas  con  tus  rayos  las  paredes:  % 

soñaste  sol ,  o  amante ,  o  envidioso, 

dormiste  sol,  jde  la  verdad  excedes: 

^  y- que  puede  decir  un  sol  dormido 

de  ua  platfeta  de  luz  jkiiipnor  vestido,? 

^.:  Ta  Ve- 
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.Venus  ti  Aá  ¿mger.  Marte  mi  amígd¿  ' ; 

y  tu  ^enemigo  sol  ^  que  solo  basta : 
^*pues  quien  ha  de  creer  a  un  enemigo  . 
en  desho|LOr  de  una  mu^r  tan  casta? 
Od&tent4  vive  de  vivir  conmigo  ^ 
montañas  de  oro  y  de  valor  contrasta: 
lo  que  has  ditho  en  mi  afrenta  fue  bajeza; 
mas  eres  sol,  j  dasime  ea  la  cabeza. 

Apenas  Phebo  retird  su  ardiente 
tostró»  no  sin  temor 9  viendo  culparse^ 
quando  el  agravio  el  ofendido  siente^ 
mas  cuerdo  en  responder  que  fue  en  casarse: 
a  la  fragua  camina  diligente, 
y  en  ella  de  dolor  <piisiera  ipcl^rse : 
llors^  el  hierro  que  abrasar  qüeria, 
.  >4emplando  en  agua  el  fiípgo  que  sentía  • 

K$^  dixo  nada  a  Esterope,  ni  Bronte, 
quien  mucho  quiere  hacer  no  dice  nada ; 
pero  en  saliendo  el  sol  en  su  horizonte 
v7á  su  afrenta  de  su  luz  formada: 
de  dolor  en  dolor,  de  monta  en  monte 
andaba  con  el  alma  lastimada,  > 

pensando  en  el  castigo :  que  un  prudente 
Vto  resuelve  lo  grave  fácilmente , 

Y  viendo  que  morir  era.  impossible 

Venus ,  siendo  inmortal ,  que  muerte  y  Diosa 
era  imaginación  incompatible,  ) 

w  por  implicar  contradicción  forzosa: 
hizo  una  red  sutil,  tan  invi$H>le, 
que  la  alta  rueda  del  pastor  íaiáosa 
por  sus  cien  ojos  verla  no  pudiera, 
si  cada  verde  pluma  un  lince  iiiera  • 


Daba  una  siesta  albergue  al  Diw  guerrero  j     a 
y  a  la  Dioai  gentil  un  verde  {>fadO| 
donde  uú  arroyo  manso  y  lisonjei^  / 
imitaba  cristal  al  if>ie  nevado; 
con  la  celada  y  el  alfanje  fiero 
jugaba  Cupidiño ,  j  del  dorado 
escudo  las  figuras  ,  que  miraba 
relevadas  en  oro,  ^codiciaba.  / 

Keñían  él  y  Amfaéros  por  las  plumas, 
el  penacho  rompiéndole  entretanto 
que  ya  imitaba  candidas  espumas» 
ya  Ja  morada  flor  dd  Amaranto: 
son  átomos  y  estrellas  breves  sumas 
con  los  diamantes  del  .celeste  ndanto;        \ 
para  igualar  de  Venus  loa  amores 
no  tiene  arena  el  «mar,  ni  el  campo  floresi* 

Quando  Vulcano  con  la  red  oprime 
lo5  dos  jamantes  ,  y  los  dos  rapaces» 
sin  reparar  que  Venus  se  lastime»  ' 

desesperado  ya  de  admitir  paces: 
no  de  otra  suerte  el  corvo  pico  imprune 
Aleto  Indiano  en  tímidas  torcaces , 
que  el  vil  herrero  a  los  amantes  pone 
la  red, y  al  cielo  su  delito  expone ¿ 

Los  Dioses  al  Olympio  circunstantes 
miraron  c<Ma  envidia  al  Dios  guetrero^ 
con  zelos  a  la  Diosa  los  amantes» 
j  con  dolor  al  afrentado  herrero* 
Gomo  suelen  los  peces  ignorantes 
estar  entre  la  red ,  el  fuerte  acero 
romper  querian  ,  mas  no  fiíe  possible 
'     que  era  jnuy  íuerte » aunque  era  imperc^^le . 

Pe- 
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Pero  a:inicgo  dc^ubiter  saliéíon 

dandp  pakf>ra  Marte  mal  cumpHda* 
qué  la  qué  aniando  los  peligros  dieron  » 
no  fue  jurada  ;y  quando  j^e  r¿mpida^  . 
tantas  en  fin  las  amenazas  íiieroa,  • 
que  Venus  bella  de  temor  vencida^ 
de  Marte  se  olvido :  que  fedlmente 
muda  su  condición  todo  accidente,   .. 

Mas 'como  Venus  tianto  aborrecía  /    I 

al  terrero  teñido  en  humo  infame, 
que  si  apelar  de  la  fealdad  quería»  ^ 

que  con  ks  Gracias  hay  fealdad  que  se  amCf 
daba  en  la  necedad  jr  en  la  porfía:       *    - 
que  no  hay  indignidaid  que  mas  desame^  ^ 
quien  tiene  fllgun  valor  y  entendimléiitOy^ 
•  apresto  quiso  ocupar  el  pensamiento  • 

En  estas  pretensiones  ocupada  * 

casóse^  la  gran  Theniís^  con  Peleo^,  •  ^    - 
la  boda  ^ntre  Ibs  Dioses'' celebrada,    ^  ^ 
a  que  asísístíeron  Venus  j  Hymeneo; 
mas  tip  siendo  de  nadie  convidada, 
que  fue  delito  en  su  sóbetvia  feo, 
la  Discordia,  que  en  gustos  nunca  es  buejia^ 
injustamente  la  venganza  ordena  •  • 

Una  manzana  de  oro,  a  quíéh  pudieran 
rendirse  las  Hespéridas  manzanas, 
en  el  convite  echo  ,  sin  que  la  vieran,    '■ 
que  tiene  el  tíelo 'estrellas  por  ventanas* ' 
Los  Dioses  sai  hermosura  consideran 
rubíes  de  Zeylan  y  Tyrías  granas, 
y  ven  que  donde  mas  dorada  viene, 

'  K^j^^f^í  a^  ta  mas  ¡km$oía\  escrito  tiéiie*' : 
í  Juna 


Juno  presuntupaa  b.pedift^  '  j  %  -* ';  ■-  »  £ 
como  Re7<ia.jyi  dp :  Jípifec.  .csp95lb>  ';  .L  /  i 
Palas  for  M  m^yon,s^d»ri^i  i,  ij.j  rr^  ^wl  • 
o  porque 'íl<ftidd,!U5^1)aí4llWil^oaw^  i^^  [iS 
Venus  por^«>  ^«swsuía  y;  gídlafdia;.  ? 
aunque  havi^pdo  de.í^r  ,1a  15^  herniosa, .  ; 
yfh/ié  quien ,lft^V^k|aífia4diegur*,f>in,(;  i  > 
por  ck»cia«  gjraow  ,f  ¡sapgfe,  y rhertóoíOr**   i 

Rey  na,  de  Troyn  H€«u]^a^«QÍÍaW,    ^  .í  /' 

que  una  h^ha  ardiente  tragka.  tral^^ , 
en  que  lo?  patrioj?  n^ijrcw?  abr4sabía^^i^  >,,      ; 
y  pof  quien  ¡niiiertos-aaSHs.lüjQsivjap  o  i.  ,v 
con  esto  al  ;iierno  in^ant^,  qu^  Uprapfi^.  r^    , 
como  que  ya  la^  soledad  se;ntia,  .\,     :% 

mando  que  ech^ssen  Priámo  a  Igs;  fieros^     1 
o  aj  tmx  desde  sus  ijláya?  y;  ú\)»pA^\j  í 

Archelaa  piadora /^  pj^  <|ri*>  c  ^     !     v  >  r    *-^ 
y  eajdit  inojjtte.foé  pastor»  taft.iftiprte¿  •.    ;; 
que  a  quaütas  ¡fieras  ..y  lí^r<^3ie3  yía;,       .  V- 
hecho  juez  los  condenabít  a  xmieme^. 
Júpiter  viejido  que*  jiij^ar  fj^ilíj^^.,.; 
de  que  es;  $i|  yplunt^  A;Ju|gtOit^VÍerte>   7 

.-;«»í  Paris^  jü?Fgije  de  la?,tr:gs;  qwal  JDioia  ¡ /^ 
la  ^uede,  carecer  ,por.  más  hermosa,' 

Una  mañana  ^qv^^  el  intp^so  Phebo         \      :  * 
en  su  ^9t$ido:  de§den  ;  r^^pland^ia-^^ !  . .    ■  \' 
y  por  engaño  ep,  jell^^^Uíí^Jle  j^ebOj,  i,  r..;^' 

que  no  cprU  M^\í^  >  po^HV^i  ^Q^fe.  cm%...^ 
jniljgfo  ^  lést  aparco  tantroueyo:/    ;      • 
que  el  mpnte  copja  lu?  re$pla»ded»it 
las  j^ras  sesescondicfc^^y  poijiáQra*:      , 


Tf>  trA  Rosa 

^arís  sabiendo  el  celestial  deerefiOy' 

mandolas  ^desí^udár ;  Juno  tutbadaí 
•    fue  en  pura  nieve  de  su  yisti  objeto, 
deponíeiMb  ta'  túnica  estrellada  t 
Palas ,  dejando  el  acerado  pelo^ 
morima  se  mostrd»  pero  labrada 
en  pardo  •  ffiaimoi  de  Lysippo .  o  Phídía, 
modelo-  td  arte ,  y  a  U  nieve  envidia. 
Venus  en  propo^don,  como  en  belle*a,         i 
un  campo  de  cristal  cén  -tan  sittiíes 
líneas  do  azul*  que  la  -ntturaleza 
quiso  qué' hnviésse'  miapas  de  marfiles: 
tomudlÑíidii  pastor «  mas  U  firmesa     •    > 
de  su  equidad,  qüie"  no  es  para  Üombres  viles, 
le  tuvo  a1  resolver  la  lengua  muda, 
que  cada  Oual^  por  tí  te  pone  ©a  duda. 
Taris,  4 qué  leyes  hi  belleza  tiene? 

<*qué  Bamííos?  «fqué  Baldos  las  escriben?  . 
^  de  qu¿  Romanos  Cesares  proviene 
«u  justo- imperio  ?  en  qué  provincia  viven? 
Si  al  tribunal  de  Amor  el  gusto  viene»    . 
y  SM  pleytos'  á  jsrtteba  se  reciben, 
<*quíén  ha/ tan  loco,  aunque  le  obljlgue  el  ruegOt 
que  juegue  lá  herinosura ,  estando  ciegos 
liegdse  a  Páris  Venus  entretanto, 
y  dixole :  Mancebo  ilustre  advierte» 
que  sí  fot  tu  ^vot^^  iakaníío  quanto 
merece  eJ«stimá]te  y  el  quererte^ 
y  en  hermosura  a  todas  me  ad«lantOA 
en  amor  te  daré  tan  alta  suerte, 
que  no  veas  mvger  que  no  te  quiera* 
fw  ti  suspiro,  y-  por- quecerce  «lueM.  ^"> 
■  *  Er« 


Era  ParÍ5  un  mozo  que  tenia  ^     /*       *      *  „ 
veinte  años ,  y  hermosura  que  en  mil   años 
no  ytó  la  verde  selva  en  que  vivía, 
edad  dispuesta  a  amor ,  y  amor  a  engaños: 
070  el  soborno  que  otra  sangre  cria,       ^ 
áec  ^e  tenemos  tantos^  desengaños, 
y  por  Veaus  juzgo  po€o  discreto^ 
,  |>ttes  como  fue  la  causa »  fue  el  ei^« 

Perdióse  Troya ,  por  quererte ,  Helena, 
eng^ñadp  mancebo  9  corrió  Xantho  » 

sangre  en  vez  de  cristal»  y  en  vez  de  arena 
difuntos  cuerpos  coa  horrible  espanto: 
apenas  le  quedo  piedra  ni  almena, 
sus  muros,  hierba ,  sus  memorias  llanto^ 
volvió  tu  error  ,  desesperada  Juno,  ♦ 

incitando  las  olas  de  Neptikno^ 

^Vanagloriosa  Venus  del  sucesso,  í 

y  por. la  mas  hermosa. confirmada, 
aumentó  vanidad ,  y  fue  el  excesso  t 

contra  su  honestidad'  amando  amada «<  > 
Cqarcm  en.  un  verde  monte  espesso , 

:  .4oade  una  fuente  a  Júpiter  sagrada  r 

de^lípejo  apodos  alamos  servia,  > 

las  heri]u>sas  Náyades  que  tenía  ^  :  <  ; 

Un  joven  hijp  Ü  una  planta  hermosa,  :  I 

que  era  su,  nladre,  y  Myrrha  se  llamaba f 
que  por  esta  maldad  incestuosa  . 
aroma^cas  lagrimas  Uoraba:  . 

viole  una  t^rde  Venus  juattorosa  »  > 

pendiente  aj  hombro  la  dorada  aljaba,  ^ 
donde  pof  alass  9  que  otro  amor  Ip  hacían,^ 
las  plumas  4fi. Ufe  fl«cha&.,le.scrvian^..        i  , 

^g^.  ni.  y  El 


154  La  Rosa 

El  arco  Indiano  en  la  siniestra  mano,  w 

:   los  rizados  cabellos  daba  al  viento, 
corriendo  tras  las  fieras  por  un  llano, 
a  solo  el  gusto  de  la  caza  atento : 
detuvo  el  passo  al  cazador  humano 
Deidad  divina ,  y  con  un  mismo  acéltta 
las  almas  suspiraron  duplicadas: 
que  ^enan  juntas  ,  quando  están  templadas  *  ^ 

Amo  de  suerte  Venus  amorosa 

este  mancebo  én  Chypre,  que  olvidada 

:    de  su  tercera  esphera  luminosa 
hizo:  la  selva  habitación  sagrada • 
No  os  espante,  Seííofa,  que  esta  Diosa 
tantas  veces  se  rinda  ^lamorada, 
que  estai  corteza,  fabulosa  cria 
moral  y  natural  Fhilosophia. 

Marte  envidioso  del  mancebo  hermoso, 
y  zelosQ  de  Venus ,  Uanikó  a  Aleólo     '    : 
furia  infernal,  que  a  un- jabalí  cerdoso 
de  alma  sírvid  para»  tan  triste  efe¿lo.        ' 
Cazab?  Adonis  por  el  bosque  umbroso,    ^ 
mas  fuerte  en  armtas,  que  en  amor  discreto: 
salid  la  fiera  a  él ,  murid  a  sus  manos, 
¡o  zelos  del  amor  siempre  tiranos!  ^ 

Uoraron  las  Náyades  de  la  flilKlte,  -^ 

Í gimieron  las  Oreas  y-Amadrias^ 
as  Napeas  también,  y  tristemente 
las  aves  por  los  olmos  muchos  dias: 
detuvieron  k©  rice  su  corriente  ^ 
el  monte  derritid  lagrimas  frías  ^ 
y  Venus ,  no  púdico  resistirse» 
quisiera  ser  saprtal  para  morirse» 


Biakca;  ij5 

Lloraba  Cupidíllo,  que  tenía 

amor  a  Adonis  mas  que  al  fiero  Marte^ 
que  se  espantaba  del ,  quando  no  vía 
que:  el  azerado  arnés  dejaba  aparte; 
Marte  dolor  y  lagrimas  fingía, 
que  siempre  tiene  estratagemas  y  arte: 
solo  yepgado,  y  no  zeloso  Apolo ^ 
con  risa. esclareció  de  polo  a  polo* 

Paredendole  a  Marte  que  podia 

volver  -a  la  amistad  de  Venus  bella, 

por  selvas  y  por  montes  la  seguía^ 

tal  yn  en  forma  humaaa ,  y  tal  estrella : 

por  un^  zarzas  fiígitiva  im  día 

no  vio  la  mas  x>culta ,  y  puso  en  ella 

el  pie  de  nieve ,  que  coa  un  suspiro 

rubí  fue  rrojo,  y  cárdeno  zaphyro* 

De  aquella  sangre  procedió  la  Kosa, 
en  v)^de  «illa  de  un  botón  sentada, 
con  dnco  guardias ,  que  su  pompa  hermosa 
tienen,  quando  se  extiende  coronada; 
abrió  por  mucbaí  hojas  dbrosa 
la  boca  en  tíerna  puqnira  bañada, 
mostrando  dentro  pata  mas  decoro, 
en  vez  de  blancas  perlas  granos  de  oro* 

Dicen  que  la  culebra  la  primera 
f  Vio  la  Rosa  belHsaima  nadda , 
j  admirada  de  ver  su  roja  esphera 
de  tanta  cantidad  de  h6jas  vestida  ^ 
la  corto  ^ui  temor  ,  y  lísongera 
de  la  boca  sacrilega  ceñida,     .. 
a  Júpiter  H  Aló  ,  cuyo  presente 
le  pagd  coa  hacerla  tan  pjnidente«  ^ 

V  'f  ^  \2  Ad- 


4^6  La  Rosa 

Admirados  los  Dictees  celestiales  ^ 

de  *vér  su  rojo  resplandor  ,  temieron 
las  desventuras   otra   vez   fatales,  *   * 

que  a  los  muros  de   Troya  siKedieron; 
y  puestos  en  contiendas  desiguales 
a  Júpiter  Tonante  la  pidieron: 
que  Vaius  por  los  hados  no  sabía 
que  de  su  n^isma  sangré  procedía «. 

Juno  alegaba  del  passado  agravio 
de  la 4  manzana  de  oro  las  razones; 
Palas  en  un  discurso  docto  y  sabio  f 

el : premio  puso  a  Juno  en  opiniones}        ' 
Venus  moviendo  el  amoroso  labio, 
cuyo  coral  con  tantas  perfecciones 
a  la   Rosa  imitó  ,  que   parecia 
que  buscaba  lo  iiíismo  que  teni*: 

Dixo :  Si  yo  de  la  manzana  de  oro  ^ 

como  k  mas  herinosa  tuve  el  premio  > 
;  debida  es  esta  Rosa  a  mi  decoro  9  ^ 

que  no  diréis ,  o  Numes ,  que  os  apremio « ^ 
Vuestro  favor  con' mi  justicia  imploro, 
pero  en  iCste  Rhetoripo  proemio  * 

Juno  furiosa  replicó:  Pues  sabes 
tusí  cákas  partes  ,  tus  costumbres  graves  ^ 

No  quieras  que  de  m^vo  te  las  diga  ^    <  ! 

I     o  gran  madxe  de  Amor,  que  aqi^sta  R<»a 
no  en  el  rubí  con   letras  de  oro  obliga 
que  la  d^ba  gozar  la  mas  herniosa  i 
que  el  bello^^  la^co ,  que  <las*  hojaá  liga^ 
no  dice  esta  sentencia  rigurosa:  '  > 

que  donde  ^es  caracteres  .cifrados 
60I0  se  enrizan  a<pmM  dorddos«>    ^^    ,    ^ 


Blanca.  i<i 

Deja  la  «pretensión  ,  pues  no  me  ¡gualas 
en  virtud,* en  grandeza  y  gallardía, 
pues  «álla  la  Rhetorica  de  Palas,  ' 

donde  'csti  la  razón  de  parte  mía.  ' 

Venus  que  de  la  suya  flecbas  y  alas 
del  poderoso  Dios  <le  ainor  tenía, 
assi  resJ>ond€  a  la  arrogante  Diosa, 
mas  ^cendida  que  lá  misma  rosa : 

Siempre  la  castidad  fue  en  las  mugeres 
el  adorne  mayor,  la  mayor  gloria j 
mas  muchas  como  tú  ,  que  la  refieres, 
lo  son ^ tal  vez  por  fuerza,  o  vanagloria • 
O  gran  virtud ,  conozco  que  lo  eres , 
si  en  la  virtud  hay  fuerza  meritoria, 
que  si  te  amaran  muchos ,  por'  ventura- 
rindieras  el  valor  a  la  hermosura.  , 

Calla  Venus ,  "le  dixo  entonces  Falas^  "* 

si  te  dejan  lugar  tus  desatinos,^ 
que  biéii  conocen  las  ethereas  salas, '  ' 

si  tiene  Juno  méritos  divinos: 
como  eres  iíificiofi,  veneno-  exhalas,  * 

atrevimiemtbs  de  una  Diosa  indinos;  ' 

mas  si  de  mí  tan  mal  hablado  huvierasj     ' 
bien  sabes  tu  el  castigo  que  tuvieras,  *   ^ 

De  una  en  otlra  palabra  concertado  ^ 

con  desiguales  fuerieas  y  igual  brio, 
quedtf-ya  fixo   termino  aplazado,  ■  ' 

entre  Venuá  y  Palas  desafio: 
pidióle  a  ^Marte  un  fuerte  ames  prestado 
la  madre  del  Amor,  ¡qué  desvario! 
teniendo  tat^s^  ^umas,  que  hay  sospechas,    .' 
que  la  muerte  *y  Aaoior  irocaro»  flechase  í 
••V  Mar- 
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Marte  le  dio  unas  armas  de  diamante» 
toda  la  guarnición  y  evillas  de  pro» 
tron  que  Venus  salid  mas  arrogante» 
y  su  hermosura  con  mayor  decoro. 
Estaba^  la  zelada  fulgurante 
vertiendo  por  un  monte  de  thesora 
otro  de  blancas  plumas  y  que  partía 
trémula .  entre  hilos  de  oro  argentería» 

Como  por  la  belifera  pelada 

la  Diosa  descubrid  los  ojos  solos» 

{>arecia  de  piedras  estrellada 
a  esphéra  celestial»  y  los  dos  polos: 
pero  de  tales  soles  adornada » 
que  no  sufriera  el  mundo  dos  Apolos» 
templo  su  misma  nieve  sus  porfías, 
por  no  abrasar  las  alm^s  y  los  d¿^* 

Una  banda  de  guerra  que  remata 
un  flueco  de  oro  y  perlas»  dividía 
el  peto  sobre  el  hombro ,  que  dila^ 
a  la  famosa  espada  que  ceiíia: 
un  tonelete  de  morado  y  plata 
con  variedad  de  luz  resplandecía , 
causada  de  los  índicos  diamantes 
entre  follajes  de  oro  rutilantes  • 

Los  cothurnos  ciñendo  poca  nieve 
en  bien  hecha  coluna  le  adornaban» 
dando  aí  honor  la  parte  que .  se ;  debe  « 
y  que  rosas  de  nácar  ocultaban: 
tierfias  a  su  furor  la  estaQipa  breye 
las  menudas  arenas  imitaban» 
<)uando  Palas  U^d  menos  ayrosdj 
y  mas  ejercitada  jr  beUcpsa» . 


W<^ 
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Venus  sacando  la  fogosa  espada 

le  dbio ,  estando  la  viéloria  en  duda : 

Palas ,  mejor  te  ha  de  vencer  armada, 

la* que  pn  las  selvas  te  venció  desnuda. 

La  Diosa  en  ira  y  en  rigor  bañada 

la  cuchlMa  sacó ,  respondió  muda,  ' 

y  caladas  las  vistas ,  el  son  fiero 

sonó  eh  las  armas  dd  templado  azero^^ 

No  suele  rayo  en  el  horrible  trueno 
el  ayre  dividir  con  mas  ardiente 
ftiria ,  que  el  cielo  íulgido  y  sereno  ' 

ú  planeta  ceptrifero  eloquente*  ' 

Desparte  la  batalla,  y  de  ira  Heno 
hace  que  cada  qual    partirse  íntent 
por  diverso  camino ,  a  cuyo  efeto  ' 

les  muestra  de  los  Dioses  el  decreto  • 

Júpiter  viendo  que  con  este  exemplo 
la  Discordia  los  cielos  turbarla^ 
puso  ta  Rosa  en  un  famoso  templo , 
que  en*  una  'selVa  sastra  a  Flora  havia* 
Aqui  con  nuevas  cuerdas  y  arco  templo 
la  malc  sonora  lyra  y  la  voz  mía , 
que  llega  la  ocasión, Venus  hermosa,  - 
en  «qtaé  -se  ha  de  cantar  tu  blanca  Rosa^ 

En  fin  la  cartñesí  depositada,         .   ^^  i'         I 
y  en  digfto  adorno  de  los  dioses  puesta^ 
por  deidad  de  las  Nymphas  visitada 
a  la  Vergüenza  instituyeron  fiesta. 
La  Rosa  agradetída  y  venerada 
quiso  pagar  la  devoción  honesta, 
dando  61  rojo  color  ,  que  le  pedían, 
a  quantas  a  su  templo  concurrían.    -      -" 
^r^  rj  ^  jEn 
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Bei  estos  bosques  a  Diana  trina 
sagrada ,  hermosa  y  candida  doncdiU 
habitaba  Amarylida  divina, 
quebrada  de  color  ,  aunque  muy   bella : 
tanto  la  Rosa  a  su  pracion  se  inclina,  , 
que  él  c^mesi  color,. que  puso  en  ella», 
no  solo  la  imitaba  ,  mas  vencía : 
que  ^n  £n  con  alma  la  color  teaii^. 

No  sale  libre  ya  clavel  hermoso  C 

de  la  verde  prisión  al  ayre  puro,  ., 

como  estaba  la  Nymj^,  que  el  precioso: 
color  realzaba  claro  en  rojo  escuro:  ^ 

ni  sale  del  botón  mas  espacioso 
antes  del  sol  de  marchitar  segurp 
circulo  de  hojas  en  la  malva  Indiana  t 
o  en  la  peonia  de  color  de  grana . 

Negro  ei  cabello ,  aunque  en  las  puntas  claro»  r. 
sutiles  hebras  por  la  frente  pierde,.       '  , 
en  quien  el  cijelo  sobre  n^urmol  Paro  ,      - 
puspr  dos  soles  d?;  ^jaaera|4a  verd?;  i .     j;'» 
dojrmida  luz  con  artificio  jraro         ,, 
para  matar  piejor  ,.quando  recuerde, 
los  a9ompíi?ia;contiín  dulce  ris^i  .      I   , 
q\if£:^e§ ;4^;her|r  de  la  traycion  ítyisa^. 

Purpura  escura  en .  los  tíe^Jxres  cloíai,  .  ,,    \, 
k;  boca ,  que  rubí^  que  perlas^  era»    .      , 
perdigrase. el  Amor,  si  la  mirara, ^    \, 
y  se  hallara  también, ¡si. sp  perdida:/ 
cuya  voz  quien  di^hpso  ^a  cscuc|iá?íi» :: 
y  el  movimiento  de  los  labios  yiers^t  , 
pensara  que  algún  ayre  manso  hacia 
con  aos.fnedio^  dav:eíe$^lií^  ,   - 

^-T  '  ^  Cfuaii'^ 


;  » 


.  ,> 


BxanoaJ  l6l 

Quando  al  pechó  lleg<(  áamrafe^lí^i 
después  de  liacer  xnilagros  taa  iomeosos^ 

.    suspendióse  de  ver  tanta  belleza  f    > 
y  de  suspensa  las  dejd  smpeiisos:i . 
Amor  tambí&ñ;)  depuesta  la  aspereza i- 
y  admic^adb  de  ver  fuegos  intensos 
en  dos  balas  de  nieve>,  no  se  atreve 
con  tanto^ta^üs  a  tali  pocáníev®;         .>  : 

Tan  bien  heéhós  marfiles  enlazaba       '  ^    ^       / 
la  sandalia ;  que  el  pie  le  descubría,  * 

que  en'  jazmines  portátiles  andaba, 
y  4as  mosquetas  candidas  vencía. 
Si  en  al^n  arroyueio  se  bañaba» 
y  otro,  no  lejos  del ;  bañar  la  vía, 
se  encontraban  los  dos  con  tales  zelos 
que  en  batalla  de  amor  quebraban  hielos. 

iQuando  es  de  su  divino  entendimiento 
iiAerprete  U  lengua»  -jquá  Sybila  ^ 
fue  de  la  antigua  edad  mayor  portento^ 
panales  de  oro 'de  la  vciz  distila: 
a  lo  amoroso  de  su  dulce  acento 
rindan  sus  versos  Sapho  y  T^lcsíl*»    ¡ 
su  harpa  Euterpe»  y  a  sus  manos  bdla^   ; 
las  cuerdas  qué  voivid  la  lyra'  estrellas.     7 

Zelosas  las  Napeas  y  Náyades, 

|k>rque  en  haviéndo  envidia  el  amor  cessa, 
escondieron  ccirridas  sus  beldades,  ^^' 

ya  en  ot¡A^éáetúñXÚ\  ysi'  tn  kúrz  espessa. 
Quisieran  las  Ólympicas'  Dddadés 
probar  las  armas  en*  tan  alta  énipresa;. 
mas  Júpiter  supremo  «empld' luego, 
mostrando  iájcliñaácttVf  su  ddl^é  fuego  «í  j 
Tom.  ///.  X  Y 


contemplando  k  belleza  i^ara  '     i  ^ 
de  Amarylidai,  un  día  qpe  en  la  am^^ 
selva  al  espejo  de  üpaftiente  clara   ;,;. 
peynaba  lar OMddj^.de  ond^aiiS  lleiu     ;,, 
assi  se  íípriamwó  V  que  no  repara      j         /* 
en  lo  que  el  nílgo  barbero  condena, 
un  poderoso  puesto  en  alto  assíentp »     , 
si  tiene  un  amoüofiQ  pen$gnuenit9 •    :;  1.1  r.o 
Y  como  hallaba;  etí  3Ú  ^eal  decoro    * 
tan  justg; resistencia ,  transformada    .    ._ 
tal  vez  e^ji' blanco  cisne  <  en  rojo  toro, 
o  bebe  del.  cristal »  .0  pace  el  prado. - 
Aquí  no  l^iYálió  la.  lUivia  de  pro, 
que  teniendo  !Amw^lidatrátsida  - 
casar  con  un  pastor ,  é\  la  guardaba, 
y  .ella  a  sí  misma ,  quando  ausente  estaba«^ 
Juno  viendo,  que  JupkeS/ perdis.  /    ,,j  < 
la  autoridad  de  ufi^.  piqsi^  -q^e  gobernaba  ( 
el tíeb,  el  mar ,  la  tierra í  ¿I  ayre,^  dia, 
sino  file  quelos  zelos  dásculpabfi,        v 
tomo  la  rosa ,  que  en  el  templo  ardia    ' 
con  la  ,<7dk>r  ipie  en  pj^rpur^  bañal^^ 
y  «ánsforxnóla  en  nieve  ^anca  y  puta^- 
por.  quitar  ^el  cóloi!  a  la  hermosura j. 
Esta  file  la  primera  blaoca  ros^.      ' 

que  vid  en  selva,  o  jardín  pa^toft  ningimo, 
qué  siendo  áajDígre  de^  la  Id^lia  JDHo^a^ ..  ,  I 
.:  en;  nieve  kiTolvip  Jl(;:í4ri4ííj^^       -      y 
Salve  fulgida '  ^liella  ;  que  lustros^ 
teñíste  en  blanca  paz,: sin  t;ayo  algupa^ 
las  hojas  de  tu'  candida  «w^^i  r  r 

tardc^  te  vl,la!.düací<íRipfif<lfl»tt  #      /       ^ 

.\\\  .        Sal- 


B£AKCA,  j6^ 

Salve  otra. Ttz,  imagen  soberana   ^ 

de  ladeal«|d;  la  gracia  7  la.  iftOceiKia»     . 
pitult^te  (V»;gen  >  que  n^/ámáot  caita^  ? 
bien  muestras  en  tú$  hojas  k  prudencia:    - 
libro  de  krflmikad  mBOíacz^y  llaaa« 
en  cuyas  bojas  para,  toda  auseoci»:. 
escribv^  b  irerdad:>6HSca|dioi3ÍdaiQ$y         ;  * 
que  son-  4eIndelo'  loi>  pmdoptos  jmsoM»»  . 

Admiradas  lasiNymphas  y  las  I>rias^ 
con  mil  suspiros^  ansias  y  congoja» 
^  se  quejaron  de  Juno  nmdbós  dias»  . 
caadidus  viendo  lasí  purpurea»;  jbc^a^:^ ' 
y  murmuraron  por  las  fuentes  ñh&f 
que  ya  eran  blancas  las  que^  fueron  ro^d,  - 
siendo  tw  casta ,  o  Rosa  9  tu  bermosu^j^ 
que  naciste  con  guarda  en  nieve  pura. 

Júpiter  no  querieMo  dair  disgusta 
a  Juno  en  deshaced  la  blkaca  rosa, 
y  j^npie  fíiera  de  que  no  era  justo,, 
le  pareció  xiias  pura  y  mas  hermo|» 
como  juez  igual,  idiacrcco  y  jusfcW         -    . 
de  dos  colores  kfqrm)d:vL6tdsaV      '    >  / 
perocCOn  las  de  nácar  fue  tan  ^^anco^ 
que  no  dejo  .seis  bojaa  a  kt  bkiiCQ.       . , 

Amarylida  bella  componiendo 

de  rojo  y  blanco  el  rostro  delicado, 
las  hojas  de  la  ros^  repartiendo , 
dejóle  en  nieve  y- purpura  bañado: 
jazmin  a  losxlaví^  ^adiendo, 
quedo  perfedamente  matizado , 
rogándole  las  Nyttiphas  de  las  flores, 
que  ks  dejasse  transkdar  colores.. 

/  ^  Xíj  No 


164  La  Rosa 

No  queden  Fauno ,  Satyro ,  o  Sileno^ 
pastor  ^1  selva  ^  iii  baquero'  en  piado  ^ 
que  no  la  amasse ,  y  á^^  sí  jnktaó  agebo  i 
no  viesse  en  sii  descuido  su  cuidado» 
el  ayre  estaba  de  suspiros  lleno, 
revuelto  el  monte ,  atónito  el  ganado^  . 
porque  todo  era  zelos ,  todo  amoñs^        j 
después  que  se  visthó  de  dos  colores:. 
Ayrada  Juno  sii  cothurno  enlaza  1 
y  a  la  tierra  deciende  en  presto  vuelo, 
la  Rosa  en  varias  partes  despedaza, 
lo  rojo  y  f blanco  van  cubriendo  ^el  suelo:    > 
la  tierra  ,  como  puede  i  las  abraza , 
y  las  produce  con  fa^or  del  cielo 
en  diferentes  ramas ,  muchas  rojas, 
y  pocas  blancas  como  menos  hojas « 
Desta  suerte  nacicS  la  blanca  Rosa,  ^     . 
o  clara  y  ilustrissima  María  ^ 
candida,  pura 9  casta,  honesta,  hermosa 9 
y  en  m^os  cantidad  desde  aquel  día: 
pero  si  Hega  la  sazón  dichosa, 
que  pueda  dilatar  la  pluma  miá  r>  , 
en  vuestras  dulces  bodas  y  Hymeneo^  . 
veréis  Epithalamío  ni  deseo. 
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LA  DRAGONTEA. 

A  D.  anCJAN  DJE  ARGXnjO, 

VENTIQUATRO  DE  SEVUXA. 
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DE    ARCUIJO, 

VÉrNT?<!iUA'TÍ©'i>'E' SÉrvit'LA..    ■ 

KStas  Rimas  al  Seiretiissímo  Principe 
de  Asturias  .,ahora.  Rey  félidsskno' 
de  España, con  titulo  de  Dragontea, 
por  ser  historia  en  que.  fue  su :  princi- 
pal argumento  .Fránciíco  Draotíe!,!  sat- 
ien  segunda  vez  con  :su  oiombre  ys^ 
de  su  Autor  con  el.  de  V..m.  de  cuy© 
amparo  no  piensa  honrarle  metios  qiie 
ellas  lo-  están  de- tan  esclarecido  fPtááor 
pe  j  que  juchas  tosas. i-que  se  pierdefi 
de  vista  a  todo  el  cuerpo  del,  sol ,  las 
alcanza  y  calienta  alguno  de  sus  rayos. 
Dios  guarde  a  Y--  m»  ; 

Lope  de  Vega  Carpid, 


AL  PRINCIPE 

^NUESTRO  sÍnOR/'^ 
"W^OS  cosas  me  Han  obligado  a  escri- 

rigirle  a  V.  Alteza  ;  la  primera  ,  que  no 
cubriesse  el  olvido  tan  importante  vic- 
toria :  y  la  segunda  ,  que  descubriesse  el 
desengaño  lo  que  ignoraba  el  vulgo; 
qué  tuvo  a  Francisco  Draque  en  tal 
predicamento  ^  siendo  k  verdad  que  no 
tomó  grano  de  oro  que  no  le  costasse 
mucl»  sangre.  En  la  una  verá  V.  AI- 
íteza  qué. valor  :tienen  los  Españoles ;  y 
en  la  otra  como  acaban  los  enemigos 
de  la  Iglesia.  V  y  en  entrambas  lo  que 
debe  a  quien  le  ofrece,  su  vida.  La  d^ 
Vi  Alteza  goarde  el  Cielo  para  hka 
1»  nuestro»  '.  ' 

LowE  DE  Vega  Garpio» 
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pE  PON  ÍRANCISCO  DE  BORJA> 
C QkiEjíí DA dojC  Mayor       . 
OE    MoÑtesa,  '.     ' 
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SGn  r^c^bidas  general  y  particular- 
.  .  mente;  con  tan  .justo  titulo  las 
obras,  qUe  con  mediano  estudio  ha 
hecho  el  autor  deste  libro  hasta  aqui, 
que  es.ioipossible  dejar  de  ser  agravio, 
qiíerer  mx  corto  discurso  hacerle  en 
abono  ,  o  admiración  •  de  obra  tan 
tjpab$ii|ada  ,  y  <jue  tan  bien  se  echa  de 
ver~,  como  es  esta  íelacion  de  la  jor- 
cada que  í  Francisco  Draque  hizQ  con 
la  armada  Inglesa  a  .la  ciudad  del 
No;nbre  de  Pios,  Quanto  a  lo  prime- 
ro 9^  ha/^e»  nocar ,  que  en  Ui.Poesia. 
hay  dos  estilos ,  el  uno  se  Uamia  l^^. 
rico»  Eíscribieron  l6s  primeros  en  cl 
Pjndaro ,  Lino ,  Qrpheo ,  Anacrconte, 
y  Horacio  >  que  ajínque  en  Ja  í^den. 
íe  doy  el  postrero  li)^ar ,  por  deuda; 
.  Tm,  UL  Y  de 


debida  tiene  el  primero  entre  todos  los 
desta  prof^ion/ El  otEO%es»tiI<rrse  llama 
fíifrqyfo.  Estfe'hdflibré  neiroyto^s  nom- 
bre genérico ,  por  respeto  de  tres  es- 
tilos especifícQs  <jue  abraza,  es'  á  sa- 
ber ,  obra  herbycá ,'  X¿ú\c>  *  lá  de  Ho- 
mero, y  Virgilio,  y  er*rasso,  que 
tratando  de  gente  celebre ,  ni  en  lo 
principal ,  nií  en  los  episodios'  y  dig#és^ 
siones  no  iintroduc^  ¿ersonas^^üe  seátn' 
menos,  que  las  qtfe  son  él  assünta 
del  libro.  Otro  se  llama  ¿/«co,  que  en 
rigor  es  ,  quando  cosas  muy  humildes 
se  tratan  beroycamenué ',  confio  á  B4>- 
trach omiomachia  de  Homero.  Y  él 
otro  se  llama  itífíf/o  y  y  los  Italianos 
le  llaman'  Rojfidfmk  En*  él  estribió  rlJu^' 
Cano >  aunque; úh  'atado  ía  la  'yefdetd' 
de  lo  que  contó;  que  mas  es  historia- 
dor en  V€rSo  ,  •  que  >Poeta  >  aunque  én-i 
trambas  cosas  tuv-o  con  eXtremóf/  Otros- 
muchos  también  podría'  referir ,  pteía 
€l  que  mas  usó  del  fue  Ludovicó" 
Ariosto,  pues  aunque  sú  oBra  ñie  enr 
tre  ^ráóni^  heróycas ;;  intr¿düte^  eff 
el  discurro:  del  libiro^persOiías  desiguá- 

lésj 


les;  sobre 'esto '  fciy  tanto  escrito  en 
sus  objeciones  y  defensas^  que  e^  latr 
^o  de  rderii;. .Esta  Poesía  es  ia.  ina$ 
Ji<;^do»  de.  tp<}a$  j  pjprque  debajo  de 
estilo  lieroyco  no  obliga  a  cosa  par- 
ticular. Según  esto  j,  si  Virgilio  escribió 
hejcoycq  en  .  todo  rigor .,  y  Homero 
parte  heroyco  ,  y  parte  épico ,  y  Lu- 
cano  y  ^  el  Aríosto  lo  mixto ;  el  autor 
deste  libro  en  mediano  sugeto  tomó  el 
estilo  de  Virgilio^  iO'  herpyco  en  su 
dulzura  y  agrado.,  lo.  épico  de  Home- 
ro en  escribir  verdad  desnuda ,  el  de 
Lu<;ano  en^  agra4able?  episodios  j,  lo 
inixoodíelAriostp.j  E^to.hay  en  lo  que 
toca  al  libro':  nías  del  sugeto  dirá  al- 
guno, que  si  los  Ingleses  han  tenido 
felices  sucessos  en  nuestras  indias  y 
flotas,  <por  qué  se  hiace  historia  en  Es- 
paña deste  vencimiento?  A  esto  se  res- 
ponde ,  que  nunca  los  Ingleses ,  sino 
es  por  inclemencia  del  mar ,  o  por 
grandes  desigualdades  en  la  gente ,  han 
tenido  buen  sucesso ,  o  por  haver  ve- 
nido estando  las  costas  seguras,  o  vi- 
niendo las  flotas  desarmadas  ,    y   que 

Y»  esta 


ésta  vez  qiie  llegáronla  las  manos, 
den  hpmbres  desbarataron  mil ,  y  ma- 
taron trecientos  ,  fuera  de  las  honra* 
das  'resistencias  que  les'  hicieron  Cána^ 
fia  yPüérto-Rico,  en  que  les  mataron 
otros  tantos.  Y  no  es  esta .  victoria  tan 
pequeña  ,  que  no  sea  de  miichá^  consi- 
deración j  pues  detuvo  su  füHá  con  taii 
felicissima  ósádia  Española  ,  y '  acabó 
sus  dos  Generales  de  mar  y  tierra, 
<lestruyendo  su  armada,. de  suerte  que 
de  cincuenta  jr  qüatro  velas  que  salie- 
ron, de  Inglaterra  ,-  volvieron  cinco: 
todo  lo  qual  resulta  en  honra;  de  nues- 
tra ilación ,  conio  se  podrá  ver  en  die¿ 
cantos,  sacados  de  la  reíacion  que  la 
Real  Audiencia  de  Panamá  hizo  y  au- 
torizó con  fidedignos  testigos. 
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ÉL  DUQUE  DE  OSUNA 

Y    COJRDE     DE     UR£ÍÍa> 

AL   Principe    nuestro   sEnoR. 

COrrida  de  ofreceros  plata  y  oro, 
•porque  -a  vuestío  valor  mas  se  debía, 
aqueste  nuevo  don  hoy  os  envía 
la  India,  de  su  fé  rico  thesoro. 
Es  el  cuerno  de  aquel  sobervio  toro 
que  con  tanto  furor  la  perseguía: 
en  tierra  sepultada  su  osadía, 
lleno  de  flores  por  el  sacrp  coro. 

Y  ^ara  preséntalle-  a.  vuestra  Alteza,  * 
entre  iertíles  Vegas  ha  escogido 

la  de  fruta  y  de  ^flcr  mas  abundante. 

Y  aun^e  es  humilde  don  a  tal  grandeza, 
siendo  de  yós,  Señor  ,  favorecido, 
hasu  los  hoflibros  llegará  de  Adiuite. 


FREY 


174 
FREY    MIGUEL  CEJUDO^ 

DEL  Habito  DE  Calaírava^ 

FAuce  Draco  ¡gnivoma  nautas  dum  devorat 
omnes, 

Huic  noyps  Alcides  amputqt  i§te  caput»- 
Hoste  procul  demto,malc  tutum  findej-e  rostrís 

Non  timet  Híspana  puppe  viator  iter  •  . 
It,redit,&  flu¿lus  spunianti  classe  fatígat,    " 

Quasque  velHt,teUus  Indica  ductat  ppes. 
HíBc  ducis  . ingenuas  si  danda  est  glpria  dextr»,. 

Non  minor  est  vati  gloria  danda  suo. 
Hic  cajtiit,  illje  facít, cálamo  volat  unus,&  alter, 

Dux  decios  egregíum^pra^a  vace$  habiec. 

.     :    DEL  JVÍISMO. 

Quiso  la  Inglesa  Nación 

dejar  a  España  ultrajada,  . 

y  a  tan  altiva  intención 
vuestra  pluma  y  una  espada 
le  dan  la  satisfacion. 

El  fiero  orgullo  reporta, 

y  España  ,  porque  le  importa,' 
por  su  defensa  recibe 
pluma  que  tan  bien  escribe , 
j  espada  que  tan  bien  corta. 

/    :;^  DEL 


^15 

DEL  Lid.  CARltíb  TRIVIÑO, 

DEL   HaBíTO    de   CaIÍATRAVA. 

••^7*tJestraf  plmña- eternizáis;      •' "^^  '  ' 
V      Vbga /^  eita  lirevé  sínife>      - 
porque  si  escribís  con  pluma/ 
coii  pluína  también  voláis. 
A  ser  inmbrtaMlé^áiii  .    • 

pues  siendo  todos  moríales, 
saca  vuestros  versos  tales,       ^  ' 

que  mostrando  extremos  dós¿' 
inmortal  os  hace  a  vos, 
haciendo  mil  inmortales . 


DE 
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Cervantes, 

YAce  en  la  parte  que-esffflej^rrde  España, 
4«ia  apficible  y  siempre  verde  Vega  i 
a  quien  Apolo  siü  favor  no  niega , 
pues  con  las  aguas  de  Helicoa  la  baña» 

Júpiter  labrador  pon:  grande  hazaña      / 
su  ciencia  u>da  ea  cultivarla  entrega^ 
Cylenio  alegre  en  ella  se  SQSsiega  p 
Minerva,  eternamente  la  acompaña  *    * 

Las  Musas  su  Parnassp  ^n  ella  han  tiecho». 
Venus  honesta  en  ella  aumenta  jf  cria 
la  santa  multitud  de  los  amores. 

Y  assi  co»  gijfito  y  general  provecho 
nuevos  frutos  ofrece  cada  dia, 
de  Angeles  ^  de  armas ;  santos  y  pastores. 


DE 
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DE  ANDRÉS   DE 

VaLM  ASEDA. 

AL  Reyno  escuro  del  temor  y  espaitt^f 
sepulcro  triste  del  eterno  olvido , 
al  son  del  instrumento  bien  herido 
di .  Thrátío  eatona  por  su  esposa  el  cantO/ 

Movió  el  infierno  »}r  suspendid  el  quebrtato^ 
mitigo  el  fuego  j  el  rigor  crecido, 
J  eíi  tanto  mal  halld  su  bien  perdido^ 
lalivlá  su  dolor  9  consuelo  el  Uanto. 

y^os  Otpfaeo  Español ,  a  la  olvidada 
Aplica, y  de  E^aña  a  la  nobleza t 
resusdtais  con  una  y  otra  historia. 

Que  el  son  de  vuestra  lyra  bien  templada 
dar  puede  a  un  muerto  espíritu  7  belleza  | 
muerte  al  olvido ,  y  vida  a  la  memoria* 


tm.  III.  2t  LO 


LO  QU]^  SE  HA'Dí:  ADVERXm.  PARA 

la  inteligencia  deste  libro. 

•TirUan  Achines ,  General  de  la  tierra  de  la  gen- 

^  te  de  guerra »  que  iba  en  la  armada  Inglesa, 
^««ridr^ja  P«ertc^-Rico,   ,  .    ¡r     . 

Richarte  de  Achines ,  General  de  los  qu^tro  na- 
vios,  qvie  fueron  al  estrecho  de  Magallanes, 
hijo  4^1  dicho  Ju^an  jAchiqíes  ^^a  qwen  prin- 
gó-©ón  ^elíf^  de  Castro, 

Thomas  Gandir ,.  cossario  Ingles  ,  que  $e  ituijtid 
en  Ja  ensenada  de  Acia  con  un  navio  $  que 
está  en  el  mar  del  Norte,  y  a  ho9ibí¡€fs  J)izo 
passar  sus  lanchas  a  los  llanos  de  ]l?ácQrá,  qv/b 
son  <;9Sta  del  mar  del  Sur,. que  .del  ^n  tnar 
al  otro  hay  veinte  leguas  de  tierra:  cautivá- 
ronle gente  que  salid  de  Panamá  por  orden 
^ del.  Audiencia.  .  r  . 

Lanfb&s  jS(m  cierto  gejtiero  de  bafco^  prdbcMga- 
dos  ,  que  pescan  poca  agua  ,  que  unos  reman 
seis  remos  por  banda,  y  otros  mas,  y  otros 
menos }  y  el  que,  mas  llega  a  diez. 

Pacora  es  una  sierra  que  linda  con  el  mar  del 
Sur ,  y  desde  ella  hasta  Panamá  hay  grandes 
llanos ,  donde  se  apacientan  muchos  hatos  de 
ganado  vacuno. 

Don  Thomas  Vasvile,  Coronel  y  Almirante  de 
la  atmada ,  que  antes  de  esta  ocasión  lo  ha- 
via  sido  en  otras  partes. 
Rodulpho ,  Sargento  mayor  de  la  armada ,  y 

sobrino  de  Francisco  Draque, 
rj  •  Mata- 


M^talíno  ,y  Dominica*,  *sbii'3ds' Islas  que  co¿ 
otras  muchas  que  están  €n  aqüá"  paraje ,  Son 
las  primera!^  que  se  descubren  de  jas  Indias, 

Maracajbo  es  una  laguna*  grande  y  nave^blet 
<fj¿  áé  íé$  costes  iW  ^la  sé 'saca  cantidad  dé 
harina '  para '  i^roVisíoS:  d^  -  muchas  provincias 
maritimas  ,  que  carecen  de  éllá . 

Cabo  iíe*  la 'iVtílti  Vés*  cfíífttt  yunta  qué  sale  a  la 
iúñ4  á¿te^de<^*i  ál^^íio^  dfe*  la  ;  Híicha /co- 
iñb  k  ^  é0#fífen^ií^la^.coá*4'd*'^índiás.    ; 

Rio  de  la  Hacha ,  esta  tttaff  ádefctóte  del  susodi- 

^-  éhti  Caboíyi  ahtes  de'Hegar  a  santa  Marttói 

-  '  d4ndé  Hi^/*^squ¿ria' iíc'^^ 

Santa  Martha  es  cíudad^y-cábéta'  de  gobierno, 

i'^  y;ésea''x»af''^e}a6te'aí*^irit>'d^^       Hacha, ^ 
'  reiñte  íejguksUntesf  de  llegafr  su  Cartagena ,  to* 
da  una  costa . 

R5ÓÍ  de  Frándsdá  i  está  xinctt  leguas  anlfeí-^d^ 
llegar  a  la  ciudaÜ  del  líónibre  dé  Dtoá.  > 

»ib  tíe^  Sa^dmííla  está  ^trés  leguas  antes  de;  lléí- 
gar  a  la  dicha  ciudací.  , 

El  Arrecife  son  cantidad  de  peñascos  qué  los 
cubre  y  descubre  b  mar  ,7  es^an  a  la  entra- 
da-del  puerto  de' fe  dicha  ciudad  de  Nom- 
bre de  ^  T>íós  ,  donde'  se  -abrigan  los  navios 
grucssos. 

El  Morro  es  un  peñasco  algo  alto  ,  que  está 
dentro  del   dicho '  arrecife ,  f  cékrado  del  fñar. 

IRió  de  Mecéfa' de^a^a^dftitVb  dei  puerto' de 
Nombré*  dé  tiios  i  y  p9ssiL  cerca -deí  pueblo 
de  Santiago  del  Principe.  \  ; 

Rio  del  Factor  está  un  quarto-de  legua  dé  la 

ZÍ  ^       di- 


diclja  ciudad:  4e)  Npmí>rj5^4e'  Dij» ,  y  des^gfti 

r  en  su  puerto.    ,. .  . 

Zabulla  e$  prado ,  donde  se  apacienta  el  gomado 
de  la  dic)ia  ciudad.  'I 

Xiosí  N^ros  df;  Sanu4gp  4eK  Principé  se^  Ihm^r 

¿  roA  CimaríQiift? ,  pprqw  huidos  4e^  sus  amos 
estuvieron  .escondidois  en  el  monte  haciendo 

,' guerra  a  ^s  £s^ol<^  ^.  faas;:a  jque  rejducidc^ 
,  :df  paz:,íppblaw)iji»ii|i<>8  pi^Wosí^eJ  4?  Santia- 
go, del  (Frii]|^ipe.».yj/otra  cerca  de   Panana, 

.:*queda&do.  ^Uós  libíe^'.      _        ^ ,  ,;     .      ;i 

]^  Manglar  e^  un  qionte.  espesso^^ud  ^i  si 
Poniente  de   la  ^ÍH4ad  4^  NopiJbre  4^  i  I^os , 

r  pegftdp  con  el  pveijtq.  ?     ^,  ,./  ,         »•   .       ; 

iPuerto.  íBelp  es  unipt^rfo  ;q^e  íjcpií(5w;nía.?cm  el 

.;  nombre,  y  est4  seas  leguas  al  Poniente  dé  la 
dicha  ciudad. 

P^eiiañrantura  e$  }w^  Isleta  qi^  está  a  la  bo^a 
d^l  puerto  de  PufJftq  Beíp.         ;  ),      , /,' 

fLio  d^  fiih^gxc  es  u^  .rio  caMdaloso:,  que^esllí 
diez  y  ocho  leguas  al  Poniente  de  Nombre  de 

-  *Dk)s ,  y  por  el  suben  a  Panamá  cantidad  de 
barcos  con  mercaduría^.;       ^  , 

Escudo  de  Veragua  c^s  ajíu  cabo,  que  sde  g  la 
mar  cerca  de  ia  gob^nadon  de.Verasua  al 
Poniente  de  Nombre  de  Dios  setenta  leguas. 

Nicaragua  ^sí  una  'provincia^  que  ^á  ai  Ponien- 
te &i  .la  dijcha  dudad  de  Nombre  de  Pios 
cien  leguas;  1^  qu^l  tiene  una  laguna,  muy 
grande  navegable  ,  y  della  sale  un  rio  que  cor- 
re ochenta  leguas ,  hasta  entrar  en  el  mar  del 
Norte :  y  la. ciudad  de  Granada  es  su  cabezq[» 
:;.     "    ^  rK- 


i8i 
Dicha  Laguna  está  veinte  leguas  del  mar  del 
Sur. 
Rio  de  Panamá    está  una  legua  de  Nombre  de 
I>ios  la  tierra  adentro,  camino  de  la  ciudad 
de  Panamá. 
Bio  de  Campos   está  en  el  mesmo  camino»  dos 

leguas  de  Nombre  de  Dios^ 
Capira  es  una  sierra ,  que  está  quatro  leguas  de 

Nombre  de  Dios,  y  catorce  de  Panamá. 
Las  Lajas  es  un  passo  de  losas  resvaladizas  pe^ 
ligrosissimo ,.  que  está  cinco  leguas  de  Nom-* 
bre  de  Dios,  y  trece  de  Panamá. 
Capireja  es  una  loma  áspera  y   alta,  que  toifta 
nombre  de  un  rio  que  está  cerca  della,  y  es- 
tá ocho  leeuas  de  Nombre  de  Dios ,  y  diez 
de  Panamá. 
Pequenil    es  un   rio  caudaloso,  que  está  nueve 
leguas  de  Nombre  de  Dios ,  y  otras  nueve  de 
Panamá ,   y   divide  las   jurisdicciones  de  estas 
dos  ciudades. 
Anglos ,  Britanos  y  Caledonios  se  llaman  los  In- 
gleses, de  AngÜa,  Britania  y  la  Silva  Cale- 
donia  tan  celebrada  de  los   antiguos  en  In* 
glaterra. 
Todas  las  veces  que  se  hallare  este  nombre  Dror 
gan ,  y  lo  que  por  él  se  dice ,  se  ha  dé  enten- 
der por  la  persona  de  Fkakcisco  DitAQUB« 


LA 


LA  DRAGONTEA. 

CANTO    I. 

ZA  R  £ZIGION  CHRISTIANA  SE 

queja  a  Id  Providencia  divina  de  ¡os  cossa- 
rios  ,  J^QTQS  y  y  hertges  que  afligen  a  España^ 
Ittüta  y  las  Indias^  La  Codicia  en  sueños 
afarece  a  Francisco  Draque  ,  dónde  con  Ja 
relación  de  sus  empresas  k  anima  a  frosc- 
guillas. 

CAnto  las  armas  y  el  varón  famoso, 
que  al  atrevido  Ingles  detuvo  el  passo^ 
aquel  nuevo  Argonauta  prodigioso, 
que  espantó  las  estrellas  del  Ocaso. 
Canto  el  .esfuerzo  y  brazo  belicoso 
de  un  Español  en  tan  difícil  caso, 
que  en  la  furia  mayor  de  su  discurso 
detuvo  como  remora  su  curso . 
Aliora  es  .tiempo  que   su  nombre  vaya , 
Musas  del  Tajo, desde  Batro  a  Tile, 
y  desde  Manzanares  a  la  playa 
de  Tierrafirme  y  del  remoto  Chile: 
la  voz  del  nombre  del  fomoso  Amaya 
las  esperanzas  corte  y  aniquile 
del  protestante   pirata  de  Escocia, 
que  como  en  tierra  en  nuestro  mar  negocia  • 


1B4  I^A   Draísowtba. 

Para  .que  vea  un  nuevo  Horacio  España, 
que  como  en  Roma  defendió  3U  pdentp^ 
Don  Diego  Suarez  coa  igual  hazaña 
detuvo  el  mismo  numero  de  gente : 
la  India ,  a  quien  el  mar  de  perlas  baña , 
medrosa  dama  del  Dragón  4 de  Oriente, 
h/dra  de  Alcides  ,  y  Vhytoa  de  ^hebo^» 
hov  libra  de  su  furia  un  Jorge  nuevo  «^ 

Vos,  heroyco  Pbilipb,<}uc  d  Tercero 
os  cupo  en  suerte  del  mayor  Segundo^ 
a  quien  obliga  tanto  un  caballero, 
que  os  pudo  assegurar  tm  nuevo  mundo» 
sí  ver  queréis  en  ei  rigor  postrero 
^cgxú  Dragón  de  la  li^critura  inmundo^ 
que  ansí  alteró  la  margen  Española, 
y  quanto  el  sol  poniéndose  arrebola :, 

Oidme  ahora  en  tamo  que  anticipo 
;  vuestra  dichosa  edad  a  ia  dorada  ^ 
con  el  pincel  de  Apeles  y  Lysippíí 
en  otra  tabla  de  laurel  cortada: 
que  espero ,  Serenissimo  Philipo , 
ver  el  águila  vuestra  coronada 
del  mesmo  sol ,  y  que  a  sus  plantas  belia« 
estén  del  otro  polo  las  estrellas. 

Déjeme  ^m  rato  amor,  afloje  el  arco, 
esté  en  su  fuerza  un  hora  el  alvedría, 
no  demos  con  el  roto  humilde  barco 
en  la  arena  cruel  de  algún  baxio  i 
enfrene  sus  malicias  Aristarcho, 
sabiendo  que  vos  sois  Mecenas  mió, 
que  quien  en  casa  agraa  ofensa  intenta, 
mas  al  señor,  que  al  acogido  afrenta. 

Una 


Cakto   i.     ^  185 

Una  dama  divina ,  hermosa  y  bella      .  ; 

mas  que  el  Aurora,  y  de  la  luz  vestida 
del  rubio  £ol ,  cerno  la  blanca  estrella, 
que  assiste  a  ver  su  vuelta  y  su  partidas 
con  otras  tres  bellissímas  con  ella, 
no  menos  cada  quat  enternecida» 
llegaron  a  las  puertas  del  Oriente, 
llamando  con  su  llanto  al  sol  ausente» 

T  rabia  la  primera  por  adorno, 
cercado  de  castillos  el  cabello  1 
y  un  mundo  de  marfil  labrado  al  tomo 
entre  las  plumas  del  extremo  bello : 
aguas ,  colimas  y  Ptus  ultra  entorno  f 
con  una  gola  de  diamante  al  cuello » 
y  el  manto  de  leones  guarnecido» 
todo  en  cinco  girones  dividido. 

Mostraba  la  segunda  en  el  tocado 
los  jardines  de  Hybla  o  los  pensiles » 
y  un  vestido  de  letras  adornado. 
Hebreas  i  Qríegas,  proprias  y  Gentiles; 
cruza  dos  llaves  un  pendón  nevado 
en  dos  sendales  renos  y  sutiles 
coronados  de  aquella  ilustre  y  data 
Pontifical  crucifera  tiara  • 

Con  algodones  de  diversas  tíntaa 
vestida  se  mostraba  la  tercera 
de  plumas  varias  de  color  distintas, 
como  si  el  pfaenix  del  Arabia  fíiera^ 
perlas  y  piedras  en  diversas  cintas » 
y  por  tocado  una  dorada  esphera, 
que  con  la  linea  Equinoccial  mostr;iba  f 
que  un  Antípoda  dco  la  habitaba. 
T<m.  m.  Aa  Abrió 


i86  La    Dragontea. 

Abrid  la  puerta  el  sol ,  viendo  su  llaato\ , 
donde  por  otra  candida  ladea, 
U^na  de  estrellas,. anduvieron  tanto, 
quQ  no  lo  alcanza  la  mayor  idea « 
Oyeron  que  cantaban  Santo  ^  Santo^ 
ciertas  aves  de  altissima  ralea, 
y  vieron  unos  xayos  .celestiales 
sobre  quatro  divinos  animales » 

Estaba  en  un  espejo,  que  impedia 
la  vista  al  Chcrubin  mas  alto  y  puro, 
de  manera  que  ver  no  se  podia , 
presente  lo  passado  y  lo  futuro : 
al  fio  donde  la  clara  voz  se  oía, 
quitándose  del  rostro  un  velo  escuro, 
indicio  dQ  su  pena ,  la  primera 
al  throno  trino  hablo  desta  manera; 

Autor  del  cielo,  inescrutable,  eterno, 
del  Iris,  de  esn\eraldas  adornado, 
y  el  aspeólo  de  jaspe  sen^piterno 
entre  los  viejos  candidos  sentado: 
a  cuyo  Fiat  para  tu.  gobierno 
Ángel,  cielo,  hombre :,  tierra  fue  criado: 
padre  del  siglo.  Rey,  principio,  extremo, 
y  Dios  de  los  exercitos  supremo,  ^ 

Al  throno  de  saphyr ,  de  ele^o  y  fuego^ 
ya  de  tus  claras  lamparas  vestida,. . 
sin  negro  luto,  aunque  le  truxe,  llego 
acompañada  de  quien  soy  servida:, 
mira  ea  mi  rostro  de  mi  llanto  dego 
la  Religión  Chrístíana  perseguida , 
a  España,  a  Italia,  a  America  turbad^ 
4e  proprlas  /  de  barbaras  espadas*    / 

Si 


Cakto   i.  i^ 

Si  son  castigos  9  que  a  lá  tierra  áatna$ 
con  el  poder  inmenso  de  tu  Tara, 
^  hasta  quando  dirá  con  Hieremías? 
o  lanza  del  Sénior  descansa  j  pa^at 
y  r  aquestas  afligidas  hijas  mías 
verán  serena  tu  divina  cara: 
mira  que  de  tu  Christo  boj  hechura» 
y  tengo  el  nombre  de  su'  sangre  pur^t. 

Y  desde  que  le  tuve  de  CHrístiana , 

qae  en  el  mejor, que  en  los  demás  me  fundo, 

y  viniendo  la  gracia  sóberaiuf 

ñfe  predicado  el  Evangelio  al  mundo: 

la  sjnagoga  de  la  gente  vana 

ftje^ftii  primero  encuentro,/  al  segundo 

el  mancebo  de  Tarso  se  anticipa  ^ 

y  luego  el  matador  de  Diego  Agripa^ 

Pedro  en  Ronu  con  sangre  me  autoriza  ^ 
Pablo  con  cartas  a  diversas  gentes» 
Andrés  en  Nícomedia  evangeliza , . 
^n  Asia  Juan  por  partes  diferentes: 
Diego  el  Mayor  mi  nombre  inmortaliza 
en  España  y  sus  claros»  desceridientes, 
en  Judea  el  Menor, Thomé  en  diversas 
naciones  de  Indios ,  Médos  ,  Parthos,  Persas. 

Phelipe  en  Scythia ,  en  Híeríca  Thadeo»: 
i  Mathiá  el  de  Ibs  suertes  en  Judea »  • 
en  la  Armenia  Mayor  Bartlfólomeo^ 
en  el  Nilb  Simón  su  voz  emplea: 
en  Macedonia  predico  Matheo, 
Marcos  a  Egypto  Convertir  desea  t 
«to  Chypre  Bernabé ,  Lucas  divino 
de  Mihuk  a  Bitkyáia  peregrino « 

Aa2  Cos- 


\iS3  LaDragchtéa* 

Coitd  sus  vidas  esto ,  inmenÁ)  Padte^ 
pero  fue  menester ,  pues  se  confirtíui 
con  esta-  rangre  la  divina  madre  j 
que  de  la  vuestra  tiene  sello  y  firma: 
que  esta  persecución  convenga  y  quadre, 
el  mismo  aumento  de  la  Fe  lo  afirma: 
passd  Nerón  ,  y  Domídano  fiero , 
Deciq  j  Aurelíano ,  y  el  cruel  Severo. 

Pero  vuelve  a  mirar  a  Ingalaterra^ 

que  tan  presto  te  amo ,  quan  presto  vino 
san  Lucio  a  convertir  su  Rey  y  tierra  > 
y  aquel  san  Lope  Obispo  Tricasino: 
verás  de  que  manera  me  destierra, 
puesto  que  por  tu  Fe  y  nombre  divino 
tantos  martyres  tiene  Jesuitas, 
Cartujos  ,  Sacerdotes  y  Levitas. 

^  Qu^  Atila  ,  qué  Varanes  igualaron 
a  Henjico  0¿bavo,cuya  muerte  lloro ^ 
y  cuyas  manos  fieras  acabaron 
aquel  martyr  Thomas  Christiano  y  Mofo: 
pues  mira  las  reliquias  que  quedaron 
de  aquel  Perilo  el  inventor  del  toro: 
mira  la  Reyna  del  Dragón  Medea^ 
que  las  costas  de  America  passea. 

^Ha  de  arrojar  este  Diagon  el  rio, 

como  el  que  desde  el  cielo  vino  al  suelo  ^ 
contra  muger  que  tiene  el  úombre  mió, 
inmenso  I^dre  de  la  luz  del  cielo  í 
{No  basta  de  Mahoma  el  señorío , 
que  causa  a  Italia » a  Espafía  tal  desvelo  ^ 
¿también  quieres  que  crezca  yst  derrame 
¡a  vil  simientie  de  J^utbero  JAfaine^ 

Mi- 


Canto    I.      ^  189 

Mira  las  almas,  que  perdidas  Uprao 
Jtajüa  triste,  España  miserable, 
cautivas  de  los  Barbaros  que  adoran 
la  rapiiía  de  cuerpos  lamentable. 
Los  quatro  que  en  Argel  cossarios  mora^H 
con  daño  mió  j  perdición  notable  j^ 
Chafer,  Fuchel,  Mamisali  y  Morato, 
de  Tripol,  Túnez,  y  Biserta  el  trato. 

£l]z,  Caratali,  Mami,  Arnaüto, 
.  de  aquestas  dos  destuiyen  las  riberas ^ 
tomando  como  misero  tributo 
barcas,  tartanas,  zabras  y  galeras: 
bacen  los  que  las  guardan  poco  fruto ^ 
que  tienen  por  reparo  y  ladroneras, 
Astrongol ,  Finicu  ,  Poncia  y  Liñosa^ 
las  IsJas  Fabiñana  y  Lampodosa. 

Con  esto  sus  mazmorras  y  sagenas, 
donde  se  olvida  mi  divino  nombre, 
tienen  de  esclavos  y  de  llanto  llenas, 
que  al  cielo  mueva,   y  a  la  tierra  assombre: 
si  el  Pontifice  siente  aquestas  penas, 
que  un  marmol  mueven,  quantomas  uiihombre^ 
si  Philipo  de  España,  bien  lo  veoj 
pero  sin  vos  ^-qué  importa  su  deseo  ? 

Ansi  viven  los  siervos  de  Mahoma, 
.los  de  Luthero  y  su  Dragón  caminan 
al  puerto  que  <lel  vuestro  el  nombre  toma^ 
por  donde  a  Panamá  su  armada  inclinan; 
del  Moro  Italia  y  su  cabeza  Roma^ 
España  de  cossarios  que  la  minan, 
America  de  aqueste  Dragón  fiero 
se  quejan  al  reaotcdio  verdadero. 

Por 


apÓ  La     ÜRAGOIÍTBA. 

Por  las  puras  entrañas  de  Maíiia  ,     '  - 

que  a  vuestro  hijo  carne  y  sangre  dieron  i 
y  por  el  Sacramento  de  aquel  dk 
que  humano  y  Dios  los  Angeles  le  vieron » 
^ttt  detengáis  su  barbara  osadía, 
si  quiera  porque  al  Nombre  vuestro  fueroft, 
que  lugar  que  de  Dios ,  Señor ,  se  nombre 
no  es  justo  que  le  ofenda  ningún  hombre. 

Dixo :  y  fue  oida  de  la  inmensa  y  trina 
unicfad  del  gran  Dios ,  que  es  trino  y  solo» 
y  con  las  tres  la  Religión  divina 
salid  por  el  balcón  del  rojo  Apolo . 
Esto  en  la  parte ,  que  del  sol  vecina 
hace  mas  claro  aquel  Zenith  y  polo, 
pastaba  assi  y  en  su  Nadir  derecho, 
lo  que  para  cantar  me  anima  el  pecho» 

Aquel  Dragón  de  la  cruel  Medea, 
Francisco  Draque,  de  correr  cansado 
los  mismos  paralelos  que  passeá 
del  Aries  de  oro  al  Pez  el  sol  dorado: 
o  quando  cierta  fama  y  verdad  sea» 
Enodio  de  la  Reyna  retirado, 
tenia  en  ocio  su  mayor  fortuna^ 
menguando  envidias  su  creciente  luna« 

Que  al  fin  le  acumulaban ,  que  pudiera 
tomar  a  Cadiie,  quando  en  ella  estuvo, 
í  cuyos  deseos  y  arrogancia  fiera 
xftejor  entonces  que  después  detuvo: 
o  porque  viendo  a  España  la  ribera  ^ 
tan  a  su  costa  en  ella  se  entretuvo  ^ 
que  de  Veintidós  mil  hombres  de  guerra 
volvió  con  cinco  xail  a  Ix^alaterra*. 

Que 
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Que  el  gran  Marques  difunto  en  Cataluña, 
honor  de  los  Pachechos  y  Cerralvo, 
contra  el  orgullo  Ingles  la  espada  empuña, 
dejando  el  puerto  y  mar  tranquilo  y  ¿alvo: 
que  entonces  de  la  corte  a  la  Coruña 
por  la  ocasión ,  que  como  el  tiempo  calvo 
suele  ofrecer  las  hebras  de  la  frente, 
iba  la  juvenil  ilustre   gente  • 

Cubre  el  valor  de  Espai^ ,  el  curso  inipele 
por  las  ásperas  sendas  de  Galicia, 
como  la  procession  de  hormigas  suele 
buscar  la  parva  que  robar  codicia. 
Pero  qué  mucho  que  a  la  empresa  vuele 
la  heredada  virtud ,  gloria  y  milicia 
de  un  Duque  de  Alba ,  cuyo  grande  avuelo 
-  Ipr  influye  Aierza  desde  el  quinto  cielo. 

Ni  aquel  famoso  Conde  de  Salinas, 
con  tantas  gracias  por  el  cielo  infusas, 
que  entre. las  armas  de  su  nombre  dinas 
hace  <:antar  las  Españolas  Musas: 
en  quien  las  partes  del  olvido  indinas , 
que  entre  las  armas  fieras  y  confusas 
deyEscaldi  y  Lisa  con  su  hermano  muereí 
mientras  crece  su  phenix,,.  vida  adquiere» 

Ni  aque}^  Girón  de  Osuna,  descendiente 
de  tantos  valerosos  Capitanes « 
a  qu^  España  corono  U  frente 
contra  los  Moros  de  Xerez  galanes: 
sin  otro  ilustre  numero  de  gente  ^ 
Cerdas  >  Mendozas ,  Laras  y  Guzmanes, 
a  cuyo  miedo ,  fama  >  nombre  y  loa 
desamparó  la  empr^aa  4e  \Á&hp^. 

M    ^  Pues 
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Pues  retirado  el  Draque,  como  digOi 
colgada  ya  la  espada  sanguinosa 
al  pie  de  un  olmo,  que  del  agua  amigo , 
todo  se  vía  en  una  ñiente  hermosa : 
la  envidia  sola  ya  por  enemigo,  ' 

lina  siesta  de  Junio  calurosa, 
daba  su  inmenso  pensamiento  al  sueño  i^ 
de  mas  pro  que  Grasso  entonces  dueño* 

Qu ando  una  dama,  aiyo  rostro  bello 
resplandecía  con  afeite  hermoso, 
suelto  el  cendal  y  trenzas  del  cabello, 
velo  del  cuerpo  flaco  y  monstruoso: 
cubriendo  hasta  la  planta  desde  el  cuello i 
el  Cerbero  trifauce  fabuloso, 
la  Chimera  Poética ,  y  la  Sphynge, 
que  la  gran  Thebas  de  cien  puertas  finge* 

Con  el  cauz  dorado  Babylonio, 

que  puso  en  otras  manos  Hieremias, 
y  la  corona  misma  del  demonio^ 
que  al  dormido  Ephraim  daba  EsaíaSf 
para  dar  de  quien  era  testimonio, 
y  animarle  con  falsas  prophecias, 
quiso  en  el  alma  d[él  Dra^n  Frand$c« 
^  infundir  por  sus  cijos  basilisco* 

No  le  contó  del  Gran  Kiilípo  Augusto 
los  pensamientos  altos  y  profundos, 
ni  que  por  armas,  obediencia  y  gusto 
es  le^timo  dueño  de  dos  mundos: 
no  le  dixo  que  ya  temer  eis  justo 
un  Tercero  y  S^undo  sití  segundos, 
y  que  miraba  al  sol  recien  nacido  ^ 

el  AguHa  de  Carlos  eo  el  tu4o« 

No 


No  le  coftttJv  que  áí  Tlufco  'rígüfó*ó    . 
cl4icróid6  Ddn  Jüánrefadií  ¿n  ^épinió^ 
ni  del  Adelantado  *víftorioso 
valor,  virtiKl.y  entendimiento  tanto: 
ni  que  muriendo  aquel  Marques  faibosOf 
que  con  la  santa  Oruir  les  daba  espanto^  ' 
ahora  ^í^  üh  daro  descendente, 
a  quien  se  humilla  e^  húmido  tridente* 

No  le  como,  que  nuestra  madre  España 
en  tierra  y  mar  Toledo^  producía, 
que  en  él '  estantéról  y  la'  campana 
di  i  jftmgel  de  su  timbre  relucía :  1 

que  nimca  el  que  aconseja ,  quando  engaiúl^ 
desnuda  muestra  la  verdad  tardía, 
y  siempre  ha  sido  el  arte  adulatoria 
deleyte  de'  la  humana  vanagloria. 

Con  fábulas,  con  sombras,  con  engaños » 
le  refirió  siis  hurtos  y  blasones, 
sus  provechos  también  y  nuestros  danot 
buscados  por  tan- áspete  regiones: 
enculMTiendole  al  fin  los- desengaños 
la  capá  de  Rbetorícas  razones, 
dio  coflt  alborotar  su  pensamiento 
esta  imagen  al  súeíío,  y  voz  al  vientov 

^Qué  haces,  Gipítan  Dragón  famoso » 
cuyas  alas  ^  un  tiúDñco  están  asidas? 
como  el  Lacedemonio  prodigioso, 
que  vid  a  la  Uate  asido  Lebntiiquidas)        \ 
I  Ahora  eá  tiempo  de  dvil  reposo? 
^  ahora  es  tiempo  de  tener  dormidas 
V  fjLs  grandes  fiíerzas  que  tu  nombre  haá  puesé> 
deste  frib  Zenith  al  contrafnieátoí  ^ 

f2ñm.  III.  .  Bb  Ahora 


xa4  XiA   jp^M^q)^iiA. 

^i^e  j^o  ^e)?9  íle  -*« ,  ,p^^  q«er  n^  :acií4eí , 
smo  a  tu  oÜig;icion ,  a  tu  nobleza» 
de  tu  ainiga  íormna  es  bien  que  dudes^^ 
^•ah^c*  defafnifida  la  (cabiez^i  f  ,  •  :  j  ., 
de  ^  jCeJlajla  la  f  wyiz,  sagu4.?s? ,  ;  .  /  :, 
ly  enseñada  í  1»  ts^a.  d/e  \m  n^vlo^^^  ;  .  ;\ 
la  inclinas  a  la  hierba  4^$te  rio? 

Ahora  Q»  biien.  pedir ,  ai^i;a^  sjuaves^ 

o  vientos  fiíepte^  de.  ^  ^rqp  mqntaí^ai,  r :  ^  , 

cárcel  de  EoIq^;  B^  v  «?  y«  >  W)  ;  Siab^ 

que  al  passo  que  tud^i^rmes^  duisrine  España: 

la  poca  nieve  juzgas,  canas  graves  9        ,      r, 

ya  el  blanco  pelo  tu  valor  engaikit 

florece  el  a^bar  ^  <l\W^^o  ^tá  giyardadoj 

tu  por  estar  ocioso,. estás  ncivado.'^   ^j^     '.  -^ 

Vuelve  los  ojos  al  honor  y  ukrag^  . " 

que  has  tenido  y  teqdrás,  por  qu^;tu  fuiste 
el  gri^ae/o  que  ha  h9nrado  tu  &ia|^;9 
de  quien. tanr  pobr^  j  sin  íayojr.aaciíte;    ;, 
tú  pirata  cpssario  de  yin  Patage^  ' ;  ^   . 

con  el  las  playas  de  Occidente  viste  ^ 
llevándote  el  amor  del  viento  y  agu%  , 

a  las^  fM;9speras  minas  de  ye^agnav  .  :  f     .  v 

En  un  puerto  sin  geQte  conocido  r       ,   ^        ^^ 
*1  pobre  kño  entre  U|ia  y  otra  oW'  -^ 

de  la  orilla  dejaste,  y  atrevido 
pusistf  en  tierra  tu  perspi^  sola: 
y  conformando, ^1  J^spañp\  ve^dQ..      .  i/,  ^ 
con  la  lengua  que  Sia]^s  ^^^^pañol;^, .       .^^   : 
fiíistí;  ^  Nombre  de  Dios,  cubriendo  el  tuyo, 
mas  el  conoce^  a.  quiqpi  le  ni^^^a^  ú  9Mj<y* 
^  ..Tan 


Tantéandor.ia*tierrayy(caniibidos     í  v     n  i; 
los  passo$  jddbj  cainÍHa^  áspero  yr.l^eete^  > 
a  Panamá  :io¿  cuyos  atrevidos 
llevo  la  *  estieUia  de  tu  bueoa  suerte :  r 

donde^cioaRff  ttis  vedoábs'U  :   1      t 

juraste  enreL4elh)0i4e  ijna  jiiuerte,'  '  '*  ^ 
que  a  tos  €fy$  ;pa$6d,'  sin :^ ver  los.  súyo^  ' 
la  que  dio  el  basilisco  d&  los  tuyos* 

Volviejado  al  Beño  y  «mr  ,.0011  > voz  akivai 
fi^  «na  ^frt^ota /tU' piikiKnr  pres^,, 
que  de /Veragua  al  Nombre  de  Dios  tí>^ 
a  quien  dixiscér  tu  ^atrevída  empresa: 
viendo  después ,  que  la  fortuna  estriba 
ent  los  exes.del  anpiio^  y  que  c^sa 
en  el'temori- aí5ps;r¡berasi:anchas  A 

segunda  ver  volviste  con  n^b  lanchas»  < 

Viendo  los  Negros  de  las  dos  ciudades. 
Nombre  de  Dios  y  Panami,  atrevidos, 
del  isiotíte  a  hs  confusas  soledades 
huidos  9  rebelados  y  escondidos: 
fiado  en  su  ignorancia  y  libertades 
de  esclavos  a  sus  dueños  foragidos, 
llamados  en  l^s  Jbdías  XÜisiarroaes, 
barbaros 'en  jlasií^rsus  y  razones.  í: 

Osasteiverí  de  Sard¿iiMtt :>eliíriov 

y  pisando  su  krena '  hablar  con  ellos, 
quando  la  noche  sobre  el  manto  frió       '  o 
peyna  taescuridad  de  íus' cabellos: 
y  alvtíaiwpo  i^e  ¡el-  álfofet  ^dd  rodo- 
el  sol  deshace  con  los^.^iyos  beliosr, 
tuiibre  gente  el  mopte  ocMpa  y  cierra, 
cossaria  de>  la  mar  y-  deia  tieiira^ 

r'^  Bb2  V 


toé  La  3íUAG^4>}fOnA. 

Y  como  al  pucué  Idciíny^ow  ^éts^át^^  ír.lin.T 
¡ba  If.tócpíia  y^^geqle  cotí  ría.  plata  ^  ^         -I 
donde  esperaba  la  Española  flota , 
rompe ^  derriba,  corta  y  dedEiarata:   ^ 
ni  el  nombre  de  Phílípa  le  *albot1Qta^i^^  .> 
ni  del  respeta  de  las  armas  tratar  >     ^f  >  ^ 
desquicia  I  vs¿ca^  carga ^  roba,  corre, 
y  huyendo  llega  al  mar  qu&  le  soéorre^ 

Este  ^  saco  sin  ronjiper  los  muros         >  .       / 
de  Troya ,  por  pregón  de  vando  y  ca|as^  f 
^  no  coa  deshacer  mármoles  duroís»  ' 
pues  una  talóla  débil  desenc^as?  ^    ; 

la  gente  por  los  arboles  seguros^ 
hiendo  el  nombre  ICeal  partido  en  rajas^ 
la  plata  por  la  tiorra,  .y  ipor  los.  senos» 
no  del  trabajo,  y  del  provecho  llenos. 

Parte  a  Nombre  de  Dios,  y  dando  avisov 
el  vulgo  sale  al  justo  seguimiento , 
rompe  la  fama  el  viento  de  ihiprovisai  I  ^ 
y  sientes  sus  pisadas  en  el  viento ,  ^ 

donde  el  que  con  abrazo  estrecho  quiso 
la  plata  9  al  parangón  del  mismo  haliento» 
para  te^elle ,  huyendo  la  desprecia ,  ^ . 

que  ya  la  vida^  y  no  la.  plata  precia.         í 

Qual  suele  el  cá^adoi'  qué  en  brazos  lleva       /> 
los  tiernos  hijos  de  la  tigre  Hírcanat    > 
o  el  castor  perseguido  hasta  su. cueva ^  -, 
entre  inhumanos,  condición,  humanan    , .     ; 
tu  entonces  p6r  ;el . jmotete'  (co^  nueva  )  í 
sembraste  plata  y  esperanza  vana>  .  ,  j 

mas, no  lo  fue ,  pues  que  te  dio  tal  fruto  ,; 
y  millones  de  bariasi  en  ítíbuto*. 


Salieron  winié  lanc&aS'  y  qbalupas,     ^ 
que  al  ria  de  Francisca  entonces  ñteronj 
mas  viendo  ya  que  a  Sardinilla  ocupas ^ 
su  engaño  lamentaron  y  sintieron : 
la  fasta  de  ^  otros  hec&os  desocupas  y  ^^ 

luego  que  i  en  alta  mar  tus  lanchas  vieron^* 
rogando  a  Dios^^  que  nunca  tierra  pises  ^  ' 
como 'miraba  Polyphemo  a  Uly sses* 

Mas  mira  tque  gallarda  la  fortuna  í'  ^ 

la  proa  de  tus  leños  gobernaba  5 
pues  que  tus  Islas  sia  desgracia  alguna 
viste  a^  pesar  de  quién  con  el  quedaban 
las  Nymphas  de  la  mar,  sin  ialtair  uña 
de  quantas  su  cristal  ^sustenta  y  lava)    • 
aliviando  los  leños  por  las  quillas »  '  * 

cogían .  barras  para  hacer  manillas « 

Mira  después  aquel  heroico  hecho  ,      -   -^ 

de  tu  viage  celebre  en  el  mundo, 
quando  passaste  aquel  famoso  estrecho^ 
siendo  de  Magallanes  el  segundo: 
bien  conoció  la  Reyna  tu  gran  pecho, 
que  pudo  hacer  temblar  el  mar  profundo^^ 
quandp  te  dio  los  tres  navios  solos, 
que  ,vieron  de  un  viage  los  dos  polos  •    ;  • 

^Qu¡¿n  como' tu  se  óprno*  al  fuerte  pe¿so? 
que  antes  de  entrar  en  él ,  perdiste  el  uno, 
oxpo  en  entrando ,  cuyo  triste  caso 
ter^ror  pusieca  de  la  fama  alguno:  .:      >  i . 
passast^ial  Un  y  vbte  del  Ocaso     ? 
el  mar  con  nuevo  espanto  de  Nefmin^i  /^ 
viendo  rompida  la  carrera  angosta, 
y  cofrer  djel  Perú  la  £mUxQsta« 
■ .   i  Don-» 
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Donde  un  n^via^^e  iipa<>  cíesda  litbz'  ni     u' 
a  -l^ski^^áíi  $ia  ^raiaa  y  soldadoF,      ]         > 
tornee  coa  la  rica  prjesa  ophna 
de  un  miUoa  y  seiscientos  mil  ducados:  '.  ^ 
donde  £sp^  ha.  tenido  en  ñus  ¿sthqa 
aquellos  tus  dohayres  celerados ,  .  ^ 
quando  al  maestre  y  del  navio  1  ministro , 
pediste,  de  la  plata  el  gran  i^gistro*. 

Las  margenes  jddL  qual  portredbidasK^  ^  ^ 

satisíaciendp  coa  estraiias  verasi  ' 

firmaste  4e  tu  nombre  las  partidas^ 
como  si  el  dueño  de  la  plata  fueras » 
hasta  las  letras  hoy  están  corridas 
de  q\x%  jesta  butla^  a  su  registro  hicieras^ 
Volviste  /oí  libro  ♦  4^e  jfiíe  en  tattto  estrago 
para  el  dueño  gentil  recibo  y  pago  • 

Y  porque  el  campo  de  tus  hechos  bordea 
las  orlas  de  piedad,  la  furia  afioja 
con,  algunos  entonces  su  d^orden,  ^ 

que  ao  venció  del  trance  la  congoja 
a  Don  Francisco  2Iarate,  del  Orden 
Militar  Español  de  la  Cruz  roja, 
por  su  valor  su  hacienda  le  volviste^ 
que.  siempre  en  el  rigor  piadoso  fiaste,.  -^ 

Temiendo  el  enonígo  y  el  estrecho, 
(hasta  las  PhiÜpinas  caminaste, 
y  dando  al  mar  de  Trapobana  el  pecho  ^  . 
la  China  ^  el  aurea  Chersoneso  entraste, i  ) 
luego  el  LeoG  y  su  foror  desilcho,    : 
del.  Océano  la  esperanza  hallaste^ 
puesto  ^n  su  Cabo  ^  a  tu  esperanza  cabo,.; 
y  a  la  fortuna^de  guk>  hurtado  ~un  clavo;  v 

-       •  Tras 


Tras  esto   por  la  costa  de  Gtrfíieal   ;/  )     :.    '^. 
al  África  passast» »  estraño  vuela^       r    :    : 
que  ¿1  mundo ,  que  tn  un  smb  el  soL  pastea, 
viste  en  la; mar, como  e|  corriendo  el  cielo. 
^•Quiéo  bay  que  vuelt9  a  lügalaterra  crea: 
tu  viagQ ,  tu  gfande  einprfea  y  ^éo  i 
mas  poc^  e^tonces  de  contai^la  trata>        i 
ocupada  en  contar  tanto  oro  y  plata  • 
Pues  mira  ?i  es  razón  que.se  te  acuerde^* 
qygndo  robaste  con  tu.  Inglesa  armada:^  .   > 
y  con  tapt»  •  valor  <a  Cabo  verde , 
antiguamen^JH^spíerida  llaffiadat    t 
que  de  Santo  Domingo  no  se  pierde 
la  memoria  en  las  Indias  lamentada  > 
y  el  robo  de  la  nueva  Cartagena, 
qu^  ide!  Ingles  ScipJkMai. estaba  agena» 
I>e  la  Cor^a  el  cert20/y  de  Lisboa, 
conducido  del  triste  Don  Antonio, 
que  si ^ esta  ha^aixa  no; se  estima  y  loa» 
de  tu  yalox.ba  dado  uestiniíonio: 
jddnde  has  pue^o  jamas  la  vista  y  proa ^ 
o  m  nuevo  Alexaridro  Macedonio, 
que  .no  je  siga  prospero  sucesso  ? 
Hercules  eres  ya  j  del  Inglés  pésot   i 
Deja  la'^^onabra  de.esse  anaeno  qhopo. 
Dragón  d«  Palas  R;eyna  esdarecida , 
no  estés  siempre  en  la  tierra  como  el  topo^ 
passando  ociosa  y  descansada  vida : 
que  no ^nace  en.k  India'  el  pfaflantropo, 
hierba  que.cufta  del  Drágcñ  la  'herida,.  . 
para  curar  las  muchas  que  hacer  puedes^: 
-que  no  hay.Alcides  para  tal  Diomedes. 

^  Si 
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Si  al  poder  de  Phüíjpo  soberano    »  * 

temes  ,  como  ei '.  gigante  >  qué  sttsplr ai  y 

,'  probahdo  a  levantar  el  monte  ett^noj 

.   donde  le  sepultó  de  Dios  la  ira: 
a>  presionas 9  Francisco,  que  su  man6         ; 
alcanzjL  adonde  el  pensamiento  íriirá-,^    ^^  •  » 
desde  «su  mundo  al  mundo  que  te  digo¿ 
se  ablaada^  entre  las  aguasí  el  castigo . 

Para  passar  el  mar  se  atan  las  varas; 
comot.en:  Roma  otro  tiempo  los  Liébóresi  * 
golpes  en  ^  agua  enturbian  las  má#  darás  ^'   ^ 
pero  sin  ofender  los  nadadores?  ^•- 

que  piensas,  que  imaginas,  que  reéaraí,'  ^ 
no  escuches  a  Solón,  ni  a  Crassd  llores {    ■ ' 
oro  busca  y  oro  roba,  oro  desea, 
que  esta  fruta  es  tacópí^  de  Amiátlvét*   .' 
Tu  eres  el  Dragón  que  vid  Cafchántc 
alia  en  Aulide,  puerto  de  Beocia, 
comiendo  lelr  nido  a  Troya  semejante ,        i  * 
y  aqui  las  Indias,  que  devora  Escodas     >^ 
ei]^resa  fue  de  gloría  .militante,    '      ^ 
dichoso  agüero  q^e  tu  bien  negotía.        '     ^ 
La  estatua  eres  ^  de  Phidias,  que  ms  alar 
guardan  la  R^na  séineíjsmte  a  Palas  • 
Los  Griegos,  que  sus  puertas  xx>]f^>oasEai 
mejor  que  de  sus  armas  generosas     ^ 

.  con  la  cabeza  del  Dragón,  decían 
que  eran  por  él  las  casas  venturosas  g^ 
y  los  que  isombras  y  phántas^as  vían  * 

de  noche ,  imaginadas  )es|>antosas  ^  i 

con  sus  ojos  curaban  sus  enojos»  f 

anima  tus  soldados  con  tus  oj[m«;   '         ■  j^ 

La 


Canto    T.  lujj 

La  Reyna  es  lima  que  hoy  te  da  véneflo 
para  el  Indiano  y  £spañol  estrago » 
porque  sino  es  teniendo  el  rostro  lleno , 
no  tiene  fuerza »  ni  ponzoña  el  Drago: 
'  si  de  la  vigilancia  estás  ageno  t 
a  tu  ventura  d^s  ingrato  pago^  ,  . 

Dragpn  le  Uama  el  Griego ,  porque  vela, 
que  fue  su  hieroglyphico  rezela  # 

Si  por  la  antigüedad  tu  nombre  esfiierzas» 
^*qu¿  Capitán  le  tiene  semejante? 
los  Dragones  de  Ceresí  síón  tus  fueranas  ^ 
la  Diosa  es  Isabel  SLeyna  abundante: 
porque  el  camino  miliur  no  tuerzas^ 
empresa  fue  de  Cesar  arrogante , 
porque  el  Dragón  coa  Koma  y  la  v^pria 
puso  eA  únd  medalla  por  memoria . 

Fue  hallado  de  los  fuertes  Athenienses 
en  una  nave  junto  a  Salamina » 
y  sagrado  a  los  Héroes  >  porque  pienset    , 
que  fue  $u  imagea  de  los  templos  dina:  > 
y  porque  mas  su  gente  recompf^nses  ^  r 

que  de  interés  llamarla  determina 
Draconariji  t  que  ansí  fueron  llamados 
en  Roma  lojs  Alfece^es  soldados . 

Con  oro  y  perlas  a  las  lanzas  juntas.  .7 

en  su  tríunfi>  llevaba  Constriño  .         ,     . 
dragones  enlazados  en  las  puntas, 
tanto  de  estimación  fue  eptonces  diño. 
Si  de.  partos  no^^b^es  i^e  preguntas» 
quando  cerca  del  $uyo  plympiíi  vino t^      ^ 
c{ue  pafÍ4  UQ  dragón.  sk>ñd  no  en  yanoy 
Key  fue  del  mundo ,  fue  Alexandro  Ma^o« 
Tom.  III.  Ce  Jut- 


soít  La    Dragón  te  a« 

Julia  soñó  lo  mismo  de  Severo, 

Cesar  supremo  de  la  gente  Ausotíia  t 
hactí  a  Escocia  e  Ingalaterra  quiero 
Julia  Romana  9  01ym{Ma  Mecédonia: 
tu  serás  el  Dragón  horrible  y  fiero  y 
nacido  de  la  SUvá  Caledonia, 
antiguas  armas  son,  porque  se  engaña 5 
quando  de  su  invención  se  alaba  España » 

En  tiempo  del  Pontífice  Romano 
Dámaso  de  Madrid  dicen  que  dieron 
armas  a  los  que  al  bárbaro  Africano 
como*  Españoles  ínclitos  vencieron :    ' 
pero  las  manos  de  Alexandro  Magno 
primero  a  los  AtUétas  las  vistieron 
por  consejo  del  sabio  Estadríta, 
a  quien  Hierusalem  por  dicha  iiñitadi 

£1  mismo  im  Rey  en  campo  azul  ponia, 
y  en  él  sus  tres  coronas  de  oró  Afturb, 
en^ie  dos  leones  de  oro  Heélor  trahia 
en  rojo  azero  de  su  templé  duro : 
tres  verdes  aves  Josué  ponia ,  ' 

David  la  lyra  de  oró  en  rojo  escuro  9 
mas  para  ti  del  Machabeo  escojo 
en  escudo  de  plata  Dragón  rojo.   -  ^ 

Estas  íueron  stí^  armas ,  las  segundos 
son  tuyas  'por  tu  nombre  de  justicia ,  * 
como  las  truxo  \m  tíempo  Epáminündai$v ' 
que  «npre^a  fue  el  Dragón  de  su  mifícia: 
ahora  es  bien  que  eá  esse  pecho  infundas  ' 
mi  espíritu  de  guei^rá  y  de  codicia, 
al  arma,  al  arma,  al  oro,  al  c^o.  Draque» 
ú  hay  tanto  junto  que  la  tuya  aplaque . 

CAN- 


LA  DRAGONTEA. 

CANTO  II. 

DESAPARECIDA  LA  CODICIA .  PIDE 

Francisco  Draque  a  la  Rj^na  tuivios  y  ¿erh- 
te ,  para  robar  a  Panamá.  EligeU  por  :Ge^ 
neral  de  la  mar  ^  y  a  Juan  Achines  de  la 
tierra.  Cuéntase  la  jornada  que  su  hijo  Ri- 
cardo intentó  a  la  mar  del  Sur  jpor  el  Estre- 
cho de  JUagallanes  k 

Btxo »  y  rompiendo  con  sus  alas  fíex^ 
el  jüjtCy  que  dejó  caljgínosojr 
abr^tsatodo  su  balieicviQ  las  riberas  ^ 
del  dard  rió  y  d^  jardín  hermoso:; 
y  como  herida  el  agua  forma  esph^ras 
del  centro  de  la  piedra  al  plano  undoso  ; 
ca)fó^por  las  espaldas  de  aquel  mofite 
en  medio  ;de  las  ^as  de  AcheroAig»:    *r 
Al  esnipeado  son »  al  g<dpe  fierp  ;  '  T   ' 

mil  ahnas  las  cabezas  leVantaront 
y  las  .manos  del  misero  barquerp, 
dejando  el  remo,  al  árbol  se  abrazaroni:^ 
alzo  las  .tres  gargantas  el  GerberA»  : 

a  Tántalo  Jas  ramas  «se  incUiíaffoSf  : 

y  del.golpe  creciendo  el  agua  infemat 
comid  y  betud  contra  la  ley  je;tecA%t;      .^^ 

Ce*  ,  La 


i^ó^  La    Dragoktea. 

La  sombra  entonces  al  sitial  ardiente 
del  Ángel  atrevido  y  Cherub  sabio, 
del  que  cayó  del  sol  resplandeciente  | 
vanaglorioso  de  su  mismo  agravio; 
toda  la  turba  misera  presente , 
llego  moviendo  el  e^antoso  labiOf 
y  refiriendo  la  oración  propuesta» 
fue  recibida  con  aplauso  y  fiesta» 

Los  espíritus  negros  infernales, 
que  jamás  merecieron  desengaño ,  ' 

hablaban  con  tórrillos  desiguales  '    ' 

unos  con  otros  del  futuro  daño : 
y  como  por  las  casas  principales , 
quandd  la  Primavera  alegra  el  año , 
chillan  las  golondrina^  por  los  techos»      ' 
cubren  los  nidos  de  tinieblas  hechos» 

La  Desorden  vestida  de  un  cambiante 

de  mas  colores,  que  del  cielo  el  ItlSf  ^ 
la  Guerra^con  sus  amt^  d¿  diamante»  '  * 
y  la  Crueldad»  én  forma -de  Busiris:  > 
la  Venganza  furiosa  y  arrogante  >  ^^  ' 
con  la  sangrienta  espada  de  Thomiriis» 
la  Confuj^ion  con  su  vestido  estraño^  > 
y  cubierto  de  rostros  el  Eiagañoi       .  ^  . 

La  Libertad ,  la  Gula  j-  h,  Herejía         ^  ü\. 
el  veniddtftí  fin  pronosticaron,  '        *     -i'i 
y  en  noche  eterna  el  resto  de  aquel  di»' 
e(i  ardides  y  machinas  gastaron: 
mas  quando  ya  del  <  vínculo  salía»  ; 

adonde^  con  el  sueño  se  ligaron  * 
los  (Sentidos  suspensos^,  Draque  ayrado 
se  levamo'  colérico  y  turbado^      .  '       ' 


Abraham  v  Jacofe ,,  Jos^ph^  Rayid  ^o^rpa       [ 
por  excelencia  ^iu.rs^^tkox^íi^     ^  i  i      ;  > 
Nabuch  y  Phaíraon,  porque  eijsalzaron 
con  Au.iat^rpretacioü  de  Dios  la  gloria: 
los  presos  de  Josepb,  y  oti;os.  que  hallarla 
tal^  yi$k)ties  eQ  la  sacr at  hi$tor¡^, ,  - 
ppr  presagio  que  Díotl  ^nyiar  les^quiso^i  - 
o   para  dad^  de  su  daño  aviso» 

Pero  el  sueño  anipial  procede  y  nace 
de  la  H>l]dtud  dcA  pensofliiento,  ' 

que  a  cada  qual  vfp  ,¿9|te]p{ip  satis&c^r  . 
sueña  el  juez  la  ley,  el  reo  el  tormenta; 
bacé  el  avaro,^ el. libergl  deshace » 
Marte  pide  gna^S;,  y  Nqptunp  viento:    .■ 
pe;*^  taijibi^  l^ay^^natur^ef  sfieño^,        -• 

Sueña  el  saiag^ino  cosas  agradables» 
el  fl^madcp  nieves  y  aguas  frias, 
casos^.^  ^p^ancoljco  e^p^tabl^Sy^     ;;     . 
el  cole^kíi ,|(i|eríí^^  j^  PPF^v    •,: 

desde  el  celebcp  al  icoraz^ii'  las  vías 
a  nuesjtrdjpgl^fpuík)  ocjupar  Morpbeo»; 
que  sí^fií^^me^iíreí}^ 
Creyó  .ffl-.diíf  ^Jftoi  ífey^  ^.Psí^njiia^.r.^M • 

'  t»  haUaron^la  r^e:f^,.^n,;Suef^o$  ylstai,  [ 
que  scjn.  1g)S  ^u^ñQSr  de,  la  vida  incierto?:,, j 
porque  ;a,;»aii^tij^,..qu9;a..§io|it,c^ 
aera  como  M  :SF^  -^ña  biiebe^  ók^xtffs^^  ^ 
de:quien  dice  Esaias ,  que  ha  de  hallarse 
vacia  el ^flma  pn  lo  que  piensa  hartarsev  i 
-máI       '  ^  .   "^  '       Fue- 


üo6  La  Dragowtea. 

Fuese  a  ía  Reyna^  haciendo  los  eKtrefflot 
.     que  el  ligero  créer  al  <  ali3;iá  ofrece  i     '   ^ 
que  ansi  del  Eclesiástico  sabemos 
qué  al  imprudente  el  sueno  ensobervece:  » 
íy  dejado  llevar  a  vela  y  remos 
'del  oro,  que  e»  ks  Indias  resplandece^    í 
a  quieü  la  irtiatí  del  pensamiento  aspira » 
ansi  le  dice ,  y  libremente  mira : 

^Podrá  lá  envidia  mas  que  mis  deseosa 
^vencerán  mis  servicios  mis  coiítr arios? 
^derribará  su  furia  los  tropheos      ■'    - 
que  cuelgan  de  la  fama  en  templos  vario»? 
^  Dejará  mi  valor  de  hacer  empleos 
a  tu  dichoisa  aumentó  neeessarios} 
^  Cesscy  yá  el  curso  de  mi  truena-  suerte,  [ 
y  el^^^eü^ho  de 'halarte  Wtlger  fuerfé?^^ 

^Soy  por  ventura  aquel  Inglés  famoso, 
que  con  <sola  una  -nave  en  doce  lunas 
toqué  del  ^inundo  leí  drculo  espacioso     •/ 

-  a  pesar  deí  estíecKb^  y.  sús'fottunas^  *-»  '^ 
Y  en  el  Sur  apártiaidD-jr  cáíurt>so  -  '  -  * 
coloqué  tus  Británicas  colunas,  -        ' 

admiración  de  Alcides  y  de  Caríos^    -  » 
que  si  ño  los  vencí»  pude  imitarlósii    ^í^> 

^Ha  puesto  alguno  de  la  edad  passadá  'C-'^-í 
desde  el  ffamotó^A^tilrd  ^1  dbfto  Hfentki»  • 
las'  armas  de  tu  rosa  coronada  *  ^  ^  '^ 
en  el  Indio  crüd,  desnudo  y  rlcoí*  V 
|tía  lícgádtt  fámás'Ihgl^a  espkda  ^  1  í 
a  la  parte  dtl  mar  qufe  sígnificd?''''  --  * 
^  Quién  sino  mi  Dragón  <^ende  y  dafia:  ^ 
k  sierpe  imagea  dé  Ja  antigua  España^-' 
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^Uormir  ocioso  tenso ,  y  ver  ven  sueños 
.que  me  ofrecen  jas  Indias  ¿u  thesoro» 
y  que  me  niegues  tu  los  mismos  kñosi 
que  te  suelo  volver  cargados  de  oro; 
y  taa  alegres  $os  covardes  dueños » 
que  contra  mi  opinión  y  tu  decoro 
passe  I9  flota  de  la  India  a  España,* 
que  apenas  un  soldado  la  acomp^^ 

{Ansi  permites  que  Sevilla  vea 
e^'  su  Contratación  d  oro  y  pkta 
del  mundo  que  i  Philipo;  señorea, 
que  el  viento  apenas  ofenderla  trata  ? 
No  hay  para  el  cielo  condicionan  fea, 
como  la  que  a  su  bien  se  muestra  ingratej: 
la  ^ocasión  despreciada  si  se  akja,  y  - 

de  cQrríd|a  no  vuelve  a  quien  la. deja;; 

Perdona ,  que  el  furor  justo  me  ha  dado 
licencia  injusta  en  lo  que  fui  atrevido, 
que  cosm  el  Farlamento  nd  es  pensado    "^ 
de  sano  corazón ,  sale  rompido  :• 
poco  tengo  de  Ulysses  heredado  ^^  \ 
puesto  que  dicen  que  su  cifra  he  sido,, 
mi  exordio,  mi  discurso,  mis  figuras, 
«y.  mi  epilogo  son  mis  armas  duras. 

Que  si  fuera  verdad  lo  que  «deéia 
el  antiguo  philosophó  preciado 
de  que  el  haliento  y  alma  que  tenia, 
en  Troya  fue  primero  de  un  soldado : 
ésta  que  me  gobierna,  esta  alma  mia 
en  Achiles  q  Pyrrho  =  buviera  estado,. 
pero  qual  sea ,  si  a  servirte  allego , 

^^  excederá  al  Epirota  y  al  Griego. 

Da- 


4o8^  L  A-  ^  D*  A  C0N  te  A. 

Dame  cinquenta  velas»  que  con  ellas* »  ";, 

haré  temblar  el  mar,  quando  me  ¡fflpoitei| 
aunque  me  falte  el  viento  y  las  estrellas  ^ 
que  bastas  tu ,  que  reynas  en  el  Nortea       i 
del  mar  del  Sur  basta  tas  playas  bellas 
haré  que  el  esquadfon  lucido  corte ,  > 

aunque  SI  digo  la  verdad*  que  xréo^ 
tomar  seguro  a  Panamá  deseo. 

Yo  sé  la  tierra  toda  t  y  he  medido  * 

los  passo)?  que  he  de  dar  por  ella  ciertos^  • 
en  Santiago  del  Prinqípe  surgido 
de  Negros  mis  amigos  encubiertos , 
no.  hay  rio  que  no  tenga  conocido » 
ipara  el  Nombce  de  Dios  s^ros  puertos»* 
que  desde  su  arrecife  al  río  de  Campos    \ 
yo  passáré  lo6  montes  y  los  campos  «> 

No  me' espanta  la  sierra  de  Gapira»  .  l 

las  Lajas  9  passo  peligroiso  agora , 
Capiíeja  71  sq  loma  no  me  admira,    .        * 
ni  el  rio  Pequqiil  mi  nombre  ignorav       > 
Sé  los  Uanois  qpc  Chagre  baiia  y  minit ' 
y  los  que  ve  la  sierra  de  Pacora: 
si  dejando  la  tierra,  al  mar. me  inclina,    : 
bien  sabe^el  nusn[K>  mar  que  sé  el  camino # 

Las  Islas  y  eiJVianglar  nle  ofrecen  paaso       O 
a  la  Buenaventura  y  Puerto  Belo,     -   ;     > 
por  la  .boca  de  Chagre ,  donde  a  cassQr     > 
pisé  una  vez.  el  arenoso  suelo  ^  j 

mas  si  el  escudo  dei  Veragua  passo,  .  ^ 
veré,  a  Granada  coh  favor  del  cielo »  !•> 
cabeza  .principal  de. Nicaragua,  .  .    ^ 

por  la  laguna  que  recoge  el  agua  •  > 


y  digo  cfyft  favor  ,  porque  podría  ^     -  - 
cerner  al  tiempo  de  ddblar  los  CaI>o« 
i^quel'y  de  cíiif  a  sán^e  vi  ea-  un  düa  ^       . ' 
^atro  bravos  hermanos  todos  Bravos»  [  '\ 
Pedro  famesd  ,  Sancho  ,*  Ltiís ,  García  ^ 
que  ya  el  primero  a  los  sobervios  pavos, 
que  ea  la  puente  de  Cádiz  rueda  Hicimos^ 
hizo  mirar  tos  pies  f ton  que  volvimos . 

Mas  vencido<^«l  de  Acuña»  al  mar  de  enfrente^ 
las  lanchas  passo- en  hombros.,  y  procuro  ' 
entrar  en  ]?anama ,  que  hacer  un  puente  • 
de  aquella  tierra  al  agua  me  aventuro: 
daré  qtólrayo^  en  k  áé^fa  geíiíe^  '  t  '1 
y  enlás  >párva&  dfe  plata  y  oro  ^pur-Oi  -  -t 
dejando ,  si  a  síu  Agosw^  me  anticipo,  '  \ 
burlada  la  cosecha  de  Philipo . 

Que  quando<en  el  Perú  la  fama  diga-    --  - 

a  Don  G^rcia^Hurtááo  dé '-Meftdozá y' ^'  • 
a  quien-k  feafigre  y  el  Valor  obliga, 
que  el  Draque  Inglés  a  Panamá  destro2Hi|. 
irán  mis  labradores  de  Ja  espiga , 
que  siembra 'el -EJpáfiol  y  el  Inglés'  go^a^^ 
cargadés  a  swá  Islas;,  y  la J  frentes  -  ' 
coronadas  de  granos  íeluciprites;  '  \  ^ 

Murmure  el  Cortesano  entretenido 
con  su  espada  dorada  virtuosa, 
pues  qttje  tari  virgen  en  la  bayna  ha  sidoi 
que  darle  este  atributo  eí  justa  cosas     ' 
cjue  yo  te 'Cumpliré  lo  prometido, 
mientras,  passa  contento  vida  ociosa , 
que  yo  conquisto  derras:,  ora  y  ían>a,     . 
y  él  duerme  ^n  hkada  y*  regalada  icama  •  ^ 
2W.  ///•  Dd  Vo 
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xo  trayré  el  qfq\,  r<j^©  servirle  puoda^  ^ 

para  QD&tosa  gala  y  g^^ifoiciones, 
que  él  M.  t^a^r^  jSqV^.  I4  blanda)  seija^ 
y  yo  .spbre  las^sifinAs  y  pendones ; . 
si  a , Cádiz  «no^  toiiie  ^  dilé'  que  .aa^eda; 
con  un  flaco  poder  l^s  municiones. 
{le  las  gsderaf.^  que  en  deíensa  hayiaj        \ 
que  desde  Londre;  él  ntifó  aquel  4ia* 

I^  que  una  libertad  y  atrevimiento.  r  ;  * 

fuera  de  la  es^peranza  moyer  suele ,. 
levanto  de  la  ^eyna  el  pensamiento^         ^ 
a  qpien,  dei^pro  kt  codiciit  impele: 
propon^  s\k  int^c^Qs^  al  ]Parlament09. 
para  que  el  rayo  4^  ^us  manos  vuele^    : 
y  a  pesar  de  los  ,^mnlos  burlados  . 
salen  dos  G^^erales  decretados  •       ;    . 

Francisco  Draque  de  1^  fliar  elige^ 
Juan  ^Achines  de  u^rra  ^  y  desta  sue^e 
su  cargo  cada  qüal  4^  los  dos  ríget. 
y  embarca  gente  vetjerana  y  (uene: 
'  también  se  apresta  en  el  horrendo  Estyge     ; 
el  que  conduce  a  sempiterna  jnuerter  \        > 
las  condenadas  :alm&s  j  porque  espera 
colmar  para  el  passage  su  ribera  • 

Húndese  el  puerto  de  comento  y  grita  t 
este  calafetea  ^  aquel  enjarida» 
QuU  la^nra»  carga »  sube»  pone  y  quiUf 
la  vela  nueva  o  la  defensa  Marcia; 
este  el  bizcocho »  el  a^a  solicita» 
repara  el  árbol »  o  la  rota  jarcias 
aquel,  salada  carne  guarda  «n  pautes 
para  4  Vktnes  mejor»  quctpara  el  Martes» 

/Ya 
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Ya  embarcan  Ía$  tfompetas  j  ciarteest 
a  cuya  soa  se.  anima  7  se  retuerda» 
ya  su  inuska  al^ra  los  delphiAeSr         ^ 
y  cen Jk>i:  ecos  <fe  la  mar  concuerda:      r 
ya  embarcan  los  Guzmanes  transportineSr 
ya  los  soldados  catetes  de  cuerda;' 
Van  y  vienen  esquifes  y-t^upcones» 
ya  coa  sustento ^  ya  con;  municiones. 

Ya  tremolan  alvviento^  y  daa  vislumbres 
con  sus  colores  varias  a  las  días  ^ 
de  lasicntenas^  i  gavias,  y  altas  cuxñbfes^    - 
fla[uilas  ^  gallardetes ,»  vanderolasrt 

Í^a  ad^e^anc&rc^es  paia  lumbrea 
a  Capitana  y  Almírantai  solas  f 
llevando,  por  que  el  cargo  se  adelanta |   ^ 
la  Capitana  tres»  dosí  la;Akmranta«. 

Ya  los  vizarros  jóvenes  vestidos  - 

de  diferentes  sedas  y  /cdores»      .      . 
dando  en  ellas  indicios  y  sentidos 
a  la  diversidad  de  sus  amores: 
leonado  ausencias ,  pardo  a  los  olvidos^ 
azul  a  zelos  ,^  rojo  a  los  favores^    ; 
pagizo  a  los  desdenes»  bknco.al  alffla^ 
enrre  la  tierra  y  mar  están  en  calma* 

Quien  se  despide  de  muger  o  amigo» 

quien  del  hermano^  primo  y  del  pariente^f 
quien  liaoe  al  iñar  de  su  vdíor  testigo» 

.  j  en  su  imaginación  rinde  el  Poniente  i»  v 
No  4estaba  coaira  Paris  su  enemigo 
mas  arrogante  la  Greciana  gente» 
ni  mas  llenas  de  agüeros. en  Aulide» 
que  esta^laarena  d^  (k  JÜ^va  mide..   . 
:>  Ddi  Pro^ 
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Prometen  asu^^damas  los  amantes  ^     *  .     *  '' 
del  ora 'por  labrar  grandeS'  cadenas!  • 
otros  toman  b  <precK^  $em¿|aiites:j  ^  : 
vestidc^  i  que  les  ^doní  a  ^tóanos-  UeáaSi'     <^ 
Hai  de  los  tristes  que  tocaron  antes 
de  las  remotas  playas  las  arenas» 
y  por  los  nunca  i  vistos  horizontes  i  * 

abrieron  ks  entrañas  a /los  montes» 

Parten  los  barcos:  para;  la  aka  empeia  i       .   I 
con  verdes  ramos  y  almagrados  remos » 
y  desembarcan*  en  ^ararauda^Inglcsay 
cubriendo  desdbad'agoar  a  los  extreihos; 
todos  coii^Lxiri^uUo^  que  nocessa^ 
están  como  m  fueran  Polyphemos 
envíos  hombros  paternos. de  Neptuno» 
tal  es^q^K  pitíossaiCjueie, oprime  algunoi 

Y  a  sus  bramidos  espantabks  sordos  -  x 

los  mozos  mas  visónos  y  noveles  -  *.  '. 
se  arriman  atrevidos  poi:  los  bordos^ 
mas  que  sus  aguas  túmidas  crueles: 
como  se  ixiira  el  esquadron  de  tord^ 
sobre  los  elevados  chapiteles,-  . 

ansí  los  corredoF¿^  y  jaretas  .  !  ; 

cubren  con  plumas,  Inmdas  y  escopetas 4 

Ya  con  la  ronca  salva  y  la  zaloma 
dispara  a  leva  el  General,  y  zarpa; 
Nepttmo  ei  pesor  entre  lo&.hombros^otna^^ 
mafif  blando  que^eldelptiia  oyendo  el  harpa, 
quando  desde  la  tierra  alguno  assoma, 
parece  al  que  le  vé  pequeña  carpa, 
mas  ya  desde  la  nave  de  armas  llena 
parece  el  .pez  joAm  lAiinimaballcáa» '     . 

-  ..*  í  l.e- 
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LevantacUs  las  ancoras  ,  despfíegaa 

las  velas  blancas  ^  ea  quien  hace  empleo 
un  viento  i  alegre,  al  son  del  qual  navegan , 
alargada  eL trinquete,  asido  el  Treo:       * 

'  zephyrps  mansos  con  las  jarcias  juegan  >/ 
y  suspiros  también  de  algún  deseo, 
dejando  de  las  naves  la  gran  suma  > 

un  largo  rastro  de  salada  espUína. 

Huye  la  tierra  y  todos  sus  despojos, 
la.  playa,  el  puerto  y  gente  conocida^ 
los  arboles  se  pierden,  a  los  ojos,  > 

y  la  costa  de  niebla  revestida: 
ya  nacen  de  la  vuelta  los  antojos, 
apenas  engendrada  la  partida, 
y  tanto  quanto  mas  de  ellos  se  ausentan |* 
tanDo  mayores  nubes  se  presentan. 

Hacen  las  velas  circuios  preiíados,  - 
atadas  por  las  puntas  lajs  escotas » 
Neptuno  de  sus  campos  alterados 
el  ayre  quaja  de  saladas  gotas: 
los  espolones  al  romper  ferrados 
las. lunas  der  espejo  dejan  rotás^ 
asiendo  las  Nereidas  las  orillas 
de  las  Carlingasr  y  lastradas  quillas. 

Reparten  munición,. y  ordenan  puestos,  , 
que  de  cabos  y  gúmenas  trincbean, 
aquellos  limpian  armas  ,  prueban  .estos     ; 
las  que  ya  Hmpias  emplear  desean: 
los  diestros  de  la  mar  discurren  prestos,  • 
duermen  los  que  se  cansan  y  marean, 
y  en  camarotes  y  pequeños  ranchos 
los  sitios  mas  estrechos  juzgan  anchos,  ^i^ 
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Ya  se  aumeataba  ^1  tiempo  rigurosa^ 
y  d  Eseocpioh  .^erídiocial  salía 
en  la  casa,  xk  Marte  sanguinoso 
con  su  naturaleza  húmeda  y  fria:     . 
quando  el  cossario  pirata  famosot 
la  derrota  marítima  seguía, 
dejando  a  Londres ,  y  a  Isabel^  y  al  puerto^ 
ricos  de  la 'esperanza,  y  oro  incierto. 

Pero  a  veces  el  lobo  se  promete, 

que  está  el  pastor  dormido  y  dissimula^ 
o  en  la^  fingida  trampa  los  pies  mete^ 
donde  muerte  y  sepiücro  hallo  la  gula. 
Achine^  le  parece  que  acomete , 
tanto  el  pas3ado  enojo  le  estimula, 
^on  que  de  nueva  España  se  querella » 
y  Don  Martm  Henriquez  Virrey  della* 

Que  antes  de  esta  ocasión  la  persuadía 
a  la  Reyna  Isabel  le  diesse  armada» 
con  que  vengar  su  agravio  pretendía, 

•    y  levantar  contra  el  Virrey  la  .espada: 
mas  nunca  hasta  el  efe^o  de  aquel  dia  . 
fue  su  querella  publica  escuchada, 
de  que  se  vio  tan  prospero  y  contento^ 
que  velas  y  amenazas,  daba  al  viento. 

Porque  del  puerto  de  San  Juan  de  Lúa 
salió  sin  honra  y  con  violenta  huida» 
que  lo  que  por  ardides  se  efeélua 
llamaba  fé  jurada  y  fe  rompida: 
apenas  una  lancha,  una  íalua 
sacar  pudo  a  Isabel  por  la  ofrecida  . 
empresa  de  correr  a  nueva  España 
en  la  venganza  de  la  justa  hazaña. 

Da- 
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Dadme  licencia  ^  gran  Señor  ^  que  o»  diga 
el  efedp  que  hizo  su  deseo, 
antes  que  del  Dragon>  cruel  prosiga 
la  jornada  que  jra  prevenir  veo: 
si  el  agravio  del  padre  al  hijo  obliga, 
que  en  el  paterno  bonc»r  es  ca^o  feo 
sufrir  qualquiera  mancha  o  detrimento^ 
de  un  mancebo  escuchad  el  sentimientoi* 

Un  hijo  que  Juan  Achines  tenia» 

mozo  de  treinta  y  tres  años,  gallardo, 
que  Richarte  en  su  lengua  se  déda, 
y  que  nuestro  Español  llama  Ricardo^ 
viendo  que  se  quejaba  noche  y  dia, 
como  rc4)ado  tigre  ^  o  herido  pardo^ 
su  viejo  padre  del  agravio  hecho 
a  la  justa  venganza  puso  el  pecho « 

En  los  brazos  estaba  de  su  esposa, 
que  havia  sido  de  la  Reyna  dama, 
mas  que  sé  pueda  encarecer  hermosa, « 
si  fé  se  debe  a  la.  estrangera  fama» 
quando  con  esta  platíca  amorosa» 
qu9  ansi  la  pena  del  partir  se  llama, 
la  descubre  del  alma  lo  secreto 
entre  uno  y  otro  regalado  eíeto. 

Muchas  veces  haveis »  Señora »  oido , 

que  ufk  Don  Martín  Virrey  de  nueva  España, 
como  Henriquez  hidalgo  »  y  atrevido 
como  Español  para  qualquiera  hazaiía: 
tiene,  mi  padre  ayrado  y  ofendido» 
no  porque  el  militar  ardid  engaña» 
aunque  se  queja  de  la  £é  rompida» 
mas  por  el  daño  y  vergonzosa  huida* 

Yo 
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Yo  por  vengarle  prevenidos  tengo 
quatro  navios  de  la  Reyna  y  mio9f 
con  que  si  a  ver  el  Oddente  ven*or^ 
nunca  a  su  Norte  nrolveran  vacíos : 
sospecho'  que  decis  que  me  detengo, 
si  quedan  aprestados  los  navios  ^ 
según  es  el  valor  de  vuestro  "pecho 
en  dejar  a  im  padre  satisfecho.  ' 

Que  no  es  possiljle  ,  mi  esperanza  y  vida  | 
que  pueda  mas  el  tierno  sentimiento 
de  mi  honrosa  y  legitima  pal-tida, 
que  vuestro  soberano  entendimiento: 
la  empresa  es  alta,  noble  y  preferida t 
a  todo  regalado  pensamiento,  • 

bien  daba  de  su  fuerza  testimonio 
en  brazos  de  Cieopatra  Marco  Antonio « 

Yo  parto  como  debo  enternecido, 
aunque  por  mas  razones  lo  estuviera  t 
si  no^'os  dejara  la  que  en  fin  ha  sido 
de  nuestro  amor  imagen  -verdadera: 
y  pues  que  de  dos  aunas  me  despido» 
mayor  ( es  mi  dolor ,  y  el  que  me  espera  t ' 
.  xni  hija  os  dejo  y  mi  retrato ,  y  solo 
me  parto  sin  los  tres  al  otro  polo . 

Mas  espero  sin  tiuda ,  que  volviendo 
será  por  mas  dolor  mayor  mi  gloria» 
donde  haceros  señora  y  dueño  entiendo 
del  provecho  y  honor  de  la  Victoria:  * 
que  es§a  cabeza  coronar  pretendo, 
por  lo  que  me  tuviere  en  su  memoria^ 
del  oro  Ocidemal ,  aunque  con  ello 
no  sufra  diíereticia  su  cabello  • 

Ya 
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Ya  las  conchas  del  Sur,  que  por  cogerlas 
tantas  vi4a)s  costaron  de  Españoles^ 
crian  para:  csse  cuello  blancas  perlas 
en  nácares  de  raríos  tornasoles . 
Yo  pienso  entre  su  aljófar  escogerlas 
por  dicha  en  menos  de  cinquenta  soles, 
..  coljnando  aquessas  manos,  pecho  7  falda« 
<  dé  diamantes ,  rabies   7  esmeraldas » 

Asida  al  cuello  la  llorosa  dama 
del  atrevido  mozo,  en  dulce  enredo 
como  el  niño  a  los  pechos  de  su  ama, 
quando  le  espanta  ú  recibido  miedo , 
{hai!  dice  entre  las  perlas  que  derrama  ^ 
que  pudiera  coger  estando  quedo, 
porque  sos  ojos  Occidente  hacía» 
pues  en  ellos  su  sol  escureda : 

{Como  es  possible  que  dejarme  puedes 
Ricardo  mió ,  7  el  rigor  no  domas , 
si  «n  la  craeldad  del  abrasarme  excedes 
al  que  lo  hiciera  de  infinitas  Romas  ? 
que  con  visoria  7  con  vaiganza  quedes^ ' 
mejor  de  mí  que  del  V¡rre7  la  tomas  s       i 
{qué  injuria  te  hice  70,  qt¿  tan  injusto 
vas  a  robar  las  Indias  de  mi  gusto? 

Hssos  navios  para  mi  se  aprestan , 
pues  por  el  mar  de  caudalosos  rios 
de  las  lagrimas  tristes,  que  me  cuestang 
anegaré  llorando  tos  navios, 
pólvora  7  municiones  poco  prestan  ^ 
humedecidas  de  los  ojos  mios : 
solamente  Tro7ano  en  las  cautelas 
mis  suspiros  a7udaD  a  tus  velas. 
.  Tcm.  III.  Eo  Tor- 
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Tormenta  correrás  de  >mi  tormonio 
en  este  de  am  amor  msr  Océano  ^ 
a  donde  con  las  velas  da^  al  viento  > 

mis  esperanzas    y  tu  intento  van9: 
del  santo  matrimonio  ^el  ílindamento 
por  su  autor  sempiterno  muestra  llano, 
del  mundo   en  el   principio  que  le  tiendes  9 
pues  que  tu  padre ,  7  no  mi  honor  defiendes  • 

^Por  mí  no  dice  Dios   que  dejar  debes 

tu  padre  y  madre  ?  luego  bien  te  arguyo ,. » 

pues  si  le  ofendes ,  ^^  justkia  mueves 

en  bien  del  Español,,  contrarío  tuyo  .v 

Ya  te  parece  que  los  mares  bebes 

tan  libre  del  poder  del  dueño  tuyo^  > 

^ansi  consienten- sus  ministros  graves» 

que  los  azoten  estrangeras  naves  ^ 

^Ansi  pudo  salir  aquel  ^Francisco, 

que  contra  España  tanta  espada  empuña, 
de  Qadizi?  quando  entre  uno  y  otro  risco-   : 
el  valor  le  arrojo .  del  grande  Acuña : 

.    pues  aunque  contra  tanto  basilisco' 
pocos  bravos,  tan  bélicos  acuña 
España,  como  aquel  Don  Pedro,  advierte.  , 
que  es  hydra  invicta,  y  que  cabezas  vierte. 

Ya  comienza  el  heroyco  descendiente  • 

del  gran  Bazan  a  levantar  las  Cruces  *^ 
de  la  divina  suya  en  nuevo  Oriente^ 
sin  otros  Castellanos  y  Airdaluees  : 
y  aquel  Toledo,,  que.  la  Turcamente*        ^^ 
con  los  faroles  solos  de  sus  luces 
ciega,  y  hace  temblar  para  que  quadre* 
su  vivo  azeio  .  al/  de.su  xnjuerto  padre  ^         i 

*  .     Ya 
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Ya  del  Príncipe  de  Oria  el  pheqlx  sale 
Carlos  Puque  de  Tursis  valeroso  y 
que  es,  hiost  qxie  ca  Thíbas  Alexapdro  iguale, 
igual  en  años  y  en  valor  famoiso : 
tanto  ':de'  España  el  tronco  herido  vale , 
que  hasm  en  Italia  unida  al  ramo  herniosa 
ctía  caberas  tales  como  aquesta, 
sin  las  ^ue^roprias^  propagando  apresta  .^ 

Mira  el  peligro,  y  el  consuelo  mira, 
quejes  el  retrato  mismo  que  me  dejas # 
que  sin  saber  su  mal  llora  y  suspira 
de  ver  que  de  los  dos  tu  rostro  alejas» 
Diciendo  ansi,  para, llorar  respira, 
y  por  jáohlsüc  las  ligrimas  y  quejas , 
la  furia  eclipsa,  que  al  Inglés  dispone, 
la  niña  entre  los  dos  llorando  pone  • 

< Serás  ta|^<^£ero,  dice,. que  le  niegues  I 

lo  que  te  pidc^,  sin  hablar,  llorando?         : 
^que  assi  nos  dejes,  y  a  la  mar  te  entreguWf 
enseiíado  ^el  mar  que  estás  mirando  ^ 
O  esposa,  le  replica,  no  me  rueges, 
que  es  ir, ncu  honor,/  triunfo  dilitando,     > 
que  es^: pequeño  pez  es  caso  grave,' 
que  pueda  detener  mi  honrada  nave.,. 

Ihiito ,  aunque  piadosa ,  le  responde 
a  Medea ,  arrojando  al  fiero  avuelo 
los  pedazos  del  lijo  en  parte ,  donde 
mueva  tus  pies  echados  por  el  suelo . 
^ Donde  tu  amor  el  sentimiento  esconde? 
^Es  possible  que  ya  tus  pies  de  hielo 
osen  pisar  del  alma  los  pedazos, 
que  pongo  entre  mis  pehos  y  tus  brazos  ? 
\r  Eq2     .  E^ 
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Esto  diciendo  i  la  apretaba  á  efcto 
de  que  Uorasse ,  y  del  dolor  lloráBí 

.  la  uerna  niña ,  que  lo  mas  secreto 
del  orgulloso  padre  lastimaban 
sintióse  enternecer,  y  en  tanto  aprieto 
le  puso  el  gran  dolor,  que  ya  dejaba 
naves,  venganza,  honor,  todo  én  el  pueirto^ 
burlándose  del  agua  y^  viento  ificieirto. 

Pero  qual  suele  el  agraviado  amante 
que  A  ta  satisfacción  se  está  rindiendo  ^ 
que  con  engaño   y  llanto  semejante 
su  enemiga  y  su  bien  le  está  diciendo; 
ansi  saltó  furioso  en  el  instante  i 

que  vid  síu  obstinación  enterneciendo  ^ 
atajaudo  al  amor  la  oculta  mina^ 
que  al  edificio  del  honor  camina  • 

Deja  la  ociosa  cama  el  mozo  honroso^ 
previene  sus  soldados  y  navios , 

^ I, y  por  salir  z\  nwr  tempestuoso 
deja  dfi  su  muger  los  tiernos  rios  ^ 
soñándose  del  mundo  viélorioso  ' 

con,  verdes  años  y  robustos  bríos , 
para  vengar  la  de  san  Juan  de  Lua> 
parte  alegre  del  puerto  de  Plemua» 


LA 
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CANTÓ    III. 

» 

PASSA  RICARDO  EL  ESTRECHO, 
í  roba  a  Chile.  Eiwta  et  Vtmy  del  Perú  en 
su  seguitmento  a  Thn  Beltrafp  de  Castro*.  p¿- 
lea  con  ¿I ,  y  véncele ,  llevándole  preso  a  Li^ 
má.  Corre  Z).  Francisco  Coloma  una  áspera 
tomunia^  y  arriba  Sancho  .Pardo  Osario  a 
Puerto-Rico^  Acomete  a  Canaria  Francisco 
Draque  i  de  donde  sale  huyendo  con  perdida 
de  sesenta  Ingleses.  * 

YA   del  mozo  orgulloso  los  Titanes 
con  -sus  carros  del  agua,  otro  Fhaétoilttei 
por  el  estrecKo  mar  de  Magallanes      *      > 
alatgatt  riendas  a  Phlegon  y  Ethonte: 
mas  de  los  quatro  fuertes  Capitanes 
salid  su  galeón ;  como  Isla;,  o  monte, 
y  los  tres  que  perdieron  su  gobierno,       í- 
por  el  aguá  bajaron  ál  infierno* 
Dejando  ios  amigos  sumergidos  ^ 

del  agua  al  fuego  en  la  tremenda  boca, 
y  de  iLothos  eterno  adormecido^, 
la  furia  del  estrecho  desemboca:  ' 
al  fin  por  tal  fortuna  conducidos 
los  que  del  resto  a  la  ocasión  provoca, 
en  Chile  surgen ,  dando  a  Chile  espanto^ 
Chile  de  ErciUa  tekbradd  lamcí. 

Alfi 
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Allí  quemó  gran  suma  de  navios, 

por  vengar  a  los  tres,  Ricardo  ayrado^ 

robando  haciendas,  que  otros  seis  vacíos 

pudiera,  si  llevara,  haver. cargado: 

con  tal  ¿iror ,  que  aventajó  los. bríos 

de  la  primera  vez  que  fue  robado 

de  aquel  Thomas  Gandir,  Thomas  que  ha  sidct 

incrédulo,  mas. nunca  arrepentido. 

Sale  de  Arauco  ♦,  entonces  t>ien  domadas 
de  Tucapel  y  Rengo  las  cervices 
con  fuegQ  Inglés ,.  mejor  que  con  espadas^ 
un  vergantin  de  tantos  infelices: 
llega  al  Peni,  las  velas  destrozadas » 

.    y  sin  yanoa  Rethoricos  matices 

cuenta  llorando  el  misero  sucesso,     . 
y  de  Ricardo  el  atrevido  excesso. 

Viendo  el  Virrey:  la  tierra,,  que  a  su  incito 

.^ apecho  fam«o  tanto  havia  costada,    ,   , 
como  lo  sabe  Arauco ,  y  su  distrita  , 

con  sangre  propria  y  barbara  comprado!,   . 
castiga  de  Ricardo  el  gran  delito, 
y  coo  presteza  y  militar  cuidado     > 
apresta  en  ocho  -dias  seis  navios     •  ,  -^  [  ^-^ 
de  gente  Henos ,  de  temor  vacíos  ♦ 

Sigue  su  curso  Don  Beltran  de  Castro, 
nombrado  General  de  aq^aáslla  empresa  t 
y  si  en  la  mar  las  proas  dejan  rastro^, 
corre  el  que  lleva  la  derrota  Inglesa : 
Ricardo,  que  a  las  manos  de  alabastro 
de  su  esposa ,  cumplida  la  promessa, 
llevaba  perlas  y  oro  en  copia  tanta, 
qual  águila. del  robo  se  levaata.*t         ,  .    : 

Trein- 
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Treinta  leguas  de  Lima ,  o  treinta  y  riete, 
el  General  del  gran/Mairqües  cuñado, 
junto  a  la  fortaleza  de  Cañete , 
lugar  que  de  su  padre  fiíe  fundado,  ^ 

mira  al  Ingles  Ricardo,  que  promete 
rendir  el  mundo  de  spbervia  armado; 
peroí  tuvo  el  aviso  por  novela, 
que  siguiendo  una  armada ,  halld  una  vela  • 

Estando  pues  miraiidose,  en  un  punto 
tan  recio  temporal  las  aguas  mueve, 
que  se  pjudo  enmarar  Ricardo ,  y  junto 
parece  que  k  mar  le  sorbe  jrbebe. 
Huyese  el  intedo  .dé  ^  color  difunto , 
y  con  sus  alas  a  engolfar  se  atreve, 
queda  el  de  Castro  en  la  siíayor  ibrtunat 
sin  ver  del  enemigo  sombra  algima. 

Ronca  eltlnncliado  mar,  siWan  las  velas, 
la  pesadumbre  . y  tablazón  desquicia^ 
el  que  lloro- del  Griego  las  cautelas, 
y  de  Eolo  su  Rey  la  sinjusticia, 
gruñen  la  travazmi ,  y  aferra  velas, 
y  de^az'oiada;  el  agua  cinericia, 
llora    y  se  queja  que  la  rompe  jei  faombre, 
desde  que  Typbis    y  Argoy  tienen  nombre. 

{O  mar,  de  que  se  queja  tú  elemento, 

si  ha  mas  tiempo  que  sufre  el  cotvo  arado' 

la  madrfc  tierra,  y  es  el  claro 'viemo 

de  las  aves  volátiles  cortado!    :  ' 

Ni  pienses  que  es  el  mismo^fu^b  exento^* 

por  ser*  puro  y"  hidalgo  reservado, 

que  amor  le  roinpe ,  y  sé  sustenta  dtentior 

que  dioen  qi(e;6s  6u*verdaKÍ€io'cenb      :^ 
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Boreal  en  ñn  entre  las  velas  brama, 
pégatelas  al  árbol ,  Austro  luego 
por  la  contraria  parte  las  derrama ^     . 
que  no  ,h^  deja  un  punto  de  sossiego:         1 
del  cielo  que  se  enluta »  y  que  se  inflama, 
ya  con  agua  furiosa,  ya- con  fuego ^ 
bajan  rompiendo  el  manto  de  zaphyros 
.halas  dp  nieve   de  sus  negros  tiros.  ' 

Las  grupadas  del  túmido  Nereo, 
los  topes  de  las  gavias  alcanzando, 
de  su,  venganza  muestran  el  deseo, 
las  escalas  y  velas    detramandór 
rompe  a,  la  Capitana  el  másteleo 
de  Órithia  el  amador ,  y  qi^brantando 
las, •jardas  que  derriba  y  desbarata,, 
la  ovencadura  al  árbol  arrebata. 

Al  galdón:  San  Juan ,  <jue  fue  este  santo 
de  los  desiertos' aimador  tan  cierto, 
por  imitar  sus  soledades  tanto , 
dejó  de  velas  y  arboles  desierto: 
rasga  a  Nepcuno  su  cerúleo  manto, 
para  que  viesse  el  fondo  el  ci^lo  abierto  ,c    ' 
y  cónociessen  las  arenas  bellas 
si  mas ,  o  menos  son  que  las  estrellas. 

Entumécese  el  piélago ,  y  el  cielo 
assi  xiel  Orion  jue^^a  la  espada, 
que  la  nav«  no  j^^^^ga  en  tanto  duelo, 
sobre  qual  de  tos  dos  esta  sentadac 
pero  bajando  con  phenicio  vuelo 
la  que  de  sus  espumas  fue  engendrada^ 
por  Don  Beltrsi  al  Dios  Neptuno  rm^a,  > 
que  ^u  hermosura,  la.enameca:  y  ciegan.  .- .^ 


.  Cawto  m.  "        i^s" 

Al  fin  volver  los  deja  al  puerto  mismo 
sin  arboles,  Señor,  ni  masteleos» 
escapados  del  fiero  barbarismo 
del  mar  que  oprime  Scylas  y  Typheos: 
porque  en  la  confusión  del  proprio  abisma 
de  poco  sirven  armas  ni  deseos: 
sabe  el  Virrey  que  es  ima  vela  sola, 
y  quiere  combatir  a  la  Española. 

Vuelve  con  otra  en  bu$ca  del  cossario 
el  valiente  Gallego,  flor  de  España, 
y  por  la  gruessa  nave  ddi  omcrario 
Juan  Martinez  de  Lejva  le  acompaña: 
era  por  su  grandeza  necesario 
algún  socorro  en  la  naval  campaña, 
7  ansí  le  dan  al  fuerte  Vizcaíno , 
gentil  soldado  y  de  alabanza  diño. 

Sigue  al  Ingles  el  Español  mancebo, 
la  tierra  con  las  ancoras  tocando, 
porque  si  no  desvara  en  rumbo  nuevo, 
le  parece  que  en  ella  ha  de  ir  varando. 
En  el  espejo  de  las  aguas  Phebo 
tranquilo  sus  cabellos  contemplando, 
prospera  el  viento,  y  con  tan  fértil  aura^ 
passa  el  de  Lemos  a  Chandiay  y  Gaura^ 

Después  de  tantas  puntas  y  recodos,  7 

senos  y  calas ,  toca  )en  la  Babia        r 
de  Tacamez,  que  por  diversos  0K>dot 
el  protestante  bárbaro  seguia.  .    > 

Ansi  se  alegran  y  saludan  todos,    '        -     ^ 
como  después  de  la  tiniebla'  fría 

,    las'  bachilleras  aves  , :  cuya  salta        ^ 
es  la  primera,  yoz ,  que  escucha  el  alva  k    ^ 
Tom.III.  Ff    '  Mas 


^^6  La    T>KAGo^riA. 

Mas  de  docientas  leguas  costeadas 
del  terrible  j  phrenetko  resurto 
de  la  tormenta ,  vieron  amajnadas 
las  altas  velas  del  autor  del  hurto: 
pero  apenas  las  nuestras  divisadas , 
levóse  del  lugar  que  estaba  surto , 
creyendo  <pic  volviera  las  espaldas 
al  confín,  que  se  Uama  de  Esmeraldas* 

Don  Beltran  le  acomete ,  y  a  su  lado 
se  pone  el  navichuela  Vizcaíno 
contra  aquel  monte  de  arboles  a^nado^ 
que  como  a  pollos  águila  se  vino. 
Mirad,  Señor,  que  raer2sa  de  soldado »    . 
y  que  valor  de  España  peregrino, 
pues  que  duró,  sin  d^cansar  de  dalla  y 
tres  soles  y  tres  lunas  la 'batalla* 

Derríbale  el  trinquete  de  un  balazo 
al  Vizcaíno,  y  no  fue  injuria  sola, 
que  tamos  recibió,  que  en  breve  plazo 
pensó  cubrirle  de  una  y  otra  ola:  i 

pero  ayudado  del  amigo  brazo, 
pudo.  Señor ,  poner  una  vemola, 
con  que  vuelto  a  seguirle,  al  fin  se  halla 
a  celebrar  el.  fin  de  la  batalla  • 

La  qual  como  passó,  nadie  se  atreva 
contar  mejor  en  verso  Castellano, 
aunque  parezca  ca  Chile  cosa  nueva,  > 

que  Pedro  de  Oña ,  aquel  famoso  Indiano : 
este  dirá  mejor  de  vuestra  Cueva , 
que  es  monte  de  Helicona  soberano, 
gran  Don  Beltran^  que  no  mi  Vega  homilde, 
que  apenas  soy  de  aquellas  letras  tílde. 

AlU 
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Allí  veréis  asido  al  estandarte 

aquel  Don  Diego  de  Avila  valiente , 
y  como  Juan  Manrique  en  otra  parte 
causó  temor  en  h  &itana  gente : 
Don  Juan  Vekttcpiez:,  valeroso  Marte  i^ 
con  Petko  Reinalte  indeficiente , 
j  como  en  la  tordülá  entra  la  balar 
j  otra  en  la  amura  de  vapor  resvafa,. 

Yereis  un  artíUero^  que  zallando 
una  disforme  y  ghiessa  culebrina » 
otra  al  soslayo  del  contrarió  vando^ 
el  vientre  con  ñiror  desimestiaa : 
y  que  las'  tripas  enr-  un  lienáK>  atando  ^ 
la  misma  piera  a-  k  venganza  inclina » 
que  con  la  diferencia  de  mi  interno 
convieneme  que  siga  mi  argumento. 

Kindese^  gran  Señor,  aquel  mancebo 

^   que  ayr^o  en  Londres  prometici  a  su  esposa 
perlas  del  mar  del  Sur,  y  el  oro  nuevo 
para  las  manos  y  gai^^ta  hermosa: 
ansi  se  queda  el  pez  asido  al  cevo 
y  el  pajaro  a  la  liga  pegajosa : 
repárase  el  navio ,  que  iba  a  íoado^ 
en  remolino  y  circulo  redt^do  • 

Tenia  (que  entre  muchos  celebrados 
no  le  vio  tal  Florencia  ni  Lisboa) 
quinientas  toneladas  ^  y  formados 
dos  castillos  en  popa ,  y  dos  en  proa : 
a  prueba  de  bombarda  los  costados 
con  argamasa  fuerte ,  que  se  loa 
por  tal,  que  no  se  ha  visto  otra  que  imite 
•  mejor  a  las  murallas  de  Asphakite . 

Ffa  El 


Eí  cuerpo  en  fin  de  áqud  caballo  Griega  -    i  .\ 
treinta,  7  dos  piezas  de  metal  encierra | 
armas^.  y  varias  machinas  de  fuego ,  *; 

y  gente  para  mar  y  palia  guerra :    .  i 

a  CJacrtagena  los  Ingleses  luegd     .  ¿ 

a  sus  galeras  Don  Beltran  destíerra*:   *       ) 
esta  la.  chusma  fue^  que  otros  envia 
a  España  por  memoria  de  aquel  dia*        ^ 

Con  veinte  Caballeros  a  Ricardo.  f 

de  los  nws  printipales  lleva  herido ,      '    f 
donde  <;on  fiestas  Don  Beltran  gallardo    > 
ilie  del  Marques  eo  Lima,  recibido ^  ;     .     > 
Oid,  ^cñM»  qtie  referir  aguardó 
lo  q\ie  a  la  entrada  adimracion  ha  ádoi 
del  General  Inglés  ^  mirando  el  puerto 
de  piezas  y  de  naVes  encubierto. 

Porque  ciento  y  cinquenta  en  él  havia  t 
;con  otras,  tantas  en  las  fuertes  naves , 
y  la  ciudad  la  vista  suspendía ,   . 
considerando  machinas  tan  graves^      '     ^ 
mirando  la  defensa  que  tenia, 
con  palabras  mas  blandas  y  suaves,        .    ; 
que  qua^ndo  se  partid  ^obervio  y  fiierte, 
dixo  a  los  circunstantes  de  esta  suerte.: 

Engallado  me  havia  la  venganza 

del  agraviado  padre  ,  por  quien  vengo ; 
¿qué  menos,  gran  Marques ,  tu  fama  alcanza 
de  la :  que  en  obras  conocida ;  tengo  i         ■  j 
Robar  la  mar  del  Sur  ftie  mí  esperanza^   -. 
tres  galeones ,  y  el  que  veis  prevengo ,       ) 
pero  el  estrecho  en  fin  los  tres  me  sorbe , 
quedando  el  que  una  vuelta  ha  dado  alorb?. 
,  '  Juan 


.  ^  Cawto   til  ^  «s^ 

Juan  Achines  mi  padre v  por  ser  viejo, 
de  mi  Reyna  jamas  licencia  ñivo, 
o  por'  que  le  importaba  su  consejo, 
a  su  pesar  en  Londres  le  detuvo:  > 

yo  sintiendo  su  agravio, a  Londres  dejo^r 
quan  en  lo  cierto  mi  mnger  estuvo, 
está  dejo ,  Señores ,  y  una  prenda 
que  estimo  en  mas  que  libertad  y  hadenda* 
¡Hai  dulce  esposa, y  cfomo  siempre  acierta 
de  las  mugeres  el  primer  acuerdo! 
ahora  con  tus  lagrimas  concierta, 
y  de  mi'Sdeño  prospera  recuerdo: 
pera  :en  esta  prisión  tan  largd  y  cierta 
a  donde  patria, y  padre  y  muger  pierdo ^ 
por  consuelo  me  queda,  y  no  pequeño, 
volverme  a  Dios  por  medio  de  tal  dueño. 
Suplicóos  me  digáis ,  Don  Beltran  caro, 
noble  honor  de  Galicia ,  Castro  y  Lemos^ 
del  Marques  mi  seiíor ,  ilustre  y  claro » 
la  condición:  en  que'  esperar  debemos : 
que  a  la  virtud  de  su  glorioso  amparo' 
por  tan  viciosos  y  ásperos  extremos  ^ 

no  )x  venido  sin  cansa  ^  pues  reedo ,  ^. 

que  de  mi  perdición  se  duele  el  délo»' 
Entonces  Don  Beltran  enternecido 
ansí  dice  a  Ricardo :  Escucha  atento 
del  valor  de  Mendoza  esclarecido 
la  gloria ,  honor  ,  coluna  y  ornamento :      > 
no  tuvo  el  aiíd  diez  y  seis  cumplido, 
quanda  ^e  vio  su  heroico  pensamiento  ^ 
fíie  soldado  en  Italia,  que  la  parte 
m  ostro  hiego  benévola  de.  Marte  •    - 

Cum* 


t$0  La^  l>RACt>HfEA« 

Cumplidos  dkz  y  skte^  t^otp  ordena 
de  Infanteria  Capitw  eleto» 
y  en  la  guerra  de  Córcega  la  estrena 
con  raro  aplauso  del  notabk  efeto.:  ^      •  ^ 
np  fue  metior  el  de  Rentiniy  Sena, 
de  gra)^  soldado    y  Capitán  perfeto, 
y  en  las  demás  que  se  ofrecieron  grandes 
,  4n  Alemania,  IngalÁerra  y  Flaodes.i  . 

Luego:  al  Perú  con  «L  Marques  su  packe^  . 
que  el  Cesar  Carlos  su  Virrey  hacía , 
parte  de  Italia,  y  de  su  antigua  madre, 
de  donde  a  Chile  en  su  lugar  le  envía.:.    • 
lo  que  el  gobierno  a  los  vasallos  quadr^ 
{nóstrblo  por  exemplo  Don  García , 
que  en  un  lustro  fundó  nueve  dudade»    < 
^n  aquellas  incultas  soledades. 

Venció  Mete  batallas,  y  fiíe  visto 
fn  ellas  pelear  por  su  persona , 
deseando  ensalzar  la. Fe  de  Cbristo^ 
y  dilatar . de  Carlos  la  •  Corona :    • 
con  'tai  valor  que  al  polo  de  Calisto 
desde  la  adusta  y  abrasada  Zona  '  i 

llevó  la  fama  el  nombre  hurtado  al  tesela- 
de  la  innu^alidad  por  alto  exemplo*. 

Los  Indios  asombró  de  tal  manera, 
que  losr  mas  indomables  Araucanos 
hijo  del  mismo  sol  pensaban  que  era» 
temblando  de  SUS'  rayos  soberanos: 
rindieroniíe  de  paz  a  su  vandera 
con  ios  démas  rebeldes  comarcanos  ^    . 
cosa  entre  aquellos  barbaros  no  vista 
desde  la  obstinación  de  su  com^ista« 
.  .«;  V¡- 
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Vínose  a  Espa&t,  y  de  PhUipo  Augusto 
fue  enviado  al  Piamonte  y  Lombardia» 
y  volviendo  después  de  un  año  justo , 
de  hombres  de  armas  le  dio  su  compañía: 
con  ella  en  Portugal  el  zelo  y  gusto 
xjiostrd  que  de  servir  su  Rey  tenia, 
donde  el  soldado  en  Alva^  en  nocheahofa 
nuestros  Castillos  de  sus  Quinas  dora. 

Luego  en  las  Cortes  de  Monzón  sirviendo 
en  cosas  importantes  ocupado, 
de.sú  padre  el  oficio  consiguiendo, 
volvió  al  Perú  del  mismo  cargo  honrado: 
fue  la  renta  Real   engrandeciendo, 
y  el  nombre  de  su  Rey  con  tal  cuidado, 
«como  lo  sabe  Quito ,  cuya  historia 
dio  grandeza  a  Philipo,  al  Marques  gloria. 

Finalmente  a  medida  del  deseó 

de  tanto  sabio  amiguo ,  en  él  se  hallaran 
un  ICdmulo  y  un  Numa  semideo, 
que  igualmente  la  guerra  y  paz  trataran: 
de  cuyas  manos  generosas  creo 
tanto  las  leyes  de  nobleza  amparan, 
que  te  darán  el  bien  y  honor  que  goza 
todo'^  rendido  al  nombre  de  Mendoasa  • 

Esto  decia  Don  Beltran  en  tanto 
que  lloraba  Ricardo  enternecido, 
a  quien  movia  un  pensamiento  santo 
el  corazón  del  mismo  Dios  movido: 
y  no  fue  vano  el  fruto  de  aquel  llanto, 
que  su  estéril  terreno  humedecido 
la  simiente  Evangélica  recibe, 
y  en  el  gremio  Catholico  se  escribe . 

Pero 


S3^  La.  Dragont/baI 

Pero  quede,  Sertor,  cautivo  ahora 
mientras  os  digo  la  ocaskín  urgente, 
por  que  Draque  dejó  la  blanca  Aurora^     r 
Y  vino  al  Equinoccio  de  Occidente: 
que  si  fuera  al  vestir  Vertunmo  y  Flora, 
de  verde  el  campo,  y  de.  cristal  la  fuente | 
J.IIO  fuera  mucho ,  mas  descubre  O^ubre     ^ 
la  seca  tierra,  quando  el  agua  cubre. 

Don: Francisco  Coloma  j  que  trahia 
la  plata  de  Indias,  Argos  cuidadoso, 
y  a  Sancho  Pardo  Osorio  en  compama  i 
de  tierra  firme  General  famoso: 
los  galeones  prósperos  regía 
como  caudillo  fuerte  y  .generoso ,  • 

mostrando  al  mar  la  blanca  Critz  del  (pecha 
.  bastante  al  golfo  y  al  mayor,  estrecho. 

Mas  nunca  el  mas  sobervlo  y  espumoso 
ha  querido  sorber  naves  hambriento, 
ni  ha  mostrado  tan  grave  y  procelosa 
el  campo  de  su  liquido  elemento: 
el  piloto  cobarde  y  temeroso 
jamás  ha  visto  tan  ayrado  el  viento 
como  en  esta  ocasión ,  cuya  fortuna 
a  que  os  escriba  della  me  importuna. 

Pero  en  tanta  desorden  no  se  puede 
guardar  orden ,  Señor ,  materia  es  esta 
que  está  escrita  mil  veces,  y  que  excede 
de  mi  discurso  y  narración  propuesta: 
mas,  porque  en  tal  silencio  no  se  quede, 
imaginad  que  el  mar  la  furia  apresta,- 
donde  Carybdis  ladra  y  gruñe  Scyk,    ■ 
y  que  .el  terrestre  globo  se  aniquila  • 

Nun- 


Nunca  debajo  el  Trópico  se  ha  visto 
de  Capricornio  casa  infausta  y  triste , 
donde  pierde  el  amante  de  Calisto  . 
la  hermosa  luz  f  de  que  su  rostro  vistCf 
y  se  levanta; Marte  tan  malquisto, 
que  Venus  no  le  aplaca,  ni  resiste 
tan  espantosa  y  aspara  tormenta, 
donde. también  la  corre  quien  la  aietítñ. 

De  la  Habana  ^  Señor  ^  salió  Qolom», . 

quando  el  Tusson  de  Garloís  vuestro  avuelo^ 
aunque  otros  cuentan  que  el  origen  toma 
de  la  Reyna  Christifera  del  cielo, 
a^  argentado  pez  la  escarcha  domat 
y  del  Aquario  el  implacable  hielo, 
y  por  la  hierba »  que  de  nuevo  nace, 
canta  el  gilguero,  el  corderÜlo  pace. 

Pues  en  esta  ocasión  que  prado  y  hierba 
alegran  desde  el  valle  a  la  montaña» 
Eolo ,  que  a  ningún  tiempo  reserva , 
rompe  la  suya  con  violencia  ^straña: 
desenfrenada  el  áspera  caterva 
en  la  de  Tierra  firme  y  nueva  España» 
que  eó  ^u  conserva  el  General  trabia^    . 
quieren  executar  su  valentía. 

2i4as  Vesnorveíste  a  todos  se  adelanta, 
enviste  con  las  naves,  y  provoca 
la  mar  a  furia  y  a  sobervia  tanta, 
queden  la  frente  de  Atlante  la  coloca: 
quando  el  nubloso  viento  se  levanta  1      .  . 
la  C^l  de  Bahama  desemboca 
con  veinte  y  ocho  grados  en  altura , 
T  muchos  de  trabajo  y  desventura» 
,\irom.  111/ '      ^  Gg '     Lof 


2^4  L^      tíRAC6HT¿A. 

Los  marinos  pronósticos  infaustos 
de  los  pilotos  ya  reconocidos, 
los  paramentos  y  sobervios  faustos 
de  las  naves  dejaban  abatidos: 
y  para  sacrificios  y  holocaustos 
estaban  de  Neptuno  prevenidos 
los  altares  de  vidrio  transparentes, 
de  tantos  cuerpos  de  diversas  gentes. 

Como  las  roba  su  vestido  el  viento, 

no  se  ha  visto  ladrón  que  assi  desnude,     ' 
ni  queda  estay ,  briol,  ni  racamento, 
que  no  lo  rompa,  tuerza  y  desanude: 
las  brazas  que  al  peñol  sirven  de  assientOf 
con  mas  robustos  brazos  las  sacude, 
rompe  los  amantillos  ,  y  destroza 
brandales,  chafaldetes,  triza  y  troza.' 

El  cielo  con  los  ojos  enojados 

de  ver  que  un  viento  su  carrera  injüriaf    ; 

arrebozase  el  rostro  de  nublados, 

por  no  ser  conocido  en  tanta  furia: 

parece  que  los  polos  abrasados 

pueden  sufrir  y  padecer*  injuria ,  ' 

y  que  por  mas  que  sus  figuras  se  asgan,    ' 

de  alli  se  desencajan  y  se  rasgan. 

Los  hombres  de  la  mar ,  de  seso  ágenos  ^ 
confusos  se  revuelven  y  confunden , . 
ya  tocan  los  relámpagos  y  truenos 
en  el'  mismo  lugar  dpade  se  infimdeni 
ya  bajan  a  los  concayos  y  senos, 
donde  con  la  presteza  que  se  hunden, 
vuelve  como  se  escapa  sacudida 
v¿^a  pelota  de  la  pala  herida. 

.Ya 


Ya  de  A^hanasio,  de  Augustín,  de  An9elmQ^ 
se  escucha  el  verso  ^  con  gemir  profundo^ 
pero  tiene  Orion  calado  el  yelmo^ 
y  esta  .por  todas  partes  iracundo. 
Castor^  y  Polux ,  cubren  a  San  Telmo: 
suena  el  tonaqte  Júpiter ,  que  el  mundOf 
como  ,quipn  rompe  tabla2K>a  de  ripios , 
parece  que  k  yuelve  a  sus  principios. 

Qual  el  torcido  cáñamo  trabando 
aquello  intenta  mas  que  no  aprovecha; 
qual  de  la  anurra  y  ,del  cordel  colgando^ 
quiere  grar  la  fílaziga  deshecha:    >. 
Afric9  de  sus  lastimas  burlando  t 
como  si  fuera  delicada  flecha 
la  gavia  rompe ,  el  masteleo  deshace^ 
y  en  el  extrerato  el  suyo  satisface. 

Alli  la  que  1^  mar  antes  miraba 
^  tan  alto  lugar  desvanecida» 
debajo  de  las  aguas  que  vengaba» 
de  todo  [Hiñto  estaba  sumergida: 
ya  el  pálido  color  del  rostro  lava^ 
de  que  la  a^miada  misera  vestida 
lleva  el  temor  el  Aquilón  mojado» 
en  las  olas  del  mar  arrebozado. 

Grita  el  piloto,  arriba»  i^rríba:  cierra» 
lanza  el  leme  a  la  banda,  mas  ya  loct 
indpmiu  la  nave  en  todo  yer^a» 
y  XfX  vez  el  peñol  el  agu^  toca: 
el  caballo  del  mar  al  de  la  tierra 
la  dura  inobediencia  de  la  boca 
quiere  imitar »  menospreciando  el  fren« 
¿e  sacudida  espuma  y  sangra  lleno» , 

Gg2  Ya 
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Yg  sobre  sierras  de  agua  se  aventura; 
ya  la  alta  nave  Occidental  espanta , 
que  acompañar  la  de  Jason  procura^ 
ya  su  estrellada  imagen  se  adelanta: 
qual  nave  rompe  la  trabada  amura » 
y  qual  abalanzándole  quebranta 
del  voluble  tiníion  tres  ferros  corvo$, 
por  no  tener  para  perderse  estorvos* 

Del  que  trabaja  alli  ^  del  que  suspira ,  . 

suenan  a  un  tiempo  diferentes  hablaSé 
^Osobervia  del  mar,  del  viento  ira, 
qué  machina  tati  fuerte  desentablas.^ 
Atruena  el  cielo  ,  el  vozinglero  vira , 
gimen  las  jarcias ,   quejanse  las  tablas 
al  mismo  son  de  larga ,  amura ,  a  orza  9 
como  si  fuera  delicada  ákorza . 

Alli  si  que  los  votos  y  promessas, 

dichas  tan  bien,  pero  tan  mal  cumplidas) 
salen  del  alma  hasta  salir  impressas 
del  peligroso  trance  de  las  vidas: 
como  ea  la  tempestad  por  las  dehesas 
las  ovejuelas^  huyen  esparcidas, 
ansi  corriendo  Van  desaunadas 
aqui  y  alli  las  naves  arrojadas. 

^  Qué  de  fray  les  se  ven  alli  Franciscos , 
y  que  <ic  Carmelitas  y  Bernardos , 
que  apenas  de  la  costa  ven  los  riscos, 
quando  otíra  vez  blasonan  de  gallardos  í 
y  les  parecen  fieros  basiliscos 
las  capas  blancas,  o  los  sacos  pardos: 
^*qué  de  haciendas   alli  restituidas  ' 

están  después  al  alma  y  cuerpo  asidas?    -^ 

Aquel 


Aguel  volver  las,  fómfcrt  'diafaWadas ,    ■    u  v 

Xmejor  quescrtmiláf  iiiáfloí; 'c«i  las  bwraSt  * 

'   que  II»  fueron  después  jaireas  Buácadas,  ^  '^ 
porque  dicen  que  son  proméssas  locas: 
pues  en  llegando  a  huer&nas  casadas  v 
las  de  un  Lorito  les  parecen  pocas ,  ^ 
y  aun  esso  mismos  son  los  hospitales; ; 
pera  después  ni  aun  tocan  sus  umbrales  .   * 

No  hay  cosa  ya  que  el  miedo  no  la  ocupe  ^^    ' 
crecd^la  tempestad^  el  viento  crece, 

•  tres^  rayos  juntos  una  nave' escupe  ^  ;> 
a  un  leño*  que  parece  que  perece :  •  -  -  ' 
no  hay  cosá  que  no  rompa  y  desocupe'  - 
de  qúanto  sobre  el  agua  se  le  ofrece:  * 
pero  en  llegando  a  su  contrario  sáie, 
hasta  que  encima  aquelk  furia  exhale. 

Quatro  hombres  matan ,  dejan  ^chb  heridos 
con  estraña  lísion,  desdicha  y  plaga,     . 
y  casi  «en  la  fragata  sumergidos 
del  Capitán  Domingo  áp  Insauraga : 
de  la  de  Vallejera  ,  en-  que  perdidos  \        ^ 
a  la  deuda  mfortal  hicieron  págdi  '^ 

algunos^  homlH'es  ^  otra  nave  ocupa  ■ 

los  que  pudo  escapar  una  chalupa « 

Duane  de  Quirds  por  verla  abierta, 

«u  nav«  ¿1  proprio  con  rigor  despoja,      *> 
Ja  grana  y  cueros  á  la  ihar  incierta 
para  aplacalla  én  sacrificio  arroja: 
la  Almiranta  Real  de  árbol  desierta  ^ 

de  tal  malera  la  carlinga  moja , 
que  a  púrá  bomba,  que  la  tíega  y  ba&a,  ' 
llego  coa  otítepalmos  de  agua  a  Espaiíay 
-^  ^      Abrien- 
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Abriéndose  U  nare  Sálva<lorá>  . 
á$í.  misma  ^r^r  no  se  pudiera» 
salvóle  en  fia  su  plata  t  porque  ahoM 
tan  <  justo  nombre  eteraaniente  adquiera  # 
De  Christoval  Ramírez  hoy  se  ignora 
el  limite  que  tuvo  su  carrera  t 
porque  del  mar  flu¿lísono  inciementet 
aunque  Christoval »  no  passo  la  gente* 

San  Phelipe  ya  entonces  no  durara  ^ 

si  el  pan  de  aquel  milagro  el  agua  fuera , 
que  Christo  en  el  desierto  i^n  mundo,  hartara » 
si  alli  sediento  su  palabra  oyera :  .. 
mas  como  Don  Francisco  la  repara» 
que  k  Real  entre  las  otras  era» 
sale , .  sin  que  del  daño  participe » 
a  tierra,  de  Philipo  san  Phelipe»    , 

La  Cápitaiía '  doi  la  nueva  España 
assi  del  triar  y  viento  combatida » 
se  rompe  ^  se  quebranta  y^  enmaraña 
que  sin  partido  ppr  estar  partida» 
la  esperanza  indecisa  desengaña» 
de  rotas  jarcias  de  la  nave  asida »  , 
llevando  a  piezas  la  del  viento  vana^ 
bauprés^  trinquete,  mqtstil  y  mesana. 

Ya  Rodrigo  de  Rada »  que  venia 
de  Generial  haciendo  oficio  en  ella » 
conoce  qiie  se  pierde,  y  que  porfia  . 
contra  su  triste  y  miseraWé  estrella  • 
Misericordia  sin  cessar  {5edia 
al  Rey  del  cielo, y  a  la  Virgen  bella 
la,  gente, con  mil  lagrimas  que  vierte» 
im  dedo  de  la  vida  y  de  la  muerte  * 

Qual 


caktío  ni.  '        *$^ 

Qual  se   confiessa  aprisa  ^  quai  se  abrasa  - 
CO&  el  amigo ,  qual  la  imagen  besa , 
quál  mira  si  ha  de  haver  al^ima  traza 
para   escaparse  en  caja  o  tabla  gruessa  t 
ym  üo  hay  bota  a  estribor,  larga « ni  ca^, 
ya  del  relox  el  harmonia  cessa , 
ya  la  luz  se  les  muere,  ya  se  apaga ^ 
y  ►abriendo  el  mar  la  boca  se  la  traga  •^ 

Trescientos  hombres  bajan  hasta  el  suelo 
del  arenoso  mar,  lastima  grave, 
Á  las  almas  están  gozando  el  cielo  ^ 
alli  desembarcó  la  incierta  nave  2 
arroja  mas  veloz  el  preátó  vuelo 
desde  las  ramas  a  la  tierra  el  ave, 
qué  a  la  clialupa  se  arrojaba  gente : 
•  pero  de  tantos  se  escaparon  veinte  * 

Uno^  perdidos,  y  otros  derrotados, 

por  ser  el  viento  a  popa,  hallaron  puertos» 
a  donde  los  naufragio^  ya  passadós, 
dicen  que  del  olvidó  están  cubiertos: 
algunos  de  las  olas  escapados 
dierf>n  entre  enemigos  descubienos, 
como  fue  Martin  Monte,  si  es  ventura 
trocar  con  k  menor  la  desventura^ 

Quando  el  eebge  de  la  tierra  enjuta 
desabre  el  verde  campo  que  dilata 
el  puerto,  y  el  lugaf  está  en  disputa , 
y  hasta  acercarse,  el  que  será  se  trata í 
a  MohSerrate ,  Roma  y  Pie  de  Gruta 
se  ofrecen  ricas  lamparas  de  plata , 
y  tanta  cera ,  que  el  altar  ocupe , 
a  la  peSa  de  Francia  y  Guadalupe  •*  - 
^  .^'-  Y 


i|4?  La;  DracovItea* 

y  no  mpnos  a  vos  ,  imagen  santa^ 

de  Atocha  y  de  mi  patria  ^  ofrecen  ciriot 

los  que  esta  mano  celestial  levanta 

de  tan  profundas  penas., y  .jnartyrios .       *.  -j 

^íi  en  fin  en  tierra  ponen  boca  y  planta 

donde  las  ^gas  1^. parecen  lirios, 

unos  en  Cádiz ,  y  otros  en  Lisboa » 

que  Jos  perdiera  el  viento  a  dar  en  proft^ 

Sancho  Pardo'  ya  libre  de  e$te  assedio ,  : 

no  pudiendo  seguir  la  demás  flota» 
sin  tenef  con  su  nave  otro  remedio » 
a  Puerto  Rico  vuelve  la  derrota, 
iba  de  plata  alli  millón  y  piedlo » 
que  solo, refiriéndole  alborota, 
dio  aviso  al  Gran  Philipo ,  que  por  ello 
manda  que  corra  el  mar  Don  Pedro  Tello* 

Pues  viendo  el  Praque,  que  la  nave  y.plat4 
^*n  Pu€¡rtp  Rico:e$tabaa  detenidas,  ^ 

salir  a  su  pesar  del '  tiempo  trata , 
y  a  cpsta  de  la  suya  y  tantas  vidas    - 
las  verdes  alas  al  Dragón  desata, 
que  el  Escorpio^  entonces. tiene. asidas»  ,   < 
morcándole  sij  aspecto /afprtutJado  .      .       j 
sobre  si\^isma  ca^a  levantado..'  j     ,    •  ,.     r 

Coa  estas  ai^roganciassale  ahora     «  ^ 

la  Inglesa,   fuerte  y  codiciosa  armada f     , 
juzganfdose  del  mundo  vencedora , 
a  1^  prosecución  de  $u.  jornadia : 
corrq  ^1  Inglés  de  su  rostida  Aurori^  ;, 
hasta  Canaria ,  por  probar  la  espada^ 
como  si  fuera  gente  que  pudiera 
huir  el,  fostró,  a  íW  arrogada  §eííl#     ..  J 
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Aquí  les  dice,  amigos,  este  saco  ' ,     -^ 

será  para  regalo  del  viage, 
que  dé  conservas  dulces  viene  jSaco  ;      . .      - 
el  salado  y  naval  matalotage: 
como  blasona  entre  los  bueyes  Caco, 
antes  que  Alcides  por  Italia  baje,  .  x 

ya  puede  ser  que  alguno  el  pone  pida,  .     , 
que  rio  hay  dulce  sin  agro  en  esta  vida. 
Su  armada  en  luna  extiende,  porque  arribe        > 
desde  lá  fortaleza  al  baluarte, 
en  cuya  lejgua  de  la  Qiar  recita 
daño  crüél  por  una  y  otra  parte? 
con  gente  veinte  lanchas  apercibe, 
y  a  la  ciudad  apercibida  parte, . 
donde  ochocientos  hombres  le  esperaban 
con  salva,  en  que  su  gentje  condenítb^p^      , » 
Eran  arcabuze,ros'y  piqueros,  ;   ,  r 

y  ginfetés  dé  costa  valerosos, 
quarenta  Ingleses  matan  los  primeros  ^  ] 

retirando  Tos  otros  temproíos: 
conocidos  del  Draque  ajus  azeros,  ;; 

y  los  passbs  del  puerto  peligrosos,  , 

volvió  la  espalda,  y  hízose  a  la  vela^ 
que  alli  no  le  valip  fuerza  ¡o  cautela. 
Cinco  legjúas  corrió  mas  adelantp,  ;;> 

mas  no^  hay  remedio ,  aunque,  la  Isl^  cing, 
para  sus  pretensiones  importante, 
por  mas  que  sus  montañas  escudriña: 
determínase  hacer  ^ua  bastaiíte, 
y  veinte  Ingleses  pone  en  la  campí^na,     :       r 
que  llaman  los  Isleños  Melenara,   , 
pero  vendióse  el  agua  alli  muy  cara. 
Tom.  im  Hh     ^  Que  ^ 
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Que  ciertos  ganaderos ,  que  a  sus  dueños 
guardaron  mas  el  agua  que  las  reses^ 
ya  con  téxidas  hondas,  ya  con  leños 
como  troncos  de  pinos  o  cipreses: 
prueban  los  brazos  rústicos  isleños 
en  los  soldados  miseros  Ingleses, 
como  ministros  del  ayimqué  en  fraipa, 
haciéndoles  llevar  sangre  por  agua. 

Que  como  no  eran  de  David  soldados , 
ni  la  cisterna  de  Bethlem  aquella, 
quedaron  en  el  campo  destrozados, 
sin  llevar  al  Dragón  eí  agua  deüa: 
a  qual  deja  los  sesos  machucados 
la  voladora  piedra ,  que  con  ella 
no  hicfera  mas  estraña  batería 
el  pedrero  iriejor  dé  artillería  • 

Hinchan  los  nervios  de  los  fuertes  brazos 9 
y  con  rustica  yo^  escaramuzan, 
dividiendo  los  cuerpos  en  pedazos  p. 
las  piernas  quiebran  y  las  caras  cruzan: 
al   que  por  su  desdicha  víeije  a  brazos, 
cruxiendolc  los  huessós  desmenuzan, 
y  allí  se  vid  que  al  fin  de  tantos  robos 
mueren  a  ihános  del  pastoiríos  lobos. 

Como  suele  quedar,  deápuW.que  há  sido 
acabada^  la  'fiesta:  de  los  toros, 
este  desjarretado ,  aquel  tendido^ 
vertiendo-  sangre  los  a,biertos  poros: 
ansi  en  el  campo  el  esquádron  herido 
miraba  el  vencedor  riendo  a  coros , 
porque  de  veinte  los  catorce  tienden, 
y  de  seis  que  quedaban,  los  tres  prenden. 

Que 
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Que  los  buidos  se  arrojaron  luego 
de  aquellos  riscos  al  tormento  eterno, 
que  aun  en  la  mar  -venados  se  dan  fuego, 
y  se  van  a  gozar  el  del  ¡nfiernp. 
El  Draque  entonces  de  corage  ciego , 
no  le  sonando  jnu^  alegre  ^y  tierno 
de  los  Canarios  el  presente  canto, 
arrojóse  a  la  mar,  trocado  en  llanto. 
Tuvo , .  Señor ,  entonces  del  Audiencia^   i  -^ '  " 
el  Cesar .  yuestifo  padre  cierto  avisó  f\ 
j  asiendo  la  ocasión  la  dUigeocü,      ^   ^ 
iacer  armada,  y  detenerle  quiso: 
,  muestr^  Don  Bc;rn9rdÍQo  svl  experiencia^ 
y  sale  de  Lisboa  de  JimjirpvisoV   ^'  ^ 

pero  él  de  Avellaneda  parta  ahora»      .     "- 
que  cierta  dama  a  su  marido  llora. 


%    * 
i  r    ' 
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CANTO   IV.         < 

LLEGAN  A  LONDRES  LAS'  NUEVAS^ 
de  la  fxhSón  tá'  Kfcdrdó.'Va  Don  Ttdro 
Tello  por  Ja  plata  que  trahia'  Sancho  Pardo 
Osorío.  Quiere  tomar  el  Draque  a  Puefto 
JR¡c({i;[mdtanle  trescientos  Ingleses^  Parte  a 
Nombre  de  Dii^t-f y''  desembarca'  ^n' la  'Z¿h 
baña.      *  í^*?-  ■■■  -*''"'{  ;».'■;'"-—--/      I 


.  1.- 


A  Mor  hijo  mayor  de  la  Fortuna , 
hermano  de  sus  vueltas  y  mudanzas, 
y  mas  ligero  en  éflks  que  la  luna, 
como  lo  saben  bien  mis  esperanzas, 
^havrá  en  el  mundo  voluntad  alguna 
de  las  que  a  ver  en  xti  registro  alcanzas, 
que  haya  tenido  firme  sucalegria, 
desde  que  nace  hasta  •/qiür'  muere  el  día  ? 
^  Qué  condición  es  esta ,  en  que  nos  pones  ? 
^  qué  Argel  es  este  ,  en  que  vivir  nos  mandas  ? 
^qué  vidas  son  aquestas  que  dispones, 
y  qué  passos  son  estos  en  que  andas! 
^qué  fclementos  enlazas  y  compones? 
^•qué  Olympo  humillas,  qué  diamante  ablandas? 
^Tu  tienes  nada  bueno,  Amor?  No  creo 
que  está  en  la  execucion  ^  sino  el  deseo . 
A. i.  ''   "J  Pas- 
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Passo  la  primavera  de  mis  años, 

lo  que  he  dejado  miro  con  vergiienza, 
y  al  Manquear  los  mismos  desengaños 
parece  que  otra  vez  tu  ardor  con>ienza  ♦ 
^Pero  ddnde  me  llevan  tus  engaños? 
<qué  importa  que  me  deje, o  que  me  venza? 
No  soy  yo  amor,  que  una  muger  hermosa    r 
está  de  tu  mudanza  querellosa . 

Llegáronle  las  nuevas  de  Ricardo 

a  su  afligida  esposa ,  y  viendo  el  fruto 
de  la  arrogancia  del  Inglés  gallardo , 
en  vez  del  oro  se  cubrió  de  luto : 
la  prenda  hermosa  y  de  la  fe  resguardo,    r 
que  dio  a  su  Porcia  el  atrevido  Bruto , 
quiso  hacer  ascuas  que  acabassen  luego 
con  fuego  artificial  el  proprio  fuego . 

¡Hai  dice,  amarga  prenda  desdichada 
de  aquel  dulce  cautivó  de  mi  vida , 
cuya  alma  de  essas  lagrimas  bañada 
no  se  pudo  ablandar  en  la  partida! 
^En  qual  estrella  fuisteis  engendrada, 
en  que  contraria  conjunción  nacida, 
que  nacoflocercié  a  vuestro  padre, 
ni  alegre  etemaoiente  vuestra  madre? 

^Quan, pobre  viviréis  huérfana   y  sola,  ^ 

sino.es  que  en  los  Mendozas  de  Castilla 
la  nobleza  de  España  se  acrisola, 
pues  el  leen  perdona  ál  que  se  humilla  ? 
^Pero  cómo  la  colera  Española 
podrá  tener  de  mi  dolor  mancilla? 
si  su  larga  paciencia  vuelve  en  futía 
de:  Ingalaterra  la  ordinaria  injuria  • 

^Don-k 
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^Ponde  fuiste  mancebo  desdichado 
con  el  nombre  de  pirata  perdido , 
J>or  el  oro  de  España  conquistado, 
para  mi  cuello  y  manos  prometido  i 
que  para  la  muger  el  mas  honrado 
se  hace  de  los  brazos  del  marídp :         ;     , 
no  hay  corona  que  venga  mas  estrecha , 
ni  al  amor ,  ni  al  honor  ni  a  la  sospecha  • 

Las  perlas  en  nativos  caracoles, 

los  bucios  de  l^  mar,  y  nácar  fino, 
pues  que^  los  conquistaron  Españoles, 
de  su  trabajo  es  todo  premio  díno: 
mal  volverás  en  los  cinquenta  soles 
del  incierto  marítimo  pamíno . 
Dixo,  y  cayendo  entpnces  desmayada, 
paró  la  voz  en  la  garganta  helada  • 

Como  en  la  siesta  calurosa  siente 

la  candida  azucena  marchitarse ,  j     > 

en  la  sazón  que  del  león  ardíeiltef 

la  estrella,  o  corazón  suele  abrAsaricl:    :    . 

o  el  lirio  que  la  mano  diligente 

rompió  con  el  arado,  desmayarse, 

ansi  queda  la  Dama    de  Ricardo ,  . 

o  como  el  soí  con  el  nublado  pardo. 

En  tanto  que  la  lluvia  cristalina  .  .  j  -  ' 
ofende  ¿1  rostro  que  entristece  a  Apblo,  í.  - 
y  la  desdicha ,  a  que  el  amor  me  inclma  : 
no  quiere  que  su  llanto  vaya  solo:   <  s 

Draque  veloz  al  mar  del  ^ur  camina^', 
no  mide  su  codicia,  mide  el  polo, 
que  como  su  Nadir  está  en  las  ondas , 
ni  le  alcanza  a  medir ,  ni  bastan  sondas  • 

Pero 
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Pero  havíendo  entendido  su  desinio 

el  Cesar  vuestro  padre,  y  que  intentaban 
los  monstros  de  Luthero  y  de  Calvinio, 
que  ya  de  las  Canarias  se  alejaban» 
executar  su  fiero  latrocinio , 
donde  seguros  de  su  furia  estaban» 
la  referida,  amenazada  plata  '       . 
de  entre  sus  uñas  ávidas  rescata. 

Parte  Don  Pedro  Tello  valeroso 
con  sus  cinco  fragatas  bien  armadas» 
corriendo  el  mar  cerúleo  y  espumoso» 
colores  del  primero  cielo  hurtadas , 
para  que  libre  del  Dragón  famoso» 
de  que  estaban  las  aguas  alteradas» 
acompaííasse  a  Sancho  Pardo  Osorio» 
que  era  ti  peligro  de  volVer  notorio; 

Siguiendo  pues  su  curso  por  la  plata» 

y  la  del  mar  rompiendo  en  blanca  espuma» 

llevando  cada  prospera  fragata 

el  mar  y  el  viento  como  leve  pluma: 

dos  navios  encuentra  y  desbarata    '  ^  ^  ' 

de  aquella  Inglesa  referida  suma 

entre  la  Dominica  y  Matalino» 

Islas  del  mar  y  ventas  del  camino. 

Huye  el  uno  ganando  el  barlovento» 
y  abriendo  los  costados  las  espuelas  ^ 
al  caballo  del  mar,  que  iguala  al  viento»  • 
lleno  de  paramentos  de  sus  velas: 
echando  el  otro  a  fondo,  y  siempre  atento 
a  entender  sus  ardides  y  cautelas» 
diez  y  ocho  Ingleses  que  tomó  pregunta, 
y  el  cuero  y  nervios  con  las  huessos  íunta . 
•  Al 
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Al  tprmento  confiessaa  los  qué^  tíencn 
tan  gran  odio ,  Señor ,  al  coni^ssarse  <, 
qije  de  Plemua  con  el  Draque  vienen, 
queriendo  por  su  mal  adelantarse : 
que  los  demás  entonces  se  detienen 
como  los  que  pretenden  ensayarse 
en  Canaria ,  y  su  puerto  y  Islas ,  donde 
al  ensayo  con  obras  se  responde .  -■ 

Y  que  Francisco  Draque  arrinconado» 
como  lo  suele  estar   el  que  despriva » 
porque  volvió  de  Cádiz  arrojado 

del  que  acuña  valor  en  s^gre  altiva; 
o  porque  en  la  ciudad  que  el  desterrado 
Ulyssés  dio  su  nombre  ,  y  mas  arriba , 
a  donde  tiene  limite  la  tierra, 
tantas  vidas  deJQ  de  Ingaiatprra  • 
Sabiendo  como  e3taba  en  Puerto  Rica  i 
aquella  nave  y  plata  sin  amparo , 
aui^que  en  el  General  que  significo 
havia  esfuerzo  valeroso  y  raro: 
a  Isabel,  al  consejo,  al  grande, al  chico 
hizo  creer  qué  no  era  el  sol  tan  claro 
como  el  tomarla  ,  si  le  daban  gente 
a  la  famosa  empresa  conveniente. 

Y  que  no  solamente  prometia 
aquella  plata,,  que  también  pensaba 
entrar  a  l'anamá  ,  donde  podria 
s^ac  quanta   riqueza  en  ella  estaba; 
con  voz  tan  eficaz  la  persuadía, 

y  lo  impossible  assi  facilitaba, 
que  persuadida  del  y  sus  Mi  lores, 
le  dio  su  gente  y  naves  las  mejores . 


Con*- 


Cawto    IV.  «4^ 

Contaban  los  señores  del  armada » 
Capitanes,  Alféreces,  Sargentos, 
qual  era  buen  consejo  y  buena  espada, 
estando  todos  al  siKesso  atentos: 
dixeron  que  esforzaban  la  jornada 
entre  sus  militares  parlamentos, 
Don  Thom^  de  Baibile  con  su  hermano^ 
"Coronel  y  soldado. veterano. 

Del  Sargento  mayor ,  que  era  sobrino 
del  General  Rodulpho,ua  gran  soldado, 
.,y  del  padre  de  aquel  que  ardiendo  yino 
por  el  frígido  mar  al  abrasada: 
,que  ya  os  conté  la  causa  del  camino, 
que  fue  hacer  a  Juan  Achines  vengado, 
que  ahora  sus  designios  efe¿hia, 
por  la  venganza  de  San  Juan  de  Laia. 

Este  arroJQ,  Señor,  llegando  al  puerto 
Francisco  de  Luxan  con  nuestra  flota, 
y  de  ocho  naves  c<hi  sucesso  incierto, 
cpa  solas  tres  el  mar  buyendo  azota: 
vivo  en  la  Éima,  y  en  el  mundo  muerto  v 
con  la  memoria  desta  insigne  rota, 
yace  en  San  I^edrb  de  Madrid  honrado 
por  General  marítimo  soldado. 

jO  patria  quantos  hechos,  quantos  nombres,    . 
quantos  sucessos  y  villorías  grandes, 
quantos  ilustres ,  y  temidos  hombres 
de  mar  y. tierra,  en  Indias,  Francia  y  Flandes 
no  sabes  como  digas,   como  nombres      .  \ 
sus  alt^a' obras,  ni  sus.  vidas  mandes 
a  los  archivos,  inmortales  fuertes, 
después  de  sus  hazañas  y  sus  nluertes! 
:^Tom.  III.  li  No 


%^(i  La    Dragontea. 

No  es  falta  de  escritores  ,  patria  mia: 
que  el  Tajo,  el  Befis  claro  en  sus  arenas » 
el  Pisüerga  ,  el  Xciiil  y  el  Turia  crie 
cisnes  que  mueren  por  faltar  Mecenas: 
con  esto  se  adorihecen  cada  dia 
en  la  contemplación  de  las  Sirenas: 
pues  que; tienes  quien  haga,  y  quien  te  obliga, 
I  por  qué  te  falta  España  quien  lo  diga? 

No  se  burlen  las  inditas  espadas  . 

de  las  humildes  plumas  destos  Numas, 
que  las  que  tiene  ahora  el  mundo  hoáradaí^ 
Dios  sabe  que  lo  deben  a  las  plun^as. 
^  Mas  donde  voy ,  las  cuerdas  destempladas, 
tan  lejos  del  oráculo  de  Cumas? 
Anima,  Apolo,  mi  pequeíío  haliento, 
y  vos,  claro  Señor,  estadme  atento. 

Viendo  Don  Pedro  Tello ,  cuidadoso 
lo  que  de  sus  tormentos  resultaba, 
.  surca  el  piélago  azul  tempestuoso, 
y  llega  al  puerto ,  en  que  la  plata  estaba: 
Pierden  el  ocio  y  el  común  reposo 
con  el  aviso  de  que  el  mar  quejaba 
el  Draque  de  sus  arboles  y  velas, 
y  no  menos  ardides  y  cautelas^ 

El  General  previene  y  fortifica  ¡ 

con  el  «Gobernador  lo  necessario, 
y  contra  aquel  Dragón  defensa  aplica, 
que  amenazaba  al  pajaro  Canario. 
La  fama  que  las  cosas  multiplica 
con  el  eterno  hablar  del  vulgo  vario  ¿ 
a  dar  aviso  discurrid  la  tierra, 
sembrando  Aleólo  estrepito  de  guerra* 


Canto  IV,  jp 

En  el  Nombre  de  Dios  previene  luego  > 
que  a  su  gran  diligencia  lo  atribuyo» 
el  esforzado  pecho  de  Don  Diego, 
Capitán  General  y  Alcayde  suyo, 
defensas  contra  el  nuevo  Ulyaaes  Griego: 
de  cuyo  arbitrio  y  diligencia  argüyó 
.su^  ingenio ,  su  valor ,  su  diligencia, 
y  en  advertir  a  la  Real  Audiencia, 

Responde  Pa^iamá,  que  no  vendría, 

por  ser  hibierno ,  alU  la  armadía  Inglesa^ 
Don  Diego  instaba  y  su  favor  pedia, 
que  de  su  yemission  le  duele  y  pesa. 
Al  Virrey  del  Perú  la  Audiencia  envía, 
que  de  advertilla  el  Capitán  no  cessa, 
con  las  cartas  del  Rey,  el  Marqués  luego 
socorre  a  Panamá,  y  ella  a  Don  Diego, 

Llego  con  una  galizabra  al  puerto, 
que  de  regir  a  Chile  entonces  vino 
el  de  Soto  Mayor,  soldado  experto, 
oí  paz  y  guerr'a  d?  alabanza  diño: 
era  tal  Capiban  socorro  cierto, 
mas  que  por  lo  que  cruxo  de  camino, 
pólvora ,  balas ,  Querdas  y  seis .  pfexas : 
tanto  eqt  la  ^Merra.  importan' las.  cabezas. 

Por  su.X^ientp  General  venia 

del  Marquen  y  Virrey .,  pero  la  Audiencia 
de  nuevo  al  jnismo  Don  Alonso  cria 
por  su  juridicipn  y  preeminencia:  , 

de  lot  dos  Capitanes ,  que  trafaia, 
estima  la  opátuon  y  la  experieiofiai 
que  es  bien  que  accepto  rostro  signifique 
a  Fernando,  de  Ocampo  y  Juan  Ueorique.: 

kC  IÍ2  U^ 


S^A  La     DllAGOMTfiA« 

Llego  el^  Inglés  a  Puerto  Rico ,  y  quiso 
hacer  lo  que  el  ladrón »  que  con  la  cap« 
de  aquella  encubridora  del  aviso 
toda  maldad  se  intenta ,  cubre  y  tapa: 
mas  como  no  los  halla »  de  improviso 
mal  conocido  del  rebozo  escapa, 
que  quando  esperan  al  que  intenta  engaÍN>i 
atado  en  el  rebozo  lleva  el  daño  • 

Que  repartida  en  puestos  diferentes 
la  tronadora  y  fuerte  artillería, 
de  todos  los  lugares  eminentes 
el  pertrechado  puerto  defendía  • 
£lmar  a  sus  preguntas  entre  dientes 
con  redoblados  ecos  respondia, 
y  los  delphines  con  cerúleas  colas 
heriañ  de  temor  las  crespas  olas* 

Y  porque  el  Ingles  tosigo  no  entrasse 
por  donde  siempre  al  cuerpo  el  daiio  toc4i 
al  puerto  le  mandaron  que  cerrasse  ^ 

con  tres  navios  la  garganta  y  boca, 
para  que  entre  sus  jarcias  encallasse¿     ^  '    ' 
que  no  fuera  al  entrar  defensa  poca^ 
y  las  cinco  fragatas  para  abrigo, 
y  dientes  que  mostrasse  al  enemigo; 

Pues  ya  que  el  manto  y  el  no¿lumd  v^o  ' 
sobre  los  hombros  del  sereno  dia 
la  mar,  la  tierra  y  el  aleere  cielo, 
de  sus  tinieblas  frígidas  cuoría: 
al  puerto  acMnetid,  mostrando  d  2eld 
que  de  su  plata  prospera  tenia, 
con  veinte  lanchas  y  con  mil  Ingleses, 
tornando  los  cañoaes  Milaneses, 

Tal 


Tal  humó  y  densidad  los  amparaf)»!^   ^ 
que  en  vano  de  los  tiros  y  arcabitce^^    - 
plomos,  piedras  y  polrora  arrojaban 
contra  ws  ñor  de  Uses  nuestras  í^ruces: 
mas  «quando  a  las  fragatas  se  acercaban^ 
permite  Dios,  <]Qe  no  fidtdssen  luces, 
porque  poniéndola  dos  d  In^és  fiíego^     [ 
sin  poderlo  estorvar,  ardieron  luego. 

Arde  el  bauprés  ,  nyesana ,  árbol ,  trinquáesy 
como  si  fueran  dediles  tomizas, 
coronas,  aparaos,  chafaldetes, 
velas ,  escotas,  braaas  ,  trozas ,  trizas; 
brandales,  racamentas,  gallardetes ^ 
brioles  y  aílechates,  son  cenizal 
amantillas,  «bo^iiftis  y  cajetas^      t-      .  ^ 
estay,  ovencaddraír  j  jaretas; 

Ya  del  cabo<  del  valde  no  setrata, 
porque  «desde  la  gavia  hasta  la  cpiilla 
el  aipds^o  4eño  se  de|afa,  ' 
y  el  fuego:  líaMtt'-hs  tbombasiaponiUa         / 
Cr©»  laTloz  í  la^^Haáii  se  dilatá,i^  '    ' 

la  aguja  í  la  víiacora  y  la  silla 
deja  el^ptkfto,  vietodo  la»  estrellas 
deL^oiw,^inii<%  ifflMmPdb  Hs  centallas ^* 

¿  Mas  qual  t  raéww  al  '^ue^nákiní V  igd^a? 
que  cMaotifa»  <iispii¿scá' lefur'drdia-^  o     '  . 
y  el  sebo^^  kjüfe  aEí)ks  gúmenas  resvala^ 
dulce  materia  al  alquitrán  p^a*^  ^ 

mnOfdM  ^v^ácmé  y  flirQHind«'i>^' 

toiteSdí  c^e^Eoeit^  Rlclbise  pettli¿:       -^ 
{ quién  vi^  jamás' tan  provechoso  daño, 
pi  el  propsio  t>ien  por  el  ageap  etígafio.  ^ 
^  Korñr 
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Rompen  4^  p^hp  iamuia($  y  planchas 
del  a^ro  gravado  los.  mosquetes^  ^ 
vuelan  lo;»  tiros  cuer{)os  de  las  lanchas 
mas  olios  que  en  las  gavias  Ips  grumetes: 
sien^brjait^  d^  le.marUsr  dndas  janchas  <    ; 
de  plugiaá  y  sangifteiítos  coseletes «. 
y  llevanse  los  aylrcs  cristalinos 
brazos^  cabezas,  piernas  y  intestinos. 

El  ^  valor  de  Don  Pedro  >  y  Sancho  Pardo^ 
y  Juan  Feri>andez  Coronel  fampso, 
por  otras  plumas  referido  aguardo^  . 
que  presto  os  diga  el  caso  belicoso: 
que  de  volver  a  mí  intención  me  tardo,  ; 
primera  idea  y  centro  mío^  for;5<w>  2/  ;  •      i 
pero  digamos  XKia.  cosa  eswaSal,  .    ; 
oydla  por  sucessQ.,;^  por  bsixmñ^  ^  ,    :;   -^ 

Cenando  estaba  un  Anglo  cabalkro 

que  de  Teniente  al  Geaeral  servid  ^  -.  -  ^ 
vid  la  luz  desde,  ekpiíertp' udJartiJUbpq¿\  [> 
y  a  KftoeearíincÜnQ^lja  pMnw^-^)  .  r  .  / 
lávela,  el,  blaüco^<eifNtfrte}  y^^cr^  U*cei»v;> 
de  aquella  noche  M  su  postrero  dia 
la  bala  ardiente  jacieírtat  de  taj .  is^rtei..  \  .  _, 
qu^:'qjriijee>yf  éJí.cíaarflo  <*>nrJa,wiicít&4>b 

La  mcstS,ii]^i  ^BW^r«Sc*  ;lofc  «eb4oif  í  í 
el  dueño  y -Jtodo^  rfuiítot  &^:4l>  wifi<)ro^#  o; 
don4e  i  w)  les  ataron  ¿oityidbdqs  -^  ^        / 
en  otra  naye  de  torniApto  feterno;    -  i,      [I 
Vuelan  y^jphtfí^^  íf'nips/hieiir.^afigadaiítairi 
frascos  de:Cí»dia  »>RJ)ioí  fitkgbt.^  KáloflUO, 
hasta  fe'salvieirtíd,  por  el  agüero,        :">;, 
61  aO  es  q^e  daño,  sucedió  pritínero^    .       ; 


r  '    T 


A  qual ,  qtie  njo'  ^ra  xcwividadp  y  toca  ^; ' '  •     '  í 
'  un  plato  dé  Jst  ibxsa  >  taza.,  o^picaac    ':    [ 
a  qual  entre  las  ihanos  y  la  boca 
le  trincha  la  conñda  y  la  cabeza: 
a  quial  bebiaido*  la  ¿alud  que  invoca^ 
responcle    ¿1  brindis  con  mayor  presteza  ^^ 
y  entre  el  aplau»  y  voces  diferentes, 
le  rompe  el  brazo,  taza,  boca  y  dientes. 

V  chdendo  pues  al  ^  General  Don .  Diego ,  * 

de  Den  Pedro;  4e  Acuña  arriso  tifvo         ^ 
que  una  fragata^  lia  visto  ú  inglés  >  fuego  ^ 
y  que  después  ■efítre  la  armada  estuvo:     ' 
no  le  dieron  siguiéndola  sossiego, 
ni  «apressurando  el  vuelo  se  detuvo: 
venia  de  Maracaybo  ^  y  sobre  eL^abo 
4e  la  ^  vela  dejaba  al  L^lés  bravo  • 

Llego  tras  esta  nueva  ia  mas  cierta ,  -     T 

en  que  :otra  vez  Don  Pedro  le  avisaba,  * 
que  yaiei  ^rtmada  Inglesa,  desadvierta^,  t 
los  pueblos  de 'la  costa  saqueaban  /  r^ 
Mas  su  riqueza  ¿a  iPúerto.  Rico  incierta,  > 
trecientas  vidas  y  almas  le  costaba, 
que  las  pierdeii  assi^comó  animales,  -  * 
puesto. ^gue  sori  sstc^m' racionales* 

Ya  la  fama  ^LvUor  dato  y  notorio         :    »•  I 
de  Juan  : Fernandez  Coronel  düáta,       r- > 
Don  Pedro  Tello,  y  Sandio  Pardo  Osprio 

t"  en  défbnsa  del  puerto  y  de  la  plata: 
entran  en>iiaiiameiito  y'  consistorio,  i        ' > 
donde :  el  inglés,  dejar  Ja  empresa  >^ti!ata,     '^ 
maldidenÜa  ias  llamas^  que^  descubren  ! 
lo  qué  las  alas  de  la  noche  cubren»         > 


f5^  LA/DRcACCHtEA. 

De  enojo  ¿deato  y  no  minara  el  puerto  V     >   .\' 
por  su. fuerte  caudiUQ  ásSmáiáo^ 
el  General  de  tierra  quedo  muerto, 
V  el  Draque  en  los  dos  cargos  elegido. 
No  e$.el  provedióilel  cóbar  tari  cidrcOf  . 
cpno  parece  que  al  Ingl^  k>l  ha  siia:¡ 
oímos  í|ae  llevó  esta*  plata  y  estát 
mas  nbi  las  vidas  y  almas  que  le  cuesta. 

Creed  /  Señor,  que  no  hay  adarme  o  graoo^  / 
que  no  le  haya,  costado  treinta  Vidas  • .    ^ 
Al  fin  de  Puerto  BJao  sale. en  vana»        » 
Vacio-  y  lleno  de  dolor  y  heridas : 
anima  y  mueve  el  esquadroh  Britano 
con  grandes  muestras  de  valor  fingidas»    . 
y  a  la^  villa  y  que  dio  su  noníibre  el  na 
del  Hacha,'  parte  con  orgullo  y  brío*.      » 

Esta  robada,  a  santa  Mártba  vuela,  .     •  ^ 

abrasa  la  ciudad  tan  mal  provista; 
mira.db .incendio,  y. hacesea^k  tela,  .     » 
sin  dar  al  Bravo  y.. Cartagena,  vislá: 
de  Panamá,  que  su>  intención  recela, 
para  que  del  cossario  se  resista, 
con  P^ro  de  Quiñones  a  Don  piego    .^^ 
setenta  y.dois.  soldados  prenden  luego.  . 

Era  aquel  (Capitán  gentil,  soldadbs^  .    i       •[  ¡^  J 
en  Flandes  y  otras  muchas  xKasiones-. 
pof  hombre  de  valor  acreditado,         i  \^ 
y  hermano  en  fin  de  Antonio  de  Quiñones^ 
que  el. tercio  de  Éspaíkd^  éaoibarcada  >   j 
coipo  hombres  de  León  enere  feoneao  -  >•> 
en  laa  galeras;  de  Oria-  a.cargo  Uevá^   ;     c 
de  sus.  annaa  e  ingenio  heroyca  prueba «    . 

Ya 
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Ya  de  Nomlxre  de  Dios  el  atalaya 
descubre  en  alta  mar  sola  uoa  vela, 

-.ya*  dice  dos  y  tres,  ya  el  flierte  Amaya 
ccm  sus  setenta  y  dos  soldados  vela: 
ya  por  el  puerto  y  la  vecina  playa 
un  navio  vé  entrar  la  centinela, 
qqe  desde  el  arrecife  sobre  el  Morro        ^ 
contra  el  orgullo  Inglés  pide  socorro» 

Disparale  una  pieza  que  tenia 
para  este  efedo  y  ocasión ,  y  lu^o 
desde  la  playa  la  respuesta  'envia    . 
con  un  verso  de  pólvora  Don  Diego: 
*  de  toda  la  demás  artUleria 
havia  hecho  a  Puerto  Belo  entrego 
por  orden  del  Audiencia  ^  y  no  quedaba 
mas  de  una  pieza  que  en  la  playa  estaba» 

Esta  ,con  una  bala  por  lo  alto.  . '' 

dispara  lu^o  ,  y  viendo  el  enemigo 
las  dos  respuestas,  retiróse  falto, 
de  dbciplina  y  ^litar  castígo: 
y  con  el  recibido  sobresalto     .     . 
de  que:  tenia  guarnición  y  abrígi^      ^  > 

con  flierte  que  la  entrada  le  ¡resista  v 
al  mar  se.  alarga,  y  piérdese  de  wta. 

Don  Diego  dos  esquadras  ibrma  enfrente» 
de  quarenta  soldados  veinte  ^nvia 
al  rio  del  FaAor,  y  al  Manglar. veinte, '^  * 
entradas  que  el:  Inglés  tomar  podic? 
quédale,  con  el  resto  de  la  gente 
en  el  .cuerpo  de  guardia,  aunque  sabía 
quQ  era  mayor  valor ,  que  resistencia, 
con  laa  flaca'  ciudad,  a  tal  violencia.  : 
^Tm.  III.  Kk  Ya 


15.8^  La   Drai&ontea, 

Ya  la  candida  Aurimi  al  hijo  mueno 
en  el  Troyano  fuego  lamentaba, 
quando  en  la  mar  se  vieron  desde  el  puerto 
cinco  velas  que  el  Alva  declaraba: 
no  havia  el  sol  las  puertas  de  oro  abierto^; 
que  aun  el  primer  crepúsculo  duraba » 
quando.se  vieron  nueve,  y  luego  quince, 
un  marinero  de  las  aguas  lynce; 

Ya  el  sol  entre  diversos  tornasoles 
bordados  de  topacios  y  jacintos 
sacaba  sus  dorados  arreboles 
sobre  los  horizeiltes  ya  distintos: 
quando  los  desvelados  Españoles 
en  términos  tan  breves   y  sucintos 
cinquenta  y  quatro  velas  descubrieron, 
y  a  la  boca  del  puerto  las  diez  vieron. 

Ninguna  entro,  ipie  a  popa  entrar  pudiera 
qualquiera  dellas,  si  el  Dragón  se  arrisca} 
temen  el  fuerte,  y  como  si  le  huviera, 
la  vuelta  van  del  rio  de  Francisca : 
porque  alli  la  demás  armada  espera, 
creyendo  que  en  el  cerro,  que  se  enrisca 
en  aquel  arrecife  referido, 
estaba  todo  el  mundo  prevenido. 

Quiere  reconocerle  con  cautela, 
antes  que  en  ¿1  escaramuze  y  rife, 
y  d^padia  con  una  caravela 
un  ligero  patage  al  arrecife : 
sabe  lo  que  es, y  amayna  toda  vela, 
y  sin  quedar  el  mas  pequeño  esquife, 
da  fondo,  surge  en  ¿1,  Uega  a  la  boca, 
y  sin  nombre  de  Dios  su  Nombre  toca. 

Guar- 


CaVTíD     ÍxY.    }  <3t^J^ 

Guardando  su  ciudad  est£  a  la  mira' 
Don  iDiego  con  su  gente  en  un  abrigo 
con  t^  con^anda  y  libertad  ,  que  admif(| 
a  ladnísma  virtud  que  fiíe  testigo:  .  c; 

dice  que  ha  de  saber  quien  le  retira^ 
y  que  h^  de .  ver  la  cara  al  enemigo  ;^ 
a  quantos  le  requieren  lo  contrarío » 
parecieiidolesiiiecho  temerario. 

Acuden  a  la  Inglesa  Capitana  .       .' 

chalupas  y  bateles  a  consejo  ^        ^  ^  [ 

por  el  vacio  de  la  barvacana 
del  muerto  General  Nestoreo  viejo, 
con  menos  alboroto  én  tíeira  llana 
el  Español  de  la  milicia  espejo  : 

replica  a  los  consejos  de  su  gente  ; 

con  animo  gallardo  y  voz  prudente. 

El  Cura  y  Comissario  que  tenia 

(    alli  la  Inqui^on  9  le  molestaba  9 
que  mirasse  al  peligro  qüp  ponía 
los  Panieles  que  al  Dragón  echabas 
y  que, del  monte  que  la  incierta  via 
con  ásperas  malezas  in tricaba ,  ;  - 

tomasse  los  cabello3  ofrecidos, 
^* quién  vio  ocasión  por  arboles  asidos^    ; 

Al  Clérigo  le  dice  que  en  su  oficio 
para  todos  piedad  con  Dios  merezca, 
al  O&rial  le  obliga  a  su  exercicio, 
y  al  soldado  le  dice  que  obedezca  •; 

:,E1  Cura  por  guardar  su  beneficio,  ^ 

porqup  entre  los  Ingleses  no   perezca , 
fuese  a  la  Iglesia,  y.  a  la  pila  santa, 
cavando  di  ^blanca  pie^  tal.  hymna  canta eí 
/:  Kk2  Estas 


s^  La   Drag^ktea. 

Estas  dos  barras  que  de  pktta  pura» 
j  de  ochocientos  pesos  bien  pesadas , 
pila  bendita »  te  encomienda  el '  Cura » 
sean  en  tí  del  fiero  Inglés  guardadas : 
ansi  mil  veces  del  trajdor  segura , 
en  tus  aguas  benditas  y  sagradas , 
exercite  el  divino  Bapdsterio, 
y  tu  goces  del  olio  y  dd  misterio* 

Guárdalas  bien,  ansi  tus  blancos  bordes 
pueblen  hermosas  manos  y  madrinas  ^ 
y  destos  pueblos  juntos  y  concordes 
bagas  las  almas  de  los  cielos  dinas:  : 
ansi  su  manto  qual  de  estrellas  bordes  ^ 
labradas  en  tus  aguas  cristalinas , 
pues  que  sin  ti,  y  que  de  dos  procede ^ 
que  padre  y  hijo  son,  ninguno  puede. 

Por  el  misterio  que  su  origen  tuvo, 

a  donde  el  Jor  y  el  Dan  el  Jordán  gozan  ^ 

y  donde  Elias  por  el  agua  anduvo « 

y  los  viejos, si  es  cierto,  se  remozan » 

y  por  el  pozo  en  que  Jacob  estuvo, 

a  donde  agora  bel¿n  y  retozan 

las  cabras  de  Samaría ,  y  el  servia 

por'  la  blanca  Rachel ,  la  negra  Lia : 

Por  el  mar  en  que  Pedro  y  Andrés  fueron    * 
pescadores  de  peces  y  de  almas, 
por  la  piscina  santa ,  en  que  sufrieron 
tantos  pobres  sin  nombre  inciertas  calmas, 
por  la  fuente ,  en  que  al  nifiío  Jesús  dieroa 
sombra  los  Seraphines  y  las  palmas, 
mientras  María  sus  camisas  bellas 
lavaba  con  sus  manos  como  estrellas:. 

Por 


Por  la  uñiente  d*  Oteb»  ^^  inó  cfeddas         v 
en  Raphidm  ra»  i^oaa  y  cristales , 
po;:  la  mar:dei  Tiomaí»  «n  que  ^otmbá»  ^ 
iban  aquellas'  luces  celesttales^ 
por  las  aguas  que  e&  vino  convertidas  ^ 
al  acabar  las  hydras  fuercm  tales, 
por  las  que  divididas  se  apartaron »     - 
quando  los  montes  del  Jordán  saltacone 

Por  la  fiíente  del  huerto  de  Susana,  7^ 

por  el  Cedrón ,  ^ue  xneredd  la  puente  ^ 
que  passó  d^te  mar  la  gentje  humana 
al  puerto  de  la  gmda ,  ai  Quevo  Oriente;  • 
por  todo  eü'  fié»,  «d  pila  ^oberma, 
pues  Dragoír  es  lo  mismo  que  serpiente^ 
y  eres  de  la  ^imera  azote  y  fuego, 
guarda  Jas  barras  que  te  ddj  y  entrego* 

Esto  diciendo^  las  aWaza^  y^rntra,.  ;  :. 
y  conjo  si  dcó  hijos  entercara^    >    .     '  .   . « 
pálido  sepultándolas  suspira, 
quitándoles  al  réquiem  la  luz  clara« 
Don  Diego-  en  tanto  que  d  Ingl^  aspira  - 
a  entrar.: en  la  ciudad,  piensa ,  repara,       » 
iniehtav  ti^za.^  elige  y  cbnstdera4 
j  no  havíendo  remedio ,  al  £n  espera.      ) 

Un  Mulato ,  perdónenme.,  si  quieren, 
alguiv^  que  hay  de  su  color  honrados, 
que  en  fin  los  que  lo  son ,  como  lo  adquieren 
por  su  virtud,  mereopn  ser  loados^ 
que  los  que  salen  tales,  no  difieren' 
de  hidalgos,  bien  nacidos  y  enseñados^ 
^-fnas  que  en  havérles  dado  el  sol  mas  fuerte 

en  ^  común  caáxinQ  á¿  ik ¿muerte.  r 

'    .  '  És- 


tX^  La  DRA«9«tiA. 

Este  f  tpte  Andrés ,  gran  Principe,  se  AoAibc;^ 
Y  amador ,  aiunqu^  ¡ii|^ta  se  apellida, 
ccniaico  y  ilqshas»  alf  oMÍtrarib  assombía,^  ; 
jurando  aventimir:p¿r  Díos^  le  vida:  :^    -i 
perono  ha7  que  fiar  de  viento  y  soÁbn^ 
ni  de  madera  de  álamo  teñida , 
que  quatKÍo  acpiesto  jura,  él  mkqio  piensf 
mostrar  la:  entlradá,  donde  no  hajr  defensa» 

De  cuentas  gruessas  un  rosario  al  cuello    í  *    i 
trahe  por  banda  el  Olphos  de  Ethiofxa^  ; 
no  se  quien  fia>  un  átomo  o  cabello  ^ 

de  hjnprócrosia  V  o  santid^  nnpropiat  [    - 
con  muestras  de!  resar,  o. dé  oíreeéllo 
p9t  el  remedio  de  su*  gente,  propia, 
passaba  el  oloroso  calambuco, 
si  díOr^  era  acaso  de  Escariot  sabuco» 

Hombre  que^ vaore^^andopor  ia  calle 
con  reverencias  .a  qualquier  dbtancia, 
hombre  de  risa  falsa,  con  mal  talle ,     *     •' 
que  liuye  e¿  falta  y  sirve  en  abundancia  t. 
dfjoé^  que  bablalle  bkn ,  y  nO'  fíalle  - 

es  d^i^su  camhioi.la  mej6r  gadainae'  '  ^ 
passose  Andrés  al  Draque»  en  acaband^i  ^ 
el  rosario  que  veis,  que  va  rezando.  ' 

A  las  señas  que  hizo,  dos  bateles  ^ 

saléft  por  el,  y*  llevante  a  la  armada^ 

:i:  doJ^de  con  pensamientos  infieles     -  > 

alentó  la  ocasión  de  sa  jomada  • 
¡O  palabras  de  barbaros  crueles, 
y  malicia  de  esclavó  exccutada! 
>¥a  forma  el  X>raque  eti' lanchas  su  theatm, 
^ue  fueron  ^ron^Ia  :suya  veiafie^y  quatro.  -^ 

Ca- 


Canto  IV.  i^fílgt 

OaiTiinfl  a  ia  Zabana  con  la  guia, 
donde  otra  rezia^íciii  lé  diispaían: 

^  tébiéñta  y  líiére  eí  hierro  ¿lagua  firía, 
cujo  grave  furor  las  ondas  paran: 
^picando  la  laucha,  en  que  venia, 
la  suya  y  todas  con  temor  reparan, 
que  al  col>¿rde  la  K>mbi:a  le  alborota, 
mas  luego  vuelve,  y  sigue  su  derrota. 

Y  previnicndc^-cn  fin  conr>xmf^CQÍdadoj^     ' 

.  ^i  estaba  de  emboscada  prevenido, 
cien  N^os  echa  a  discurrir  el  prado^. 
<pe  del  rio  d^l^Hach^  havia  trahido; 
I)on  Diega  para  v^r  oomo.  sobado,    . 
si  el  estrepito,  voces  y  raido,, 
era  como  la  fanu  le  pregona  t 
acerca  al  enemigo  su  persona « 


1  *^ 


LA 


LA  PRAGONTEA. 

,   CANTÓ    V, 

RETIRÁNDOSE  DON  DIEGO 

al  camina  de  Tanamd  ,  después  de  hawr 
muerta  algunos  Ingleses^  entra  [Francisco  Dror* 
que  en^  Nomhrc  de  Dios  con  mil  y  quinientos 
hombres'i  ^quer  haltaiiáo  Ití!  chtdad  desierta  ^ro-' 
han  las  chozas  y  Buhios,  discurrifndo  eVfnotíte. 

YA  por  el  prado  ^  o  la  Zabana  verde 
marchando  viene  el  esquadron  í<^mado^ 
que  de  las  cajas  el  compás  no  pierde  ^ 
mas  que  de  azero,  de  sobervia  armado: 
no  hay  eco  en  tierra  o  mar  que  no  concuerdc, 
poniendo  bríos  al  menor  soldado  ^ 
para  que  alegre  y  :arrogante  marche 
con  el  acento  que  dtspide  el  parche. 
Con  diez  vanderas  de  color  tendidas 
mil  y  quinientos  hombres  juntos  vienen 
contra  setenta  y  dos  honradas  vidas» 
<;^e  a  su  Nombre  de  Dios  en  guarda  tienes; 
mas  aunque  para  ser  tan  bien  vendidas 
el  animo  Español  y  armas  previenen » 
los  despojos  y  prendas  femeniles 
Néstores  vuelven  los  seteau  Achiles. 
..   r  No 


Cakto   V.      "  si^ 

No  tieneii  cerca,. ni  triacheas  héchizast   : 
ni  mitnicjon ,  ni  fuertes  baluartes , 
ni  cs^s  de  armas,  porque  son  pagizaf     w 

L descubiertas  por  diversas  partes; 
sta  para  volverlas  en  cenizas  .  j      : 

sin ,  mina ,  estratagema ,  ardides  y  artes » 
un  taco  ardiente  de  arcabuz  deshecho^  ' 
.como  la  seca  paja  en  el  barvecho. 

Visto  su  furia,  y  vistas  las  razones,  *  : 

que  todos  por  su  bien  ruegan  que  mire,^  .. 
manda  Don  Diego  a  Pedro  de  Quiñones^ 
que  tome  la  vangardia  y  se  retire: 
porque  en  tan  desiguales  esquadrones 
la  temeraria  presunción  no  admire;  > 

recogp  del  lugar  la  pobr^  gente»     . 
como  suele  el  pastor  que  dí  lobo  siente* 

Ya  que  de  la  ciudad  la  flaca  entrada  Sj 

tieae  él.  Ingles ,  y  el  Espaüiol  la  pieridet    * 
diole  con  una  carga  y  rociada         .  > 

iarhidí  venida,  po/que  del  se  áciiérde:/ 
midieron  dos  Ingleses  la  portada^ 
tíñendo  de  su  sangre  el  campo  verde,   .  . 
que  n<»'har  de  entí-^r  ,,a  que  su  ^énter  opdmai 
en  el.^ombre  de/Díos  quien  nó  le  estima. 

Ya  que  escaramiisiatdo^yan  subiendo 
de  Panamá,  por  el  caniiño ,  miran 
dos  esquadras.de  Ingleses,  presumiendo  *  : 
ataja)!  h>s  que  al  monte  se  retiran:  i 

^j;,i  guiólos  el  jti^dpr  Mukto,  haciendo 
contr^  .su  miáno  Rey  cosas  que  ^miran;  . 
que  estrella  tan  nublada  no  podia 
sino  Ac^gientt  lin. Dios  servir  4e  ¿u¡4«    . 
4Jxi*.  ///.  U  A 


2^  La  DRítaoNTEA. 

A  dos  mangas  d<  tanto  arcabuzero 
con  sus  doce  toldados  sale  Amaya, 
viendo  al  falso  amador  venir  primero» 
que  del  Griego  Simón  passó  la  raya: 
también  por  imitar  su  engaik>  fiero, 
otro.  Alberto  de  Ojeda  el  brazo  ensaya  > 
que' con  años  setenta  fue  tan  dego, 
que  al  Draque  se  passd  contra  Don  Di^. 

Y  como  dañe  tanto  el  mal  consejo 
del  que  es  ladrón  de  casa  exerdtado, 
utas  que  si  por  los  años  diera  el  viejo 
otros  tantos  soldados,  fue  estimado* 
Mirándose  el  Inglés  en  este  espejo 
de  todos  los  peligros  avisado, 
tan  de  veras  le  amo,  que  en  esta  empresa 
le  did  lugar  en  su  consejo  y  mesa . 

Cantero  ñie  el  autor  desta  cantera, 

que  de  San  Juan  de  Lúa  havia  Venido,    . 
donde  el  mayor  del  edificio  era, 
y  que  al  Nombre  de  Dios  vino  perdido: 
quejábase  del  Cesar ,  que  pudiera 
haver  .remunerado  y  conocido 
sus  servicios  y  gastos ,  que  esta  queja 
.contento  al  noble,  con  tenerla,  deja. 

Sola  aquella  increada  providencia 
puede  acudir  al  minimo  gusano, 
al  pequeñuelo  pez ,  a  la  influencia 
de  humor  ¡de  vida  en  lii»bezuel^ ,  o  grano: 
que  im  Rey  coa  ^u*  cuidada,  ingenio  y  iíi^icia» 
que'  en  fin  ha  de  tenef  Umite  humano, 
¿como  puede  acudir  a  tantas  quejas, 
si  no  pvíéde  un  pastor  a  tceinta  ovqas^ 

Vue^ 


Canto   V,^    ^  ^^ 

Vuelvo  a  los  doce  que  contaba ,  y  digo« 
que  ,coa  tanto  valor  acometieron» 
que  cinco  Ingleses  pierde  el  enemigo, 
y  que  a  Don  Diego  un  solo  Negro  htriecom 
tanxerca  estaba,  para  ser  testigo 
de  la  poca  venganza  que  tuvieron, 
que  el  wstto  y  armas,  qiie  a  su  pecJio  apüca, 
la  sangre  del  balazo  le  salpica. 

Piensan  que  est;aba^  herido ,  y  el  manceba 
animoso  los  honra  y  los  anima; 
mas  viendo  que  cargando  van.  de  nuevo^ 
la  perdición  de  todos  le  lastima: 
ya  los  miraba  en  lo  mas  alto  Phebo 
para  ofrecelles  el  laurel  que  estima, 
también  Don  Diego  estaba  en  lo  mas  alto, 
lleno  de  esfuerzo,/  de  remedio  falta. 

Mira  la  gran  pujanza  i  del  Britsmoi  ,.j 

y  el  bien  del  reararse  considera, 
como  el  león  que  sigue  el  Africano, 
que  no.  viéndole  huye,  y  visto  es¡>era ; 
pues  como  al  «fin  trux^e  el  vienta  vapo 
con  fuertes  ecos  la  tremenda  y  rfiera?        j 
voz  de  las  balas ,  luz  de  los'  reflexps 
al.  Capitán  Quiñones  desde  .lejos;  ' 

En  el  peligro, g]irftnde''So(pechasÉ4Qi  - 
que  Pon .  Diego  •  queda&aív  4ns¿  ^es  dÍM  ; 
a  los  que  entonces  va«  imagíiiaAdo:,!  < . 
.*  que  el  ayre  los  detiene  y  con(rftdiqe: 
^Consentiréis  que  mueran  peleaQdo^ 
donde  spr  nombre  y  ,fasia  s^  fittímc^^ 
los  dpce  de  UFama^i  y  qm  9m  ^enta 
nos  lla9«?;.4e  hiÁúÍMpk.hi.met^     .  ,< 
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Volved^/  volved ,  y  no  permita  el  cíelo  -^ 

que  de  Españoles  tal  crueldad  se  diga, 
que  la  ignorancia  no  dará  consuelo  ' 

:    a  qukn  el  son  de  la  batalla  obliga. 
{Permitiréis  que  cubra  sangre  el  suelo^ 
y  que  digan,  que  siendo  tan  amiga 

/  d^  doce  que  murieron,  van  ligeros  » 

a  Panamá  setenta  mensageros^ 

Ansi  deda :  pero  nadie  hablaba,  I 

de  suerte  que  el  buen  Pedro  ya  quería 
corttiHT  algima  oreja  que  escuchaba 
con  Hebrea  y  indigna  cobardia : 
con  la' espada  volverlos  intentaba,  *; 

la  espada  menos  que  la  voz  podía , 
«solos  diez  le  siguieron,  que  diez  fueron 
los  que  morir  y  no  sufrir  quisieron» 

Hallóle  con  el  iodo  a  la  rodilla,  •   ' 

que  haciendo  altó  resistirse  quiere, 
mas  los  diestros  del  monte  hasta  la  orilla  ' 
del  rio  le.  accmsejan  que  no  espere.  > 

iy. parecer  común  el  suyo^  humilla, 
que  en  siendo  convementé  le  prefiere^       » 
porque  entre  las  espessas  arboledas 
la  guia  es  negra ,  y  blancas  las  veredas^ 

Y  haviendo  todo  el  dia  su^entado 
a  plátano  por  hombre,  fhiift  Indiana^ 
en  el  sio' descansa',  mas  cansado 
de  esperar  el  sucesso  y  la  maiíana. 
Entra  d  Inglés  en  la  ciudad  ayrado 
desierta ,  sola ,  despoblada  y  llana, 
tonfa  aposento  en^lo  mejor  ^e'^havia,       > 

que  el  acó  sdo  luiesped^irespondk* 

^  .  /  K  Van 


C  AKT  O    V,       "^  S69 

Van  a  k  Iglesia ,  v  como  suelen  ,  hacen 
que  nunca  en  euas  lo  caído  adoban^ 
pues  las  barbaras  leyes,  con  que  nacen, 
:  menos  por  miedo  del  castígo  innovan: 
lá   codicia  en  los  santos  satis&cen^ 
y  aunque  poco  dejaron,  esto  roban, 
que  a  imitación  del  gran  Jacinto  el  Cura 
dos  cuModias  de  Dios  llevar  procura  # 

Sacd  del  fiero  incendio  Lutherano  I 

el  sagrario  del  Santo  Sacramento, 

Ír  ima  imagen  de  hermosa  talla  y  mano,  > 
as  dos  are»  del  nuevo  Testamento: 
y  para  ser  Christifero  Troyano, 
im  Crucifixo  lleva  con  intento 
de  no  fiar ,  aunque  la  plata  entíerra  ^ 
lo  mejor  de  los  cielos  a  la  tierra. 

La  imagen  pues  de  aquel  Pénate  en  pena^     ^ 
Christp  en  la  Cruz, y  de  la  Virgen  santa , 
de  tantas  gracias  y  excelencias  llena, 
que:  al  cielo  admira  y  a  la  tíerra  espanta: 
aquella  sierpe  en  la  cruzada  entena  ^ 
y  la,  que  Salomón  celebra  y  canta » 
dejo,  dejando  Phebo  su  horizonte, 
en  lo  hueco  de  un  árbol  en  el  mont6« 

Y  llof^'ndo  mejor  que  con  las  barras,  T 

^ixo  a  la  Cruz  ansi :  Lagar  divino 
de  los  racimos  de  las  verdes  parras, 
que  solo  el  mismo  Dios  a  pisar  vino> 
nave  de  cuyos  arboles  y  amarras 
pende  la  vela ,  a  quien  ^1  viento  indino  ^ 
de  tocaí;  en  la  vida  el  cuerpo  santo ,       ^ 
obededk^  en  el  mar ,  y  temió  tanto  v        ^ 
¿  /  \  Jo« 
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Joseph  vendido ,  Isaac  santo  obediente 
al  padre  hasta  morir, cordero  muato 
al  principio  del .  mundo ,  niego  ardiente  v 
que  ha  subido  a  su  esphera  y  centro  cierto: 
Moysen  orando  ,  Capitán  valiente, 
pelicano  de  amor  el  pecho  abierto,    : 
Emperador  que  sobre  el  hombro  mviO     • 
su  Imperio, y  como  Adante  k)  sostuvo: 

Muerto  león  con  el  panal  sabroso, 

harpa  contra  el  Demonio ,  que  refrenas    • 
con  tres  clavijas  ,  cuyo  son  piadoso 
se  hizo  con  las  cuerdas  de  tus  venas: 
hiedra  divina  en  álamo  frondoso, 
mejor  que  la  que  tuvo  en  las  arenas 
del  n^ar  Joñas ,  pues  nunca  tu  perdiste 
las  hojas  verdes,  que  una  ver  tuviste • 

Ser^phin  de  Esaías  de  seis  alas, 
que  cinco  llagas  tíenen  desciAiertas , 
escala  de  Jacob ,  que  el  cielo  igualas, 
bandera  blanca  ,  que  la  paz  conciertas : 
llave  de  cruz  de  las  supremas  salas , 
que  para  abrimos  sus  iniadas  puertas, 
con  olio  de  tu  sangre  estas  untado, 
vestido  de  Joseph ,  cordero  assado : 

Hostia ,  altar ,  Sacerdote  ,  preció  ,  prenda,       J 
piedra  angular  ,  Dio$  fuerte ,  luis ,  vi&oria| 
trigo  ^  León ,  Emanuel ,  ofrenda  > 

virtud,  divinidad  9  honor  y  gloria:  ^ 

pastor  ,  juez  ,  sol ,  vida ,  verdad ,  senda, 
libro  escrito  con  sangre,  a  cuya  histoda   ' 
quitó  los  sellos  el  Cocdeor o  tierno ,       ;     > 
consejero  admirable  ^  ^ibiD  ^  ^etsmo^  !. .  ^^ 

Aqui 
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Aqui  quedad  y  que  otro  Josepfa  no  pudo 
ofreceros,  jnejor  labrada  piedra 
que  el  pardo  hueco  deste  tronco  rudo, 
que  4^:o^avo  milagro  el  nombre  medra» 
En  este  ^|au$oleo  para  escudo 
deste  roble, 3erán  mis  brazos  hiedra: 
mirad  3^nor,  que  dentro  de  tres  dias 
os  vuelvan  a  tocar  las  manos  mias. 

Sí  un  pinp,^  un  laurel  alma  tenia» 
y  estoja  andguedad  tuvo  por  cierto » 
tei^od  f  árbol  dichoso  ,  en  este  dia 
un  vivo  eternamente ,  y  en  Cruz  muerto  •■ 
Y  vos  divyia  y  celestial  María , 
Ciprés » Fuente ,  Laurel ,  Plátano » Huerto^ 
Oliva  ,  pedro  ,  Lirio  ,  Rosa  y  Palma , 
tamlnen  en.i^ste  quedareis  por  alma« 

JViirad  Señora,  que  hay  enemistades 
para  jietupre  entre  vos  y  la  serpiente, 
que  ansí  4o  dixo  Dios ,  cuyas  verdades 
son  masifirn^es  qud  cielo  eternamente: 
si  vyestras  plantas  para  mil  edades 
y  mi]  5in  £n  han  de  pi$ar  su  frente, 
pisad  ,€ste.  Dragón ,  pues  que  se  atreye 
a  vuestros  pies  .mas  caodidos  que  nieve.« 

O  estrella  de  Jac<^ ,  sol  en  qiuen  puso 
sH^^aieatoel  sol, que  en  vos  sa  lumbre  encierra 
fuene  muger ,  que;  al  oro  se  antepuso 
su  precio  4e  Jb^  £nes  desta  tierra:    :. 
pololea !  ren  .mdo  dé  la.  piedra  indus<>, 
Iris  ,  oliya  ^  y.  pac^ .de .  nuesdrt  guerra : 

\>t»'  que  hiciste  en  el  cielo  humildemente 
^pe  saliesse  U  lus  iodcQpente; 
--  :  Arca 
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Arca  f  cerca ,  flor ,  vara ,  Tellocinoy  '     * 

throno  de  Salomón ,  purpurea- rosa f 
ai  sol  intacto  vaso  cristalino  ^ 
virgen  sama  Abisag ,  Rachel  hermosat 
fuerte  ciudad  del  Principe  divino, 
Judith  valiente ,  Abigail  piadosa»  ^ 

puerta  Oriental ,  que  Ezechidl  decia^ 
y  que  varón  ninguno  la  entrarla. 

Vos  9  Señora  divina  ,  a  quien  (iie  dada 
del  Liixmo  la  gloria » j  del  Carmel» 
la  hermosura,  que  tanto  al  cielo  agrada ^ 
aqueste  tronco  transformad  en  cielo  ^ 
estrecho  Josephat,  corta  posada» 
pequeño  Nazareth ,  rustico  suelo,  ' 

Bethlemitica  entrada»  aunque  divina ^ 
honrada  de  la  Virgen  Palestina. 

La  gente  popular  también  havia' 

la  imagen  de  aquel  martyr  reservado^ 
que  a  Diocledano  Capitán  servia» 
y  fue  de  los  dos  Cesares  privado: 
aquel  que  al  hypodromp  truxo  un  dia» 
después  que  de  las  flechas  ñie  curado, 
donde  rindió»  ganando  eterna  palma» 
mas  al  azote  que  a  la  flecha  »  d  alma»   • 

Sepulta  en  fin  a  Sebastian  la  ^nte 

..en  lo  que  d  tiempo  de  loi  troncos  acrz^ 
mientras  el  fiero  bárbaro  ínclemeittc 
el  resto  de  la  Iglesia  aciíchillaba. 
Era  el  retablo^  de  tía  pincel  rfsAi&Ae^ 
donde  el  Calvario  figurada  estaba»     '       ^ 
Chrísto »  su  Madre  f  y  Juan »  que  tres  dj[v¡no% 
y  bueno  el  quarto,  que  lo  &»  Longinos»/ 
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Tiembla  U  mana ,  Melpoméne  llora  ^  ^  ^ 

fáltame  voz,  ípe  la  gai^anta  añuda» 
para  decir  ,  Philípo  heroyco ,  ahora  > 

lo  qué  tan  solamente  el  llanto  ayuda:         > 

Ío  mano  de  los  Angeles  autora/ 
quellá  infame  de  piedad  desnuda 
,  os  vuelve  a  herir ,  y  permitís .  que  sea 

incrédula  y.ccüel  como  la  Hebrea! 
Diréis  que  pant  vos  no  e$  esto  nuevo,  ^ 

ni  por  el  hombre  la  primera   hazaiui« 
Eclipsaos  ptrá  vez  rayos  de  Phebo  ^  • 

Ldiga  que  es  Dionisio  cosa  estraSa : 
sta  U  sangre  que  a.essás  llagas  debo, 
cordero /humilde ,  qué  al  tondente  baña: 
Virgen  otro  dolor,  otra  vez  padre 
del  cielo  ^is  íl  Juan  a  vuestra  madre  ^ 

Las  puertas,  del  retablo  con  la  historia 
de  Barbara  divina  guarnecían 
del  Calvario  de  Ghristo  la  memoria, 
que  lof  hombres  de  nuevo  en   Cruz  ponían : 
pintaron  del  martyrio  la  viftoria, 
porque  por  abogada  la  tenian 
contra  las  tempestades  y-  aguaceros 
de  aquella  tierra  horrísonos  y  fieros « 

Cortaban  del  divino  rostro  bello 

los  barbaros  de  Barbara ,  a  Díosom'o 
imitando  en  cortar  su  hermoso  cuello 
su  filicida  padre  ,Scytha ,  o  Moro  . 

•  Tal  la  pusieron  desde  el  pie  al  cabello , 
con  tal  codicia  y  sed  de  plata  y  oro, 
que  la  moldura  y  guarnición  rompían, 
y  jé  oro. sin,  provecho  desh^ician. 
iJom.m.  Mm       ^  •Na 
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No  hallando  que  robar  a  gusto  deilos^ 
desnudan  con  la  espada  Ibs  pintados; 
ella  Barbara  en  nombre  pea  obras  ellos  ^ 
quedaron  de  ser  bárbaros:  pagados ; 
¡Esto  podéis  sufrir  ,  Ang^s  bellos , 
o  los  que  e^is  del  cielo  desterrados!       ;  « 
mas  p  o  bondad  de  Dios  ^  que  aun  ver  querías^ 
si  pudieras  mover  algún  Josias  • 

Como  la  pila  del  baptismo  ^víeroat/      % 
de  nurmol  Hanco ,  candida  y  lustrosa, 
llevarla  a  sus  navios  pretendieron , 
que  fue  del  Cura  lastíma  espantosa.* 
Aproas  por  los  pce9  la  descubrieron^ 
quando  las  ba¡rrasr  de  la  plata  ociosa  < 
resucitaron  con  aplauso  y  .risa 
de  los  que  la  ganaron  maá  a^rissa. 

Pues  si  lo  bien  gafado  luce  y  dura^ 
como  era  aquello  en.missas  yisufra^or', 
^qué  espera  quien  lo:  lleva  en^  aventura^   ! 
entre  tantásí  fortunas  y  naufragios?  ^  *    ' 
pila  ,  que  tantas  almas  assegura 
de  las  paternas  culpas  y  contagios  » 
por  las  manos  y  voz  ,  oficio  ^  y  uso 
del  que  sus^  barras  en  las  vuestras  puso;.    / 

^Cdmo  perder  pudístes  el  respeto^ 
a  sus  conjuros ,  que  de  aquella  suerte 
decir  podrá  que  encomendó  el  secreto 
al  agua  y  viento ,  que  se' va  y  se  viierte? 
Algp  de  esto  tenéis ,  pero  en  efcto 
el  agua,  era  bendita,  el  Olarmbr  fuerte,^ 
al  árbol  parecéis  de  la  Escritura, 
de  barro  el  píe ,  que  el  barro  poco  dura  • 
t       #  Haí 
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Hai  del  que  en  tierra  sus  secretos  fia, 
tierra  que  dixo  al  cielp ,  yo  prometo 
de  no  tener  secr^o ,  que  algún  ,di^ 
no  le  descubra  con  notable  efeto: 
dinero  que  se  guarda  en  alcancía 
estarnas  jimto,pero  no  secreto: 
ansi  catítan  k  taita  del  Rey  Midas 
las  cañas  del  secreto  mal  nacidas. 

Faltando  que  robar  en  templo  ,  o  casa, 
guiados  de  la  noche  del  Mulato, 
con  su  fiera, codicia  al  monte  passa, 
como  quien  de  su  casa  sabe  el  trato: 
con  red  le  corre ,  j  discurriendo  abrasa 
qutnto  les  muestra  sü  ventor  ingrato 
de  ropa  oculta  ,  y  de  escondidos  lios 
pof  cuevas  ,  ramas  ,  chozas ,  y  buhios* 

Hallan  a  Sebastian  mal  escondido, 
las  saetas  del  pecho  desclavadas, 
en  el  hueco  del  árbol  referido, 
y  fue  yunque  otra  sei  de  sus  espadas » 
No  suele  de  los  Cydopes  herido 
escupir  las  centellas  inflamadas 
el  tierno  hierro  al  mismo  que  martilla, 
como  de  bulto  la  rompida  astilla. 

Mas  estupendo  es  este  sacrilegio 
que  el  robo  de  los  vasos  significa 
la  mano  y  letras  del  convite  regio 
del  templo  santo  que  Eíidras  reedifica: 
con  este  viAorioso  privilegio, 

3ue  a  la  guerra  de  barbaros  se  aplica, 
egaron  a  tma  choza  los  Ingleses, 
hecha  de  las  reliquias  ^  de  las  nüeses« 

Mms  £a 
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En  ella  estaba  una  mi^r  hermosa,  ~  T 

con  el  valor  de  España  por  e^jo9 
de  su  indispuesto  esposo  rezelosa^ 
j  de  la  Vida  de  su  padre  viejo. 
£ntra  la  esquadra  entonces  vidoriosa^ 
como  siguiendo  .al  timido  conejo 
por  los;  vivares  de  diversas  quiettfas 
suelen  las. veneníferas  culebras, 

Y  como  ,ya  tragados  los  gazapos 
salir  apenas  pueden  de  la  cueva  ^ 
ansi  de  joyas ,  lios,  ropas ,  trapas  ^ 
cargado  c^a  qual  el  pecho  lleva » 
ya  de  dragones  los  convierte  en  «pos^ 
comiendo  tierra  la  serpiente  de  Eva  i     •    ^ 
que  como  en  tierra  de  platero  a  bulto 
imaginan  que  llevan  oro  oculto. 

La  misera  Española  enternecida, 

entre  el  enfermo  esposo  y  viejo  padre» 
mira  la  furia  barbara  encendida, 
sin  ver  remedio  que  a  impedirla  quadre: 
y  a  dos  hijuelos  tiernamente  asida» 
de  que  era  apenas  medio  lusti'o  madre, 
los  apretó  con  im  abrazo  estrecho, 
pensándolos  guardar  dentro  del  pecho  • 

Llegan  furiosos  a  buscalle  el  oro , 
con  las  desnudas  puntas  seiulanda 
el  pecho ,  donde  estaba  su  thesoro,, 
en  dos  tan  tiernos  Angeles  llorando « 
Como  están  al  furor  del  Euro  o  Coro 
las  hp|as  de  los  alamos  temblando» 
ansi  temblando  en  hielo  están  deshechos 
cabellos,  maoos,  pie&,  niños  y.  pechos.      . 
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Y  como  el  hielo,  que  del  ^ol  tocado 
deshaciendo  se  va,  si  un  rato  assiste, 
ansi  de  todos  al  ñiror  soldado 
:  el.  hielo  se  desata  en  llanto  triste: 
al  tierno  niñío  en  lagrimas  bañado, 
le  parece  que  el  pecho  le  resiste; 
y  afirmando  la  frente ,  abrirle  piensa, 
para  esconderse  en  el  de  tanta  ofensa* 

El  otro  sin  volver  donde  le  impelen 
las  manos  de  los  barbaros  perjuras, 
a  quien  las  carnes  candidas  no  duelen, 
imprimiendo  en  su  cera  estampas  duras: 
como  en  la  hierba  las  perdices  suelen 
pensar  que  e$tan  de  quien  las  vé  seguras, 
todo ,  mientras  la  madre  les  responde, 
en  el  camino  de  marfil  se  esconde . 

Para  buscaf  las  joyas  inclementes, 

con^o  de  Herodes  los  ministros  duros, 

arrojan  los  muchachos  inocentes 

de  los  pechos  que  tienen  por  seguros: 

descubrense  las  dos  hermosas  fuentes, 

vertiendo  perlas  y  cristales  puros, 

con  sola  aquella  joya  de  gran  íama, 

que  ef  pecho  honesto  en  la  muger  se  llama  • 

pregúntale,  que  donde  están  guardadas, 
responde ,  que  no  tiene  mas  que  aquellas 
^ue  arrojan  por  el  suelo  despreciadas, 
y  las  espera  el  cielo  para  estrellas: 
y  con  las  manos  puestas ,  y  bañadas 
en  fino  aljófar  las  mexillas  bellas, 
ansi  les  dice  y  mueve  con  sollozos, 
.  que  era  gialiarda ,  y  los  Ingleses  mozoi : 

Sol- 
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Soldados  9  si  de  Dios  tenéis  noticia, 

que  no  hay  bárbaro  alguno  que  le  niegue^ 

y  si  el  justo  temor  de  su  justicia, 

no  hay  alma  tan  remota  a  quien  ño  llegue: 

no  os  ciegue  tanto  aqui  vuestra  codicia, 

puesto  que  a  todos  los  soldados  ciegue, 

que  toda  mi  riqueza  es  estas  vidas, 

que  en  estos  brazos  son  oro  de  Midas  ^^ 

No  tengo  yo  mas  plata  que  el  cabello 
y  blanca  barba  desse  viejo  anciano, 
alli  podréis  las  manos  hinchir  dello, 
que  desde  que  aqui  estáis ,  está  mas  cano: 
no  tengo  yo  mas  oro  en  pecho  y  cuello 
que  aquel  primero  bozo  de  mi  hermano, 
hermano  dixo ,  viendo  que  ofendido 
estaba  en  esto  el  nombre  de  marido. 

Estos  dos  Seraphines  son  mis  perlas, 
que  ya  de  aquellas  lagrimas  se  forman  ^ 
essas  tomad ,  mas  no  queréis  cogerlas « 
que  solo  con  mi  nácar  se  conforman: 
si  ocultas  presumís  que  he  de  tenerlas, 
los  que  de  nuestras  casas  os  informan, 
y  cssc  Andrés  Amador  que  os  ha  trafaido, 
la  hacienda  os  contará  de  mi  marido. 

Por  la  Reyna  del  cielo  que  bendita 
han  de  llamar  por  fuerza  las  naciones 
desde  el  Negro  abrasado  al  blanco  Scytha^ 
y  de  la  Equinoccial  a  los  Triones : 
aimque  la  fiera  vuestra  resucita 
de  Heladio  las  infames  opiniones, 
que  pejmitais  que  crien  estos  pechos 
arquien  os  pague,  quando  grandes,  pechof* 

Que 
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Que  si  es  preciso  hado  que  esta  tierra , 
y  la  demás  que  a  su  comarca  alinda , 
pague  tributo  injusto  a  Ingalaterra , 
bien  es  que  crezca  quien  Te  pague  y  rinda : 
dio  el  cielo  a  España  de  África  la  guerra 
,  por  el  pecado,  o  fuer¿a  de  Florinda: 
si  A^uzarabes  ñieron  sus  Christianos, 
Dracarabes  seremos  los  Indianos. 

Fama  tenéis  de  blandos  y  piadosos, 
venciendo  al  apetito  la  osadia, 
no  como  algunos  piensan  virtuosos, 
porque  nacido  haveis  en  tierra  fria: 
vencidos  quedareis  mas  vidoriosos, 
creciendo  vuestra  gloria  la  voz  miar 
mirad  lo  que  os  obliga  a  tal  visoria 
Dios,  niño,  viejo,  hermano,  madre  y  gloria* 

De  diez  que  eran,  los  cinco  se  movieron , 
fueronse  aquellos  y  estos  se  quedaron, 
donde  a  k  Dama  de  comer  pidieron, 
y  alli  tener  la  siesta  decretaron: 
juntos  al  triste  esposo  y  padre  fueron, 
y  de  unos  trasportines  los  sacarotí 
en  que  passaban,  ¡o  furor  impio! 
el  uno  la  calor,  y  el  otro  el  frió. 

£s  por  extremo  aquella  tierra  enferma 
por  los  rios ,  y  el  mar  que  se  le  arrima , 
o  por  estar  de  casas  altas  yerma» 
o  por  querello  el  riguroso  clima: 
pues  para  que  se  coma  a  gusto  y  duerma, 
al  viejo,  que  nonobrandolc  lastima, 
atan  por  las  espaldas  con  su  hierno 
a  un  tronco  duro^  y  mas  que  todos  tierno. 

Li- 
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Ligan  las. manos  flacas  y  arrugadas 
con  las  robustas  del  mancebo  esposa 
con  cuerdas  de  arcabuces,  empleadas 
siempre  en  zQto  mortal  y  riguroso:  . 
dejan  las  armas  luego  y  las  espadas » 
y  tratan  del  comer  y  del  reposo; 
este  degüella  el  ave ,  aquel  la  pela» 
o  saca  especia  y  sal  de  la  escarcela. 

Qual  junta  leña .  y  con  la  cuerda  haciendo 
un  camino  de  pólvora  debajo » 
va  las  serojas  secas  encendiendo 
con  poca  llama  y  cpn  menor  trabajo: 
resuena  el  blando  humor  del  ramo  ardiendo» 
escureciendo  el  humo  el  techo  bajo; 
y  qual  espeta  en  la  covarde  espada 
^  ^1  ave  recien  muerta  y  mal  pelada  • 

Quanto  mejor  sus  armas  empleadas 
están  de  Baccho  en  tales  oficinas  p 
porque,  en  efeéto  en  ellas  espetadas 
estaban  en  su  centro  las  gallinas: 
las  m^nos  de  la  dama  delicadas» 
sacándoles  las  obras  intestinas, 
a  las  que  restan  de  lavar  se  encarga 
con  agua,  de  sus  lagrimas  amarga. 

Pone  la  mesa  >  y  siéntanse  los  cinco 
a  no  dejar  salud  que  no  brindassen« 
poniendo  para  premio  de  oro  un  brinco 
.  a  los  que  mas  gallardos  celebrassen.  ^ 

]^l  viejo  triste,  que  a  morir  propinco, 
teme  que  el  cuello  misero  le  passen, 
con  voz  trémula  y  baja  al  hierno  dixo: 
¿Qué  furia  ^  esta  de  desdichas»  hijo, 

EStí 
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En  él  lugar  donde  nací  i  no  creo 

'Que  nacieron  los  hombres  con  dosf  caras  1 
porque  sú  hidalgo  trato  y  su  deseo 
mostraba  en  una  frente  lineas  claras : 
quando  seguras*  mis  espaldas  veo,  ^ 

que  en  fin  puedo  decir  que  las  amparas^ 
es  quando  tierno  despedir  la  vida, 
rota  la  cárcel  en  que  vive  asida.  ^ 

por  mí  ya  no  nie  p*sa,  que  en  fin  llego 
de  mi  camino  al  terminó  ordinario» 
y  solo  sirvo  de  ocupar  el  fuego, 
o  la  tnesa  a  su  tiempo  necessarió. 
De  tí -me  pesa  mas ,  si  mueres  luego 
a  las  manos  del  pirata  cossario, 
que  eres  ya  padre  de  mi  hija  y  nietos» 
y  mió,  no  en  la  causa ,   en  los  efetos. 

No  pensaba  este  tronco  que  pudiera 

llevar  a  un  tiempo  verde  y  seco  el  fruto» 

ni  que  regado  con  U  sangre  fiíera 

de  aquellos  a  quien  dio  siempre  tributo: 

si  quando  el  alma  de  temor  se  altera^ 

( aunque  tarde  esta  physica  disputo) 

huye  el  humor  de  k  qtiartana  :  hoy  quedo 

libre  del  mal,  qtíe  yo  cohfiessó  el  miedo. 

Si  mis  robustas  manos  desatadas 
como  solia,  padre  amado,  viera, 
responde  el  joven  fuerte ,  y  las  espadas 
del  mundo  opuestas  a  mi  pecho  viera; 
yo  sacara  tus  canas  respetadas 
sobre  mis  hombros  deste  incendio,  y  fiícra 
otro  piadoso  Teucro  en  la  partida 
con  essos  dos  Penates  de  mi  vida. 
Tcm.  III.  ^a  Pera 
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Pero  de  aquesta  ( cuerda  rcprixnido  /  '    . 

que  a  tí  me  liga ,  estoy  rompiendo  el  suelo^ 
como  novillo,  al  primer  yugo  asido 
levanta; de  Jo?  píes  el  polvo  al  cielo: 
mas  siendo  .destos  Angeles  oido, 
a  cuyp  tribunal  4ivino  apelo, 
el  tierno  llanto ,  en  él  no  pongo  dudat 
que  alguno  dellos  por  los  dos  acuda. 

Ansi  Uq^abáp^  quando.en  risa. y  fiesta 
los  tiene ,  a  todos>  en  el  campo  Elysio 
la  ambrosia  Bacchanal  de  la  floresta 
del  que  la  antigüedad  llamó  Dionysio* 
Ganóse  el  brinco  de  la  dulce  apuesta 
uno  de  todas;  Alemán,  6  Ffisio^  ;  * 

mas^  descuidados  todos  de  su,  dueño,  . 
cansap^io,  y  vino  los  sepulta  en  sueño»; 

l*a  dama  sale ,  y  como  lleva  el  oso 
por  los  campos  de  Mysia  las  colínenas» 
cargada  de  sup  Jbijo?  va  la  sii  esposo,  - 
rio>de  olvido  de  sus  largas  penasi 
desliga  al  viejo  padre  temeroso , 
volviendo  sangre  a  las  heladas  venas^ 
y  de  ^comyn;  í:ons€jo  Iqs  tres  Juego     .       . 
a  la  casa  d^;paja  ponen  fuego.  í  . 

Arde  la  seca  fabrica  teosa  < 

de  los  ahumados  pinos,  y  la  paja 
de  los  frascos  la  pólvora  espantosa 
i  .   enciende,  y  crece  con  ma,yor  ventaja : 
cae  la  fácil  máquina,/  reposa     -..'>'•     ' 
k  empinada  techumbre ,  y  amoi!tajá 
los  cinco ,  a  quien  entre  abrasados  leños 
diversos  frascos  dan  diversos  sueaos> 
,  •   r  .    '        •  En 
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En  tanto  los  demás  van  discnrríendo     ^  ' 

por  una.j^títra  parte  la  montaña,*    -   ^'\  ''' 

los  arboles  cortando  y  deshaciendo, 

del  alto  ^ino  hasta  la  humilde  caña: 

llego  la  voz  intrejáda  diciendo,-' 

que  alli  no  ha  do  (|uedar  planta  de  EspáÜía, 

Bin  que  rinda  ftl  Ingle*  fruto  en  Üinpró^    1 

a  la  choza  de  un  mísero  tendc;ró. 

Con  su  muger  y  hijuelos  escondido^ 

por  no  desamparar  su  pobre  casai 

estaba  tpmetoio  y  encogido,        -  ;       '     /v 

quando  fel  fuíór  díí  fosMroídáidbs  j[5assá:  ^    ' 

y'  como  entre  la  cascara  del  ñido^ 

al  mismo  dueíto  por  extremo  escasa,'      '; 

se  esconde  el  caracol,  quándo  le  tóinán,'  ^ 

ansí  los  dos  se  ésconden*y  se^  assbman,'    /  _ 

Pero  entrando  el  buhio  coiño  Har*pyaá,'  '  ' 

lo  poco  que  tenia,  saquearon, 

y  discurriendo  por  .diversas  vias ,  ' 

de  algunas  llaves  un  nianojo  hallaron.     \ 

O  vifiano  le  dicen  ,  si  tenias  '  ^  *  ' 

¡  '  ■      '     I 

tanto  oror  <}üe  guardar,  donde  qutdáróh 

los  escritorios  y  arcas,  <*cdmo  ahora 

te  finges  pobre,   y  tu  mugeí  nos, llora?      y   ^ 

Negaba  el  desdichado ,  pero  eá  vano, 

aunque  su  oficio  y  tienda  les  decia,  ^^ 

que  desnudo  al  fiíror  del  Lutherano 

mostraba  la  inocencia  que  tenia: 

pretina,  cuerda,  vara,  soga  y  mano,  .  \  ^ 

le  labraron  las  carnes  c^e  atauxia, ,       ''  '  ^ 

de  suerte^ c[ue  kl  salir  d?  las  Veredas"^  ^.    ' 

quedo  contó,  salmón  partido  a  ruedas  i  •     ' 

Nns  Con 
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Con  su  muger  el  sacristán  estaba  I 

en  otra  choza ,  umi4o  y  nedroso^ 
y  sintiendo  que  el  bárbaro  llegaba  > 
se  descolgaba  al  monte  presuroso; 
a  discreción  de  Marte  la  dejaba  i 

,  con  Venus  el  Astrólogo  piadoso^ 
y  cubierto  qon.uní  y  otra  fama^ 
hacia  como  liebre  oculta  cama. 

Desnúdala  un  Inglés  la  vez  primera  ^ 
y  de  jala  un  vestido  razonable» 
vuelve  el  amante  ^  y  al  segundo  espem 
con  xo^tro  amilanado  y  lameotable: 
y  en  sintiendo  otra  vez  la  esquadra  fiera  ^  ^ 
huyese  corno  anguila  deleznable 
de  las  trémulas  manos  de  la  triste» 
que  por  los  dos  al  bárbaro  resiste*. 

Este  ía  desnuda  lo  que  le  havia 
la  piedad  del  primero  concedido» 
de  suerte  que  la  triste  parecia» 
la  compañera  del  primer  marida . 
Volviendo  el  sacristán ,  como  solia^ 
hallo  del  templo  el  veío  dividido» 
robados  los  altares  de  su  pecho» 
y  la  pila  del  agua  sin  provecho  * 

Nó  descansaba  apenas  el  haliento» 

quando  ^nte  otra  vez  la  gente  £era^       ^ 
deslizase  fíiriQSo  mass  que  el  vLeinto» 
como  el  que  al  toro  con  la  capa  espera; 
que  viendo. el  curso  cpe  .miraba  atento^ 
a  brincos  abrazando  la  b^rera » 
solo  cuidanda  que  ,1a  vid?  jescapa^ 
deja  por  menos  pérdida  la  capá«  . 

Pues 
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JHies  como  hallassen  la  muger  desnuda  ^ 

una  Negra  cautiva  le  llevaban/ 
'  ella  a  sus  pies  movió  la  lengua  muda^ 
que  ya  las  sinrazones  desataban. 
Ésta,  les  dixo,  que  mi  afrenta  ayuda » 
cuyas  manos  me  sirven,  guisan^  lavan 9 
por  las  llagas  de  Christo  eterno  y  fuerte, 
que  no  me  la  llevéis ,  o  me  deis  muerte « 
Caso  notable  y  fuerza  milagrosa, 

que  el  uno  respondió  de  los  Brítanos: 
Dejane  la  cautiva  es  justa  cosa 
.    por  essas  llagas ,  pies ,  costado  y  manosr 
y  la  boca  perjura  y  rigurosa, 
blasphema  de  Catholicos  Christianos^ 
pidiéndole  im  rosario  que  tenia, 
puso  en  la  Cruz  que  a  lo  ultimo  pendía « 
Besándola  mil  veces  se  le  vuelve, 

dejando  a  las  dos  damas  negra  y  blanca, 
que  cada  qual  en  lo  que  halld ,  se  envuelveí 
soaientras  el  fiero  Inglés  el  monte  arranca « 
jO  sangre  que  nos  ümpia  y  nos  absuelve! 

0  (on^idon  de  Dios  hidalga  y  franca! 
nunca  de  redimir  dejaste  al  hombre, 
alli  vertida ,  aqui  con  solo  el  nombre» 

jO  llagas  mas  que  el  §ol  fulgido  bellas, 
del  Cesar  Christo  Redentor  del  suelo^ 
que  entro  donde  ninguno  entro  con  ellas  | 
sino,  es  el  que  bajo  del  mismo  cidol 

1  o  rubies  que  admiran  las  estrenas « 
aunque  tiñen  la  purpura  del  velo! 

^  que, mucho  que  nos  diesse  tantas^  gotas  ^ 
qutea  ticoe  para  dar  I9S  manos  rous? 
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CANTO    VI. 

RETIRADO   DON  DIEGO    A  LA 

sierra  de  Castra ,  k  va  siguiendo  con  novecierh 
tos  Ingleses  el  Coronel  Don  Thomas  Vasvile. 
T -quedando  el  Draque  en  la  ciudad  ^  procura 
la  amistad  de  los  Negros  de  Santiago  del 
Principe  y  uno  de  los  quales  nidia  al  Sargenfi. 
mayor  y  sobrino  suyo. 

BE  las  ti;iieblas  del  escuro  Ocaso ^ 
desatando  al  cabello  el  n^o  enredo^ 
salla  con  veloz  y  incierto  passo   ' 
la  madre,  del  silencio,  sueiío  y  miedo ^ 
quando  dudoso  del  siniestro  caso, 
y  en  ^sta  incertídumbre  firme  y  quedo,    ' 
Don  Piego  a  recoger  la  gente  envia» 
que  en  Ifis  estancias  derramada  havia; 
Que  puesto  que  a  los  viejos  retiraba 
con  ,jsuis  piedad  que  de  sus  proprios  daños  ^ 
c^udyp  por  enfermo  se  quedaba 
uno  deUos  de  mas  de  cinquenta  aiíos: 
Francisco. Cano  el  viejo  se  llamaba, 
que  ñie  de  aquellos  barbaros  estraiíos 
llevado  al  General ,  a  que  informasset 
por  doode  a  Panamá  su.  gente  passe.r       > 

Oh 
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Conocido  de  Ojeda ,  al  'Draque  dice 

que  es  arriero ,  y  del  camino  experto; 
.  pero  el  viejo  leal  le  contradice, 
que  no  passo  jamas  el  monte  incierto; 
y  para  que  mejor  desautorice 
la  confianza  del  traydor  Alberto, 
dice  que  era  también  del  mismo  oficio , 
y  iguales  en  el  trato  y  exerdcio. 
Mas  como  de  ver  hombres  mal  nacidos 
no  se  maravillaba  el  que  lo  era, 
y  de  los  semejantes  conocidos 
es  la  amistad  mas  llana  y  verdadera, 
nci  fueron  sus  remedios  admitidos; 
mándale  que  el  camino  enseñe ,  o  muera : 
solo  el  real  confiessa  el  viejo  honrado, 
a  morir  y  callar  determinado. 
Ya   el   rojo  y  claro  padre  de  Phaetonte 
los  caballos  con  ágil  movimiento 
sacaba  a  discurrir  nuestro  horizonte, 
vertiendo  espuma  de  oro ,  y  luz  de  haliento , 
quando  de  las  estancias  de  aquél  monte 
Narbaez  Alferez ,  y  Ramón  Sargento  ' 
vuelvea  de  recoger  por  varios  cabos 
niños ,  hembras ,  decrépitos  y  esclavos, 
Al  mas  cercano  plantanal  envia 

seis  hombres  el  de  Amaya  por  sustento, 
que  solo  desta  fruta  ser  podia , 
pero  volvieron  imitando  al  viento: 
porque  por. él  de  Ingleses  discurría 
según  su  miedo  un  numero  sin  cuento: 
crece  la  hambre,  y  mengua  la  paciencia 
ver  jtan  remisa  la  avisada  Audiencia .  ' 

A 
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A  quien  el  General  con  un  soldado 
una  carta  enrió  del  enemigo , 
que  le  truxo  un  cautivo  ^  en  que  ha  mostrado 
deseos  de  tenerle  por  amigo: 
y  que  por  fama  le  es  aficionado^ 
y  porque  ftie  de  su  valor  testigo, 
midiendo  en  tan  honrosa  retirada 
no  solo  el  arcabuz ,  pero  la  espada. 

Y  que  mmca  después  que  era  soldado 
havia  visto  a  Capitán  ninguno 
retirarse  mejor,  ni  mas  honrado , 
y  que  pudiera  dar  envidia  a  alguno: 
mas  que  haviéndo  de  paz  desembarcado  ^ 
y  no  como  otras  veces  importuno , 
que  debiera  esperalle,jr  que  pudiera » 
pues  alzó  por  seiíal  blanca  vandera  ^ 

Que  se  viesse  con  él ,  o  que  enviasse 
para  tratar  negocio6  de  importancia  ^ 
con  quien  por  su  persona  los  tratasse, 
puei  era  tan. pequeña  la  distancia: 
Don  Diego  con  t^mor  que  le  engañassc 
el  juramento  Griego  y  paz  de  Francia» 
ni  estima,  ni  responde  a  sus  razones » 
sino  despacha  a  Pedro  de  Quiñones. 

Parte  con  veinte  y  cinco  arcabuceros 
a  recoger  la  gente  por  las  huertas » 
donde  emboscados  los  Ingleses  fieros 
estaban  ^cm  las  armas  encubiertas. 
Fassando  el  rio  sienten  los  primeros  ^ 
que  el  alma  rompe  al  corazón  las  puertas  { 
ven  la  celada ,  y  descubierto  el  robo, 
a>mo  ^a  las  zarzas  el  ganado  al  lobo« 

E» 
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En  orden  vtn  las  cajas  j  banderas,  x 

que  tocaron  al  punto  que  los  miran » 
j  dando  buena  carga  en  las  primeras »        ', 
honradamente  de  ellos  se  retiran: 
hiendo  Don  Diego  ya  sus  armas  íieraa 
*  dentro  del  monte ,  y  que  a  passarle  aspiran^ 
como  lo.  hicieron  seis  banderas  ^  luega 
amenazando  guerra  »  sangre  y  fuego: 

Retírase  a  la  sierra  de  Capira,       . 

r    para  poder  fortificarse  en  ella  9     . 
aunque  a  la  retaguardia  el  Inglés  ora, 
picándole  f  siguiéndole  por  ella: 
de  novecientos  hombres  se  retira 
hermosa  tropa ,  y  por  gobierno  deila 
Don  Thomas  Coronel ,  de  aquella  armada 
por  la  sangre  estimado  y  por  la  espada. 

Dos  dias  en  el  monte  mal  seguro 
sufrió  la  hambre  nuestra  gente  Goda: 
ábrese  el  cielo «  y  el  Olympo  escuro 
despide  un  mar  aquella  noche  toda : 
a  donde  sin  comida »  amparo  y  muro »      ; 
en  la  sierra  Don  Diego  se  acomoda^        > 
y  ei  enemigo  amenazando  guerra» 
se  aloja  media  legua  de  la  sierra. 

entretanto  »  Señor,  en  nuestro  puerto  >\ 

quedo  Francisco  Draque  con  la  armada » 
posando  en  tierra,  del  sucesso  incierto 
de  la  difícil  y  áspera  jomada : 
los  Ingleses  sin  orden  ni  concierto  r; 

iban  al  rio  para  hacer  aguada ,     .  > 

pero  si  el  agua  ha  sido  su  contraria 
sabenlo  los  pastores  de  Chañaría» 
Tom.  IlL  Oo  E» 
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Es  Santiago  del  Principe  de  aquéllos- 
Ethiopes.  llamados  Cunarron^ , 
que  ^  el  primero  Canto  dixe  delloe 
su  origen: ,  libertad  y  condiciones  ^ 
Estos  que  hasm  quarenta  son ,  y  entre  ellos 
.  Jalonga  un  Negro  en  obras  y  razones 
como  si  natural  fuera  de  Europa » 
daban,  ássaltos.  a  la  Inglesa  tropa- 

Quando  se  rebelaron  ^  eligieron 

Rey ,  que  a  la  guerra  y  paz  su  ingexuo  apli(|ue^ 
y  ppr  ésta  razón  obedecieron 
al  famosa  Don  Luis  de  Mazambique ,. 
Negro  en  cuyo  valor  las  partes  vieron, 
que  conviene  que  un  Principe  publique , 
y  mas  quando  ha  de  ser  tan  gran  Lycurgo 
de  aquella  fuerza  y  ciudadela  y  burgo  » 

Era  Don  Luis  Ethiope  atezado ,, 

doblado  en  cuerpo,,  en  animo  sencillo  ^ 

de  barba  hasta  los  pechos  prolongado  ^ 

aunque  parezca  &bula  decUlo  t 

lo  bjanda  de  los  ojos  relevado 

con  ajgo-  junto  al  circulo  amarillo ; 

cano  el  mostacho  ,  que  a  enlazar  se  atreve 

el  tiempo  al  fin  el  evano  y  la  nieve. 

También  pa«a  sijs  guaras  y  ocasiones  r 
upi  Maestre  de  iCaasqpo'  señalaron^ 
su  nombre  era  Don  Pedro ,  y  sus*  blasones 
los  que  muchas  hazañas  confirmaron: 
a  los  demás  valientes  Cimarrones 
con  oficios  te^aAlicos  honraron, 
yassi   á^^c  que  el  Rey  obedecieron  y 
como  Monteros  de  Espin^isa  fueron  • 

Pues 
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Pues  con  esta  lealtad  al  enemigo 
salían  por  tnomentos  de  Santiago , 
que  íiie  de  los  Ingleses  gran  castigo 
no  ver  la  mano  autora  del  estrago: 
Jalonga  estaba  entre  ellos,  como  digo^ 
moreno  Sdpíon  sobre  Cartbago, 
hombre  de  quien  un  hecho  hcToyc(y  estimo  t 
y  a  quien  í)on  Luis  el  Rej  llamaba  primo. 

Este  de  la  ciudad  fue  ^armcero^ 

y  ansí  eñseiiado  a  derribar  las  reses ,. 
aqui  con  plomo, allí  con  el  azero, 
mataba  desde  ^1  monte  los  Ingleses: 
era  Jalonga  diestro  arcabuzero, 
exerciíado  en  viélimas  monteses, 
de  que  mejor  que  el  Principe  de  Athenas 
•  las  aras  de  Diana  luvo  llenas . 

Pues  como  si  esperara  liebre  a  ciervo, 
ansi  detras  ád  árbol  -aguardaba, 
que  a  veces  éí  azor  persigue  el  cuervo, 
y  el  duro  pico  entre  los  pechos  clava. 
Si  el  monte  lleva  siempre  el  fruto  acerbo, 
aqui  por  derto  exemplo  se  mostraba, 
que  «n  descubriendo  manga,  pluma  o  trapo, 
no  acertara  inejor  un  Turco  Azapo . 

Finalmaite  con  flechas  y  arcabuces 
por  el  monte  escondidos  los  tiraban, 
de  donde  vian  solo  el  humo  y  luces, 
y  el  son  mucho  después  que  disparaban. 
En  esta  akgre  caza  de  al¿struces 
los  libres  Negros  de  Santiago  andaban, 
el  Draque  viendo  su  designio  fiero, 
intenta  su  amistad  por  un  tercero. 

Oo  2  Parte 


t99  LA^"l>IlAC<>KfBA» 

Parte  un  Emba^adot  de  paa ,  pensando 
una  larga  oración :  los  Negros  luego 
juntáronse  a  consejo,  imaginando 
el  servicio  del  Rey  y  de  Don  Di^o: 
al  consistorio  Ethiope  llegando, 
los  Senadores  puestos  en  sossiego, 
comienza  Tulio  al  Capitolio  grave 
está  oración  en  Español  que  sabe* 
£1  General, o  Ethiope  Senado^ 
de  tierra  y  mar  por  Isabel  Inglesa, 
que  otra  vez  ipot  amigo  haveis  jurado^ 
si  del  rompido  juramento  os  pesa: 
está  de  vuestra  fe  m^avUlado, 
pues  que  sabiendo  todos  que  protessa 
vuestro  remedio ,  liberud  y  vida, 
le  haveis  dado  tan  áspera  acogida* 
Es  la  amistad  un  vinculo  que  liga 
los  hombres  en  un  lazo  tan  estrecho  t 
que  quien  le  rcmipe ,  a  cielo  y  tierra  obliga 
para  el  castigo  de  su  ingrato  pecho : 
que  una  vez  conaenzada  se  prosiga 
en  el  adversidad  como  el  aprovecho, 
es  de  aknas  generosas ,  que  el  ser  varío 
fue  vicio  siempre  a  la  verdad  contrario* 
Pue^  acordaos  de  la  anustad  passada, 
por  vuestra  parte  sin  razón  rompida , 
quando  otra  vez  le  distes  llana  enürs^da» 
y ,  por  estas  montañas  acogida : 
alli  su  hacienda,  su  valor  ,  su  espada 
quedo  para  serviros  ofrecida, 
que  el  huviera  venido  de  su  tierra, 
si  le  huviera  llamado  vuestra  guerra^ 

^    Eí 
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£1  General  es  bueno  para  amigó, 
tendréis  en  él  un  protector  piadoso^ 
de  cuya  autoridad  tema  el  castigo 
el  Español ,  vuestro  tirano  odioso: 
pudsjra  sabds  lo  que  es  para  enemigo 
temido  por  su  brazo  bdiicoso: 
I  qué  nación  no  turiera  a  gran  ventura 
alabarse  que  del  está  segura? 
QuantQ6'«i  puertos,  montes ^^  mares,  ríos 
habitan  los  dos  Trópicos  templados^ 
y  quantos  los  dos  circuios  mas  frios^ 
o  viven  de  la  Tórrida  abrasados: 
y  quantos  en  distintos  señoríos 
de  tierras  firmes  gozan  sus  estados , 
los  Isthmos,  Isla&,.y  Penislas  todas, 
de  Danía  a  Java ,  y  de  Saxonia  a  Rhodas: 
Temen  su  furia,  y  su  amistad  estiman; 
vosotros  que  tenéis  ventura  en  esto^ 
porque  quatro  Españoles  os  animan, 
en  romper  su  amistad  os  haveis  puesto: 
no  aguardéis  que  sus  fuerzas  os  opriman 
con  tan  bárbaro  trato  y  presupuesto, 
porque  después  sin  ueiüpo  arrepentidos 
no  seréis  perdonados  ni  admitidos « 
{Qué  merced  os  ha  hecho  el  Rey  de  España ^ 
que  no  se  acuerda  de  que  hayáis  nacido , 
jú  sa1>e  si  habitáis  esta  montaña, 
en  mayores  cuidados  divenido? 
^  Quien  como  el  Español  ofende  y  daña 
vuestra  nobleza  y  libertad  ?  que  ha  sido 
aquel  que  truxo  a  misera  bajeza 
vuestra  libre  y  ¡gu4  naturaleza» 

Este 
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Este  cruel  que  vuestras  coptas  corre ^  ' .    ■'  L 
engaña  vuestra  crédula  íoocencia  i       ' 
y  del  cebo  que  os  pone ,  se  socorre^ 
para  fingir  su  trato  y  conveniencia :   . 
I  qué  puede  ser  ,  que  do  oé  afrenta  jr.  corra 
de  vuestra  patfia  la  llorosa  ausencia» 
la  esclavitud  sin  armas  engañosa » 
la  vida  miserable  y  trabajosa.^ 

Pues  desde  que  Philípo  os-  did  laí  Crisma 
por  el^unucho,y  predico  Matheo^ 
en  vuestra  India  y  Trapobana  misma 
el  Evangelio  .reciládo  veo  5  -     -        ' 

dejando  aquella  fewbara  Mbrisma^^^ 
del  Telme  hasta  Zarquen  del  Etytkreo? 
^•en  qué  os  difi&:éociais(?-en  qué  sois  viles? 
siendo  inocentes ,  donde  scAs  Gentiles . 

Seguid  a  nuestra  Kejna  como  Ingleses» 
dejad  I09  Españoles  desvarios',' 
huyendo  los  enanos  Portugueses^:      ;  ^ 
que  lastran  con  vosotros  sus  navios^  > 
que  de  Jos  muertos  Anglos  y  Escoceses, 
que  desde  vuestras  montes  y  buhios 
haveis  tirado  mal, Draque  os  absuelve, 
y  a  la  paz  y  asustad  primera  os  vuelve  • 

Dixo.  Y  haviendo  eattc  ellos  prevenido 
la  respuesta  y  la  pl^uica  primero^ 
Don  Luis  de  Mazambique^  ^1  que  elegido 
fue  de  su  ícbdion  por  Rey  primero,    ' 
lo  blanco  de  ios  jojos  encendido , 
no  demudado  ^1  rostro ,  aunque  severo , 
responde  assi  como  Orador  discreto 
del  moreno  Consejo  este  decreto  • 

Buen 
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Buen  Rey  tóiemos ,  si  amistad  hieintos 
coa  enemigos  $uyos  y  fué  ígüQi^anciat 
de  que  perdón  a  su  piedad  pedimos 
con  fe  juradan  de  inmortal  constancia: 
si  entonces  su  grandeza  deservímos  ,^ 
no  sabiondo  kkl  caso  U  importarnáa: 
ahora  es  tiempo  de  cobrat  aipiello» 
que  entonces  no  supimos  conocélto* 
Que  no  sepa  quien  somos  poco  importa» 
si  sabecfios  qufen  es, ni  que  m  digas 
qup  tiene. para  vejrnps  vista  corta, 
que  no  repara  una  águila  &n  hotmigas: 
y  solo  el  ser  Embajador  reporta, 
que  el  poder  de  Ptólipa  contradigas, 
que  de  otri  suerte  tan  sin  lengua  fueras, 
que  pof  señas^al.  Draque  respondieras. 
El  cautivamos  es  en  buena  guerra  ,^ 

que  unos  con  otros  en  Guinea  tenemosi 
donde  \o&^  naturales  de  la  tierra 
. ,  al  mercader  é9tr^o  nos*  vendemos : 
si  zigano  imagináis  q^d  iioa  4estierf a >. 
nunca  menor  de  edad  le  llax^aremos:^ 
jqüé  rice*  engaño  ,  y  no  fingido  zelo, 
.   mejorarnos  de  tierra,  y  dariios  cielo  I 
Pobres ,.  sin  ,Dios  ,  sin;  ley,fes,y  denudas ^ 
Xivimos  en  desiertos  asewíaíesv  .  . 

como  ai^imales  rústicos  y  rudos , 
y  a  su  selvatíquez^  en  todo  iguales . 
En  fyx  aqui  dejando  d?  set  mudos  ^  . 
conocernos  las  almas  rácÍon!a|esv      •. 
si  es  nuestra  vida  esclavitud  o  empdío^,  I  ^ 
es  el  mejor  del  mundo  xiuestro  dvi^9« 

DÜe 
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Dile  a  tu  General ,  que  no  queremos 
su  amistad  desigual  tan  engañosa» 
y  que  sus  amenazas  no  tememos, 
ni  el  poder  de  su  Rejna  belicosa: 
Catholico  seííor  obedecemos , 
que  puede  vuestra  armada  poderosa 
bacer  del  fondo  de  la  mar  despojos 
con  solo  el  movimiento  de  sus  ojos. 

Si  havemos  muerto  gente  aqui ,  nos  pesa 
de  que  no  fuesse  mas$  que  si  no  sale 
del  puerto  luego  con  su  armada  Inglesa» 
verá  si  hay  rayo  que  este  brazo  iguale: 
mas  cara  ha  de  costarle  aquesta  empresa» 
si  luego  de  las  velas  no  se  vale, 
que  no  somos  por  Negros  hombres  tiles,, 
sino  las  sombras  de  Hedor  y  de  Achiles* 

Negra  le  pronostico  la  ventura, 

y  que  le  ha  de  salir  la  suerte  en  blanco 

si  este  arcabuz  y  pólvora  me  dura , 

que  a  cien  passos  cien  veces  clava  un  blaftco: 

para  engallarnos  el  Ingles  procura 

mostrarse  ahora  liberal  y  franco : 

viva  Pi^ilipo,  y  viva  de  Austria  el  nombre» 

aunque  el  Dragón  de  Escocia  al  mundo  assombre» 

Santiago  es  deste  pueblo  el  apellido, 

y  del  Principe  a  honor  del  gran  Tetcefoj 
pues  hoy  a  tal  patrón  favor  le  pido, 
y  por  mis  dos  Philipos  morir  quiero. 
Dixo,  y  el  pueblo  a  su  furor  movido» 
triste  despide  al  Caledonio  fiero: 
sabida  por  el  Draque  la  respuesta 
con  otros  dos  recios  los  molesta , 

Al 
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Al  tercero  le- dice  el  buen  Jalonga, 
que  vuelva  las  espaldas ,  si  no  quiere 
que  al  negro  serpentín  la  cuerda  ponga, 
y  la  respuesta  en  otro  mundo  espere: 
viendo  que  es  impossible  ,  que  componga 
la  n^a  furia  que  el  Inglés  refiere , 
Draque  feroz  una  Angla  compañía, 
con  los  que  iban  a  hacer  el  agua,  envía .^ 
Con  blancos  7  gravados  coseletes, 
lo^  reflexos  del  sol  reverberando, 
con  arci^buces ,  picas  y  mosquetes 
el  Sargento  maypr  los  va  guiando: 
con  «p  vestido  vefde  y  mil  corchetes, 
que  de  bruñida  plata  van  qua jando, 
una  canaca  que  vestída  lleva, 
mete  en  la  tierra  el  pie,  y  el  ayre  eleva. 
Rojas  las  dos  mexillas  sobre  nieve, 
el  bozo  nwevo  al  oro  semejante^ 
la  planta  y  el  bastón  al  compás  mueve 
de  la  caja  belísona  delante: 
para  fxceder  a  los  famosos  nueve, 
al  despedirse  en  Londres  arrogante, 
a  ^en  tuvo  por  alma  y  por  thesoro, 
prometÍQ  de  pagar  el  alma  en  oro. 
Era  del  Draque  General  sobrino, 
del  ^  extremo  por  su  talle  amado, 
y  porque  fue  por  otras  partes  diño 
el  mpzo  ilustre^  en  guerra  y  paz  honradp,  ^ 
enamorado,  a  la  conquista  vino,  , 

que  todo  es  guerra  amar  y  ser  soldado,    . 
todo  es  batalla ,  esjria  y  centinela, 
estratageni? ,.  ardid  1  iria  y  cautela  ♦ 

IXm.  m.  Pp  Re^ 


Revuelta  como  vid  entre  los  brazos 
del  árbol  de  que  Alddes  se  corona, 
mezclando  sus  racimos  y  sus  lazos, 
que  amor  qualquiera  desatino  abona, 
al -desdichado  joven  con  abrazos ,    . 
que  era  en  extremo  de  gentil  persona, 
estas  amargas  quejas  le  decía 
de  la  partida  el  miserable  día» 

Vaste  a  la  guerra ,  dejasme  en  la  guerfa, 
Rodulpho  hermoso,  de  tu  ausencia  triste, 
donde  la  paz  del  alma  se  desderra, 
que  dessós  ojos  en  la  luz  consiste: 
si  el  corazón,  quandd  sospecha,  yerra, 
a  tiempo  tu  partida  reáolviste, 
que  volverás  a  Londres  con  visoria, 
con  cierto  aumenío  de  tu  incierta  gloria* 

Pero  si  acierta  el  corazón  amante, 
quando  sospecha  el  Venidero  daña 
de  la 'vida  a  la.  suya  seihejante, 
no  volverás  acá  del  polo  estraiíor 
Si  alguna  vez  d  sueño  fue  importante 
para  el  humano  bien  y  desengaño, 
tambitn  a  mi  sospecha  ha  dada  aumenta 
con  la  visíén  de  un  áspero  portento. 

Ayer  al  descubrir  la  fresca  Aurora 

la  mascara  del  sol ,   deí  cíelo  y  campo^ 

soñé  que  una  palonu  arruUadolra, 

cííndidá  mas  que  de  la  nieve  el  aínpo,  ^    - 

en  el  jardin  ^  donde  la  planta  ahora 

en  puro  hielo  convertida  estampo, 

un  cazador  la  derribo  del  nido 

de  pluma  «y  hierba  ea  un  cipr^  t^xidiot 
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Maldito  cazador  ^  si  acaso  tienes 

de  spr  Ja  mapo  que  a  Rodulpho  acabe, 
principio  de  mi  mal ,  fin  de  mis  bienes, 
de  njí  primero  tu  furor  se  alabe. 
¡O  quan  injustamente,  me  detienes 
con  es^a  voz,  Parteh?nope  suave ! 
Kodulpho  le  responde ,  y  con  Jos,  brazos , 
irompe  a  }a  hiedra  los  hermosos  lazos. 
Essa  paloma  candida  que  sueñas, 
es  la  India  a  que  yo/^  no  me  n)aj[digas„ 
que  soy  ^  cazador  en  talle  y  señas, 
y  ra  que  me  parta  mas  veloz  me  obligas  i, 
xnira  essas  selvas  de  arboles  y  peñas  • 

^contra  las  fuertes  armas  enemigas, 
que  es^o  parece  en  mar  la  armada  nUest^^ 
verás. que  fuerza  iftaccessible  muestra • 
Ni  el  mar ,  ni  el  viento ,,  ni  el  valor  de  Espafe, 
que  es  mayor  que.  la  mar,  que  ,el  fuego  y  vi^to, 
contrastarán  l^a  altissima  montaña,  ; 

que  hia  de  agoviar  el  húmido  elemento* 
Deja  el  agüero  y  sueño  que  te  engaña,    r 
tristezas,  de  amoroso  pensamiento^ 
t     que  por  las  esperanzas  de  la  vuelta^ 

hasta  el  alma  de  verde  llevo  envuelta. 
Pues  este  verde  al  canipo  reducido  _  ,   ,  ;" 

Rodulpho. enoc^nces,  gran  Señor,  llevaba  f 
por  esperanza  f  empresa  y  por  vestido , 
quando  la,  dura  muerte  el  arco  arpiaba ..  , 
Ya  en  el  jardin ,  ep  ^  ciprés  y  el  nido  ; 
9Qn  himples  ojos  la  palojíia  estaba,.  ,  , 
y  el  caijtó  (Cazador ,  que  njuí>ca  vemos,  \ 
juntandqa  la  ballesta  los  extremps.        ^] 
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JaloDga  que.  otras  ycccs  desde  el  dk, 
que  al  mensagero  dio  mala  respuesta  ^ 
con  los  demás  el  monte  discurría, 
matando  Ingleses  con  aplauso  y  fiesta: 
estaba  con  su  negra  compama 
en  el  repecho  de  una  excelsa  cuesta » 
quándo  llego  el  mancebo  descuidado 
a  pagar  a  la  muerte  adelantado  • 

Viéndole  ansí,  sus  compaiíeros  mira 

Jalooga  alegre ,  j  dice :  Al  de  lo  yerde 
apunta,  dale  fuego,  enciende,  tiraj 
y  el  pobre  Ingles  la  amada  vida  pierde: 
con  súbito  tepfiblar  el  cuerpo  esrira, 
los  ojos  vuelve  en  blanco,  el  labio  muerda 
e  prtiéba  a  tenerse,  pero  vuelto  en  hielo      » 
perdió  vista  y  color ,  midiendo  el  $uelo» 

i  Y  como  el  conejueío  temerosa 

alargado  en  la  hierba  sangre  vierte 
al  golpe  del  virote  cauteloso, 
que  desde  el  árbol  le  tírd  la  muerte: 
verde  vestido  y  hierba  el  mozo  hermK>so 
tiñe  de  sangre  de  la  misma  suerte, 
que  entrando  el  plomo,  y  dando  puerta  al  aloia, 
con  «fácil  parasismo  se  desalma. 
Trocado  el  oro  en  plomo  fácilmente 
hafce  que  e)  pecho  la  codicia  tape, 
siendo  blanco  del  Negro  mas  valiente 
que  ha  nacido  jamás  en  Congo,  o  2kipe^ 
álzale  en  hombros  la  turbada  g^te, 
que  estando  muerto  estima  qae  se  escape^ 
y  cargando  en  los  ojos  mayor  rio^ 
esta  agua  amarga  llevan  a  su  tio» 

Cau- 
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Causaba  coilipassion  el  olmo  nuevo 
cortado  »pbr  el  rerde  tronco  en  Mayo, 
el  racimo  en  agraz  y  árbol  de  Phebo,- 
que  siendo  inta^ló  le  deshizo  el  rayó: 
el  bello  Adonis  ,  el  Ingles  mancebo, 
en  sueño  eterno  y  en  mortal  desmayo,      ^ 
verde  salió,  volvió  marchitó  el  fruto, 
que  la  esperanza  es  víspera  del  luta^ 

Draque  furioso,  los  despojos  viendo 
que  traben  en  lugar  del  ^ua  amarga , 
arincase  las  canas,  maldiciendo 
su  larga  edad  pafa  nosotros  larga: 
y  luego  el  triste  entierro  previniendo, 
hacele.todo  armar.,  y  el  cuerpo  carga 
a  los  hombros  mas  nobles  de  su'  gente^    ' 
y  parte  a  la  Zabana  tristemente. 

Iban  dos  compaiuas  enlutadas  I 

de  negras  plumas  y  toquillas ,  dando 
indicio  de  dolor  las  destempladas 
cajas,  que  el  ayre  emristecian  feonandó: 
las  Liees  de  las  armas  despreciadas, 
las  vanderas  y  picas  arrastrando, 

}r  los  mosquetes  de  los  mas  feroces 
as  bocas,  adelante ,  atrás  las  coces. 
Cavan  el  prado  por  lo  mas  enjuto, 
iJj  enderran  el  mancebo  mal  logrado, 
porque  el  hombre  que  vive  como  brutd^ 
es  justo  que  le  entierren  en  el- prado* 
Su  tio  lleno  de  funesto  luto, 
ya  de  la  pompa  funeral  dejado, 
file  a  ver  de  aquella  seéb  un  graúde  amigo» 
que  por  predicador  truxo  consigo* 
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Hallóle  ya  espirando,  porque  hayia        <  ' 
salido  de  la  mar  enfermo  a  tierra, 
donde  quiso  coíi  falsa  prophecia 
pronosticar  el  fin  de  aquella  guerra  • 
No  tengas  pena.  General,  decía, 
de  volver  sin  Kodulpho  a  Ingalaterra, 
pues  llevarás  tan  celdi)re  vidoria, 
que  4ure  por  mil  siglos  tu  memoria  • 

No  niego  que  es  dolor  baver  perdido  .' 

un  jnancetvo  de  talíS: esperanzas, 
mas  hoy  quedando  el  ^sp^ol  vencido*     . 
tomarás  de  5U  vida  mil  venganzas; 
tendrás  a  Panamá  cop  vil  pattido, 
con  cuya  plata,  vientos  y  booanzaa, 
volverás  a  tu  patria  a  gozar  luejjQ  .    ; 

rica  vejez .  y  general  sossiego. 

piciendo  ansi .  con  rostro  boríible  y  fiero         Z 
el  dogmatizador  perdió  la  vida, 
partióse  a  ver  a  5U  inventor  Jjuthero, 
mi^tiiendo  mA$  que  nunca  <n  la  partídá;> 
y  siendo  uit  vil  perjuro  y  Jbdchicero>         [ 
mecánico  sin  ciencia  conocida, 
anathema  lascivo  y  revoltoso, 
su  transito  alabaron  por  glorioso. 

Vistenle  un  alba  y  candida  casulla  >.  v 

que  l^ftllaron.eh  el  monte  ajando  a  oa^, 
y^en  confuso  esquadron,  tírapala  y  bulla: 
a  un  lado  Ip  enterraron  deja  plaza.  . 
Con  tres  garganta*  dlXíerl>eío  ahuUa^  ! 
y  el  alma,  del  apostata  ámenasa^  ...  : 
jr .  #1  cuerpo  «epüiada.  en  vino  y.  ocia  .* 
*  las  insignias  le  .dan  jdel. sacerdocio..    .  .    > 
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CANTO   VII. 

HALLA  DON  DimO   EN  LA  LOMA 

de  Cafireja  al  CapUan  Juan  Henrique  coff^ 
algunas  herratnkntiis  y.^old^fJos  i  fefítifífOr^ 
se  ,  determinando  de  -es f  erar  4/  cnHnigo^ 
Cuéntase  el  valor  de  Francisco  Cano  arriero^ 
y  el  que  tuvieron  en  defenderse  los  Negros  4t 
Santiago  del  Frincipe  ^  hasta  fwmñr  su  ms-^ 
mo  fUffhlo»  >      . 

BEjaba  ya  el  Aurora  el  Océano^ 
los  .  rcnraittes  cabellos  descogiendo  ^ 
y  ídél  Ida  frondoso  a  lo  mas  llano 
iba  el  lucero  fulgido  saliendo: 
^piaiido  entretanio  que 'el  Dragón  JBiitafiO' 
estaba  sus  designios  previniendo^ 
mojados  i  flacos^  sin  [sustento 'y  ftiego 
acuden  sos  soldados  tf  Don  Dlegb^  ^ 
^No  miras  ^  dicen  deityopelv  ^e  estainos^         \ 
o  General  f  tres  dias  sin  sustento , 
y  que  passados  de  las  aguas  vamos, 
qlie  este  bá  sido!  él  sneprakijaníiemo : 
y  que  el  p6ca;¿ocorro.  que  espetatnéiSj 
aunque.viniesse  abora  por  el  viento  t         .• 
no  ha  de  llegar  mas  pre^o  que  eÍ^ontrat2o> 
a  quien  sobra  el  sustento  necessarío¿^ 

-      w  Si 
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Si  a  disparar  probamos  los  mojados    ' 

mosquetes  y  arcabuces  por  dedentro, 
^  no  toman  fuego ,  y  donde  están  cebados 
burlado  el  polvorín  no  passa  al  centro: 
pues  nosotros  también  debilitados 
nos  rendiremos  al  primer  encuentro, 
de  suerte  que  este  Reyno  y  nuestras  vidasr 
por  precio  de  tu  fama  «stan  vendidas . 

Uevanos  a  lugar,  que  estando  enjutas 
las  municiones  y  armas  que  trabemos^ 

-   flaquezas  ,  de  que  ahora  nos  imputas  | 
en  Españoles  ánimos  troquemos: 
con  hierbas  solas,  con  silvestres  frutas, 
que  ya  ni  vino, ni  moiz.  queramos, 
haremos  cara  a  novecientos  hombres,    , 
dando  a  la  fama  nuestros  pocos  nombres^ 

Pero  sin  herramientas,  que  bos  puedan 
fortificar  aqui ,  sin  pan ,  sin  lumbre, 
no  te  espantes  que  hablen ,  y  que  excedan 
de  su  valor  y  namral  costumbre: 
haz  cueiita.  General,  que  a  morir  quedan^ 
y  que  pass^  el  Ingl^  la  inculta  cumbre» 
haciendo.cn  Panamá  por  tu  osadia 
la  suya  estrago  en  este  mismo  dia« 

¿Qué  pertinacia  es  esta?  fTu  no  sabes, 
que  aventurar  la  gente  siempre  ha  sido 
de  heroycos  Capitanes  y  hombres  graves, 
como:  era  él  Duque  ide  Alva,  daendida^ 
Las  vi&oriaa  mas.  akas:  y  .suaves^ 
que  Reyes  y  Monarcas  han  tenido,- 
,'quando  copia  de  sangre  les  costaban, 
trágicos.  veacimiento&  Jas  llamaban.  ,; 
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Xerxes  considerando  que  no  havria 
de  su  famoso  exercíto  en  cíen  dios 
un  hombre  vivo  de  un  millón  que  Iiavia^ 
lloró  del  vano  mundo  los  engaños : 
y  tu  con  temeraria  valentía 
ofreces  nuestra  sangre  a  los  estraños, 
que  aunque  es  verdad  que  es  de  pastor  tu  oficio^ 
no  nos  has  de  llevar  al  sacrificio. 

Con  estos  y  otros  mil  requerimientos, 
consultado  con  Pedro  de  Quiñones, 
y  con  otros  Alférez  y  Sargentos , 
satisfizo  Don  Diego  sus  razones : 
No  falta  de  valor  y  de  bastimentos , 
la  pólvora  mojada  .y  municiones 
le  llevó  con  honrosa  retirada 
a  la  venta  que  llaman  la  Quebrada. 

Enviada  una  espía  diligente, 

volvió  con  grande  priessa  y  alboroto 
diciendo  que  marchaba  con  su  gente 
el  Inglés  .que  imaginan  tan  remoto « 
Ponese  en  arma  valerosamente , 
y  lu^o  de  común  acuerdo  y  voto 
dos  Negros  dejan ,  que  la  venta  quemen, 
que  tres  caminos  de  cercarla^  temen. 

Pero  esto  havia  de  ser  quando  Uegasse, 
mandanda  á  cada  Negro  treinta  pesos^ 
y  un  vestido  también  ,  porque  esperasse 
del  Coronel  Brítano  los  sucessos . 
Ebto  ordenado  »  con  su  gente  vase 
por  ¿ntre  robles  y  arboles  espessos 
de  Capireja  a  la  nombrada  Loma» 
por  veü  qué  arbitrio  el  enemigo  toma  • 
Tom.  UI.  Qq  El 
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El  Capitán  Henrique  en  ella  estaba, 
que  Don  Alonso  de  socorro  envia, 
treinta  y  cinco  soldados  gobernaba, 
y  algunas  herranuentas  le  trahia: 
porque  al  llegar  la  tarde  declinaba, 
solo  cortado  un  álamo  tenia, 

f    por  donde  Amaya  passa  diligente 
con  su  animosa  y  desmayada  gente. 

De  vizcocho  y  de  queso  trac  refresco , 
en  que  Ja  pobre  y  <Íesvalida  gente, 
como  si  fuera  en  pan  sabroso  y  fresco  ^ 
como  lebrel  de  Irlanda  hincaba  el  diente: 
no  fiíe  el  convite  ni  ^  beber  Tudesco, 
porque  a  trago  de  vino  solamente 
de  dos  botijas  cupo  a  cada  boca, 
que  con  menos  dolor  Tántalo  toca  • 

Para  los  que  pudiesse  haver  heridos 
la  una-  manda  reservar  Don  Diego, 
y  cobrados  los  ánimos  perdidos, 
las  herramientas  desligaron  luego. 
Ya  los  arboles  gimen  sacudidos 
que  no  les  dio  tras  el  comer  sossiego, 
de- las  hachas  y  brazos ,  y  en  lo  hueco 
de  los  opuestos  valles  suena  el  eco. 
Ase  Don  Diego  un  hacha ,  y  a  su  exemplo 
lo  mismo  hacen  los  demás  soldados, 
doíKle  en  su  punto  el  animo  contemplo 
de  aquellos  que  llegaron  desmayados. 
Ya  estaba  en  Delphos  adornado  el  templa 
de  sus  cabellos  rubios  y  dorados  • 

el  pastor  del  Oráculo  Crisseo, 
y  llamando  ia  noche  al  gran  Mojrpheo.     ^ 
*^  , '  . .        Qiian- 
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Quando  fortificados  por  sus  puesto^ 
estaban  con  las  armas  alistadas » 
al  (fiero  Coronel  Vasvile  opuestos^ 
con  velas  de  Mercurio  recatadas . 
Para  poder  saber  los  presupuestos , 
los  arbkrioS|Ias  maquinas  trazadas^ 
tres  espías  perdidas  por  lá  venta 
van  a  saber  Id  que  el  Inglés  intenta. 

Vuelven  diciendo,  que  se  apresten  tüego^ 
porgué  en  passár  estaban  pertinaces. 
y  que  la^  venta ,  a  quien  pusieron  fuego  ^ 
la  ehipiezan  á  cubrir  ilamas  voraces : 
que  se  confiessen  ordeñd  Don  Diego , 
paradla  guerra  liacienido  con  Dios  paces» 
que  el  Cura  de  la  plata  referida, 
pensaba  con  valor  perder  su  vida  • 

Llegado  el  Coronel  junto  á  la  venta , 

al  Cano  en  nombre  y  barba  persuadía;    » 
.del  monte,  que  passar  con  daño  intenta»    S 
le  enseña  alguna  oculta  senda  o  via: 
porque  si  a  Panamá ,  sin  qué  le  sienta,      -  - 
Don  Diego  que  estorvarselo  porfía, 
puede  pássar  seguro  y  sin  ofensa , 
robar  la  plata  J  Rey  y  al  común  piensa. 

Responde  a  las  promessas  y  amenazas  • 

el  valtfofio  viejo  Español  fino: 
Vanos  designios  y  Can!unos  trazas» 
para  sacarme  del  real  caminos 
estas^  fueron  mis  loiíjas  y  mis  plazas, 
nunca  mi  requa  por  atajos  vino, 
tíbsé  mas  que  el  real: y  biox  decia, 
que  el  canüao  leal  del  Rey  seguia. 
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Viéndole  firme,  a  un  Capitán  le  entrega, 
que  con  palabras  blandas  y  feroces 
a  un  tiempo  mismo  le  amenaza  y  ruega; 
mas  era  como  dar  al  viento  voces, 
que  no  sabe  las  sendas  jura  y  niega . 
Ya  los  tprmentos  le  apercibe  atroces, 
fijan  un  palo ,  a  ver  si  desta  suerte 
cantaba  como  cisne  con  la  muerte. 

Atan  ^  viejo  noble,  y  en  el  cuello 
ponen  la  cuerda,  y  tuercen  el  garrote; 
y  aunque  los  vé  coléricos  torcello , 
no  hay  cosa  que  le  mueva  y  alborote: 
Confiessa,  dice,  asiéndole  el  cabello:  > 
y  el  viejo  haciendo  al  cielo  sacerdote^ 
sus  culpas  y  pecados  le  decia, 
pero  no  las  verdades  que  sabía. 

A  nadie  le  parezca  barbarismo 

querer  morir  ansi  Francisco  Cano, 
pues  file  morir  por  Dios  su  intento  mtisfflo, 
librando  tantas  almas  de  un  tirano: 
que  estando  en  el  primero  parasismo, 
y  diciendole  el  bárbaro  Britano : 
Confíessa  perro ,  en  porfiar  prolixo, 
estas  palabras  entre  dientes  díxp: 
•ñor ,  si  yo  confiesso  tA(^  camino 
segura  en  Panamá  pongo  esta  g^nte, 
donde  el  Inglés  furor  y  desatino, 
vertiendo  sangre  triste  y  innocente,, 
profanará  los  templos  y  el  xüyino 
Sagrario  santo ,  en  que  vivís  presente 
como  en  el  cíelo ,  haciendo  excessos  tantos 
en  Reliquias  y  imagines  de  Santos* 
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¿tía  de  poner  la  mano  rigurosa, 
sacrilega  y  cruel  en  vuestra  Madre? 
¿  en  aquella  purissima  y  hermosa , 
que  os  tuvo  por  su  hijo,  esposo  y  padre? 
^Sere  total  ruina  lastimosa, 
porque  la  vida  misera  me  quadre, 
de  todo  aqueste  Reyno,  siendo  un  hombre 
de  muchos  años  y  de  poco  nombre? 
Sirvo  a  Philipo  Rey  y  señor  mió, 

conservo  im  Reyno  a  costa  de  una  vida, 
en  cuya  sin  igual  piedad  confío, 
que  la  tendrá  del  alma  en  la  partida « 
En  este  tiempo  el  Draconario  impío 
la  cuerda  aprieta  al  cuello  flaco  asida, 
que  viéndole  sacar  toda  la  lengua, 
vid  su  lealtad ,  y  conoció  su  mengua» 
Volviendo  el  Coronel  a  donde  estaba 

el  valiente  Español  semidifunto » 
.  creyó,  que  las  veredas  ignoraba  > 
por  verle  reducido  al  postrer  punto: 
mandóle^  desatar,  quando  espiraba » 
y  un  Irlandés  Cathojico,  que  junto 
estaba  al  palo ,  le  volvió  la  vida  t 
yla  casi  de  los  miembros  desasida. 
Precíese  Spartha  de  Cleomeñes  fuerte, 
de  ,Gbdro  Adxenas ,  Grecia  de  Theseo^, 
y  de  Bulides  de  la^  misma  suerte 
Lacedemonia  con  igual  trofeo, 
Phrygia  de  Andiuro  y  de  su  incierta  muerte. 
Alba  del  Sabio  Nmna  senudeo, 
y  Roma ,  por  haverle  dado  auxilio, 
dp  Curdo ^  Decioi  Sceyola  y  Atilio» 

Que 
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Que  las  Indias  de  España ,  fuerte  Cano-, 
aunque  hombre  bajo  y  de  tan  ba^o  oficio , . 
se  preciaran  de  tu  valor  Christiano, 
que  dio  de  un  «biia  noble  claro-  indicio. 
Mi  verso  ,  lengiia  i  pluma ,  ingenio  y  manp 
ensalzarán  tu  heraioo  beneficio, 
tu  constancia »  tu  fé^ta  íbrtaieza» 
que  la  virtud  jes  la  mayor  nobleza. 

Pómpeyo  los  secretes  del  Senado  ' 

callo »  poniendo  el  deda  en^  una  vela» 
de  Phalaris  Zenón  atormentado 
callo  de  sus  amigos  la  cautela: 
mato  Nerón  a  Tbraseas  desangrado^ 
y  hoQrp  de  los  Sopfaistia^s  ia  escuela:    ^ 
pero  este  viejo  a  codos  aventajo^ 
que  np  era  opligacion  de  un  homtbre  bajo. 

Un  soldado  Español  f>ot  cierto  excesso 
sentenciado  a  morir  puso  en  la  lumbre       ^ 
de  un  acha ,  el  bnuBO ,  y  rechinando  el  liuesso 
genero  :no  mostró  de  pesadumbre: 
libróle  en  fin  el  .General  por  esso, 
de  su  valor  teniendo  certidumbre  ^ 
y  ansi  tan^bien  el  Coronel  dio  vida 
a  quien  mejor  la  tuvo  merecida. 

O  famoso, arriero^  no  quisiera  I 

que  aquel  Frophcta  Vil,  lo  huvíera  sida»     > 
sino  que  ú  traginar  oficio  Hieran 
que  le  liuvieran  mil  Cónsules  tenido. 
El  sol  te  preste  el>  carro' de  su  esphéra^ 
de  su  eclíptica  ardiente  desasido^ 
y  sus  caballos  de  doradas  crines  i    • 

para  ceqv^r  famosa  ^ea  que  cragínes.   -^   .^ 
^>  "  Lie- 
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Lleves  perlas  y  el  ramo  colotado, 
que  tierno  y  verde  se  cortó  primero, 
el  oro  rubio  en  tejos  no  labrado, 
la  plata  en  barras  del  mejor  .minero. 
En  efeda^  gran  Cesar,  iqe  obrado 
nuestro  famoso  y  ínclito  andero 
de  laa  ^anos  incrédulas  y  viles 
de  aquel  Thomas^  como  im  Chrísiiano  Achiles. 

XJn  cautivo  soldado  9<le  honor  diño, 
examiM¿  también,  por  ver  si  acaso, 
sabía  Jas  veredas  dd  camino, 
y  del  fragoso  monte  oculto  el  passo. 
Nuevo,  responde,  soy  y  peregrino,  ^ 

ni  sé  si  hay  monte,  río ,  cuesta  o  raso,    ' 
nunca  Je  vi,  ni  le  passé,  ni  creas, 
que  aimque  me  mates ,  informado  seas^ 

Es  Español,  les  replicd,  dejalde, 
nó^  dirá  mas  atcnnentado  y  >muerto : 
y  pirosiguid  diciendo,  esst  tu  Alcalde, 
y  Capitán  de  la  ciudad  y  puerto, 
que  piensa  que  a  su  tierra  viene  en  valde 
mi  General  por  tanto  mar  incierto, 
^qué  añas  tiene /edad,  partes  y  nombren 
^teneSsle  por  muy  sabio,  o  por  muy  hombre? 
Que  pues  en  la  ciudad ,  en  puerto ,  o  playa 
nos  hizo  rostro,  sin  tener  de  donde, 
y  ahora  en  esta  sierra  tiene  a  raya, 
a  buena  sangre  y  deocia; corresponde. 
Don  Diego  <pie  de  &iare2  y  de  Amaya   ' 
tiene  ilustre  apdlido,  le  responde  ^ 

.  pl  cautivo  Español  ^  <8  wi  soldado     ? 
«n  Flandes^  y  ea  Italia  excrcitado^  *-  -    x 
-    /'-  Quan-  • 


Quando  sus  años  treinta  y  quatro  sean,^ 
es  a  mi  parecer  la  edad  que  tiene » 
guarda  lo^  tuyos  que  con  éi  se  veaui  . 
si  en  la  cainpaüta  a-lá  batalla  viene. 
Estos  soldados  que  con  el  pelean» 
con  disciplina  inilitar  detiene. 
Riéndose  el  Inglés  ^  dixo  al  soldado»^ 
Verle  deseo ^  soyle  aficionado. 

Esso  passaba  en  la  fragosa  sierra » 
mientras  Francisco  Draqup  prevenida 
intenta  hacer  a  'fuego  y  sangre  guerra 
a  los  Negros  del  pueblo  referido: 
que  durmiendo  la  misma  noche  en  tierra^ 

'  que  le  traxeron  a.Rodulpho  herido, 
vid  su  figura  pálida,  que  en  sombra 
con  alterada  voz  le  llama  y  nombra. 

O  tio,  dice  ^assi  te  mueve  el*pecho 
la  sangre  dé  tu  sangre  derramada, 
por  un  bárbaro  Negro,  ^uStov  del  hecho, 
que  no  de  blanca  mano ,  o  hidalga  espadad 
^Cón  enterrarme  quedas  satisfecho, 
dejando  en  tierra  estraña  sepultada 
ta  misma  iparne ,  que  infamado  delta, 

;    vendré  a  ser  Español  resuelto  en  ella? 

Quatro  barbaros  dejas  sin  castigo, 
ladrones  de  mi  vida  en  parte  oculta: 
^  qué  hicieras  con  mas  áspero  enemigo^ 
si  aquéllos  tu  venganza  dificulta? 
De.  que  esta  ingratitud  u;ies  conmigo, 
mas  infamia  que  gloria  te  resulta, 
que  en  etiterrarme,  ^qué  grandezas  hallo,  ^ 
pues  enterr^  Alexandro  a  su  caballo? 

Apre- 
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Aprmbaíe  tonto  aquella  sombra  t 

que  aprueba  a  d^eriar.^  y  no  es  pcssiblci 
pero  inedio  despierto  el  muerto  nombra 
con  voz  interrumpida  j  compassible: 
luchando ,   al  fin  cayó  sobre  una  alhombra^  * 
donde  despierto  vid  que  era  invJtfitíb^ 
y  a  la  primera  estrella  níatutina    : 
*  al  pueblo  con  su  eicercito  camina  ;^ 

Esta  de  la  .ciudad  el  in^  ifuerte,  : 

media  legua  en  ün  cerro  levantado^ 
pegado  J  rio  del  Faélor',  de  si»rte 
que  está  d#  monte  al  rededor  cercado : 
claro  el  caminó  a  la- ciudad  se  advierte, 
mas  tiene  un  puentecÜlo  atravesado 
en  el  rio  que  llaman  de  Meceta , 
que  puede  resistir  quien  le  acometa. 

Mando  el  Inglés  que  por.  el  monte  y  pucntií     . 
por  divertírlos  fuesse  combatida 
la  máquina  de  pafa  fuertemente  ^  i    ; 

del  varonil  Jalonga  desdida  ^         :         ^  ; 
Ve4  que  Roma,  oque  Troya  tiene  enftflijtc 
el  Dragón  Minotauro  que  le  impida: 
el  mismo  ardid  parece  ^que  promete, 
pues  tal  pasta  de  casas,  acomete.       1 

Kepartense  los  Negrop  por  et.imoote,  / 
y  puestos  en  celadas. difeircnt^s:    ^  ' 

envían  a  las  aguas  de  Acheronte 
algunos  enemigOB  inocentes; 
porque  por  mas^  c)ue  cL  £sGoc4s^.desmof)te| 
menosi  hallg  los  Negros  diligentes,  :    ' 
y  por  mas  que  al  passar  le  desocupen, 
mas  balas,  pe&as  y  arboles. escupen.  > 

^  T(m.  ill.  Rr  Guar- 
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Guardaba  el  puente  im  E^paooU  gue  tnis> 
su  .niadre  fA  hombro  y.  a  Eoeas  seiác^ame, 
y  al  pueblo  de  los  Negros  se  retrtixa, 
no  pudiendo  seguir  los  de  adelante: 
de  Achiles  el  borrón,  sombra  y  dibujo» 
Jalonga  valeroso  y  arrogante^ 
a  este  y  a  otros  dos  soldados  blancos  i 
dio  el  passo,  y  los  demás  se  hicieron  francos. 

Cargo  tal  furia  en  ellos,,  que.  forzoso» 
retiradqs^  los  .otros ,  y  seguido» 
fue  preso  nuestro  JBneas  valeroso, 
que  eni  Diego  Rodríguez  su  apellido* 
Pramie  admirado  del  valor  fanioso: 
{Que  causa,  le  pregunta, os  ha  movido» 
a  quedaros  aqui  tan  loco  y  ciego, 
y  no  seguir  al  General  >Don  Diego? 

Truxe  mi  madre  aqui,  responde  Eneas, 
que  me  guardo  en  su  vientre  nueve  meses» 
y  no  es  nu^cho  que  tú  guardar*  ixko  veas 
un  hora  su  vejez  de  tus;  Ingles^.  .  i 

¡O  Quan  bien,  replico,  tuvida  emj^asl 
¿Que  puedes  hacer  mas  quando  Inglés  íliesses? 
Mas  áúy  ^cómq  esse  Amaya  tan  valiente» 
se  retira  de  .mí  con  tanta  gente?  < 
¿Setenta  y  4»  soldados  te  parece^     í 

el  soldado  responde^  tantai  cqpia?  , 

Burlas ,  replica  el  Draque ,  y  no  metece 
esta  piedad  respuesta  tan  impropia: 
ep.  ei  imonte>  xpc  ahora<  fi>i¿Jecc>  . 
mil  homl^res.  tiene  de  -su  ^entfe  ^vapiz^:. 
estos^sacp  de  aqui,  con:eittos  mira 
que  estoy  en.  su  ciudad ,  desde  Capira. 
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Si  qiwii^tos^  jrespondc^  s^^los.fuesa^, 
'  es  í^otí  Eíego  soldado  i^  ^valiente , 
que  nunca  en  la  ciudad  los  píes  pusieran 
tus  Capitanas  f  visóíW  gente', 
y  aun  con  menos  tu  armada  resistieran; 

>:  mas  n?>  son  rodos  qqatnjrttce^s  Veitofe^;/ 
Anda ,  le -respondió  ^  que  e^sa  es  ^rabat^i 
de  vizarro  Español ,  que  hablando  mata» 

.Volviendo  a  los  vaUente$  Cinuirrones, 
digo,  SeÍK>r,  qu&  muerta  gente  algufl^^ 
porque  los  Caledonios  edquadronds 
.    no  tiiviessén  viáloria  %m  ninguna  t    . 
Con  encendidas  hachas  y  tizones^ 
no  sieiidq  a  tales  ruegos  importuiOia 
la  domestica .  paja  ,  dieron  luego 
a  su  Numancia  honrada  civil  megOé 
Don  Diego  dos  trincheas  fabricadas, 
puso  tm  cabo  de  esquádra  en  la  primera 
con  doce  árcabüceío* ,  que  guardadas        * 
las  espaldas  m^óí  el  rostro  espera: 
estas  de  una  vereda  amena^aidds ,- 
poner  éñ  retaguarda  considera 
de  Henriqué  y  á&  Qítíi&ónés;,  dos  Sargentos, 
y  dixo  en  rft í  vdz^t<>d6s  atentóte. 


o    '.' 
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CANTO   VIII. 

jíNIMA  DON  DIEGO    SUAREiZ 

de  Amaya  sus  ckn  soldados  a  resistir^  mil 
Ingleses  \  llega  el  Coronel  Don  Thomas  al 
'  juerte  de  San  Pablo  ^  as  salta  dos  veces  'la 
trinéhea  ^  y  a  la  tercera^  venciendo  los  EspaHo- 
les  los  Ingleses  desbaratados ^  huyen.  Llega  el 
Cafítan  Fernando  de  Agnercf^  y  de  allí  a 
foco  tiempo  los  Cafitanes  Balthasar  Callejo  j  y 
Luis  Delgado ,  y  luego  el  maestre  de  Cam- 
fo   con  Hieronymo  de  •  Zuázo . 

Españole»  hidalgos ,  enyidkdos 
ij^por  las  armgs  de  todas  las  nacioaes^ 
temi4o$,  perseguidos^  y  eüstimados 
por  vuestros  indoo^dos  cora^nes: 
sangre  de4<H  Cattipljcp^,  ^soldados^ 
que  han  presto  los  Qiristíferos  pendones  , 
en  las  remotas  playas  de:  Occidente,    , 

peregrina  .offasi<mfaQds:preseJttev        ,! 
Hoy  es  el  día ,  en  que  podéis  al  mundor 

mostrar  que  fuístes  de  las  armas  soles^ 

y  a  Philipo  Catholico  Segundo 

servir  como  leales  Españoles « 

(Es  bien  que  el  nuevo  Typhis  iracundo 

dirija  a  nuestras  Indias  sus  íaroles, 

todas  hs  veces  que  robar  las  quiera , 

sin  que  una  vez  a  nuestras  mañoí  muera? 


Misad  que  1K>  e$  razoa  que  aquella  géiite^ 
que  valor  de  los  Godos  acrisola  , 
sufra  un  ladrón  ^  un  pirata  indqpaente, 
que  contrct  nuestra  Fe  pendón  arbdk: 
quando  focra  cobarde^  j  no  valiente 
la  sangre  ^la  nación  miestra  Española, 
hombre  a  quien  Dios  no  ayuda  es  írias  o^barde, 
si  de  Xerxes  hidesse  el  mismo  alarde « 
Estos  vien^  sin  Dios:^tú  Dios  nos  guias, 
luego  para  tm  daño,  Achab,  te  empleas  ' 
en  dar  Tredlto  a  falsas  prophecias,  ^        ^^ 
que  ^no  ^podrán  faltar'  las  de  Micheas: 
ton  tai^tas  confianzas  Ezediiasj 
(porque  fuera  de  Dios  todas  son  feas)    ^ 
un  Ángel  vid  poner  ten.  tal  martyrio  '    . 
deliran  Senacberíb  el  campo  Assyrio^ 
Kindese  Nicanor  al  Machabeo  '      \ 

con  este  nombre,  que  de  Afila 'en  Roma' 
detvrvo  el  fiero  y  bárbaro  deseo  >         ' 
y  Josapbat  los  Mohabitas  doma,  .  ' 

David  humilde  vence  al  Philisteo, 
contra  el  Rey  de  Basam  las  armas  toma 
el  ipi^llp  eterno  Dios  por  Esaías,    v 
pofque.  jusga  su  causa  en  tales  dias » 
Quando  d^mo  paga  de  los  despojos 
de  la ,  guerra  At^^aham ,  reconoda 
que  con  ^u  l^azo  al  reviolver  los  ojos 
;^i^os^  de  l49^xerdt<^.  venda»   .      .   >. 
^;Íf>  pí^^^^  de  Lodirrcuyc»  enojos   > 
vengo  jCQn  sus  dometticps  un  dia.,  , 
^con^a  Ip^  Rey^  de  tao.  siltos  oombfés^   : 
Ws  ^9:Í%(^  ^  Í09  lte<kútas  koniÍN:e$« 
y  De 


De  treinta  tóil  soldados  jolo  estriba      [?  ^  •*   ' 
Gedeon  en  tróctentos»  que  Achab  beben, 
passa  el  Jordán » 7  a  Jerico  derriba 
Josue^con,  qpiesolo  el  Arca  lleven:' 
del  Macéd<»i  la  magestad  altiva  ^ 
a  qyien  las  amas  tanta  ^oda  deben, 
adora  humilde  al  Sacerdote  Jado, 
y  de  J^rusalem  sale  tiffbado. 

Pue$  $1  <]uien  ILevk  causa  táá  divina,  ^ 

vemos  que.con' tan  jysta  c«>nfiaoza 
a  la  visoria  jnrdspera  camina ,   / 
que:  de  la  multitud  OMÁxaria  ákanza , 
o  cubran  la  moate&n  o  la  marina» 
quer  llevo  de  vencerlos  esperanza  ^ 
que  justamente  ¡hacella  me  resuelvo  ^ 
si  a  vencimieatos.de  Espaiíoies  vuelvo. 

Cien  Moros  de  Xerez  para  un  Cbrístiaao 
vcnciecon  la  batalla  nül^osa> 
la  Cruz  del  Arzobispo  Toledano    ^    . 
venció  la, de  las  Navas  dé  T0I06Í1, 
el  Gallego  Patrón  al  Africano 
con  la  cuchilla  roja  poderosa 
quito  el  tributo  de  ks  cien  doncellas  V 
armas  a  quien  se  humillan  las  esdretlás; 

Pelayo  restauro  del  Moro  a  España,  -  '     =    'O 
que  desde  G9>rdLtai^  y  de  san  Lücar^ 
ocupo, con  llegar  a  la  montaña, 
el  Tajo,  el  Betín  ,<^DudftfV  Stóuftt^  y  Xúcaf: 
7  en  U  bella  ckKkfl^qiie  M  Tixth  h¡Aá¿ 
el  Cid  v?ncid  la-  miiiltííud'  de  Bucar: 
n<y  bay  impossibk  a  quien  espere»  y  creí  > 
.  éetnva  di  soL  ^ 'Bomigüé^  €^ 
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Y  fuera  de  que  el  cblo  nosampaía^ 
solo  ^  el  ser  Españoles  oos  obliga 
a  íLO  volver  al  fero  Inglés  la  cara^ 
quando  con  mas  poder  nos  busque  y  siga: 
que  por  ventura  volverá  la  xara 
^  arco  y  mano  Akrbeí y  enemiga, 
y  qua^uk)  no  i  para,  nsorirnacemos, 
y  después  de  la  muerte  viviremos . 
No  costo  la  conquista  de  esta  tierra  1 

de  baldea. sus  primeros  moradores, 
que  sufrieron  por  ella  eit  f^^  y  en  guerra  ) 
del  inclemente  cielo  mil  rigores: 
la  riqueza  bellísima  que  encierra  > 
no  la  gocen  estraños  labradores, 
que  no  se  han  de  llevar  a  sus  cortijos 
lo  que  le  cuesta  a  £spi^a<  tantos  bajos « 
Que  vosotros  no  haveís  peregrinado 
con  pl  fuerte  Colon ,  ni  haveis  sufrido  ^ 
al  lado  de  Cortés  lo  que  han  passado    .    . 
los  ánimos  <|ue  España  ha  produdcío;       { 
,61  come  estuvo,  háyieií  íampoco  .estaiio;, )  M 
desnudo  Feman  Nuñez  y  perdido . 
diez  fuños,  entre  mtonsttos  inhumanos^ 
mas  fieros  que  AbarimoS)  y  amáñanos  v 
.De  los  hielos  de  Flaandés^  nQ  havcis  tiste, 
Ittfitftlabora  el  rigor ,  escanda  jl  hfelo^  ;  .i 
que  sufren  por  ú  Polo  de  Calisto 
los  que  calieran  con  sú  sangre. el  suek:  ' 
ni  portel   clima  Antarüco  de  Christo 
haveis  pueatOiW  armas  luz:  del   cido;, 
sufriendo  el  Cancro  ardicnt^ ,« ni  el*  venéoo, 
delitebelado  bárbaro  Chileno.      .      , 

'  •        E*- 
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Esto  sufre  Español^  ii  tanto  obliga       '   ^ 
el  nombre  de  Español  y  de  Christiáftat 
<y  qué  pensáis  Y  quando  verdad  os  diga»    ^ 
que  puede  ser  este  Dragón  Britano^ 
Basta  que  la  Escritura  le  maldiga » 
que  el  Apóstol' de  Pathtnos  sobemno^        ■* 
si  el  numero  contó  dé' quien  le  sigue^ 
sabe  que  bavrá  quien  su  furor  nüdgue« 

Romper  de  los  dragones  la  Cíibeza 
de  Christo  fue  oxitra  Luzb|íl  viftoria,       > 
oren  e)  agua  cott  tant^  foftaleía  > 

de  Pharaon  ia  misei^abie  historia: 
es  nombre,  del  demonio  su  fiereza  -  >^ 

por  la  lengua  veloz ,  aunque  en  la  gloria»    ¿ 
que  cayendo  perdió,  le  puso  fireno 
el  Ángel  vencedor  de  grada  lleno* 

Aquellos  tres  espíritus  inmundos ,  O 

que  Jtian  escribe  que  el  dragón  vomita  t 
o  de^  aquellos  caniferos  segundos 
también  aqueste  en  otros,  tres  iínkac  ^ 
Rodulpho,  y  Don  Thontas,  que  tantos  munéos 
vencer  con  su  arrogancia  solicita,  > 

Juan  Achines  tercero,  aunque  ya  úen0        > 
el  primero  lugaf  que  le  conviene.  ^ 

Formase  de  tres  partes  la  Chlnierat        *  - 

león ,  CjJ^ra  y  dragón ,  el  león  sangrieftfD  ^ 
el  temor  del  que  es  reo  considera,  • 

la*  cabra  aquel  lascivo  fundamento, 
muestra  el  dragón  la  variedad  ligera 
del  uno  al  otro  frivolo  argumento, 
aqw  está  lodo.  |aflto ,  y  deste  modo 
león  I  cabra  y  dragón*  Chimera  es  t6do«  * 

Be- 
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Seben  la  sangre,  asiendo  las  orejas 
a  los  Indico»  fuertes  elepbantes, 
los  Dragones  que  mueren  con  mil  quejas, 
a  hydropicos  hinchados  semejantes: 
estos  Dragones  de  erizadas  cejas, 
del  oro  que  nos  roban  abundantes, 
tan  preñados  se  vuelven ,  que  algún  día 
los  matará  su  misma  hydropesia. 

Que   por  esso  Alexandro  a  sus  soldador 
una  vez  que  los  vid  volver  vencidos^ 
los  despojos  y  el  oro  antes  ganados 
quito  y  quemo ,  sin  serle  resistidos  • 
Vencistes ,  dixo ,  pobres  ,  y  cargados 
de  Ips  ricos  thesoros  adquiridos, 
volvéis  vencidos  por  guardar  el  orot 
estos  lo  mismo  harán  por  su  thesoro* 

En  fin  el  nombre  de  rapiña  al  cielo 
es  de  manera  odioso ,  que  solia 
hasta  en  el  sacrificio  odiar  el  zelo 
de  lo  que  hurtado  alguno  le  ofrecían 
pues  ^bdJosos  a  Dios, al  cielo  y  suelo, 
^qué  han  de  poder  en  este  alegre  dia^ 
que  nos  ofrece  esta  viéloria ,  y  llama 
al  templo  de  la  gloria  y  de  la  fama^ 

Visto  haveis  ,  Españoles  valerosos, 
de  la  divina  y  de  la  historia  humana 
exemplos  de  batallas,  milagrosos , 
y  del  Dragón  el  arrogancia  vana: 
apretad  en  los  puños  belicosos 
contra  la  bestia  indómita  Britana 
las  cruces  que  rematan  el  azero, 
que  ha  de  embaynarse  por  su  pecho  fiero* 
Tom.  III.  Ss  Mi- 


q^a  La    Dragontba. 

Mirad  del  templo  el  lamentable  estrago  ^ 
que  el  rápido  fufor  sin  duda  ha  hecho » 
hagamos  con  la  sangre  de  este  Drago 
blancos  los  dientes ,  y  contento  el  pecho ; 
Santiago »  Españoles » Santiago : 
ensanche  el  corazón  lo  mas  estrecho , 
o  graá  Pablo  Eremitico ,  y  del  Fuerte 
consagrado  a  tu  nombre  el  daiío  advierte* 
Dixo  el  mancebo  generoso  en  todo, 
discret(>  y  gran  soldado;  y  todos  luego 
como  a  Español ,  como  a  caudillo  Qodo» 
juran  seguir  sn  General  Don  Diego. 
Alerta:  estaban  todos  deste  modo, 
de  cuerdas  y  ojos  sacudiendo  el  fuego, 
•  confiriendo  entre  sí  lo  que  platica, 
y  alabando  el  valor  que  significa* 
Ya  el  fiero  Coronel  marchando  parte 
con  novecientos  hombres  para  ciento, 
el  duro  acento  armísono  de  Marte 
de  cajas  y  ckrines  dando  al  viento:  f 

y  no.  creyendo  que  en  ninguna  parte 
huvi^ra  a  resistirle  atrevimiento, 
como  quien  va,  para  robar ,  se  apresta , 
la  pólvora  gastaba  en  salva  y  fiesta.» 
Con  algunos  moldados  adelante  ^    . 
el  falso  explorador  mulato  vino, 
que  desde  un  alüo  a  Judas  semqante 
reconocía  la  loma  y  el  camino  :     ^  ; 

como  el  silencio  fue  tan  importante, 
no  vio  lo  que  de  noche  se  previha, 
y  sentado  áspera  sfeguiamente 
que  se  acercasse  el  resio  de  k  gente «        ^> 
..  .  -  .     -  .  Vien- 
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Viendo  tan  cerca  el  Escoces  contrario, 
las  tres  espías  con  silencio  vuelven: 
prevíenese  el  esfuerzo  necessario, 
y  a  la  famosa  ba^aiía  se  resuelven: 
llega  al  mulaío  el  campo  Draconarlo, 
Y  de  la  duda  9  sii  caudillo  absu^iv^n  $ 
pero  en  fín  }e  mandó  que  se  adclapte » 
,que  «ra  el  cuidado  entojices  impórtame. 

Viendo  el  atajo  Andrés  en  el  camipo » 
avisa  a  Don  Thomas  y  j  parte  luagp 
un  CgpiíWtti  Inglés  ^  que  a  verse  vinp 
a  tiro  de. ballesta  con  Don  Diego. 
Jf4o  le  tiró  ninguno  y  mas  previno 
todo  soldado  el  polvorín  y  el  fiíego, 
para  quando  el  camino  sq  cubriesse : 
recelóse  el  Inglés,  y  huyendo  fuese. 

Que  no  suele   mas  pálido  el  villano, 
que  en  el  camino  la  culebra  mira, 
volver  atrás  el  pie  y  alzar  la  m^no^ 
como  de  ver  la  gente  se  retira. 
Habla  en  su  lengua  al  Coronel  Britano, 
que  armado  de  desden,  de  enojo  y  ira, 
cubre  el  camino  de  ^u  gente  Inglesa , 
lloviendo  en  ellos  una  carga  espessa. 

Lra  trinchea  acomete  el   Anglo  fiero, 
que  el  Fuerte  de  San  Pablo  se  decía, 
aquel   Pablo  Eremítico  primero, 
por  ser  de  su  glorioso  nombre  el  día; 
con  aqueste  apellido  que  refiero, 
y  el  Santiago  de  Españoles  guia, 
sp  comenzó  la  singular  defensa 
contra  la  mukitud  de  tanta  ofensa» 

Ss2         •  'Be 
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De  las  ocho- a  las  once  los  Britanos  ^ 

tres  veces  assalraron  la  frinchea, 
donde  Don  Diego  con  la  lengua  y  fflanos 
aqui  la  gente  anima  ^  allí  pelea: 
entre  los  enemigos  inhimianos 
tiñe  el  azero  en  sangre,  el  brazo  emplea, 
y  con  esfuerzo  y  militares  modos 
discurre  ,  esfuerza ,  acude  en  todo  a  todos « 

Saltan  de  la  rodela  golpeada 

astillas  y  centellas:  ¡caso  estraño! 

que  una  de  tantas  balas  desmandada 

no  Uegasse  jamás  a  hacerle  daño. 

No  están  con  menos  fuerza  en  la  estacada 

contra  el  Dragón  y  su  violento  engaño 

los  dos  jamás  vencidos  corazones 

de  Juan  Henrique  y  Pedro  de  Quiñones. 

A  qual  derriba  el  brazo ,  a  qual  la  pierna 
el  valiente  Quiñones  encendido: 
a  qual  envía  a  la  prisión  eterna, 
de  una  punta  de  puño  el  pecho  herido: 
a  qual  que  sube,  arroja  y  desgobierna, 
casi  a  los  brazos  cuerpo  a  cuerpo  asido,  * 
y  como  toro  que  la  frente  eriza, 
en  ellos  hace  sanguinosa  riza. 

Acude  alli  Don  Diego ,  y  sacudiendo 
la  hidalga  espada ,  los  azeros  vibra 
al  ronco  son  del  fiero  Mane  horrendo  i 

-     alli  presenta  el  pecho ,  alli  le  libra , 
las  bastas  de  las  picas,  que  blandiendo 
viene  el  Inglés  como  delgada  fibra  í 
corta  y  desvia  de  los  mismos  ojos, 
haciéndolas  astillas  y  despojos, 

•  He- 
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Helado  en  pie,  como  el  sagaz  podenco, 
tal  vez  dejaba  al  Anglo  con  la  pica, 
coitoo  en  los  valles  de  Coquimbo  y  Penco, 
el  que  a  la  maza  barbara  se  aplica: 
y  a  Juan  Henrique  Conebw  Flamenco    - 
los  tajos  de  su  patria  certifica: 
aqui  y  alli  destroza,  rompe  y  hiere, 
y  nuevo  nombre  de  Español  adquiere. 

Llega  un  soldado  Inglés  a  la  trinchea 
de  miembros  desigual  >  fornido  y  bronco» 
y  en  medio  de  la  rígida  pelea 
afirma  el  pie  sobre  el  primero  tronco: 
para  trepalla  anhela  y  hijadea, 
gimiendo  con  el  pecho  bajo  y  ronco, 
a  quien  siguiendo  \m  Escoce  aplica 
al  mismo  puesto  el  animo  y  la  pica* 

Pero  dos  Españoles  arrebatan 

las  bastas  con  que  entrar  los  dos  aspiran^ 

y  a  los  de  fuera  defenderlos  tratan, 

y  a  los  de  adentro  por  ganarlos  tiran. 

Pos  balas  la  contienda  desbaratan, 

con  que  a  un  tiempo  los  dos  sueltan  y  espiraOi 

de  las  bastas  haciendo  estanteroles 

a  su  opinión  los  fíienes  Españoles. 

Una  manga  de  Ingleses  llega  jimta, 
viendo  que  se  resisten  como  rocas, 
y  los  mosquetes  a  una  esquadra  apunta  t 
escupiendo  relámpagos  las  bocas; 
alli  una  vida  de  Español  41^^^ 
no  cuesta  de  la  tropa  Inglesa  pocas: 
cayeron  diez^  y  un  Capitán  entre  ellos, 
rojo  de  pluDKis^  barbas  y  cabellos. 

Dbn 
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Don  pi^^  assiste,  vuelve,  y  solicita 
el  animo  de  tp4os«si  faltaba: 
estos  pone  e^  i^i  pu^o,  aqugUosi  quita» 
esfuerza  al  fla^»  y  al  vglieiKe  alaba. 
Quiñones  las  fa/aip^as  re^Mci^ 
del  Cid ,  qvie  |a^  froia^r^s  e(MiquiS(taba: 
Hennque  apfieta  el  py^Q  de  U  hojat 
que  .hasta  la  cruz  de^de^  la  pimta  natoja* 

Y  ellos  y  los  demás,  obedecían, 

c;oipp  a  su  General,  al  fuerte  AxmyZt 
que  la  jurisdicción  reconocían, 
que:  al  rio  Fequenil  términos  raya. 
Ya  que  el  ^egMQdp  assalta  ^cpmmai 
'hecí\o  por  todas  partes  atalaya,  . 
oyd  UQ  darin,  dondf  la  esquadra  pW0|. 
y  de. las  armas  el  rumor  confuso* 

Partid  al  remedio ,  y  viendo  que  cessáWf 
A  lugar  qUe  dejo,  la  vista  emplea i 
que  su  gente  Divejor  desanif^r^a,     . 
subiendo,  los  contrarios  la  trlncbea . 
No  de  otra  suerte  el  esquadroa  trepaba 
de  las  picas  y  gente  Dragoíitea, 
que  el^  vulgo  sin  respeto  ni  decoro 
a  los  andamios ,  quando  sal^  el  toro* 

Arremete  furioso ,  y  con  la  espada 
la  retirada  gente  detenienda 
cqn  el  azero  y  Ia  razón  hoatadat 
semejantes  palabras  va  diciendo: 
{Es  esta  la  espetdns»  y  fe  jijada 
de  defenderos  y  vivir  muriendo , 
i^spañoles  hidalgos?  ¿es  aqi^^sta 
la  honcada.  accepta^ioa  d^  lai  respuesta^  . 

Vol- 
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Volved,  volvedtque  no  es  razón  que  quepan 
tales  cosas  en  tales  <:o!ras96tiés^ ' 
que  mas  vale  mútir  y  que  no  que  sieípáií 
esta  infamia  de  vos  otras  bacicí&eás 
estos  qQe  ahofa  valerdsos  tfepaHí, 
no  son  hombres  ,  qudl  veis  t,  sind  Dtagone^, 
venid ,  y-  cortaremoslás  las  alw, 
de  que  para  stibir  han  hecho  es<:alas. 
Ahora  los  que  tienen  hecho  tanto , 

quieren  volver  atrás  por  lo  que  es  menos: 
esto  no  es  de  españoles ,  y  me  espanto 
de  mi ,  que  os  he  tenido  por  tan  buenos: 
fiad  en  Dios ,  Hamad  a  nuestro  Santo, 
de  fe^y  de  esfuerzo^  y  de  esperanza  llenos, 
Santiago ,  aqui  soldftdps ,  cierra  Espaiía, 
que  a  quien  defiende  ái  Dioá ,  nbiguno  áaS&i. 
Con  esto  entre  ellos  arremiéte  al  puesto, 
poniéndose  el  primero  a  resistilios, 
donde  Henrique  a  morir  está  dispuesto, 
haciendo  de  los  brazos  dos  castillos. 
Llega  Quüíones  con  su  gente  en  esto, 
y  cierranse  dd  todo'  los  portillos, 
desribandb  a  la  tierra  los  Ingleses 
a  tajos,  estocadas  y  revaseL 
Qual  mide  de  «celebro  el  suelo'  i^ojo 

de  la  enemiga  sangre  /  y  quai-  de  frente 
en  la  fagina  cae  lánguida  y  flbjó^ 
donde  muere  pisado  de  la  gente: 
qugi  manco,  estropeado,  herido,  o  cojo, 
se  descuelga  del  árbol  dillgeñfe, 
y  va  huyendo  a  socorrerse  Riego, 
como  do  x:a$a  en  ^ que  sé  endénde  Juego*.  —^ 
í:í  'J  En 
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En  el  tercero  asfalto  acometieron 
con  tal  tibieza  ,  hielo  y  cobardía  9 
que  ^a  sus  Capitanes  no  pudieron 
a  passos  animar  la  In^mteria: 
a  diestro   y  a  siniestro  heridas  dieron 
en  Ig  misera  gente,  que  corria, 
como  si  fueran  los  contrarios  ellos; 
pero  no  fue  possible  detienellos .. 

Como  suele  el  ganado ,  quando  salta 
el  primero  algún  hoyo,  o  valle  ameno  1 
que  no  puede  el  cayado ,  o  la  voz  alta 
del  misero  pastor  ponerles  freno: 
ansi  a  los  oficiales  fuerza  falta, 
para  que  el  esquadron  de  temor  lleno 
no  siga ,  atravesando  por  su  ira^ 
por  donde  el  mas  cobarde  se  retira» 

Dejan  en  una  calle ,  que  subia 

a  la  trinchea ,  quatro  o  seis  soldados  ^ 

de  las  picas  mejores  que  trahia, 

y  quatro  mosqueteros  empeñados: 

pues  viendo  el  Capitán  que  los  regia, 

que  havian  de  morir,  quiso  que  honrados; 

y  viendo  que  los  nuestros  ya  se  alargan^    > 

calan  las  picas,  los  mosquetes  cargan. 

En  este  punto  el  Capitán  Agüero, 
que  quarenta  soldados  le  trahiat 
adelantóse , por  llegar  primero, 
oyendo,  la  confusa  batería.  ,       > 

Diego  Sánchez  su  Alférez  fue  el  tercero  1 
y  dos  soldados  de  su  compañia, 
el  Licenciado  Ver^.y  !PeUcjuma,  . 
caja  y  <;larí{i  hiriendo  el  ayte  vano. 

Con 
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Con  deseo  de  ver  al  enemigo 

Agüero  sale,  aunque  pausado  el  plazo ^ 

con  Pedro  de  Quiñones ,  buen  testigo 

de  su  deseo  y  animoso  brazo; 

mas  los  nueve ,  que  estaban  donde  digo , 

se  le  passaron  luego  de  un  balazo: 

que  si  agüeros  no  es  bien  que  tema  un  hombre  ^ 

aqui  no  se  excusaban  por  el  nombre. 

Esto  es  lo  que  se  llama  llegar  tarde 
y  negociar  temprano; mas  yo  creo, 
que  tarde  olvide  el  esquadron  cobarde 
de  Agüero  el  mal  agüero  y  buen  deseo. 
Arremete  la  gente  al  Anglo  alarde, 
haciendo  de  las  hojas  fuerte  empleo, 
que  aunque  nueve  su  numero  se  llama  ^ 
será  los  de  la  infamia ,  y  no  la  fama  • , 

AUi  era  ver  las  hojas  de  Toledo 
de  Francisco  Ruiz  maestro  raro 
cortar ,  sin  que  de  mellas  tengan  miedo» ' 
el  casco  y  dueik>  Ingl^  sobre  el  reparos 
fue  la  pieza  menor  oreja  o  dedo,  ^ 

por  vengar  el  agüero  entonces  claro, 
sin  ver  la  prespectiva  de  Carranza, 
por  qual  ángulo  mas  la  espada  alcanza « 

Llego  un  hora  después  de  estos  agüeros 
su  compañia  a  passo  apressurado, 
y  luego  con  noventa  arcabuceros 
el  Capitán  Callejo  y  Luis  Delgado: 
en  el  rio  de  Cagre  los  primeros 
por  la  creciente  tímidos  del  vado 
no  le  osaban  passar,y  detenidos^ 
estaban  animosos  y  corridos «  '    -  * 

7hm.  III.  Tt  Mas 
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Mas  como  suele  el  nadador  y  que  mira 
al  amigo  en  el  agua » que  $e  ahoga, 
arrojarse  veródo  a  donde  espira  < 
y  con  manos  y  pies  y  haliento  boga: 
los  Capitanes  con  valor  que  admira 
la  l^omana  virtud ,  chlámyde  y  toga, 
se  arrojan  por  el  agua  hasta  los  pechos, 
y  a  la  temida  margen  vau  derechos* 

£1   pez  león  del  miar  es  tan  piadoso 
que  se  le  allegan  otros  infinitos  ,"^ 
que  van  siguiendo  el  curso  pressuroso, 
como  en  la  lista  de  su  gente  escritos : 
el  esquadron  primero  temeroso, 
y  que  buscaba  medios  exquisitos, 
desta  ríianera  sigue  los  dos  peces 
y  a  Buzános ,  y  a  Tántalos  a  veces . 

Ííq  en  balde  los  Romanos  enseiíaban 
orilla  el  Campo  Marcio  a  los  tirones, 
que  en  el  Tibre  fenigeno  nadaban, 
para  las  militares  ocasiones ; 
y  a  los  rayos  de  Phebo  se  apartabaiji 
del  estrellado  plaustro  y  los  Triones, 
callaba  el  mar,  el  campo  y  los  ganados, 
el  Zephyro  y  los,  pájaros  pintados: 

Quando  para  mostrar  su  herdyco  bfazo, 
el  Maestre  de  Campo  al  ñ^erte  llega 
Don  Hieronymo  ilustre  de  Zuazo, 
que  tantas  plumas  a  la  fama  entrega: 
mas  viendo  que  llego  passado  el  plazo, 
y  que  cabellos  la  oCasioft  le  úiega^ 
atrás  vuelve  una  legua  hasta  la  venta 
de  Pero  Cano, y  4ar  la  vuelu  intenta. 

.     Cien- 
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*  Ciento  y  cinquenta  del  Inglés  murieron, 
sin  doscientos  heridos  que  se  valen 
de  los  ligeros  pies,  con  que  se  fueron, 
mirad  entre  los  ciento  a  como  salen : 
también  dos  Capitanes  fenecieron, 
aunque  con  este  numero  se  igualen , 
y  de  su  Coronel  el  proprío  hermano, 
hombre  de  estima  y  Capitán  Britano . 

Los  muslos  \in  balazo  le  atraviessa  > 
y  al  fin  vino  a  morir  entre  las  lajas, 
que  fueron  su  sepulcro,  y  desta  empresa j 
a  donde  hicieron  alto  gente  y  cajas, 
Habito  tuvo,  de  la  Reyna  Inglesa  ^ 
honra ,  privanza ,  tituló  y  ventajas; 
pero  cruces  qué  sirven  a  ladrones, 
desamparan  en  tales  ocasiones  ^ 

Alojado  el  contrario  entre  dos  r|os 
una  legua  de  alli  desesperado, 
puso  a  los  Españoles  nuevos  bríos, 
y  de  su  vuelta  general  cuidado*. 
y  aunque  las  urnas  y  cristales  frios 
de  Aquario  mostraban  rostro  ayrado, 
gastan  la  noche  tód^  en  atalaya 
los  Capitanes  y  el  valiente  Amaya. 

Mirad  ,  Señor>  quan  importante  hazaña 
fue  la  deste  mancebo  y  de  su  gente, 
y  de  quanto  provecho  para  España 
y  para  todo  el  Polo  de  Occidente. 
Olmos^del  rio ^  que  mi  patria  baña, 
creced  losr  ramos , coronad  su  frente: 
Alcides  fue, la  envidia  no  lo  niega, 
¡mas  hai  que  fuiste  de  mi  humilde  vega! 

Tt  2  Tiem- 
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Tiempo  vendrá  que  cante  en  otra  lira 
con  otro  plcdro,si  lo  quiere  el  délo, 
el  valor  Español  que  al  mundo  admira 
con  fuerza  del  amor  del  patrio  suelo : 
que  puesto  que  la  envidia  me  retira » 
no  me  conocerá  trocado  el  pelo, 
y  entonces  cantaré  sus  alabanzas, 
si  llegan  hasta  alli  mis  esperanzas « 

Podré  cantar ,  si  la  fortuna  en  popa 
me  toca ,  de  sü  dueño  soberano , 
coaio  cierra  los  términos  de  Europea, 
y  comienza  el  Poniente  el  suelo  Hispano: 
si  es  abundante  de  oro,  plata  y.  ropa, 
templada  en  el  hybierno  y  el  verano, 
si  es  copiosa  de  Ceres  y  Lybeo, 
y  en  ella  tuvo  fama  el  gran  Lietheo. 

Su  costa ,  a  quien  le  sirve  de  guirnalda 
el  mar,  que  en  Francia  le  corto  Pyrene, 
del  MoQte  sacro  la  temida  falda 
que  tal  thesoro  en  sus  entrañas  tiene, 
la  distancia  de  Orospeda  a  Jubalda , 
que  hgsta  la  mar  desde  Vizcaya  viene, 
los  montes  Marianos  y. sus  tierras, 
que  ahora  llaman  las  nevadas  Sierras. 

Diré  del  Ebro ,  que  a  Xalon  recibe  ,* 

a  Pisuerga ,  Tirón ,  Ega  ,  Arga ,  y  Baya, 
y  como  templa  el  hierro  el  rio.Calybe 
antiguamente  celebre  en  Vizcaya: 
lo  que  del  claro  Tajo  Plinío  escribe, 
hasta  que  vé  de  Portugal  la  raya, 
las  aguas  dulces   del  corriente  Segte, 
y  el  Rubricato  de  color  alegre. 

Los 


Canto  VIII.    .  333 

Los  caballos  feroces  pa  la  guerra  ^ 

ligeros  en  la  paz»  que  al  viento  exceden » 
los  frutos  abundantes  de  la  tierra» 
cuyas  olivas  celebrarse  pueden; 
las  fuentes  salutíferas  que  encierra» 
pues  es  tan  justo  que  en  memoria  queden  ^ 
y  la  que  passa  por  la  piedra  azufre» 
cuya  calor  tocarse  a  penas  sufre. 

Su  origen  y  sus  Reyes  de  los  Godos» 
de  Hispan  hasta  Rodrigo  desdichado»     . 
y  de  Pelayo  hasta  Philipo  todos» 
Fhilipo  que. nos  dio  siglo  dorado: 
Reynos»  ciudades»  armas»  leyes »  modos» 
desde  el  primero  hasta  el  presente  estado» 
colonias »  edificios  y  calzadas » 
los  conduAos  y  puentes  celebradas. 

Darán  lugar  para  discursos  varios» 

xnas  en  maimol  guardados  que  en  p^peles^ 
Decios,  Cornelios»  Silvios,  Pimentarios» 
que  ahora  Dezas  son  y  Coroneles: 
no  son  Silvios  de  Silvas  muy  contrarios» 
ni  de.  los  Pimentarios  Pimenteles: 
también  diré  de  aquellas  torres  claras 
de  Vélaseos,  Mendozas  y  Guevaras: 

Los  Moros  Africanos  y  Andaluces» 
las  conquistas  de  Reyes  Castellanos» 
las  Ordenes^  y.  insignias  de  las  Cruces 
al'  pecho  trasladadas  de  las  manos» 
y  las  estrellas  fulgidíts  y  luces» 
que  al  cielo  dieron  Decios  y  DacianoSi 
de  Españoles  ilustres  por  martyrio, 
de  laurel  coronado^ »  palma  y  lirio. 

Tam- 
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También  diré  de  Carlos  Quinto  historias^ 
de  aquel  Don  Juan  terror  clel  Asia  hazañas» 
de  Philipo  conquistas  y  memorias^ 
de  un  Cortés  Español  cosas  estrañds» 
de  xm  Toledo  y  Bazan  tantas  >vidorídS» 
quahtas  celebran  hoy  las  dos  Españas: 
y  de  otros  Capitanes  hechos  gfandes 
en  Alemania,  Italia,  Francia  y  Flandes; 

Cantaré  del  famoso  descendieme        ;  *      ' 

del  gran  Fernando ,  gloria  de  Bean^once» 
aquel  valor  divino  y  excelente, 
Alva  de  nuestro  Hispánico  horizoíjte: 
y  aquel  milagro  de  la  edad  pr^dnte, 
ya  en  el  campo  Marcial,  ya  el  Piado  monte 
de  un  Condestable  de  Castilla  solo. 
Marte  en  la  espada  ^  y  en  la  pluma  Apolo « 

Las  altas  esperanzas  y  blasones, 
que  en  tierna  edad  ^u  claro  ingenio  abona  ^^ 
de  aquel  Pedro  que  adorna  sus  Girt>ne8,  - 
de  oro  y  laurel  texiendo  la  coronar 
por  quien  al  agua  clara  de  Corbones 
se  humillan  los  cristales  de  Heliccma, 
y  alli  la  fama  Duque ,  Marques ,  Conde 
de  Osuna ,  Ureña  y  Peñafiel  responde. 

Aquella  espada  belicosa  y  fuerte,  ^     '" 

si  del  ingenio  bastan  fuerzas  y  arte 
para  poder  quiurséla  a  la  muerte, 
cuelgue  en  eV  templo  del  sangriento  Marte  > 
de  aquel  mancebo  ilustre ,  que  la  suerte 
tuvo  tan  cortaren  el  vivir  en  parte, 
que  el  gran  nombre  de  Silva  y  de  Pastrana 
viven  con  fai^ia  eterna  y  soberana; 

Y 
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Y  si  de  vert OR  dukes.  numerosos , 

propriod  de  España^  honrar  quiero  la  fama, 

el  Qand¿  de  Salinas  los  fainosos 

del  mundo  excede  con  su  honesta  llama: 

si  envidia  y  tiempo^  injustos  y  envidiosos 

desde  la.cun^  a  la  postrera  cama 

al  Marqiíes  de  Tarifa  lií>Te  dejfan, 

ya  de  la  fama„  que  gano ^  se  quejan. 

Los  versos  dignos  de  una  ilustre  empresa 
de  aquel  Francisco  de  los  Borjas  gloria, 
que  con  la  mayor  Cruz  honra  a  MontéSia, 
y  con  su  pluma  la  Española  historiar 
y  el  Pimentel ,,  qxie  de  loar  na  cessa 
de  España  agradecida  la.  memoria,. 
y  el  heroyca  varón  Marques;  de  Denla  ^ 
digno  del  Griego  ,^  que  pinto  a  Iphigeniat 

Con  letras  de  oro  escritos  en  dTamaptes 
del  generoso  Duque  de  Gandía 
los  versos  eloquentes  y  elegantes 
celebrará  tambiea  la  historia  mia: 
y  pues  que  no  se  vieron  claros  antes 
que^  amaneciesse  de  su  ihgexüo  el  dia,: 
los  momes  de  Helicón  t^  que  hoy  vemos  claros, 
cantare^  del  Marques  de  Montes  Claros  ► 

Y  de  los  dos  hermanos  honra  y  gloria 
del  Español  Vandálico  horizonte 

la  Ticroyca  vida  y  la  inmettal  memtoiia^ 
música  eterna  del  Castalio  monte«  . 
Cisnes  del  Eetls  ocupad  la  historia 
del  Marques  valeroso  de  Ayamonte,. 
y  del  gran  Capitán  Don  Luis  su  hermano, 
cojmo  su  antecessor  en  nombte  y  mano « 

Y 
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Y  de  aquella  Ribera  ilustre  y  nueva, 
llena  de  discreción ,  gracia  y  blandura , 
de  aquel  Francisco ,  por  quien  Tajo  lleva 
ventaja  a  las  demás  en  hermosura:  > 

y  quando  aquella  palma  se  le  atreva 
algún  laurel  de  nuestra  ^ente  pura^ 
suoa  del  Conde  la  gloriosa  palma  > 
donde  viven  las  obras  quanto  el  alma. 

Para  dar  a  mí  canto  un  gran  trofeo , 

y  aunque  en  loarle  el  que  merece ,  agraWot 
diré  de  España  el  nuevo  Ptolemeo, 
Purbachio,  Sacrobosco,  Regio  y  Clavio: 
honrando  a  Murcia  de  un  Christiano  Orpheo 
en  todas  artes  liberales  sabio, 
vuele  la  fama  con  su  voz  sonora 
del  doifto  Don  Ginés  de  Rocamora. 

Las  letras ,  la  bondad  ,  la  cortesia 

del  gran  Don  Juan  de  Arguijo  Sevillano, 
en  quien  se  vé  por  gracia  y  gallardía, 
la  imagen  de  un  perfefto  cortesano: 
de  aquel  varón  insigne  ,  que  podía 
Uanfar  el  mundo  Macedón  Christiano» 
donde  tantas  virtudes  resplandecen , 
queetemos  versos  y  laurel  merecen. 

Aquel  alma  real ,  aquella  suma, 

cifra  de  quanto  bien  conoce  el  suelos 
aunque  como  otro  Dédalo  presuma 
mirar  los  rayos  del  ardiente  Délo. 
Seguro  del  honor ,  no  de  la  pluma» 
podré  cantar ,  venciendo  el  arte  el  zelo, 

<  con  la  virtud,  que  por  el  mundo  espa'ixre'^ 
el  valor  de  Rodrigo  Vázquez  de  Arcd. 
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Y  el  grande  ingenio,  que  regir  podría  '. 
quanto  ganara  un  Aiexandro  Manov 

de  aquel  Navarro,  a  quién  Castilla  fía 
am  gran  ra2x>n  la  de  su  estado  Hispano  t 
y  aunque  es  difunta  ya  la  Vega  mía» 
secando  a  mi  Fonseca-  soberano, 
diremos  como  el  pheníx  se  renueva 
de  aquel  Fernando  en  otra  vida  nueva.  . 

También  la  santidad  de  aquel  Manrique, 
^a  quien  la  flor  de  mis  primeros  años 
este  tributo  es  justo  que  publique, 
como  a  primero  puerto  de  mis  daños : 
y  aunque  a  su  gloria  la  del  mundo  aplique 
para  exemplo  de:proprios  y  de  estraños, 
celebraré  su  claro  entendimiento 
de  tan  altas  virtudes  ornamento. 

Por  la  luz  de  los  Avilas,  que  debe 
llamarse  ansi  virtud  tan  digna  y  sola, 
también  es  justo  que  a  la  fama  lleve 
la  historia  de  Prelados  Española: 
para  que  en  nuestro  siglo  se  renueve 
de  Julián  y  Paulino  en  Cuenca  y  Ñola 
la  vida  inimitable  en  Cartagena 
de  aquel  Don  Sancho  que  la  envidia  enfrena  < 

Y  si  de  iquel  mi  peregrino  objeto 
recogiere  algim  tiempo  la  gran  suma, 
que  dirigida  al  celestial  sujeto 

no  es  justo  que  el  olvido  la  consuma: 
de  su  hermosura  y  mi  amoroso  ckto^ 
quanto  cantado  huviera  lira  y  pluma, 
ha  de  venir  donde  el  amor  me  dice , 
que  su  nombre  y  mi  fe  se  inmortalice* 
Tam.  III.  Vr  Ma» 
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Mas  no  es  razón  que  el  prometer  ligero 
límite  ponga  al  impossible»  tanto 
que  desmayara  al  Vemisino  Homero/ 
y  que  al  pastor  del  Míncío:  diera  espanto. 
Volvieiado  a  mi  proposito  primero, 
digo  ,  Señpr ,  peto  el  siguknte  canto 
proseguirá  mejor ,  con  que  íbrtuí» 
toco  la  ¿rente  del  Dragón  la  luna. 


%í# 
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CANTO    IX. 

LLEGA  DON  THOMAS  VASVILE 

desvaratado  al  Nambre  de  Dios : .  eJ  Draque 
pone  fuega  a  la  viudad^y  se  embarca  con  eí 
resto  de  la  gente  :  cuenta  GnUkrnto  Inglés,  su 
vida  a  Dan  Diego  Suarez.  .j\firan  Esptma^ 
Italia ,  y  las  Indias  su  destrucción  de  la  *ar- 
fnada\  forjia  en  tomar  a  Eanamd^y  desem-* 
harca  en  Puerto  Belo^a  cuya  dejensa  sale  (I 
General  Don  Aíonso  d$  Sotomayor^ 

TRiste,  afligido  por  tan  varios  casos  ^ 
cubierto  el  corazón  de  sangre  y  hielo» 
midiendo  el  suelo  de  una  sala  a  passos^ 
y  con  el  pensamiento  mundo:  y  cielo : 
temiendo  de  la  guerra  los  fracasos  >  -        ^ 
y  de^X>an  Diego  el  igenproso  celo,' 
en  el  Nombre  de  Dios  el  Draque  espera 
el  cieno  fin  de  la.,  batalla  fiera. 
Sin  duda  ^  dice  al  referido  Ojéda, 

traydor  al  JBLey  y  a  la.  nadon  Christianat 
que  nuettro  .Corcmel  vencido  <]ueda  f 
y  lo:  está  desde  ay^er  por  la  mañana. 
{Como  es  posible  ^  le  responde,  pueda,    ; 
vencer  la  nuestra  a  la  iero¿  .Britana^        t 
Vuestva  Excelencia,  esté  con  rmicho  gusto^ 
y  deje  el  meiancolico  xlisgusto.    . 

VV2  Siíl 
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Setenta  hombres  no  mas  Doa  Diego  dene 
sin  annas^dn  cabeza  j  sin  mitkia^ 
j  á  dt  Panamá  socorro  viene, 
snas  saben  que  de  guerra,  de  codicia; 
es  gente  que  del  trato  se  entretiene 
la  Audiencia  de  gobierno  j  de  justicia, 
y  con  Mercurio  y  Júpiter  no  haj  parte 
que  mas  se  aleje  de  BelcHia  y  Marte. 

Xa  gente  de  Vasvile  no  es  visoiía , 
sino  de  largo  tiempo  exercitada, 
no  usada  entre  el  ^mado  a  k  zampoiíai 
sino  al  pifaro  y  tantara  temjJada : 
dragones  de  Anibal ,  cuja  ponzoiía 
hizo  temer  a  la  contraria  armada, 
o  como  aquella  gente  Dragontea, 
que  tiene  su  seiíal ,  porque  lo  sea  • 

No  dudes  de  gozar  tanta  riqueza, 
como  de  Panamá  te  ofrece  el  hado, 
que  a  su  triunfo  tus  passos  endereza 
por  Qiagre  desde  el  Tamesis  helada* 
i^raque  con  bajos  ojos  y  cabeza' 
oye  al  traydor ,  que  la  razón  de  estado 
lia  puesto  en  la  lisonja  que  se  usa , 
dé,  donde  vi^ie  a  ser  tazón  confusa « 

Pebia  de  saber  el  mal  sucesso, 
que  familiar  se  dice  que  tenia, 
y  pues  ahora  llego  a  tratar  át  esso, 
escuchad  lo  que  de  él  landres  decía : 
que  sea  verdad  este  notable  excesso    . 
no  lo  afirma  ,  Señior ,  la  historia  mia» 
lo  que  se  dice  os  digo ,  esto  divulgo, 
•i  es  voz  de  Dios  aiU  la  vo2  del  vulgo* 

Su 
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Su  misma  patria  afirma,  que  el  demonio 
con  é\  tenia  pa&o  y  conveniencia, 
de  que  era  cierta  prueba  y  testimonio 
una  cédula  escrita  en  su  presencia: 
esta  Dragón  del  monte  Caledonío, 
y  el  que  cayó  para  su  ¿terna  ausencia 
del  monte  del  excelso  Testamento^ 
tideron  con  infame  juramento. 

A  cierto  plazo  el  alma  le  mandaba,. 

que  si  es  verdad.  Señor,. es  prodigiosa > 

y  que  mi  Musa  por  decillo  estaba 

erizado  el  cabello  temerosa. 

X)esta  manera  su  nación  le  alaba» 

que  no  es  en  esto  Espaüa  mentirosa, 

y  de  homt»re  que  ha  negado  a  Dios ,  quién  duda 

que  a  su  enemigo  por  iavor  acuda. 

Con  esto  tiene  aviso,  y  con  el  priva, 
sir^endo  en  tm  anilla  conjurado; 
soldados  de  la  nave  en  que. yo  iba 
a  Ingalaterra ,  aqui  me  lo  ban  contado, 
que  en  ocho  años  de  prisión  esquiva , 
que  ea  la  Corte  de  Londres  han  passado, 
oyeron  estas  cosas  que  refiero: 
I  qué  alma  tan  conforme  a  un  cuerpo  fiero! 

Doce  lanchas  envia^  que  acometan 

por  el  rio  de  Chagre.,  y  el  se  embarca,  / 

aimque  por  mas  qué  todos  le  prometan,  ,, 

teme  que  co^e  el  sol ,  y  el  viento  abaroi» 

Agüeros  melancólicos  le  aprietan, 

de  que  le  llama  la  fíme^a  Parca, 

y  aqui  y  alli  sin  fuerza  y  sin  sossiego, 

maldice  el  pensamiemo  de  Don  Diego. 

Lie- 
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Llega  Andrés  Amador ,  y  dale  aviso 
de  como  Doa  TÜomai  perdido  vicae: 
pierde  el  color  ^  y  aimqqe  veiurarse  ^piso^ 
no  halla  risa  que  su  pena  enfírené: 
manda  volver  las  lanchas  de  íoijhotíso^ 
Y  recoger  el  Coronel  previene, 
cubriendo  d  monte  las  ocultas  via^ 
tres  fuertes  y  lucidas  comp&raas. 

Manda  poner  al  Nombre  de  Dios  fuego, 
digo  aquella  ciudad  del  nombre  suyo : 
la  casa  en  que  vivió  se  empretide  áu^o, 
que  desta  hazaña  su  l:>ajezat  arguyo: 
a  voces  dice:  jHai  Español  Don  Di^I. 
bastaba  ser  aquesse  nombre  el  tuyo, 
debes  de  ser  el  Santo  que  «i  su  tierra 
venció  de  tantos  tirarbaros  la  guerra « 

Levanta  la  materia  salitrada 

la  excelsa  llama ,  y  a  su  misma  «spherá  . 
envuelta  en  humo  sube  apressurada, 
consumiendo  en  ceniza  la  madera: 
estalla  el  pino ,  y  crece  derramada  ^ 

su  tea  o  su  liquor  de  dentro  y  fiíera, 
crugiendo  el  fecil  valago  y  la  paja, 
que  de  centellas  y  bimio  el  ayre  quaja. 

Como  el  villano ,  t|ue  el  Agosto  hecho, 
y  ^en  las  troxes  guardado  fel'  blanco  trigo , 
a  ks  reliquias.  Tubias.  del  l>arY!echo. 
pone  fuego  qud  abraza  el  monte  ^oxtígoi^  ^ 
ansi  don4e  vivió  con  vil  xkspecho, 
abrasa  la  posada  el  enemigo, 
que  siempre  el  hombre  mal  nacido  deja^  ' 
quando  seTá,^  los  huespedes  qon  qt^^   : 

Sue- 
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Suden  dejar  los  Príncipes  exentos 
los  pueblos, donde  fteroa  recibidos > 
los  buespedes  hidalgos  y  contentos  ^^ 
j  los  Tíllanos  siempre  destruidos : 
mas  pienso  de  los  altos  {andamientos 
de  aquellos  moradores  bien  nacidos^ 
que  quanda  los  Inglese;^^  no  lo  hicieran,, 
fuego  a  sus  casas  al  volver  piis^íraú- 

Daba  el  divino  Cesar  vuestro^  avuela 

casa  a  Borbon  Francés  en  la  de  un  graxide, 
y  respondióle  con  honrado  celo, 
yo  debo  hacer  k)  que  mi  Rey  me  mande ; 
pero  en  saliendo  della ,.  vive  el  cielo, 
que  apenas  del  portal  seis  passos  aíide,. 
quando  la  ponga  con  mis  manos  fueeor 
esto  hiciera  también  después  Don  Diego» 

AI  qual  de  la  TÍ¿(oria  el  mismo  día^ 
alzanda  un  blancio  lienzo  en  una  vara> 
vino  un  mancebo  Inglés  ^  que  parecía 
Catholíco  en  las  obras  y  en  la  cara . 
No  me  tiréis,  no  me  tiréis  decia, 
y  ansi  el  íurok:  de  los  soldados  para> 
que^iube  la  trínchea  resbalando 
por  la  caliente  sangre  de  su  vando  • 

Misericordia  de  rodillas  pide, 

Don  Diego  le  promete  acogimiento, 
dale^  a  conxer ,  que  el  sobresalto  impide 
hallar  entre  los  huespedes  sustento: 
tras  el  vizcochó  y  queso ,  el  que  preáde 
en  toda  Jiesta  y  mesa,  le  da  halíénto, 
bebe,  y  dice  su  patria ♦  intento  y  nombre, 
^e  el  vino  ¿legra  el  corazón  del  hombre . 

Gui- 
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Guillermo  soy,  Catholico  Don  Diego»  ": 

valeroso  Español  y  Marte  Indiano, 
en  el  error  de  la  Ingalaterra  ciego 
con  algunas  centellas  de  Christiano: 
que  en  las  cenizas  del  primero  fuego  t 
sí  las  revuelva  tu  piadosa  mano,  > 

k  piedra  de  mi  alma  no  está  fria^  ' 

ni  el  gran  nombre  de  Christo  y  de  Maiia^ 

Tuve  un  hermano  <:ompaííero  santo 

de  aquel  Jesús ,  que  tantas  veces  nombra ' 
Pablo  su  Apóstol ,  y  se  humillan  tanto 
cielo,  tierra  y  infierno,  a  quien  assombra: 
de  este ,  cuya  memoáa  alegre  llanto 
baña  mis  ojos,  comencé  a  ser  sombra^ 
mas  quanto  mas  ou  sol  iba  a  ^  Ocaso^ 
cr^o  mi  sombra ,  y  alargo  su  passo^     i 

Niño  estudié  con  él  en  su  colegio, 

de  Antonio  el  Arte ,  y  el  de  amar  a:  Christo 

para  escapar  con  este  privilegio 

del  nuevo  error  entre  nosotros  visto; 

que  ya  es  notorio  aquel  edi(9:o  regio 

de  la  estrellada  Virgen  a  Calisto, 

en  que  Henrico  mas  ci^o  que  Tiresiai 

se  quiso  hacer  cabeza  de  la  Iglesia» 

Fassaba  la  Gramática  de  Antonio, 
y  entraba  en  la  Rhetorica  del  cielo  ^    . 
dando  de  entrambas  ciencias  testimonio 
mi  honesta  vida  y  continente  zdo: 
quando  el  Rey  inducido  del  demonio  t 
perturbador  de  la  quietud  del  suelo, 
manda  prender  aquel  mi  santo-  hermano 
con  otro  viejo  frayle  Cartujano. 

La 
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Ha  ocasión  ya  la  sabes ,  que  enyétete 
«era  darle  obediencia  como  al  Papa» 
llega  el  tropel  facinoroso  inquieto  ^ 
y  allá  le  llevan  sin  bonete  y  capa  t 
si  nombra  a  Dios  o  al  Papa  en  este  aprieta 
It  honrada  boca  tan  sangrienta  escapa, 
que  no  bay  cuello ,  ni  barba  que  no  ocupe^ 
y  algunos  dientes  con  la  sangre  escupe. 

Christiano  era  su  nombre,  y  ved  si  havia» 
4efcndiendo  el  Romano  Capitolio, 
de  morir  por  el  nombre  que  tenia  ^ 
desde  la  pila  del  baptismo  y  olio. 
No  suele  el  áspid,  qué  la  Lybia  cría^ 
huir  namralmente  del  trifolio 
con  aus  velocidad ,  que  huyo  mi  hermano 
de  las  honras  que  el  Rey  le  daba  en  vano* 

Viéndole  ansi ,  con  una  gran  cadena 
en  una  .escura  cárcel  importuna       ^ 
a  la  lumbre  del  sol ,  y  siempre  agena» 
ceñirle  manda  a  im  marmol  o  culuna. 
^Possible  es,  dixo,  que  merezco  pena, 
que  imite  en  parte  de  mi  Christo  alguna  r 
dichoso  marmol  blanco  del  Hydaspe,' 
si  de  mi  sangre  ce  volviesse  en  jaspe. 
*Yo  como  Pedro  desde  el  atrio  estaba 
/mirando,  im  maestro  y  los  jueces, 
y  aunque  en  fuego  de  sangre  me  abrasabay 
ser  mi  hermano  también  negué  tres  veces. 
A  las  robustas  ramas  Imitaba, 
que  a  palos  dan  las  verdinegras  nueces » 
que  solo  con  palabras  de  mi  hermano 
lagrimas  derramaba  de  Ghristigno. 
Tom.  m.  Xx  Llo^ 
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Lloré  en  efe^a  oyéndole  decirme, 

Guillermo  toma  exemplo  en  propria  sangre  > 
al  Vicario  dé  Christo  adora  firme, 
quando  el  tirano  a  azotes  te  desangre: 
.  4que  si  en  esta  opiúion  no  has  de  seguirme^ 
haré  que  mis  fraternas  venas  sangre, 
de  suerte  que  no  tengas  parte  en  ellas» 
pues  no  la  has  de  tener  de  las  estrellas* 

Mira  los  siete  hermanos  Machabeos» 

aun  sin  tener  del  muerto  Christo  exemplo» 
mostrando  en  el  martyrio  los  deseos 
de  ser  columnas  firmes  de  su  templo: 
tu  qpé  has  Visto  su  Cru;;  y  los  trofeos  > 
que  del  dolor  de  su  passion  contemplo» 
corona»  azotes,  clavos»  lanza»  esponja» 
huye  la  adulación  y  la  lisonja» 

Deja  del  Rey  el  Ínclito  palacio» 

sepultura  dorada  de  hombres  vivos»      .     . 
que  siendo  nuestra  vida  corto  espacio» 
vienen  a  ser  sus  bienes  fiígitivos»         :       . 
.Esto  decía  aquel  Chrístiano  Hodrado» 
entre  muchos  Catholicos  cautivos » 
que  ^n  la  puente  del  imindo  de&ndia 
la  multitud  que  el  alma  <:ombatía.  . 

Llegando  el  dia  del  rigor»  [hai  triste  I 
hai  alegre  dirá  mejor ,  Don  Diego» 
^tado  a  un  palo  de^  su  sangre  viste 
la  dura  tierra  de  su  pueblo  ciego:.'    i  ^    -J 
sus  tormentos»  sus  maquinas. resiste»      .  /. 
su  yerro  infame»  y  su  encendido  fuego^    t> 
assístiendo.a  su  bárbaro  suplicio 
mis  tristes  ojos  con' piadoso  oficio.  ^  /  *    .; 


Canto    IX*  347 

!Matar  pudiera  d  fiíego  el  agua  amarga , 
no  le  mato ,  que  la  lloraba  lejos : 
él  desde  allí  su  mano  sanu  alargat 
y  de  SU:  sol  me  tocan  los  reflexos: 
que  no  obedezca  al  fiero  Rey  me  encarga» 
oyendo  yo  sus  lastimosos  dejos , 
pue$tK>  a  mi  cuello  tan  estraiío^  nudo^ 
que  iba  el. alma  a  ^alir^  ipero  no  pudo* 

Rompe  del  cruel  verdugo  el  vil  cuchillo  • 
el  pecho  santo ,  de  aquel  alma  velo» 
dé  donde  saca  el  corazón  sencillo» 
y  palplundo  se  le  arroja  al  suelo. 
Jesús ,  'dixo  tres  vecesi^  que  de  oillo: 

,    se  alegraron  los  Angeles  del  cielo  ^ 
que  a  un  tiempo  abrieron  el  aichillo  y  alma 
el  pecho  y  cielo,. en  que  le  dieron  palxna. 

Quedé  triste  y  alegre»  y  ppriln  año 
tuve  siempre  su  rostro  en  la  memoria, 
viviendo  libre  del  común  engaño» 
que  propagaba  su  maldad  notori^ 
pero  amor  que  oacld  por  nuestro  daño» 
jr  como  sabes  ^  comenzó  su  historia 
primero  que  la  envidia  y  que  la  muerte» 
mis  sinceros  propósitos  pervierte. 

Ama  una  dama »  que  entre  hielo  y  nieve 
en  el  Septentrión  crio  Suecia» 
que  en  hermosura  y  castidad   se  atreve 
a  competir  con  Lamia    y  con  Lucrecia: 
pues  cuenta  desde  trece  a  diez  y  nueve' 
las  vueltas  que  el  hermano  de  Lampecia 
ai  mundo  pudo  dar  con  rayos  de  oro» 
que  tantos  años  ha  que  a  Claudia  adoro. 
^  Xxs  •         Y 
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Y  tantos  ha  también  que  descuidado 
del  santo  hermano ,  (yae  la  luna  pisa 
de  la  palma  de  martyt  indomado, 
que  con  el  sol  tesplwdeciente  frisa: 
sigo  como  su  cómplice  y  soldado 
de  amor  y  de  Luthero  la  divisa» 
que  todo  pienso  que  es  de  una  manera  $ 
barbara  sefta,  indisputable  y  fiera. 
Mas  como  todo  el  mundo  esté  sujeto 
a  la  n^udanza  y  vuelta  de  fortuna» 
j  no  haya  estado  solido  y  perfeto 
debajo  de  la  esphera  de  la  luna: 
y  haga<en  la  nuiger  tan  presto  efeto 
el  nuevo  amor,  que  llora  y  que  importunas 
dejóme  por  quien  yo  jamás  pensara , 
que  en  su  lealtad  acogimiento,  hallara» 
Galas  entonces  triagicas  me  visto, 

para  ^que  mi  desdicha  el  tien^  aplaque^ 
y  por  soldado  en  Cicestria  me  alisto   . 
entre  la  gente  de  Frandsco  Draque: 
alguno  de  vosotros  puso  un  Christo, 
que  quiere  el  mismo  Dios  que  yo  le  saque^ 
en  un  hueco  de  un  árbol,  que  cubrían  * 
ojos  que  al  tronco  sin  humor  nacían» 
Bien  dice  que  de  sierpe  fue  figura, 

que  como  el  labrador  que  vid  la  sierpe» 

hurto  mi  rostro  aquella  nieve  pura, 

que  baña  el  campo  de  Namur,  o  Antuerpe 

^ii  para  llorar  mi  desventura 

quisiera  de  un  D^id  tener  la  Euterpe» 

ai  fin  al  árbol  dixe  arrepentido, 

como  Absalon  por  el  cdbello  asido: 

Ár-» 
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Árbol ,  sí  vos  con  3er  át  inüfil  nombíe 
teméis  el  corazoú  de  ^aráS  tierna , 
{por  qué  le  ha  de  tecter  de  piedra  un  hombre^ 
a  quien  el  alma  racional  gobiernan 
Mi  loca  vida  que  a  un  Alarbe  assombre, 
j  la  passada  corrección  fraterna 
pidan  piedad  ,0  árbol  santo  y  puro, 
al  alm^  tierna  desse  tronco  duro. 
3esandoIe  mil  veces  el  camino 

lomé  del  monte  9  y  a  mi  campo  llego, 
dpnde  eft  esta  batalla  el  alma  inclino 
al  sol  de  vuestras  armai ,  gran  Don  Diegot 
volver  a  Dios  procuro  y  determinó, 
aquel  pseudo-propheta  infamo  y  niego: 
doleos  de  mi ,  pues  ya  sabéis  mi  historia^ 
que  es  obra  para  el  cielo  meritoria. 
Dixo :  y  moviendo  el  General  Christiano 
a  cc^íipassioñ ,  con  tierno  acogimiento 
de  procurar  su  bien  le  da  la  mano 
con  Español  y  noUe  juramento: 
diciendole  también,  que  el  Rey  Hispam>   . 
estimaría  su  Christiano  intento, 
como  coluna  santa  alabastrina 
de  aquella  piedra  triangular  divina  • 
Saca  Guillermo  dos  naranjas  luego , 
y  partiendo  la  uíva^  ddla  come, 
la  otra  o&ece  al  General  Don  Diego  9 
y  sin  sospecha  dice  que  la  tome. 
Pregúntale  después  con  Hando  ruego, 
que  nothay  pecho  tan 'fiero  oúe  no^dome, 
los  arbitrios  del  Draque  en  esta  empresa^ 
q^ue  ans)  por  $u^  capiqítos  confiere 
'«        '  En 
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En  todo  lo  que  toc^  a  la  jomada 

Jo  mismo  dixo,  qp*  a  Don  Pedro  Teílo 
la  gente  en  el  tormemo  confe$;sadá« 
que  nunca  sabe  sin  tormento  hacello: 
quanto  a  la  gente,  en  Lpndres  alistada^ 
sin  discrepar  vn  ínininio  cabello, 
dice  qife  <dnco  mil  ^  Iqs  tres^^d^  guerra « 
y  los  dos  de  la  mar^  y  de  la  tierra : 

Y  que  el  rio  de  Chagre  acometieran 
antes  que  al  puerto  de  común  acuerdo^ 
si  el  Draque  solo,  a  quien  matar  e^ran^ 
í^  reprobara  parecer  tan  cuerdo  i 
y  que  si  acaso  ahora  consideran 
volver  al  rio  por  d  nmibo  izquierdo^ 
^rá  en  su  daiío ,  porque  ya  la  gente 
perdida 9 poca  y  sin  valor  se  siente* 

Gontd  luego  la  entrada  de  Canaria,     < 
y  en  la  de  Puerto  Rico  el  daño  fiero, 
y  dixo  su  intención  siempre  contraria 
a  la  se¿):a  del  bárbaro  Luthero: 
y  no  fue  en  esto  mentirosa  y  varia, 
que  fue  del  cielo  vocación  primero,, 
pues  enviando  a  Panamá  a  Guillermo, 
sano  del  alma, de  que  estaba  enfermo. 

Abria  el  sol, las  puertas  del  Aurora, 
los  pimpollos  de^platitas  y  de/flores^.  . 
enjugando',  las  lagrimas  que  Uora,  • 
que  para  siempre  en  agua;  los  dolores; 
quando  después  que  Us  montanas  dora 
aquel  Soto  .Mayor  de:  Jos .  mayores ,         :  . 
IJon  Aloi^sQ  famoso  y  diligente, .  . 
sH  fuer(;e  U^a,^wn(]pLÍi6  con  pofia.genCe«    » 

'  I>e 


De  la  casa  de  Cruces  vhiófa  donde  * 
con  Bautista  Antoneli  ^  un  ingeniero 
de  los  que  Italia  diestros  tiene ,  esconde 
la  entrada  a  Gliagre  al  Galedonio  fiero: 
que,le;3Ígá  le  niegait  y  responde: 
Puente  de  plata  al  que  huye ,  y  si  de  a^ero 
para  su  gran  codici^i,  se  k  hiciera» 
sin  duda  que  por  ella  le  cogiera. 

Levantóse  del  triste  álojamienito  9      ^ 

que  no  sufr^dtembr  tan  largas  calrnaSt 
marchando  a  la  ciudad  con  pasáo  lento» 
o  heridos  enr  los  cuerpos »  o  en  las  aliñas: 
y  jc$to  coa  tanta  falta  de  sustento^ 
que  de  cogollos  de  sÜTestr^  palmas» 
y  de  caitas  virotes  anímaban  ' 

los  cuerpos  que  a  los  troncos  arrimaban» 

No  pudiendo  llegar  a  la  bajada        \ 
dq  ia  nombrada  sierradeiGapira;: 
quedo  la  gente  misera  lalpjada^    .  '  ^     ^ 
que  de  los  Españoles  se  .retira: 
en  fin  de  los  soldados  alcMzada 
la  que  descansa»  o  la  que  herida  espira ^     " 
quatro.  ^eridqs  truxeron  v  que- Don  Diego  - 
a  la  Audiencia  Real  despacha  hidgoj(  ^      ; 

Hallo  un  soldada  uirGapiím  herido,,  '  ' 

que  estaba  entre  los  muertos  desangrado  > 
blanco  d  cabello ,  y  rojo  de  temdo( 
en  sangre  hasta  k  barbíi*  y  pecho  honrado*. 
Llevarle  quiso  a  lastima  movido, 
y  el^fiíerte,  aunque  decrepito  soldado , 
asid  una  pica ,  y  sin  temer  la  muerte 
terciándola  le  dixo  destit  suerte:  ' 

Espa- 


Español  desbarbado  y  atrevido» 

que  a  tan  e^año  punto  me  reduces^ 

de  color  de  bastardo  mal  nacido , 

aunque  tr^jgas  disculpas  Andaluces : 

mal  color •  mala  cara, y  nud  rescklot 

d  alma  baja  por  ctistal  trasluces » 

y  un  hombre  como  yo  que  quiere  advierfe« 

mas  que  tu  vil  prisión  v  su  honrada  muerte* 

Tengo  yo  mucha  barba  ipár a. dalla 
a  ,quieñ  apenas  tiene  d  fmmer  bozo»  . 
y  muy  blanca  también  para  manchalla 
en  la  tinta  de  un  bárbaro  tan  mozo: 
ven  cuerpo  a  cuerpo  a  singular  batallai^'    * 
sin  esperar  de  nu  prisión  eí  gozo , 
que  aquesta  poca  vida  que  me  queda  t 
bien  es  que  esta  licencia  me  conspda# 

Ibglés,  responde  el  soldadíllo  loro» 

que  soy  ipejor  que  tu  sin  duda  es  ilanó, 

pues  la  ley  Evangélica  ^  cpae  adoro» 

la  sigo  sin  errótcomo  iChristiano:   ^ 

si  la  virtud  de  la  piedad  ignoro 

en  apretar  al  arcabuz  la  mano» 

es<  porque  a  falta  de  razones  quiero^ 

que  conozcas  por  obiias  a  Lutbero*.  > 

Díxo :  y  poniendo  al  salitrado(gráá<r  '-  -    ^  .  * 
el, elemento  mas  voraz  » a  donde 
por  la  pequeña  entrada  al  viento  van» 
en' «1  canoa. horrif 090  responde;  i 
afloja  el  fresno  de  la  ñiérte  mano» 
y  en,  el  infierno  la  arrogancia  esconde  y- 
que  sacand<d^  el  alma  por  el  lomo » i  / 
le  mete  dentro  un  anima  4e  pldmoé 
^:  '1  Lía-' 


Uegando  el  Coronel  desbaratado 
con  los  ¡éemás  al  General  perdido^^ 
viendo  enfermo  el  exercito  mojado » 
de  la  humedad  del.  agua'  corrompido» 
que  los  rios.  pascando  a  pie  y  a.aado^ 
enjuto  j^mas  yíefx>n.  el  Testído^  » 

embarcase  con  ellos, 7  en  un  'punto 
ios  cubre  color  pálido  y  difunto  • 

Estaba  <pcíjiia  de  la  inglesa  armada-.     ^  ^ 

la  Religión  Chrittiana  y]Stoúxjk^^  -  r  ■  % 
de  divino^espiritlis^  cercada,  ^      ;   ' 
con  su  espada  de  fuego  rigurosas 
,  y  sobre' la  tsantisáma  celada 
ijoa  paloma  pMidida  7  faérmkisa^  o  >  j 

que  daba  luz;a;sieee  plimas  bell^ 
con  pico.dft  íbbís  7  pies  de  estrellas^    ., 

En  una  Isla  enfrente  sobre  un  prado 

de  esmeraldas,  diamantes. 7  jacintos^  ^ 

por  la  florida  margen  esmaltada.  í        :    .   / 
entre  varios.  .persiles'lab7r¡iitfaos:  .      ' 

por  el  tranquilo  mar ,  sesgo  7  salado^        ^ 
co^'^s  de  mortal  vista  distintos» 
Espaiía,  ItaUavAmeaica  miraban  X 

las  Ikmss :  que  sobre  lellós  arrd jaban  • 

Cayo  la  Bab^lofua.,  España  dice,  !  .        / 

la  madera*  íen  ^ceniza  se  resuelve t  > 

Ezechíelt  armada  te  maldice, 
del  fuego  $d¿,  qukn  al  íwego  jruelvet,  . 
dad  griflos  laves^  gue^a:  el  nlar  predioe.  !: 
vuestra  fortuna,  y  csk]S)k  aí^uaenvi^lvei  ; 
decid  con  Bsaiast  ^*Ouiéh  ci^eyerat  » 

que  TTíro  coronada  ewlaya  íweía;^  ^  .. 
/Tom.  III.  Yy  A 
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A  tu  carne  dará  «Dios  en&jado         ^   !      \ 
Baruch,  porque  buscaste  grandes  cosas'^* 
la  desventura  y  daño  inopinado, 
y  porque  en  vicios  duermes  y  reposas:  c       > 
ya  del  proi^enbio  ¿stabas  avisado , 
que  ^  las  riquezas  vanas »  codiciosas  ^ 
y  de  impossibie  y  áspera  conquista  ^ 
no  levantaras  corazón»  nt  vista* 

Draque  entreí tanto,  al  niar  coa  grandest pesas      v 
y  gran  pesafi  los  cuerpos,  arrofaba;    .  . 
de  aquellas  navesMniseras  lágl^si 
que  la  espalda  crucigera  quemaba  i, 
y  aunque  iban  hasta  el  fondo  a  los  jpies  presas^ 
como  sustenta,  vib  los  vomiiabai  -       ^        ^     • 
y  fluótuanda  muchos  dellostiRixo^'  i  íi.í>  .'»  * 
al  arrociíe:  y:  pla/a  .^l  gran  tefiuxb •<>  :       :  . 

Con  esta  pestilencia  y  desventm^ 

dos  nadies  queijia ,.  que  sin  geiaite  lleva>  j 
y  con  el  resta  enfermo  darprocúmri  ; '  i.  i 
velas  al  viento»  dispariando  a  Icyao^  ^  : 
Comoféra  la  sazón  áspera  y  dpra^.  !j  '  • 
que  el  Saturnino  Aquario  el  rostro  eleva  ^  - 
la  corrompida  gente  se  le  pasmk^J  r  '  -  1 
mintiéndole  :cl  propheta  y  la  pbantasmal  c.  f 

La  vueha  del  Escudo  de  Teca^uáj^  '  T     I    .     J 
el  rumbo  tuerce  el  bárbaro,  y^  fabrica,  i     ' 
seis  lanchas,  que  por  donde:  Nicaragua 
a  Cafftagena  X5U  corriente  aplica v  ^  .     ^  '    - 
lleguen  ala  lagima/en  que^  desagua^  :\  * .;../ 
coto  esperanza  de  Wpresai,  rica^   .   *        .;- 
que  no  teme  de  Acuña  los  assómbros,  *     n 
al  mar  dal  Sur  passándolas: en  hombros.  . 


Canto-  IXk  T  ;^2f5 

Ya  pone  en  J^anamá  jsupensimlento*,   *  :' 

que  solo  el  peüsamiento  p<mer  pud&i  ,     - 
llega  a  Veragua  oonr  él  imismó  intento» t  ,,[ 
mas  no  pudo  jamas  icnontar  su  escudo: 
no  solo  se.Jo  niegan  mar  y  viento, 
Neptuno  ayrado  j  Aauilon  desnudo  ^    ,    . 
sino  la  nujfitte  de  trecientos  JiombXés   !      j 
de  enfermedades  d¿  diversos  nombres.: 
¡O  castígo  de  Dios^  o  santa  espada ,; 
o  justi(^  leftissiina  del  jcifllo  1  ,..  .  .:^7  r. 
<*que  pQ^O'Babyloñia  Uyaotadar  /    r-,  v 
liumilla  coft  Nembrdtrisu  eitf^isyoiJÚ!sw¡tÁÍ 
Arriba  en  fiíi  la  miserable  afinada  r  ' 
una  luna  paseada ,  a  Puerto  Belo 
con  vfiurte.y  siete  velas ^olamea!¡e|   í.. 
desesperado  el  testb  deila;gei¡a7^.^^r ,    .  / 
Y  aunque  e^a lia  sazon^  eñ  tjuevlos'peaeiKí  \'f 
mosteaban  sus  escamas  argentadaif. 
y  los  Tritones  de  la  mar  jueces.        ,i      ■ 
las  fíreiites  de  corales  coronadas:        «^  r  >j 
anima  su  eaquadron  >  como  otras^v^fees^,:! . 
con  palabras. fingi4as^  y  trüvada», u/  ob  / 
y  hasta  poncrltí-  todo  en  aveiitur^t 
su  centra JPahaffli  sigue  y  procura*  ,    ;  , 
Como  el  que  lixuchas^iveces-jala  pM^idd^.;    ^  .:i 
y  para  .desquitarse  al;  perdégríufiyí?»'.  -.     - , 
h?stárqi^  de'picidQr-y.  de  Oomd^i    .  .-  ^ 
a  pcriferse  dél^  todd  se  resuelve : . 
jura  4^' no  volver  gl. patrio  niijt^  ^j 

.  si  el  cíelo  ccp  laTtícrra\se  >c€s«íJvipt  .  j 
-    hasta  qué  ftin4d  en  P^n^mi  ctísoli^s , ,  /  r 
delr  wTQ j.dí  fie»,  tpjosi  Jgíspaaídeí  •  :  '         /     ^ 

Yys  Ya 
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Ya  no  tenfetíi  di^iiickfn  ks  cosas  i  f 
robacfias  k$  coloras,  jr  ccoiius^      ^ :  i. 
la  maquiha  del  inunda  en  ks^  msá[ra%QS 
phantasmas  de  la  noche  circunfusa: 
los  Phebeos  ca|>alk«  de. las  losaa 
paciendo  amWosiá  por  su  olor  diñissa^ 
en  la  Cál^  k^p^ádssinia  Tartesía: 
daban  siis  fáyos^  a  la  diosa  Ephesia, 

Quando  el  silencio  j  sueño  rompen  voces 
en  Panamá  y  que  et  dncimgo  Tiene^ 
y  que  ya '¿«nstts^í  barbaros  í£eroce&    ^    , 
'pot'  Pífeftó  Beb  caminar  pfévmie^ 
Ya  losi  caballos  íuertes  y  relóces 
relinchan ,  porque  d  dueño  los  enfrene^ 
ya  la  geitt:e  se  akera  y  armas  tonut,: 
y  con  quakpiera  lu¿  el!  Draque  asoma*^ . 

Ya  Détf  Alonso  de  k  cama  salta^: 
y  antes  las  armas-  tóina  que  el  ve^dO|, 
ya  le  parece  que  k  espada  esmalta- 
con  sangre  deí  Dragón  fiero  atreridor 
en^tod^  está  presente ,  ^en  nada  falta  >r 
y  de  su  entei»ümirata  prevenida^ 
influye  a  todos*  corazón  y  hálíento 
con  este  bre^e  y  cuerdo  parlamenta; 

Espantó,  ta^  wis  como  porfía 

el  enemigo  Ingl¿s  andarnos  gqerra,:     ,   ' 
esta  es  h^ra  de  Dit^s  ^  del  'Rey  7 ;  mía  f  ¡ 
y  vuestra  qü¿  perdéis  hacíeiuia  y  tiferrai 
el  que  roba  de  noche  ^  teme  el  dkv 
^*qué  ka  de  acertar  quten  al  principio  yerra  ^ 
y  qué^ia  de  efraf  quien  l¿y:y.  It?y  .defiende, 
ley  de  Díos^  Itey  PtiiipOyeBpquaat^  emprende? 

A 


.  i 
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A  la^veijtura  ya  tambku  Sje  armatsai . 

^  ,  Don  Diego  a  toda  prie!si$a ,  que  j^on  P]eg3 
Calderón  de  Moscoso^le  llamaba, 
porque  a  las  ventas  caminassen  lu^o: 
restido    gpenas  pues  Don  Dicgp  estaba  > 
quando  cómo  cometa  ardiendo  en  fuego, 
j  con  alas  mas  ágiles  j  exentas 
pass<5  de  ías  ventanas  a  ks  ventas  •' 
El  Maestro  de  Campo  fue  el  primero 

que  alli  se  halló ,  Don  Diego  fue  el  segimdoy 

•      y  Don  Alonso  el  General  tercero, 

primero  entre  los  que  hoy  celebra  el  mundo»: 
con  é\  venia  el  Capitán  Agüero, 
aunque  herido  ,  gallardo  j  rracundo^ 
•    con  cDos  luego  el  Capitán  Ocampo,^ 
7  toda  la  ciudad  cubriendo  el  campo. 
Don  Diego  al'fiíerte  de  San  Pablo  parte  '  *' 
con  sesenta  soldados  de  su.eente,. 
que  ^i:  el  Inglés,  la  pone  en  S ,  no  es  parte 
a  defender  que  su  designo  intente:. 

f;úardale  ,  fortificale  y  reparte 
incesy  espiad  f  y  Argois  diligente, 
j  sobr^  k  trinchea  con  trofeo 
xoira  al  Dragón  cristado  j  a  Zachea«^ 


LA 
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LA  bRAGONTEA. 

CANTO    X. 

MUJ^RB    FRANCISCO  DRAQUEi 

eligen  los  Ingleses  for  su  General  al  Coronel 
Don  Thomas  Vasvile  ^  a  quiep  Don  Alonso  de 
Sotomayar  inquieta  desde  tierra  i' Jinalmente  se 
.  hace  a  la  vela  ^y  de  cinquet^ta  y  quatro  velas^ 
con  que  mtró  en  el  jmerto  de  la  ciudad  del 
Nombre  de  Dios^  sale  de  Puerto  JBelo  con  diez 
y  ocho  y  y  llega  a  Inglaterra  con  sotas  Cinco. 

SAle  la  fiera  abominaUe  Aleto 
por  mil  volcanes  de  diversas  quiebras 
del  Erebo  espantoso  aun  triste. efeto^ 
crinada  la  cabeza  de  culebras: 
en  el  Styge  turbio  y  inquieto 
bañó  de  azufre  las  4ísfórmes  bébras^ 
y  como  pez,  que  sacudió  las  ovás^ 
atrás,  dejó  las  Corridas  alcovas . 

Brama  con  raudas  aguas  el  Cocyto, 
hinchado  suena  el  turbio  Phlegethonte  9 
y  entre  uno  y  otro  lamentable  grito 
almas  voltea  el  túmido  Acheronte. 
Escapada  del  pálido  distrito 
miró  la  luz  del  Indico  horizonte, 
y  a  donde  el  triste  Inglés  calafatea, 
la  ribera  marítima  passea. 

'    '  Viea- 


Canto  X.        í  359 

Viendo  enterrar  los  cuerpos  désdichadofl^  * 

a  donde  los  espíritus  supejrbos 
bajaban  por  las  almas  regostados» 
como  a  cadáver  de  animal  los  cuervos:-   . 
donde  qstaba  una  tropa  de  soldados  » 

mas  temerosa  que  cobardes  ciervos  ^  « 

le  mete  en  forma  de  un  sargento  ausente ,  > 
y  dice  ansí  con  arrugada  frente : 

{  Hasta  quando  9  Britanos  ,  seguiremos 
este  fiero  Dragón  y  basilisco, 
que  por  su  atrevimiento  le  veremos 
muy  presto  del  Caucaso  atado  a  un  risco? 
^  hasta  quándo  las  armas  llevaremos 
por  el  gobierno  de  este  vil  Francisco 
sobre  nuestras  cervices  levantadas » 
fuego  en  la  mano,  y  sangre  en  las  espadas ? 

^  Hasta  quando  veremos  este  Chagre, 
los  tíos  del  Perú, Chile  y  Mapocho» 
porque  él  sus  triunfos  a  Isabel  consagre 
con  millones ,  que  van  de  en  ocho  en  ocho  ? 
Aqui  nos  dan  el  áspero  vinagre, 
el  carcomido  y  misero  vizcocho, 
con  el  salado  atún  y  queso  rancio » 
mas  escaso  que  a  esclavos  de  Bisando . 

BI  come  la  gallina  y  la  ternera» 

que  ehgorda  el  mar ,  y  que  la  tierra  escota^ 

y  bebe  el  vino  que  el  sentido  altera 

de  la  arpnlaticada  candiota: 

llévase  ,el  oro  de.  la  presa  ent^ra^ 

no  viendo  que  la  sangre  nos  agota, 

que  a  peso  de  la  nuestra  lo  ha  comprado , 

que  el  feroz  Españpl  nos  ha  quitado , 

Que 


g6?q  La    DíiAo^wtba. 

¿Qu¿  tiqeie'este  soldado ,  aquel  safgejsl», 
sino  essa  rota  cuera  acuchillada , 
un  estrecho  calzón  del  ornamento 
de  la  ^esia  ,  cortado  x:on  la  rspadaf 
un  jubón  de  gamuza  vil,  mugriento,    . 
una  pluma  de  sangre  jaspeada 
en  un  sombrero  dú  cabello  almario^ 
passado  de  las  bdas  del  contrario? 

^Tras  esto  no  miráis  los' companeros  ; 

ya  por  los  arrecifes  blanqueando , 
y  h^s  demás  con  mil  suspiros  fieros 
las  almas  de  los  cuerpos  arrancando  ^ 
^No  veis  con  qué  propósitos  y  azeros 
a  Don  Alonso  viene  amenazando  [ 

con  quatro  miserables  que  restamos, 
que  al  matadero  de  oro  a  morir  vamos  í 

^No  basta  la  refriega  de  Canaria, 

y  la  de  Osorio  y  Teüo  en  Puerto  Rico, 

la  de  Don  Diego  a  todos  tan  contraria^ 

<]ue  todo  el  daño  a  su  defensa  aplico^ 

Ya  le  ha  dejado  Ja  fortuna  varia: 

si  en  el  Sotomayor ,  que  os  significo , 

entra  una  vez, es  soto  tan  eepesso, 

que  en  él  se  ha  de  perder  o  muerto yO  preao* 

Toda  la  desventura  ha  procedido      • 

del  gran  vaior  de  aquel  Don  Pedro  TellO| 
que  por  dar  el  aviso  referido , 
hallamos  la  ocasión  sin  el  cabello: 
guardaos  de  aqueste  'jjov^n  ^revido, 
que  ahora  qual  ieon  eríía  el  cuello: 
no  ve  el  sol  tal  soldado  en  quanto  mira 
desde  ia  <siarra  Oroé^eda  »  Capira. 


Canto   X*       ^  36,1 

Matar  podéis  al  Draque,  pues  doliente 
de  aquel  sangriento  fluxo  está  en  k  cama» 
con  tosigo  y  veneno  que  rebiente 
hinchado  como  Midas  de  oro  y  fema: 
siguiendo  a  Don  Thomas  la  demás  gentc^ 
volveremos  a  Londres  ^  donde  os  llama 
con  abrazos  y  nuevos  regocijos 
la  multitud  de  esposas,  padr<e«  y  hijos* 
De  tal  manera  en  ellos  se  reviste  ^ 
que  luego  apercibieron  d  veneno: 
hablan  al  Camarero  que  ie  viste, 
y  aun  deste  nombre  estaba  entonces  lleno: 
conoce  ya  su  desventura  el  triste , 
y  hace  primero  prueba  en  cuerpo  ageno^ 
im  hora  aguarda  y  mas  aun  que  se  pruel)et 
y  con  aquesta  ^alva  come  y  bebe* 
yiendo  que  ya  lo  sabe  o  lo  adivina^ 
buscan  otro  remedio,  y  fue  notable» 
porque  el  tosigo  en  una  medicina 
hallo  cami^io  al  corazón  mudable^ 
Mirad  la  desventura  y  la  ruina 
de  aquel  hombre  atrevido  y  indoíHable: 
mirad  que  triste  genero  de  muerte : 
del  cuerpo  el  alma  a  los  infiernos  vierte* 
.Ya  con  el  fiero  tosigo  vasquea, 
ya  las  heladas  manos  enclavija» 
ya  levantarse ,  ya  dormir  desea^ 
y  apenas  sabe  que  remedio  elija» 
Con  la  vida  phrenetico  {>elea» 
que  no  tiene  sentido  que  la  rija, 
y  en  quanto  vé  del  negro  camarote 
mira  de.  Dios  ve^  v'eng^vo  a2Qte« 
.  Tom.  III.  Zz  Am 
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Alli  se  le  presentan  sus  derrotas, 

d  oro  conquistado,  el  mar,  la  tierra, 
el  Norte ,  el  Sur ,  las  Philipina^  flotas, 
con  el  estruendo  y  máquinas  de  guerra: 
xuira  las  jarcias  y  las  armas  rotas, 
y  al  fuego  general  los  ojos  cierra, 
parecele  que  escucha  grandes  gritos , 
y  publicar  a  voces  sus  delitos. 

Algo  debió  de. ver  tras  estas  cosas^  . 
que  dixo  en  voz  ja  trémula  y  turbada : 
Ya  voy,  ya  voy, o  sombras  espantosas, 
y  con  ella  quedo  la  lengua  helada  • 
Paráronse  las  niñas  temerosas, 
y  la  cárdena  boca  traspillada; 
a  que  la  eterna  del  infierno  ocupe, 
el  alma  pertinaz  del  pecho  escupe. 
¡  Miserable  de  tí  Dragón  cogido 
del  cuetpo  del  exanime  elephünte, 
a  quien  la  sangre  frígida  has  bebido  ^ 
castigo  a  tus  sobervias  semejante  I 
Ahora  que  del  águila  vencido 
ya  no  erizas  las  conchas  arrogante, 
su  planta  pone  en  tu  cerviz  Britana 

'      la  Religión  santissima  Christiana. 
Fassaste  el  duro  estrecho  de  la  muerte  ^ 
que  es  otro  Magallanes  de  la  vida, 
y  fuiste  a  ver  de  Rhadamantho  fuertes- 
la  India  mas  adusta  y  encendida. 
Si  te  engendraste  de  la  misma  suerte 
que  el  dragón  de  Proserpina  vencida 
del  gran  poder  de  Júpiter  su  padre, 
veras  ahora  el  rejrno  de  tu  madre* 

Mas 
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Mas  consolarte  puedes  que  has  tenido 
Penates  compañeros  de  tu  agravio, 
como  Conrado  y  Ladislao  lo  han  sido, 
Carlos  Francés,  y  Mahometo  Arabio: 
el  agua  te  ha  bajado  y  te  ha  subido, 
cesso  tu  mathematico  a^olabio, 
tus  naves  dieron  como  dado  ú  tumbo, 
.jr  tu  seguiste  del  infierno  el  rumbo. 

{Quán  bien,  si  este  Dragón  subiera  al  cielo ^ 
de  interccsfiion  leccentríca  sirviera, 
y  eclíptica  tambkn,  quando'su  vuelo 
poj^  el  Septentrión  la  luna  hiciera: 
Genhazar  fuera  del  ^rabio  suelo, 
cabeza  y.  cauda  del  eclipse  fuera; 
mas  no  le  verá  mas  ta  luna  Inglesa, 
que  maA  escuros  circuios  professa. 

Suele  el  padre  al  dragón  semidifunto 
con  la  hierba  balín  volver  la  vida; 
esto  hiciera  Isabel ,  si  en  este  punto 
le  fuera  de  los  cielos  concedida: 
pues  pensar  que  por  todo  el  mundo  junto 
le  puede  ahora  ser  restituida, 
es  Ipcura  mayor  ^  ni  que  su  ciencia. 
o  su  ventura  es  vinculo  de  íerencia^ 

La  piedra  draconites  ,  que  se  adquiere 
de  la  cabeza  del  dtagon^ndiano, 
para^  que  no  aproveche ,  quando  muere, 
la  enturbia,  y  la  maltrata  con  la  mano: 
lo  mismo  del  Dragón  Ingles  se  infiere, 
quet  nuiefto  ya  será  buscark  en  vanoi, 
mejor,  a  España  salvia  ilustre*  vino 
contra  las  fuerzas  del  Dragoa^ marino. 

Zzii  Él 
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El  águila  y  dragón  que  Plinió  escribe, 
ya  dejaron  la  rigida  batalla, 
que  el  Cesar  Espaíiol  premio  recibe, 
y  eL  Draque  Inglés  entre  sus  plantas  calla  # 
Ya  la  gente  sepulcro  le  apercibe, 
no  con  la  gola  y  la  azeradá  malla, 
no  con  entierro ,  cajas  y  vanderas , 
mas  como  echando  cuerpo  muerto  a  fieras» 

Una  caja  lastrada  y  dos  anclotes, 
para  que  el  fondo  frigido  aferrasaen , 
fiíeronf  el  ataúd  y  sacerdotes 
que  el  corrompido  cuerpo  acompafiassen. 
Alli  los  Protestantes  y  Hugonotes 
no  tuvieron  sufragio  que  rezassenc 
la  caja  sepultada  en  el  arena 
quedó  de  conchas  y  langostas  llena» 

Sobre  elección  de  General  bastante 
mil  nuevas  diferencias  comenzaron , 
aunque  siendo  Vasvile  su  Almirante^ 
injustamente  el  cargo  le  negaron: 
llamólos  agraviado  y  arroganlse, 
y  quando  a  Parlamento  se  juntaron, 
^  Quál  de  vosotros ,  dixo ,  se  me  opone, 
y  a  pretender  el  cargo  se  dispone  ? 

^No  sabéis  que  soy  yo  Coronel  viKstro, 
y  que  soy.  Almirante  de  esta  armada , 
mas.  bien  nacido,  y  Capitán  maa  diestro 
en  üerra  y  mar ,  eñ  galeón  y  espadad 
Después  del  General  difunto  nuestro 
a  mi  me  toca  ,  y  a  quien  no  k  agrada » 
passion  le  mueve,  y  nó  razón  alguna^ 
y  envidia  de íqí  próspera  fortuna* 

Edüar^ 
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Eduardo  del  Draque  apassionado, 
de  quien  el  Coronel  era  enemigo, 
No  lo  has  de  ser ,  Thomas  ,  responde  airado  ^ 
que  bien  me  puedo  comparar  contigo; 
can  bien  nacido  Soy^  tan  buen  soldado, 
del  muerto  General  mayor  amigo. 
No  te  compares ,  le  responde  Überto, 
.ni  a  Thomas  vivo ,  ni  a  Francisco  muerto» 

Era  Uberto  robusto  de  persona, 
atrevido,  colérico  y  bermejo, 
por  los  Bolenos  deudo  a  la  Corona» 
Capitán  de  una  nave  y  del  Consejo: 
Eduardo  solícito  se  abona 
con  los  servicios  de  su  padre  viejo; 
y  ansi  poríia  que  elegirle  tienen, 
que  de  palabras  a  las  manos  vienen* 

Ya  las  espadas  cruzan ,  ya  golpean , 
ya  se  tiran  disformes  cuchilladas » 
estos  aquellos  sugetar  desean 
a  pesar  de  las  jarcias  embreadas: 
ya  los  mas  viejos  en  la  paz  se  emplean, 
y  en  medio  de  la  colera  y  espadas 
atraviessan  las  picas  y  escopetas» 
venablos ,  alabardas  y  ginetas  • 

Por  mas  que  defendieron  a  Eduardo 
los  amigos  que  tuvo, en  brazas  coge 
su  cpérpo  Uberto,  Capitán  gallardo, 
y  s^bre  el  mar  al  viento  le  descoge  ^ 
AUif  le  dice  ,  bajarás  bastardo, 
Neptuno  .entre  los  brazos  le  recoge, 
y  con  la  furia  que  le  baja  al  centro^ 
le  vuelve  .a  echar,  sin  consentirle  dentro. 

Na- 
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Nadando  passa  el  joven  a  la  nave 
qufe  de  la  Capitana  vid  mas  cerca  f 
el  Coronel  se  elige ,  y  como  sabe 
que  la  armada  de  España  se  le  acerca  ^ 
deja .  la  empresa  peligrosa  y  grave, 
temiendo  al  fin  que  con  Philipo  alterca  ^ 
y  sale  del  primero  Parlamento 
dar  las  proas  al  mar  ,  y  el  lienzo  al  viento* 

Despacha  un  Portugués  cautivo  luego , 
y  por  su  guia  al  buen  francisco  Cano, 
que  enírc  la  enfermedad ,  tormenta  y  fuego 
venia  el  viejo  honrado  lalvo  y  sano: 
llegan  los  dos »  y   cuentan  a  Don  Diego 
la  justa  muerte  del  Dragón  Britano, 
y  para  rescatarle  muestran  cart? 
los  cautivos  del  Hacha  y  Santa  Martha  • 

Don  Diego  avisa  a  Panamá  al  Audiencia  f* 
que  con  notables  fiestas  y  alegrías 
del  fiero  monstro  la  final  sentencia 
y  muerte  infame  celebro  dos  días. 
No,  vuelve     el  Portugués  a  la  presensia 
de  Don  Thomas ,  que  por  diversas  viajs 
intentaba  mostrar  valor  fingido 
al  fijerte  Don.  Alonso  prevenido* 

Viendo  de  la  respuesta  la  tardanza, 

de  Ojeda ,  aquel  traydor  que  dix©  arriba  f 

le  vino. a  la  memoria  la  privanza, 

que  aborrece  el  que  hereda  al  que  antes  priva : 

y  crédito  fingiendo  y  confianza, 

poder  y  cartas  manda  que  reciba, 

para  que  vaya  a  Panamá,  castigo 

que  da  por  galardón  el  enemigo, 

Don 
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Don  Alonso  entre  tsnto  pretendiendo 
inquietar  al  Ingles ,  la  gente  mueve 
de  todo  el  rey^o,  alarde  y  campo  haciendo^ 
para  que  el  premio  de  sus  obras  lleve: 
Gerónimo  Ferron  reconociendo 
la  armada,  vid  venir  con  veinte  y  nueve 
soldados  una  lancha  a  tierra  sola> 
segura* de  topar  gente  Española. 

Venian  a  lavar  su  ropa  a  tierra 
por  unas  ensenadas  y  recodos , 
y  descuidados  de  celada  y  guerra, 
trahian  tres  mosquetes  entre  todos: 
el  seguro  esquadron  la  lahcha  aferray 
levántanse  las  mangas  a  los  codos, 
y  tendiendo  los  paños  laVa  y  tuerce , 
sin  que  el  temor  a  prevención  les  fuerce. 

Sale  Ferron  del  monte  oculto  a  ellos, 
y  con   doce  soldados  y  tres  cargas 
mata  tos  veinte  y  ^eis ,  que  los  tres  delló^ 
por  tierra  huyeron  y  por  sendas  largas: 
que  eran  los  tres  Ethiopes  dé  aquellos 
del  rio  del  Hacha ,  y  fabricando  adargas 
de  las  ramas  del  monte,  al  plomo  ardiente 
escaparen  del  transito  presente  • 

El  Capitán  Guerrel  de  Infantería, 

que  vino  aüi  después ,  viendo  el  sucesso, 
con  genefósa  envidia  espera  el  día 
toda  la  noche  por  el  monte  espesso; 
veinte  Negros  flecheros  que  trahia 
imaginando  algún  Inglés  excesso, 
J>one  en  alerta ,  y  por  defensa  dióles 
otros  tantos  mosquetes  Españoles. 
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lase  mostraba  Hypcrion  Titano 
con  su  rosada  boca  al  nuevo  mundo» 
dorando  el  sesgo  mar-  cerúleo  y  cano» 
j  el  vientre  al  suelo  próspero  y  feamdot 
con  ocho  Ingleses  un  batel  Britano 
vieron  cortar  las  aguas  ir^undo» 
y  una  lancha  tras  él  llena  de  gente 
romper  la  plata  al  húmido  Tridente « 

Ai  apartarse  de  la  Inglesa  armada » 
tocaron  sus  trompetas  y  clarines» 
despertando  su  voz  y  salva  usada 
lobos  marinos  tphocas  y  delphínes. 
Sale  al  batel  primero  la  emboscada» 
no  viendo  que  la  gloria  estí  en  los  fines  ^ 
mau  los  ocho  Ingleses » y  la  lancha 
las  alas  libres  a  la  mar  ensancha» 

{O  quanto  la  Española  furia  yerra» 
y  el  Capitán  Guerra  perdió  aquel  dia» 
que  ú  General  a  recrcarjse  a  tierra 
con  la  flor  del  ejercito  v^iia! 
Si  aguarda  oculto ,  y  coa  la  gente  cierra» 
mejores  plumas  que  la  inculta  mia 
le  Uevaran  al  templo  de  la  &ma» 
que  quien  pierde  ocasión ,  tarde  la  llama* 

En  viéndola  volver  la  Capitana 
una  tras  otra  disparo  tres  piozas» 
donde  el  ruido  y  apariencia  van» 
mostraba  las  birladas  gentilezas^ 
A  la  gente  culpada  de  liviana 
amenazan  por  alto  las  cabezas» 
haciendo ,  al  escupir  las  portañolas» 
fuego  y  hiuno  y  bal^s  rimbombar  las  ola^r 

La 
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Lia  Audiencia  imaginando  que  tenía 
t  Don  Alonso  del  Reyno  la  mas  parte  t 
j  que  sí  Don  Thomas  lo  conocía, 

.     pudiera  canünar  por  otra  parte : 

por  muchas  causas  a  Uamar  envía  j; 

al  valeroso  y  invencible  Marte  ^ 
que  con  alas  del  animo  procura  , 

rendir  la  armada  en  alta  mar  segura  • 

£1  General ,  que  en  la  turbada  idea 
pensada  tiene  la. forzosa  huida, 
a  Don  Alonso  divertir  desea, 
aprestando  entre  tanto  la  partida: 
y  para  que  mejor ,  que  •  aguarda ,  crea  f    ' 
para  el  V^scate  manda  que  resida 
en  Panamá  con  su  poder  Ojeda, 
qutf  lleno  de  temor  y  infamia  queda « 

Y  para  no  llevar  leños  vacíos 
dtl  numero  de  gente  en  ellos  muerto» 
echó  a  fondo  j  quemó  nueve  navios  ^ 
y  dejó  los  cautivos  en  el  puerto: 
y  quebrantados  los  sobervios  bríos» 
de  bastimentos  j  salud  incierto, 
a  la  vela  se  hace  ardiendo  en  ira, 
y  el  mar  del  Norte  a  Ingalaterra  gira* 

Arrasó  por  el  suelo  la  trindhea, 

que  ale  Rey  nuestro  señor  costado  havia 
mas  de  cínquenta  inil  pesos,  que  emplea  - 
hasta -en  las  piedras  su  inferaal  porfia; 
-    la  codicia  del  oro ,  que  desea , 
en<trés  piezas  trocó  de  artillería, 
maíz ,  pólvora  ,  herraje  y  herramientas 
<arga  de -bajos  hurtos  y  de  afremas.  ; 

'    Tam.  III.  Aaa  De 
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De  suerte  que  del  daño  recibido  .        . 

del  gran  Don  Diego  en  la  trinchea  y  fuerte  t 
y  de  la  mortandad  que  en  negro  olvido 
tantos  Ingleses  miseros  convierte» 
a  diez  y  ocho  velas  reducido  >. 
muerto  su  General, y  él  a  lá  muerte^ 
con  cinco  solas  entra  por  Plemua, 
como  el  que  vino  de  San  Juan  de  Lud  # 

La  Religión  Chrístiana  con  sus  hijas 
volvFa  a  entrar  pór  el  rosado  Oriente, 
quando  del  Aries  de  oro  las  vedijas 
iba  a  tocar  el  Sol  resplandeciente  y 
y  del  suyo  mayor  las  luces  fixas 
en  el  rostro  del  Padre  onmipotente , 
que  entonces  vio  con  jubilo  4iviao^       '  . 
dixo  alegre  en  llegando  al  tronga  Trino  :^ 

Gracias  te  doy  y  Señót  de  cielo  y  tierra  > 
que  al  gran  Dragón  y  la  myxgtt  sentada,  ^ 
que  la  abominación  infame  encierra,  ;.  y 
en  la  copa  del  tosigo  dorada r-  ^  \^'i  ' 
con  el  cordero  tuyo  hiciste'  guerra^...  r 
y  con  la  crur  de  su  sangrienta  espada,,  \ 
España  y  Italia ,  America  conteiHas 
están  a  M  servicio  siempre  atccf tas  4.  :     ^ 

Gregorio  te  bendice  ^d  ^atíPhiKpoi,  j  ;  .    '  \ 
hij6  de  Carlos, te  da  eternos. loori^s^';:  .;;> 
yo  a  todos  y^ue  de  todos  participo  »';  p-  ^  ^ 
cuento  la  obligación  de  estois  favores^:      .  : 
de  hoy  mas  al  fiero  bárbaro  díss^po^;  r; 
ya  no  estinio  el  Dragón-, ni  los  azc^^^nj 
que  el  Águila  del  Júpiter  eterno       ,       -. 
no  teme  al  Anglia>  al  Asia,  ni  al  infi/prno. 

....      ..Tu 
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Tu  quebrantaste  del  Dragón  la  frente, 
que  por  sustento  a  los  adustos  diste , 
a  jEthan  secastfe  la  raudal  corriente, 
y  el  mar  seguro  en  tu  virtud  hiciste: 
¡  O  como  ¿res  ,  Señor ,  omnipotente, 
que  al  sobervió  la  rueda  deshiciste  1 
^n  tus  manos '-  <stá  la  mar ,  la  tierra , 
k  blanda  paz  y  la  sangrienta  guerra « 

Tu  sacaste  al  Dragcm  en  el  anzuelo, 
su  lengua  ataste  ,  y  diste  su  cabeza 
a  la  gfirganta  vil  del  pecezuelo, 
por^más  que  estaba  armada  de  fiereza: 
tu  mismo  ,  que.  le  echaste  de  tu  cíelo 
al  centro  de  la  misera  bajeza , 
con  ^h  armella  y  la  azerada  ovilla 
agugeraste  su  feroz  mexilla. 

Ya  come  el  gran  Behemoth  árido  heno 
como  el  humilde  buey ,  y  ya  ha  caido 
en  el  lazo  su  rostro  de  veneno, 
en  polvo  jiuitameiíte  convenido. 
Este   que  estuVo  de  arrogancia  lleno^ 
que  se  pensd  famélico  atrevido 
tragar  ttodo  el  Jordán  ,  ya  queda  muerto, 
ocupando  del  mar  el  centro  abierto. 

Como  el  Alva  sus  parpados  abría 
estornudando  resplandor  intenso, 
lamparas  de  m  boca  despedia , 
de  sus  narices  humo  negro  y  denso: 
de  escamas  relucientes  ^guarnecía 
el  verdinegro  lomo ,  que  inofenso         / 
a  las  vibrantes  hastas  se  mostraba, 
quando  el  ora  precioso  despreciaba.:      : 

Aaa  1  Ya 


37*  La'  Dragokttsa. 

Ya  dejo,  la  riqueza  miserable 

en  la  mitad  del  curso  de  sus  días , 
que  el  corazón  del  hombre  inescrutable  : 
tu  le  entiendes,  Señor,  que  tu  le  crias:    ^ 
la  maldición  le  alcanza  irreparable, 
que  un  tiempo  a  Selo  el  hijo  de  Josias  ^ 
no  volver  a  la  tierra  en  que  ha  nacido, 
quien  codicioso  de  oro  y  sangre  ha  sido.' 
En  sepultura  de  animales  rudos , 
y  de  Jerusalen  la  puerta  afuera, 
que  no  en  su  templo  con  trofeos  y  escudos, 
quedarás  para  siempre  bestia  fiera : 
I  qué.  bien  te  llorarán  los  peces  mudos! 
que  roen  en  el  fondo  tu  litera, 
al  lastre  mismo  de  las  tablas  presos , 
para  gastar  tus  miserables  huessoe. 
O  gran  Señor,  que  humillas  al  gígame, 
d  humilde  David  vuelve  tus  ojos , 
al  Moro  ahora  pirata  arrogante  i 

cargado  de  Catholicos  despojos  :  r 

rev^ielve,  eterno  Júpiter  Tonante, 
los  rayos  de  tus  ímpetus  y  enojos 
,  cobre  mis  enemigos  y  de  España  t 
que  jsa  daño  ,  Señor ,  me  aflige  y  daña« 
Guarda  la  gran  coluna,  en  que  sostengo 
mi  peso  todo,  y  si  descansa  Atlante 
el  pheníx  de  Austria, en  quien  socorro  ten^, 
assista  al  peso  con  valor  bastante : 
hoy  con  España  a  suplicarle  vengo  > 
que  su  prospera  vida  se  adelante , 
y  que  entre  los  Phenicios  y  Sábeos 
aromas  suba  al  cielo  sus  deseos « 

Ocu- 
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Ocúpense  mil  cisnes  en  historias 
de  heroycas  y  Catholicas  hazañas  y 
para  que  resplandezcan  las  memorias  ^ 
que  pudieran  hallar  nuevas  Españas: 
cante  la  fama  triunfos  y  yi¿lorias 
del  Principe  de  Asmrias  y  MontaiiaSt 
y  yo ,  Señor  ,  tus  alabanzas  diga 
mientras  el  sol  su  eclíptica  prosiga* 

Alábente  los  Angeles  del  cielo, 

los  hombres ,  aves ,  peces  y  animales  f 
agua ,  ayre ,  tieri:;!^^  plantas ,  fuego ,  hielo» 
montes  ,  valles  ,  peñascos  >  minerales » 
quanto  criaste  en  ^  cielo ,  ajrre ,  mar ,  suelo» 
con  gracias  y  alabanzas  mmortales, 
con  incessable  voz ,  con  dulce  canto 
digan  eternaxpeiáe  Santo»  Santo. 
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A  LA  EXC."*   SEÑORA 

DOÑA   CATHALXNA 
DE  ZUNIGA, 

VlRREYNA     DE     NaPQLES. 

"ÍJOr  excusar  al  Marques  mi  Señor  de 
-*"*  lo  que  él  supiera  tan  bien  hacer  en 
prosa  ,  o  verso  ,  que  en  lo  primero  no 
tiene  segundo ,  ni  en  lo  segundo  le  co- 
nozco primero ,  escribo  a  V.  E,  la  Re- 
lación de  las  Fiestas  ,  que  en  Denia  hizo 
su  Ilustrissimo  hermano  a  la  Magestad 
de  nuestro  Cesar  Catholico  ,  para  que 
por  ellas  sepa, como  fue  huésped  en  su 
casa  el  mayor  y  mas  poderoso  Monar- 
ca del  mundo.  Dios  guarde  a  V.  E.  y 
nos,  la  vuelva  con  bien  de  Ñapóles* 


Criado  de  V.  E. 
Lope  de  Vega  Carpió* 

Tom,  III,  Bbb.  HES- 
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CANTO    I. 

^O^Uesto  que  del  valor  divino  vuestro  ^ 

mT  ¿aclit^  generosa  Cath^liii^t 

gloria  de  Kspañ^ ,  honor  del  siglo  nuestro» 
ae  hi^ierg  obra  mas  ¡alta^  y  peregrin9  9 
pues  no  hay  pluma  sutil  ni  pincel  diestro 
de  mano  humaina  en  perfeccioti.  divina; 
hoy  es  fuerza  captar  otro  sujeto, 
qu^^mira  al  blanco  de  este  mismo  ^feto^ 

Aplicad  el  divino  entendimiento  ,, 

al  canto  jbipül^  po|r  la  c%usa  grave , 
.  luiré  cuanta  que  te^gq  el  cieto  atentó  9 
de  cuyas  ¿recias  tanta  parte  os  cabe : 
no  llevara  mas  favorable  el  viento 
dando  en  la  popa  la  contenta  nave^ 
que  yo,  si  tal;  f^vor  mi  ranto  mueve, 
que  no  hablando  de  vos  s^ra  mas  brev)e« 

Tiempo  veodrá  que  diga  en  otra  parte  ^ 
vufstra  grandeza  heroyca.  y  soberana  f. 
ya  para  el  son  del  belicoso  Marte » 
ya  para  el  exe|:cido  de  Diana .    • 
Daráme  v^esura^  Iva  ingenio  y  arte  f 
con  que  la  fama  ya  mayor  qi|e  humgnat 
escriba  entre  columnas  de  alabastro 
Zumga|RQ|:a5,9Safi4o^a|  y  Castro* 

Bbba  Id 


^8a  FiBSTAs  DB  Dbkia. 

Id  ahora  a  regir  Ja  ciuda4  rica 
.otro  tiempo  Sirena  despeñadas 
con  el  famoso  Conde ,  que  hoy  aplica 
al  Republíco  bieA  la  heroyca  espada: 
y  mirad  de  qué  suerte  significa 
vuestra  patria  el  estaros  cAAi^adA^ 
que  os  hace ,  ya  que  de  ella  no  seáis  Reyna^ 
de  la  estraña  por  méritos  Virreyna, 

Estas  xfiestas ,  Señora  ,  justamente ' 

os  cuento  a  vos ,  pues  que  faltaste  deltas 
por  culpa  de  aquel  súbito  accidente^ 
que  pudo  entristcecer  vuestras  estrellas* 
Veíeis  a  Denia  coronar  la  frente 
Philipo  y  Isabel  con  plantas  bellas , 
que  tanto  la  humilló  para  besallas  ^ 
que  en  su  extremo  pudieron  estampallas* 

(Veréis  aquella  casa  antigua  vuestra 
del  priínero  Marques  tan  merecida 
por  la  batalla  insigne ,  en  <}ue  hoy  se  Jttwstm 
Castilla  a  Sandoval  agradecida  > 
honrada  de  su  Rey  en  la  edad  nuestra^ 
y  como  era  razón,  favorecidas 
que  la  lealtad  que  siempre  alli  produxo  f 
labró  la  piedra  Imán, con  que  le  truxo« 

Sin  duda  que  los  huessos  Sandovales 
donde  quiera  que  están ,  se  estremecieron, 
y  las  cabezas  a  su  Rey  leales , 

Í)ara  velle*,  sacaron  y  rindieron:    -  . 

os  mur©á  ^e' las  Águilas  Reales 
ycnít  de  lejos  a  sus  nidos  vieron, 
hasta  el  cielo  creciendo ,  para  el  suela 
bajar  quisieran  el  dosel  del«ciek>;^  •   ^     ^^ 
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Sale  Phelípo  Augusto, gran  Señora, 
de  Vergel  ya  después  de  medio  día 
con  la  que  fue  del  sol  de  España  Aurora » 
y  las  hermosas  Damas  que  trahía: 
píntase  el  campo ,  el  ayre  se  enamora  ^ 
que  ya  la  nueva  Primavera  envia, 
cantan  las  aves  esparciendo  amores , 
que  es  bien  que  del  vergel  salgan  las  flores  • 

Iba -a  caballo  el  Alexandro  nuevo, 

de  aquella  edad  el  Magno  venció  a  Thebas^ 

y  la  fama  del  Ínclito  mancebo 

dando  de  su  valor  mayores  nuevas : 

por  ver  el  suyo  sus  caballos  Pheba 

paro  mil  veces  con  gallardas  pruebas^ 

y  como  verle  en  su  Zenith  porfía, 

creció  la  tarde ,  y  fiíe  mayor  el  dia  • 

Xia  divina  Isabel  Eugenia  Clara 

bordando  im  luto  de  las  perlas  y  oro  9 
coral  y  nácar  de  su  hermosa  cara, 
mostró  a  su  lado  su  Real  decoro : 
siguiendo  luego  como  a  Cynthia  clara 
de  las  estrellas  el  luciente  coro, 
iban  las  Damas  a  la  hermosa  luna, 
por  quien  a  España  Flandes  importuna. 

Era  él  luto  la  nube  que  la  cubr« 

por  largo  espacio  de  su  sombra  ociosas 
hasta  que  el  rostro  Angélico  descubre, 
saliendo  con  sus  rayos  vidoriosa} 
que  ya  ks  aguas  deMluvioso  Odubre, 
y  la  nieve  de  Enero  rigurosa 
deshace  la  divina  Primavera, 
y  el  Atistro,  que  ha  llovido , sol  espera. 

Con 
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Con  gallardo  compás  hiriendo  el  «uelo 
iban  los  palafrenes  de  las  Damas, 
Atlante  cada  qual  de  un  nuevo  cielo, 
y  ma3  que  los  del  sol  vertiendo  llamas  i 
suspendian  los  pájaros  su  v^elo , 
inclinaban  los  arboles  sus  ramas , 
y  para  competir  con  sus  colores, 
antes  de  su  sazón  brotaban  flores* 

Alli  la  antigua  madre  se  remoza » 
y  los  viejos  cabellos  reverdece, 
mirando  Doña  Juana  de  Mendoza 
el  campo,  que  mixandole  florece: 
el  cuerpo ,  gracia ,  y  bizarria  que  goza  f  ' 
de  nu?va  Primavera  le  parece, 
y  rompiendo  los  céspedes  del  prado  i 
quedo  de  clavellinas  esmaltado . 

A  las  dos  dé  Guzmán  el  campo  mira 
justamente  arrogante  del  trofeo, 
que  con  Doiía  Francisca  y  Dona  Elvira 
bien  se  pudo  igualar  al  campo  Hybleo: 
Doña  Beatriz  la  tierra  y  cielo  adiníra , 
ciega  de  nuevo  amor  ,  nace  el  deseo , 
y  a   honor  del  nombre  ilustre  de  Cardona 
de  flores  el   camino  se  corona. 

A  los  hermosos  ojos  Portugueses 
de  aquella  celestial  Doña  María  t 
honra  del  apellido  de  Meneses,  ^ 

extremo  de  hermosura  y  cortesía  ^     \ 
siempre  verdes  naranjos  y  cipresses    . 
los  suyos  humillaban  a  porfía, 
y  la  tierra  con  quadros  y  colores 
ios  pies  del  palafrén  cubrid  4^  flores « 

El 
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El  viento  con  los  pájaros  se  acuerda 
en  concertados  números  cantando, 
quando  de  Doña  Juana  de  la  Cerda 
las  celestiales  partes  vá  mirando; 
y  como  vé  tan  reposada  y  cuerda , 
y  con  mirar  tan  apacible  y  blando 
a  Doíia  Ana  María ,  estuvo  atento 
para  no  divertir  su  entendimiento  • 

Sus  blancas  Nymphas  a  salir  incita 
el  campo  con  la  prisa  que  florece, 

aliando  el  valor  de  Doña  Margarita 
!e  Tábara  enjsus  límites  merece  j 
y  como  el  mar  camino  solicita 
al  Bazan  que  sus  aguas  enriquece , 
assi  la  tierra  mira  faimiilde  y  llana 
Doña  María  su  gallarda  hermana . 

Saldrán  daveles ,  rosas  y  jazmines 
a  hurtar  colores  de  su  cara  hermosa , 
quando, a  mirarlas  tu  hermosura  inclines ^ 
o  gran  Doña  Geronima  famosa ! 
porque  si  hay  en  la  tierra  Serafines  1 
y  de  tenellos  vive  gloriosa , 
el  apellido  de  Hijar  los  ha  dado, 
y  el  bien  del  cielo  en  tu  valor  cifrado. 

La  gracia ,  la  bond|ad ,  la  gallardia 
que  de  Doña  Isabel  cuenta  la  fama, 
y  innjLortaliza  el  nombre  de  Mexia , 
solo  se  viera  en  tan  hermosa  Dama } 
y  elWo  y  plata, el  fuego  y  nieve  fría, 
que  del  cabello  y  frente  se  derrama  ^ 
60I0  juntara  Doña  Luisa  Osorío, 
prendas  del  cielo  y  su  valor  notorio. 

Al 
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Al  dulce  Ingenio  en  tiernos  años  viejo  $ 
a  la  hermosura  rara  7  peregrina , 
al  discreto  don^yre  y  al  despejo , 
que  tantas  almas  a  su  norte  inclina  t 
suspensa  está  la  ciencia  y  el  consejo  ^ 
y  la  harmonia  celestial  divina » 
hiendo  dueñio  de  partes  tan  loadas 
la  Condesa  bellissima  de  Pradas^ 
Criando  Venus  al  galán  Cupido 
supo  que  era  impossible  que  crecíesse, 
que  assi  le  fue  de  Themis  respondido 
hasta  aquel  tiempo  que  otro  amor  pariesse: 
si  a  la  Condesa ,  que  Cupido  ha  sido , 
fue  justo  que  otro  hermano  amor  le  diesse^ 
poner  en  un  lugar  tan  alto  puedo 
la  hermosa  Doña  Antonia  de  Toledo  • 
^Pero  donde  pondrán  ingenio  y  pluma, 
o  venturosa  Denia  ,  a    tu  Señora , 
aquel  alma  Real  que  cifra  y  suma 
quanto  bien  en  la  tierra  se  athesora? 
primero  es  bien  que  a  numero  resuma 
las  luces  que  se  esconden  del  Aurora, 
los  átomos  del  sol ,  y  que  al  sol  mire , 
que  a  *  tan  divino  pensamiento  aspire  • 
El  venturoso  campo  conociendo 
su  señora  dignissima  ,  tendia 
mil  alhombras  de  flores  ,  esparciendo 
las  de  todo  aquel  año  en  solo  un  diaj 
aunque  le  estaba  en  partes  encogiendo^ 
que  sin  sus  hijas  y  su  sol  venia , 
que  a  falta  de  sus  claros  resplandores 
por  abrir  se  quedaron  muchas  flores. 
.  El 
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El  sol  de  Doña  Juana  envuelto  en  niebla » 
llevóse,  aunque  con  Niebla  alegte  y  ledo, 
ú  sucessor  de  aquel  Guzman ,  que  puebla 
de  honor  a  España ,  al  África  de  miedo } 
pero  no  fue  esta  Niebla  de  tiniebla , 
sino  de  luz ,  que  al  sol  igualar  puedo , 
porque  el  que  Bueno  el  mundo  llama ,  fiíesse 
Caldque  ser  Niebla  deste  Sol  pudiesse* 

También  el  campo  conocer  procura 
de  Sarria  la  bellissima  Marquesa, 
a  cuyo  entendimiento  y  hermosura 
todo  encarecimiento  humano  cessa: 
y  viendo  que  le  falta  su  luz  pura, 
entre  las  fiestas  muestra  que  le  pesa, 
aunqiie  se  alegra  algún  jazmin  y  rosa, 
por  no  envidiar  su  ooca  y  frente  hermosa  4 

Fues  si  su  soledad  siente  aquel  suelo, 
que  fue  de  su  primera  estampa  dmo , 
y  su  memoria  convertida  en  hielo 
abrasaba  las  flores  dd  camino : 
aquel  Olympo  de  su  hermoso  cielo  ^ 
candido, pero  alegre  y  cristalino, 
<qué  sentíria  dé.sví  gloria  ausenten 
Solo  quien  ama,  juzgue  lo  que  siente « 

J)os  veces  dos  hermosas  Cathalinas 
de  casa  Sandoval  honran  a  Lemos , 
de  la  sangre  Real  de  Castro  dinas, 
que  en  los  Reyes  Henriquez  conocemos. 
Ó  auseittes  luces, claras  y  divinas, 
extremos  de  virtudes  sin  extremos, 
iquán  justamente  os  hizo  el  Hymeneo 
de  tal  Fernando  y  Pedjro  rico  empleo! 
Tom.  ni.  Ccc  Por 
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Por  otra  vez  el  campo  Valenciano 
de  Navarra  conoce  la  Marquesa, 
y  el  valle  9  el  soto » el  prado ,  el  monte ,  el  llano 
de  Jacíncurt  los  pies  humilde  besa : 
Madama  Jacincurt ,  que  el  suelo  Híspano 
de  bendecir  y  de  loar  no  cessa, 
pues  debe  a  su  crianza  y  amor  solo 
lo  que  a  Delphos  la  Luna  y  a  Cynthio  A{>olo. 
Llegando  pues  a  la  famosa  villa  ^ 

a  sus  pies  se  descubre  un  verde  prado , 
que  el  mar  remata  con  su  parda  orilla 
de  maridmas  algas  coronado: 
en  medio  del  con  nueva  maravilla  ' 
se  descubría  un  esquadron  formado 
de  Valenciana  y  fuerte  soldadesca, 
mas  bizarra  que  Esguízara  o  Tudesca* 
Diez  compaiíias  entre  todas  eran 
quatro  de  picas  y  seis  arcabuceros , 
mil  y  trecientos  hombres ,  que  pudieran 
vencer  a  veinte  mil  Barbaros  fieros. 
Ya  suenan  cajas, armas  reverbera^ 
brillando  de  las  pimtas  los  azeros , 
y  el  eco  de  los  parches  y  -trompetas 
convida  a  retumbar  las  escopetas^ 
Hiriendo  el  sol  con  mas  ardientes  lumbres» 
que  si  abrasara  el  Toro  o  los  hermanos 
de  las' celadas  las  gravadas  cumbres, 
y  los  cañones  de  las  fuertes  manos, 
volviendo  a  nuestros  ojos  sus  vislumbres 
mas  claras  que  de  espejos  Venecianos , 
daba  a  todos  tan  súbita  alegría, 
que  el  alma  por  los  ojos  suspendía  t 


Canto   I^  3B7 

A  saludar  al  Cesar  y  Rey  nuestro 
el  Maestre  de  Campo  el  passo  aplica 
ant^  sus  Capitanes  fuerte  y  diestro, 
y  marchando  tres  passos  con  la  pica: 
al  mismo  Marte  armado  en  campo  os  muestra» 
no  menos  su  persona  significa  t 
porque  {quién  imitarle  alli  pudiera 
mejor  que  Don  Christoval  Zanoguera^ 

Oro  y  azero  al  sbl  resplandecía  ^ 
de  todas  piezas  y  valor  armado  ^ 
y  el  morrión  labrado  de  ataugía  t 
de  im  yistosQ  penacho  coronado : 
de  rojo  y  tela  de  oro  dividía 
la  soíbre-vesta  un  Habito  cruzado^ 
de  Uanca  plata  y  de  lucida  vista» 
con  la  señal  del  Precursor  Baptísta* 

El  Satgento  Mayor  al  diestro  cuerno 
del  esquadron  mostraba  igual  decoro» 
puesto  a  caballo  al  militar  gobierno , 
vestido  de  amarillo  y  tela  de  oro : 
la  Cruz  blanca  le  adorna  el  pecho  tierno, 
con  que  suele  temblar  de  Malta  el  Moro; 
y  puede  del  valor  y  hazaiías  grandes, 
que  Don  lácente  de  Hijar  hizo  en  Flandcs. 

De  diez  y  siete  picas  por  la  frente, 
y  por  el  fondo  deciseis  hileras 
formado  estaba  el  esquadron  valiente, 

^  sin  la  que  tiene  en  guarda  las  vanderas. 
Por  los  costados  con  la  cuerda  ardiente» 
con  truenos  de  Milán ,  con  bocas  fieras, 
de  cinco  en  cinco  lá  arcabucería 
la  referida  forma  guarnecía  • 

Ccc  2  Qua-^ 
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Quarenta  y  ocho  hileras  ocupaban 

dos  mangas  de  vanguardia  ,  y  treinta  y  áete 
las  otras  dos  que  en  retaguardia  estaban , 
sin  que  nadie  se  mueva  o  se  inquiete: 
el  Maestre  y  Sargento  se  ayudaban 
del  valor  militar  y  que  les  promete 
fuerte  y  galán  Vicente  de  Cutanda, 
puesto  a  caballo  a  la  siniestra  vanda. 

Suelen  pintar,  Señora ,  a  España  armada ^ 
y  sobre  la  celada  la  alta  frente 
de  muros  y  castillos  coronada» 
y  esto  era  Denia  en  la  ocasión  presente : 
parecia  el  exercito  celada 
mirando  jynto  el  esquadron  luciente  ^ 
y  la  torre  su  excelsa  fortaleza, 
y  todo  .al  fin  de  Espaiía  la  cabeza  • 

Porque  quando  otras  causas  no  tuviesse^ 
bastabja  para  serlo  entonces  Denia  ^ 
que  honrada  de  sus  ojos  estuviesse» 
que  son  Fhilipo  y  Isabel  Eugenia. 
De  hoy  mas  la  fama  de  los  Alpes  cesse » 
del  Pyreneo,y  de  la  Sierra  Ardenia, 
y  al  extremo  de  Denla  peregrino 
se  rinda  Adante ,  Olympo  y  Apcnino  • 

^Qué  cabeza,  qué  sienes  Imperiales 
del  mas  inviélo  Capitán  Romano 
tuvo  coronas  a  las  de  hoy  iguales  ^ 
qué  Albano  Cesar  ,  qué  Español  Trajana^ 
Si  navales  se  daban  y  murales  ^ 
o  del  laurel ,  que  Apolo  llora  en  vano » 
todas  de  perlas  o  doradas  puntas  ^ 
-  jábanse  de  por  sí; pero  00  funtas^ 

Pe- 
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Pero  a  Denia  esta  vez  juntas  se  acercan, 
ceñida  por  el  pie  la  verde  falda, 
naves, y  azero,y  arboles  la  cercan, 
todas  le  sirven  de  mayor  guirnalda: 
todos  los  triunfos  por  ceñirla  altercan, 
verdes  naranjos ,  hierba  de  esmeralda , 
puntas  4e  píc^ ,  oro  de  vendos , 
naves  del  mar  ,  y  todos  merecidos  • 

Si  esta  cabeza  fue  de  Sandovaíes, 
naves ,  oro ,  laurel ,  muros  merece, 
y  asai  los  suyos  a  su  Rey  leales 
con  las  coronas  ,  que  gano ,  le  ofrece : 
y  faltándole  voz ,  que  a  sus  Reales 
plaQtas  le  rinda ,  aunque  a  vasallos  crece, 
forma ,  haciéndole  salva  entre  humo  y  luces, 
confusa  voz  por  boca  de  arcabuces . 

Con  gruessas  piezas,  versos  y  esmeriles  > 

con  su  jCíistíllo  Denia  les  responde, 
y  el  cielo  el  hunw>  denso  y  los  sutiles 
ayres  del  mar  por  largo  tiempo  esconde: 
tiemblan  en  ellas  los  gigantes  viles, 
que  sepultados  no  presumen  donde 
tales  rayos  se  forjan,  y  imaginan, 
que  de  nuevo  los  Dioses  los  fulminan  • 

Una  dorada  y  bella  galeota, 

hecha  a  su  honor,  de  mas  despojos  llena 
que  aquella  de  Cleopatra,o  de  la  flota, 
en  que  Páris  saco  de  Grecia  a  Helena, 
aunque  de  plata  y  perlas  fue  la  escota, 
y  cubierta  dé  laminas  la  entena, 
si  crédito  su  £ibula  merece, 
en  nosmbie  del  Marque  el  mar  le  ofrece. 

No 
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No  suele  mas  bizarro  al  curso  ardiente 
el  caballo  naqido  en  las  orillas 
del  Betis  sacudir  la  aluva  frente , 
cubierta  del  bozal  de  campanillas; 
el  bordado  jaez  resplandeciente, 
y  de  las  guarniciones  las  evUlas , 
el  freno  y,  piezas  coa  esmalte  Moro^ 
y  las  bodas  de  s^a ,  aljófar  y  oro » 

En  la  corta  cerviz  la  vanda  roja, 

la  barba  Turca ^ o  el  petraí  sonante» 
Can  lleno ,  que  la  cincha  al  poner  floxa 
hacer  quiere  pedazos  arrogante: 
quando  el  bocado  y  las  cadenas  moja 
de  blanca  espuma  con  feroz  semblante  ^ 
hiriendo  con  el  pie  la  tierra  dura  ^ 
por  ver  si  está  de  su  furor  segura  «^ 

Como  la  galeota  se  presenta 
de  flámulas  cubierta  y  vanderolas, 
con  un  rojo  tendal,  que  ser  intenta 
dtksel  de  las  dos  luces  Españolas, 
rempen.a  un  tiempo  de  la  mar  atenta 
los  rojos  remos  las  azules  olas, 
y  haciendo  salva  con  los  otros  IdioSf 
mostró  reconocer  sus  claros  dueños  ^ 

En  el  rumor  que  el  ayre  forma  de  esto, 
la  lengua  de  la  fama  el  eco  tiene, 
y  conxo  el  mar  se  humilla  ,  passa  presto^ 
sin  que  el  espacio  su  carrera  enirene; 
y  fue  .con  tal  íuror ,  que  el  Moro  opuesta 
hecha  de  ver  que  el  gran  Philípo  viene  ^^ 
y  ere  vendo  que  el  mar  passar  queria^ 
tembló  en  Argel  jha$ta  el  siguíeate  4ia# 

^  Ha- 
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Hacen  su  fiesta ,  reman  ^  taikn  y  tiran  f 
alborotan  el  mar  música   y  truenos , 
estos  tornean ,  estos  se  retiran , 
de  humó  y  de  agua  y  ^^  contento  llenos : 
ya  al  rumbo  izquierdo  ^  ya  al  derecho  gíraú 
por  los  cristales  líquidos  serenos  ^ 
pareciendo ,  sin  ver  mudanza  alguna  ^ 
los  leños  aves ,  y  la  mar  laguna . 

Fassó  Fhilipo  la  arenosa  orilla  v 

quedando  el  mar  de  veljf  satisfecho, 
y  entro  la  puerta  de  la  insigne  villa 
por  un  arco  de  marmol  contrahecho: 
allí  le  ofi-ece ,  y  a  sus  pies  se  humilla, 
mas  que  las  llaves ,  de  su  dueño  el  pecho, 
que.  qu^do  Denla  en  cifra  el  mundo  fuera, 
de  la  misma  manera  se  ofreciera. 

Dieron  vuelta  al  lugar  fuerte   y  famoso, 
pequeño ,  aunque  de  buenos  edificios^ 
anchp  de  calles, y -de  vista  hermoso, 
que  daba  todo  de  su  zelo  indicios  • 
Los  Pyramides  altos ,  el  Colosso , 
que  tuvieron  tan  grandes  frontispicios, 
las  que  en  Egypto  con  la  luna  alindan, 
a  la  altura  del  fuerte  parias  rindan  • 

A  la  llaneza  de  la  noble  casa 

por  una  áspera  cuesta  van  subiendo, 
que  lo  que  vos  sabéis ,  por  lo  que  passa » 
es  flierea  que  se  vaya  refiriendo ; 
no  porque  ha  sido  volundad  escp- 
dificultad  la  casa  está  ofrecie^^  del  suelo , 
mas  porque  en  lo  mas  s^\  jniindo  el  cielo . 
a  quien  hÍ20  el  mayr  pin- 
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Pintaba  por  un  áspero  camino  ' 

el  fin  4^  la  virtud  la  antigua  historia  i 
por  ella  Alcidcs  con  trabajos  vífto 
al  templo  de .  la  fama  y  de  la  gloria . 
No  viene  mal  el  symbolo  divino, 
ni  la  dificultad  de  su  viétoria 
al  llano  fin  de  aquesta  gran  subida  y 
de  la  virtud  del  dueño  merecida  • 

De  murta  y  de  naranjo  dio  la  entrada 
en  un .  arco  gentil  .un  veírde  Mayo  j 
Diana  en  él  con  mas  primor  pintada  , 
que  quando  el  agua  le  sirvió  de  rayo  s 
la  viga  en  otra  parte  levantada, 
«taba  el  Sando ,  que  valió  a  Pelayo , 
.y  en  dos  festones , como  marmol  tersqSf    . 
de  Aguilar  ingenioso  algunos  versos  • 

Denia ,  que  en  otro  tiempo  fue  Diana 
por  el  famoso  templo  que  tenia,  .     • 
grandeva  antigua  y  devoción  Romana^'  '  ^ 
mostraba  que  a  Philipo  se  ofrecía  > 
el  Sando,  que  la  barbara  Africana  ' 

gente  eñla  cueVa  resistid ,  tlecia     >         .   r. 
la  causa  de  las  áralas  y  los  nombres 
de  aquellos,  clarois.  y  inmortales  faonibres» 

Nombraba  al  gran  Guderre  generoso  ♦ 
del  Sexto  y  del  06tavo  Alfonso  amado, 
y  en  las  naves  también  al  belicoso 
y^tjiez  de  Sandbval  ,  tan  celebrado  í. 
de  aqíAí^^^iido  al  Andaluz  famoso, 
Diaz  de  S3}^^  Fernando  siempre  honrado 

están  rendidos'íí'^^^  ^^X^^  *^^^^^ 
\brbe5  p^b^s*  . 

Fue- 
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Fuera  tettüf ,  espanto  y*  maravilla  , 
5Í  el  arco  sus  personéis  retratara, 
y  a  Lope  entre  los  moros  de  Castilla 
bañada  en  sangre  la  gloriosa  cara  i 
y  no  menos  teñida  la  cuchilla, 
quando  el  estado  de  su  Rey  repara,' 
al   fuerte  Diego  Gómez  en  Valencia,. 
•  y  de  Bernardo  la  Real  presencia . 

Que  hablar  de  vuestro  hermano ,  gran  Señora  | 
fueran  pocas  las  lenguas  de  la  fama, 
desde  las  hojas  donde  el  Austro  Hora» 
de  lá  cuna  del  sol  hasta  la  cama. 
La  virtud  de  la  envidia  vencedora 
su  templo  ilustre  y  inmonal  le  llama» 
siempre  en  España  venturosa  ha  sido 
qualquiera  Rey  de  Sandoval  servido  • 

^Trahiendo.a  Roma  aquella  imagen  bella 
por  mares  tan  estrañós  y  remotos, 
que  el  de  mayor  virtud  fuesse  por  ella, 
responde  Apolo  en  sus  sagrados  sotos; 
y  si  le  cupo  a  Scevola  el  trahella , 
en  una  voz  los  populares  votos, 
no  es  mucho ,  gran  Marqués ,  si  os  anticipo 
para  traher  la  imagen  de  Philipo* 

Xilegado  al  fuerte,  rindele  las  llaves, 
gran  Señora ,  de  Denia  vuestro  hermano 
al  Cesar  Español,  que  con  suaves 
ojos  le  mira  y  con  semblante  humano. 
Al  fin  responde  en  dos  palabras  graves , 
que  están  bien  empleadas  en  su  mano; 
y  porque  en  mas  favores  le  anticipe, 
recibe  dentro  al  Júpiter  Fhelipe. 
Tam.  III.  Ddd  Des^ 
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Después  del  graü  diluvio ,  que  iracundo 
sorbió  la  tierra  ,  Júpiter  concede 
a  Deucalion  que  renovasse  el  mundo  ^ 
porque  pagado  como  huésped  quede* 
Vos  sois  ahora  Deucalion  segundo, 
o  gran.  Marqués ,  pues  vuestra  mano  puede , 
aíiadiendo  al  de  huésped  otros  nombres, 
en  nuevo  mundo  hacer  de  piedras  hombres . 

Volviendo  a  su  quartel  cada  vandera 
del  esquadron  ,  que  ya  se  dividía 
en  el  castillo ,  que  envidiar  .pudiera 
Milán ,  de  guarda  entró  una  compañía : 
otra  en  la  plaza  de  la  villa ,  y  fuera 
a  la  marina  por  la  orilla  fria, 
que  daba  a  Denia  una  grandeza  hermosa^ 
guarda  y  luz  a  la  noche  temerosa  . 

Al  Maestre  de  Campo  el  Cesar  mismo, 
esta  y  las  otras  noches  le  dio  el  nombre ; 
fue  el  primero  el  terror  dd  Paganismo, 
patrón  de  España,  porque  al  Moro  assombre: 
Phelipe  Apóstol ,  y  Francisco  abismo . 
de  amor, llagado  Seraphin  y  hombre, 
Domingo,  y  el  Vicente,  que  del  suelo 
Valenciano  fue  honor  y  luz  del  cielo. 

Bordaba  el  cielo  ya  de  luces  bellas 
el  manto  azul  con  diferencias  varias, 
porque  salieron  todas  las  estrellas , 
y  hasta  las  nebulosas  voluntarias  • 
Entonces  Denia  en  competencia  dcllas 
se  cubre  de  lucientes  luminarias, 
y  lo  que  al  suelo  le  parece  el  cielo, 
entonces  parcela  al  cielo  el  suelo  ^ 

Con 


Con  curso  mas  Veloz  q\ie  las  sacfaft; 
al  quarto  cielo  van  como  correos 
por  el  ayre  colietes  o  cometas 
a  referid  de  Denia  los  trofeos;    '  ^> 

pero  siendo  sus  voces  imperfetas 
para  decir  al  cielo  sus  deseos , 
dan  voces  en  el  ayre ,  mueren  luego , 
dejando  el  humo  por  s¿ñal  del  fuego. 

Acabado  del  Júpiter  el  dia. 

Venus  se  sigue,  y  mas  que  nunca  hermosa, 
llamando  al  sol,  que  ya  tambieh  salia, 
y  huyendo  al  Alva  coft  sus  pies  de  rosa  i 
que  porque  el  Rey  Cathólico  venia , 
por  velle  se  mostraba  perezosa : 
oyó  Missa  Philipo ,  y  al  mar  vino, 
honrando  con  sus  plantas  el  camino. 

Entro  por  una  puente  de  madera , 
para  que  se  embatcasse  fabricada , 
donde  la  galeota  ya  le  espera 
de  veintiquatro  remos  adornada: 
tenia  el  árbol  la  Real  vandera, 
y  la  popa  bel lissima  dorada, 
como  lo    estaba  lo  demás  del  casco, 
y  un  tendalete  rojo  de  Damasco. 

Galcerán  Monsoriu  la  gobierna, 

qual  nuevo  Automedon  de  Tiphys  y  Argos, 
mas  dignas  ellas  y  él  de  fama  eterna, 
que  essotras  dos  por  sus  discursos  largos .    ^ 
No  piense  el  rtiar  que  son  de  edad  tan  ueraa 
Philipo  y  Isabel  pequeños  cargos, 
allane  a  Phryxo  y  Helle  su  camino, 
-que  llevan  eín  el  pecho  el  vellocino . 

Ddd  2  De 
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Zkbajo  de  las  armas ,  que  trahia^ 
del  Cesar  entre  flámulas  y  g^as» 
las  del  Marque  el  mar  obededa 
desde  el  assiento  de  sus  vitreas  salas  ^ 
con  un  verao  Latino ,  que  decia : 
Dbbajo  pe  la  sombra  de  tus  alas; 
y  biea  decia  ^  que  a  la  sombra  viene 
del  águila  y  del  sol  >  que  España  tiene » 

Entran  con  él  algunos  Caballeros  ^ 

y  a  su  lado  el  de  Denia  y  de  Velada^ 
y  de  rojo  vestídos  los  remeros 
la  palamenta  mueven  levantada  r 
calan  los  remos  >  y  al  partir  ligeros 
en  hombros  de  Amphiirite  coronada 
carga  Espaiu,  oprimiendo  sus  profundos^ 
el  peso  del  gobierno  de  dos  nowidos  r 

Farece  que  al  entrar  dio  un  alta  grito  r 
diciendo  al  agua  r  O  mar  sesgo  y  quieto^ 
este  es  el  hijo  de  Philipo  invito  ^ 
este  es  de  Carlos  el  heroyco  nieto  t 
y  que  Nepfuno  en  todo  su  distrito 
mostcd  humillarse  con  igual  respeto^ 
de  suerte  que  en  las  calas  y  recodos 
mas  baja  el  agua  conocieron  todos .  ^ 

La  salva  del  castillo  y  de  las  naves  ^ 
y  de  aquellas  lucidas  compañias  y 
que  daban  a  la  tierra  truenos  graves  ^ 
fuego  al  mar  y  al  ayre  phantasiasi 
los  clarines  dulcísonos  suaves  ^ 
cajas,  voces  ^  trompetas ,  chirimías ^ 
tal  harmonia  en  este  tiemjpo  hicieron^ 
que  el  «íejo,  el  mar,  la  tierra  suspendieron^ 

Em- 
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En[ií)afcatóiKe  en  otras  galeotas 
algunos  cortesanos;  y  la  gente, 
como  si  fuera  a  ver  Indianas  flotas^ 
discurre  el  mar  en  barcas  diligentes 
no  fueron  las  mariumas  derrotas 
muy  largas  por  el  húmido  Tridente, 
las  naves  vid  ,  y  en  una,  entre  otras  grandes^ 
entro  su  Magestad  honrando  a  Flandes. 

Kl  áspero  vizcocho  y  la  manteca 

probo  como    soldado  el  León  Hispano  f 
otro  Alexandro,,que  la  fruta  seca 
recibid  de  las  manos  del  villano. 
Vuelve  a  la  galeota ,  el  curso  trueca 
para  salir  ,  hallando  maa  cercano 
el  puerta  ,  en  que  se  vid  con  maravilla  ^ 
que  el  mar  por  ir  tras  el,  dejo  la  orilla» 

Alli  toda  la  gente  le  aguardaba, 

por  ver  en  cifra  el  bien  del  délo  todo, 
y  ¿1  mismo  a  que  le  viessen  lugar  daba^ 
Tidse.  el  valor  y  la  humildad  de  un  modo» 
Subid  a  caballo  al  iuarte,  que  ya  estaba 
triste ,  por  ver  al  descendiente  Godo^ 
que  envidioso  del  mar  aquellos  tiro» 
era  que  daba  por  su  Rey  suspiros* 

Eü  sol  con  menos  sombras  detenia 
a  nuestro  parecer  su  carro  ígneo, 
quando  otra  vez  Philipo  al  mar  salía, 
y  el  sol  ^  que  tiene  al  sol  por  su  trofeo» 
iban  también, como  el  primero  día, 
enlazando  al  amoc  con  el  deseo, 
en  palafrenes  las  hermosas  damas, 
para  abrasar  del  m^r  el  agua  ea  llamas* 
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Luego  las  Nymphas  de  la  mar  por  YcUas 
sacaron  las  cabezas  coronadas 
de  verdes  ovas ,  descubriendo  entre  días 
tersas  conchas  ,  lustrosa^  y  doradas,    r 
el  linipio  aljófar ,  y  las  jperlas  bellas 
de  blandas  ramas  de  coral  colgadas; 
,  mas  luego  que  salid  del  mar  al  cíelo, 
volyidse  el  coral  rojo» el  agua  hielo. 

Asidos  a  la  quilla  levantaban 

los  ^marítimos  Dioses  el  gran  peso, 

y  otros  delante  de  ellos  apartaban 

la  espuma ,  qiK  es  del  mar  haliento  espesso  • 

Ya  que  una  legua  de  la  mar  estaban, 

mirando  para  prospero  sucesso 

en  los  ojos  de  Eugenia  el  Norte  claro, 

vieron  un  edificio  antiguo    y  taro . 

Era  una  cueva  ,  que  la  mar  batía , 
cubiertas  de  peíkscos  y  de  riscos, 
que  entre  salados  huecos  detenía 
iTOhchas  ,  cangrejos ,  pulpos  y  mariscos . 
Alli  quieren  decir  qtfc  residía 
sobre  /el cebos  ,  hinojos   y  lentiscos 
en  otro  ricinno  el  Español   Prothéo, 
del  mar,  de  Denia  antiguo  semi-Deo . 

Y  si  debió  de  ser,  que  entrando  en  ella- 
Philipo  Augusto  y  Isabel  hermosa 
a  merendar ,  y  a  ver  lo  que  por  ella 
moptro  naturaleza  prodigiosa : 
yendo  por  agua  cierta  Nympha  bella, 
que  álli  suda  la  gruta  cavernosa, 
o  vuelve  en  agua  el  ayre  detenido , 
le  vio  en  un  hueco  al  Dios  del  mar  íendidb- 
V  Y 
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Y  dicen  (yo  no  se  si  es  fabuloso) 

que  mientras  merendó  junto  a  la  fuente» 
oyó  esta  voz  y  acento  sonoroso , 
no  digo  toda  ,  pero  alguna  genft : 
O  Philipo  gallardo ,  generoso  , 
del  divino  Philipó  descendiente, 
que  ya  pisa  la  luna  con  pies  santos 
por  tantas  obras   y  martyrios  tantos: 

O  gran  Philipo  ,  Olybrío ,  Probo ,  Augusto, 
gran  Cesar  ,  Frangipanio ,  Perleonio 
en  tiernos  años   varonil  ,  robusto , 
de  los  futuros  hechos  testimonio, 
espgda ,  que  en  un  Principe  tan  justo 
las  seibas  inducidas  del  demonio 
ha  de  segar,  y  como  Alcides  luego 
a  los  cortados  cuello?  poner  fuego: 

O  divina  esperanza ,  lijz  y  amparo 
del  nuevo  siglo,  que  con  vos  se  dora, 
agüita   del  Imperio,  phenix  raro, 
del   Ocaso  del  sol  divina  Aurora  : 
una  vez  y  cíen  mil ,  Principe  claro , 
gocéis  tan  alta   y  celestial  Señora » 
y  a  pesar  de  mil  barbaros  vestiglos, 
eternos  aíjos  e  inmortales  siglos . 

Pues  vid  el  amor  la  llama  en  vos  escrita, 
venga  ,  que  ya  es  razón ,  Philipo  Augusto , 
^ue  tan  divina  piedra  Margarita 
en  oro, como  vos, se  engasta  al  justo: 
llámala  España,  el  mar  la. solicita, 
^ustria  os  la  ofrece  con  aplauso  y  gusto  > 
Dios  os  la  da,  San  Pedro  os  la  bendice 5 
y  el  para  en  uno  todo  el  mundo  dice . 

Mi- 
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Mirad ,  Señor ,  que  haviendo  ya  tenido 
coa  dulce  sucessioiit  para  biea  nuestro , 
entre  los  otros, que  hoy  al  délo  pido, 
algún  díviifb  semejante  vuestro: 
para  qualqukr    sucesso  estoy  rendido 
c^n  todo  el  campo  de  cristal ,  que  os  muestro 
no  miréis  en  sus  rocas  y  baxios, 
que  mas  han  de  allanar  ruestros  navios* 

Poraqui  passd  Carlos  vuestro  avuelo, 
Túnez  le  vid,  y  el  agua  en  otras  partes t 
y  de  vuestro  gran  padre ,  qué  honra  el  délo, 
mil  veces  las  vanderas  y  estandartes: 
yo  vi  temblar  el  mar  y  el  Turco  suelo 
de  los  Austrinos  Espwoles  Martes, 
y  el  poder  Othomano,  orgullo  y  brío 
humillado  a  los  pies  de  vuestro  tio  • 

Tiemblen  Tripol ,  Argel ,  Túnez ,  Biserta , 
Constantinopla,  el  Cayro,  tieínble  el  mundo, 
de  ver  que  el  mar  pisáis ,  y  que  en  su  puerta 
ponéis  la  planta  con  valor  profundo  • 
Desde  ahora ,  Señor ,  os  queda  abierta 
a  vos  Tercero  delTíñayor  Segundo, 
que  no  lia  de  haver  con  vos  de  hoy  mas  Alies, 
Nimoratos ,  Chaferes ,  ni  Mamies . 

De  hoy  mas  las  costas  han  de  estar  seguras 
como  amparadas  de  reliquias  santas , 
ya  guardo  esta  agua  entre  estas  peñas  duras  ^ 
porque  tocó  vuestras  Reales  plantas: 
cuenten  versos ,  historias ,  escrituras 
de  vuestro  avuelo  y  padre  hazañas  tantas  t 
que  a  lo  menos  de  vos  decirles  puedo, 
que  COA  venir  de  fiesta,  disteis  miedo. 

¿Pues 
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¿Pues  €pé  será  quando  con  peto  y  gda»  ' 
cubierta  de  penachos  la  celada,  .  - 

la  vanda  miÚtar  roja  Española  * 

por  essc  fiíerte  pecho  atravesada, 
os  vea  con  el  hasta,  que  enarbobr      >   ' 
la^vándera  Gatholica,  bordada 
de  tan  altas  virtudes  y  despojos  1* 
a  tanto  sol  no  bastarán  sus  ojos. 

!Y  vos ,  clara  Isabel,  Eugenia  clara, 
gozad  mil  años  el  gallardo  esposa, 
serenad  de  las  lagrimas  la  cara,  ^   > 

debidas  a  aquel  Principe  famoso: 
hermano,  esposo  7, padre ,  hoy  os  ampara 
en  vuestro  primo  inviélo  y  generoso , 
que  eia^olo  Alberto  id  ^ielo  soberano        ^ 
pudo  cifrar  til  ^adre^  tal  hermapo;. 

Madrid  lloro  vudstra  fkal  ^partifla,        ' 
a  quien  también  debéis  vuestra  crianzai 
file  el  llanto  general'^  &k¡6  su  vida^; 
faltó  su  luz,  su  gloria  y  su  esperanza*  i   > 
jE^aña  os  píei[de  j^ .  Reyna  esclarecida,      i 
pero  queda  con  justa  confianza, 
que  por  la  joya ,  que  hoy  Flandes  le  quita  f 
Austria)  ¿tíos  quiere  dar  su  Mar^arita^  nr   ^ 

t  O  villa  triste  I  ^quánto  bien,  perdiste!    ^j  /     ;  I 
en  perder  aqueb  Ángel ,  qua  criaste^    1  ■  j 
de  quien  honrada  tantos  años  fuiste , 
por  cuyo  sol  Oriente  té  llamaste? 
^Mas  qué  diamánie:,  iparU ,  ni  ^mbuite^  .  j 
con  el  valor  delí  mniKb:  por  etagáste!,  ^    r 
ce  diecEdfi  en  descueitto ,:  consMi  ahora \      ^  i 
con  nueatra  Ktynz  y.  LoP^Tcríal  &ñora  \ .    x 
'Tomo  UL  Eee  Id 
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Id  en  bi)eii  'hora ,  pues  y  paloma  hermosa 
con  la  oliva  de  paz  tras  el  Diluvio, 
esté  la  guerra  en  vuestro  siglo  ociosa, 
pues  aparece  el  sol  dorado  y  rubio: 
den  las  encinas  miel ,  leche  sabrosa 
corra ,  y  no  sangre ,  el  Alemán  Damibío^ 
y  aunque  del  sol  la  luna  se  divida :, 
no  haya  eclipse  jamás  en  vuestra  vida. 
Dixo :  y  en  £n  partiendo  de  la  cueva, 
ya  de  noche  llegaron  a  la  orilla, 
donde  Denia  la  mar  alumbrar  prueba» 
ardiendo  en  luces  la  contenta  villa : 
mas  salva  huvo  al  amaina ,  que  no  al  kva^ 
íue  alegre  fiesta  desde  el  mar  oíllaj 
entro  en  el  fuerte,  sm  cessar  la  salva» 
donde  después  r^pr^senttí  ViUalva« 
Como  altura  mayor  de  sú  horizonte 
los  extremos  de  Denia  el  sol  ba&abat 
y  de  su  pesadumbre  ^l.alto  monte 
del  mar  en  el  espejóse  níüraba: 
no  hay  ntibe ,  que-  no.'huya  y.  se  refflontey  ' 
de  ver  que.  el  sol  de  España  le  eclipsaba; 
qiie  viéndole  salir  con  nuevo  estilo, 
dejan  ^di  cielo  áául,  puro  y  tranqueo  4 
Entra  en  la  i  mar  en  lina  c?orta  barca      ' 
el  jme¡m  Cesar  det  mayor  ventura ,        ;    ' 
porque  c«n  el  vale»  de  tal  Moniarcai 
Amyclas  crea  que  ha  4e  ^star  s^gura^ 
coo-ei'^de  iDenid >  qqé  -tauíbien  se  anbaca|f 
y  el  d«*  Velada)  eH¿ei>Mier|krocüra   '^ 
la  mañana V  inatando  algua  pescado^  '^    • 
que  4ei<f  dé  una  lanzfi  «crayesado;  ^ 
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Admirábase  el  mar.  Señora  mia, 
de  ver  en  taa  pequeña  y  débil  casa 
el  que  dos  mundos  a  sus  pies  tenia, 
que  a  su  imagen  Real  sirren  de  basa: 
ya  daba  el  claror  sol  aumento  al  dia» 
quandaa^la  galeota  el  Cesar  passa, 
y  hasta  que  igual  dtstd  de  los  dos  polos, 
passea*  el  mar  con  los  que  digo  solos  • 

[Vuelto  al  castillo,^ a  la  Real  comida 

se  4^  .{«rlndpio V  J^  y^  que  se  inclinaba        ! 
de  su  "meridiano  ei  soi ,  perdida      ^  ' .:^  f  í  '¡ 
la  encendida  color^  qub  le  d<^ábi^ 
Philipo  y  Isabel  esclarecida «  .  f 

a  quien  la  esquadtk^  hermosa  acónipaaaba  i 
de  las  dam^^beHíMmáfc,  ;Mlleroii  n  r  .  t 
a  un  mirador  Yj  que  enio];Miss:jtíéla.h¡(:idc^ 

En  la  marinap-écíla  mnlmtauást.ry  i  «fí  vi^f 
un  fuerC' ocupaiiá  drbulaj^espacioso^  .  í> 
todo^  Dode£Kláde>fiiioul)áeitj^veát]^daj«K, ' ;  .  u  rj 
con  cncDjoabálbfaoár^fpitflUei^i  íoésa^L:  y-jt 
la  fiesta  es  m^omqiÁiábi  qjFíndí/rpifidbadaG;/  í.l 
no  fi\ercrxoaai^Ho<ukbdmo»i^  ..í'-  i^jy/r 
Señora,;  perdonad,  queía  jbrere  sumar: ,  í  : 
no  puede.  tanteLcedtKiríUffrfiimfcíioL  ,ívjIJ 

No  me  perinitei  afl»or)p  ^pieiftipc^s^obn^  vr^  ho.l 
del  cielo  e^tibi^dQisdftiim^trpipfóiieraa^ ; '  r 
y  sin  remedio  bfcrdfeu^ilílrr^oaiwgfrt^  r:.  -[  • 
,despuea,dÉt^rolwií»rji»^  :?}glo«;et©rii^  ,  -  .[ 
hablar  niuch9rjiq  Mí<rte  rS^  eRCmtgo^/  r .  -r 
quando  sus  z4^B9mkh  9^  mkiIsfieroM^i  í/íío 
por  quiei>,<)febtota*(fle5t*8l<fwp,^^^  ;,o 
nuj»  «feíW^^ctjfüata  ^xi^r^  «fcllwKp.;.  ú; 
•.    .  "  Eee^  Di- 
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Digo  pues  que  esté  fuerte  fabricado' 
estaba  oiiUa  el  mar  tan  bien  fingido^ 
que  pudiera  de  veras  conquistado 
ser  de  quién  le  guardaba  defendido: 
.guardábanle  por  uno  y  otro  lado 
trescientos,  hombres  con  igual  restído^ 
el  cplor  era  rojo,  y  Turco  el  trage, 
preciado^  de  imitar  hasta  el  lenguage. 

Con  tiros ,  arcabuces  'y  ballestas 

los  muros  muestran  pretender  guardallos^ 
para  cuyo  combate  alegre  y  fiestas 
entraron  de  la  costa  los  caballos: 
lanzas,  adargas  y. libreas  compuestas 
los  ojos  obli^ban  a  miraUos: 
reconocen  la  tierra  diestramente  ^ 
el  'sitíd V  ta  defensa ',  fosso  y  gentes   ^r    < 

Luego  dos  fuertes  compduts  entraroo 
de  arcabuzeros ,  que  del  fíiene  cerca 
con  plomo  y  iuegdr.eLimiro  saludaron-^       ? 
respondienda  tembinrrlos  deila  cercas^  \ 
la  levanbda'' püeflfte  4asátavoii>, '     <-      v    '  -i 
viendo  que  eL  esqua^dn  <sé  ks  ^oceira^ 
y  al  campo  ^  que  a  Juna  parte  y  a  otra  cniKa% 
salen  9  donde  ccp^^l 'escaramiuian.:        j 

Los  gastadores  í:<pé.  una^"  ccmipañia      : -•  '^• 
para íCSte  cFeóte  piíévemda ostdia i;»  -'    -      > 

•    llevan  con;  tttti^fariá  vaiénisa     '  v--i  :      ^ 
leña,  qtiei  el  esqúadron: atrincheraba: 
mientras  etf  ¡eítá  parte  le  sefvia,    ^  '^  í 

otra  iftariadeiaitóff  s©  fofrmabay^^^  ^^^^  ' '- •  > 
detrás<ílc  la^qottt  lefe  íóír^oldados  ■*;'  •  i 
tiran^^al  íuerce,  y  de  él  eQáa  guárMds,  - 
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Todas  la$  compañías  entran  luego, 
de  armas  gallardas  y  de  galas  ricas, 
los  arcabuzes  previniendo  .el  fuego, 
y  el  azero  las  bastas  de  las  picas: 
quedó  quajado  el  campo,  y  el  sol  ciego, 
y  basta  en  la  esphera^  en  que  el  furor  publicas, 
o  Marte  sanguinoso,  mil  centellas 
arrojaron  tus  rápidas:  estrellas. 
Entran  y  salen  mangas,  llegan,  tiran, 
ganan ,  pierden  ,  están  ,  mudan ,  espantan^ 
ya  los  del  fiíerte  salen  y  retiran, 
matan,  defienden,  corren,  adelantan: 
la  parte  flaca  los  Christianos  miran  ^ 
toneles  traben,  y  cañones  plantan, 
juega  la  artUleria ,  el  furor  crece, 
responde  el  mar,  y  el  campo  se  estremece* 
Ya  finge  aquel  soldado ,  que  está  muerto  ^ 
y  al  son  del  arcabuz  la  tierra  midei 
ya  le  (llevan  aquellos,  ya  despierto 
hace  que  cobra  faaliento,  y  armas  pidet 
ya  cautivan  aquel,  ya  el  fuerte  abierto 
a  su  pesar  un  hora  en^él  reside, 
ya  corriendo  se  escapa ,  y  de  su  gente 
recibe  eL  parabién  alegremente  • 
Ya  sobre  el  despojar  algún  herido 
llegan  coa  maá  furor  las  camaradas^ 
¿1  cuerpo  arrastran  por  fingir  tendido^ 
sin  los  13 jos  abrir  á  las  espadas: 
ya  vuelve  a  su  esquadron  restituido» 
ya  desde  las  trincheras  enramadas 
v^ngan^a  jura ,  y  salen  sus  aníiigos 
hasta  el  muro  a  buscar  los  enemigos-*       ^i 

El 
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El  Maestre  de  Campo  y  el  Sargento 
la  plaza  miden,  acudiendo  a  todo, 
y  entre  ellos  Don  Juan  Vives,  siempre  atento» 
qual  Clicie  al  sol,  a  nuestro  augusto  Godo» 
a  cuyo  sin  igual  entendimiento 
de  tantas  fiestas  se  atribuye  el  modo; 
pero  escuchad,  que  entre  las  armas  fieras 
al  fuerte  van  marchando  las  vanderas* 
Ya Xe  acercan  al.fosso,  y  los  de  dentro 
conocen  de  su  esfuerzo  las  ventajas , 
el  cielo,  el  ayre,  el  mar,  la  tierra,  el  centro 
tiembla  al  son.  de  las  armas  y  las  cajas: 
juntanse  todos  al  postrero  encuentro, 
tiranles  piedras,  plomo,  flechas,  rajas» 
llegan  al  fosso ,  y  van  por  él  arriba, 
diciendo  a  voces :  Vita  Espaiía  ,  vivA» 
Al  plantar  en  el  muro  las  randeras, 
.  los  Turcos,  que  el  perdido  fuerte  encierra >  ^ 
vienen  a  brazos,  y  a  las  m,anos  fieras» . 
para  cegarlos  con  echarles  tierra.      \  *  ■ 
Estaban  dé  Neptuno  las  riberas,    . , 
con  temor  del  sucessp  de  la  guerra  , 
pobladas  de  sus  arboles  y  leños, 
mirando  la  fortuna  de  sus  dueiío^*: 
Saltan  en  ellas,  y  del  triar  la  via  n         f 

siguiendo  juzga  su  temor  angosta»'  [ 

dispacandolc  va  la  infantería  > 

a  la  margen  corriendo  por  la  postad 
hasta  eL agua  con  fiíria  y  osadía.  .      r 

se  meten  los  ginetós  de  la  costa» 
que  como  si  del  mar  fueran  caballos» 
nadando  presumieron  alcan%llo$«. 
r:  Al 
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Al  poner'  la  vandcra  Real  en  alto» 

y  humillar  el  pendón  del  Turco  al  suelo, 
el  fuerte  de  la  villa  al  del  assalto 
truena  7  relampaguea  como  el  cielo: 
Cjnthio  de  rayos  y  de  fuerzas  falto 
en  este  tiempo  se  cubrid  de  un  velo, 
que  como  de  la  fiesta  el  sol  se  nombra  > 
se  disfrazó  con  mascara  de  sombra « 


<i 
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FIESTAS  DE  DENIA. 

CANTO    II. 

YA  la  Diosa  cobarde  y  atrevida, 
tanto  de  los  amantes  adorada , 
del  mundo  comenzaba  a  ser  temida , 
mostrándose  de  estrellas  coronada , 
quando  se  vid  de  resplandor  vestida  9 
y  de  mayores  luces  adornada, 
liaciendo  el  Cesar  un  theatro  Oriente, 
tres  horas  ya  después  del  sol  ausente. 

Este  para  la  fiesta  de  un  torneo 
de  tapices  y  alhombras  entoldado, 
para  poner  del  premio  igual  deseo, 
fue  de  Philipo  y  Isabel  honrado; 
y  de  las  damas,   del  amor  trofeo, 
fue  para  darles  animo  ocupado, 
mas  bella  cada  qual  que  la  de  Troya  | 
como  diamantes  reluciendo  en  joy^. 

Otro  theatro  enfrente  de  este  havia, 
con  la  valla  ocupado  el  ^cho  espacio^ 
que  la  plaza  del  fuerte  dividia, 
midiendo  de  los  muros  al  palacio: 
en  tres  Condes  jueces  vid  aquel  dia 
Denia  a  Pompilio ,  a  Néstor  sabio,  a  Horacio  ^ 
que  assi  se  entiende  bien ,  que  están  presentes 
el  de  Miranda,  Albadellste.y  Fuentes» 
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Jueces  9  que  el  exerdtó  pudieran  ^ 

mirar  de  Xerxes  y  Alexandro  Mano, 
o  si  Pompeyo.y  Cesar  compitíeraa 
sobre  el  Imperio  del  valor  Romano  $ 
que  si  de  Geryoa  cabezas  fueran, 
venciera  España  al  Hercules  Thebano^ 
que  bien  conocen  ser  lo  mejor  de  ella 
Flandes  ,  Sicilia  y  Ñapóles  la  bella  • 

Ya  del  vulgo  las  hachas  y  alabardas 
el  confuso  tropd  interrumpian  t 
y  las  cajas  belísonas  gallardas 
por  la  puerta  del  fuerte  el  viento  herían  t 
huyen »  como  del  sol ,  las  nubes  pardas » 
que  de  las  armas  con  la  luz  sallan » 
dejan  el  ayre  claro  temerosas , 
y  entran  los  pages  con  libreas  vistosas « 

Al  son  de  algunas  cajas  entra  luego 
por.  Maestre  de  Campo  valeroso 
con  pie  gallardo » como  Achiles  Griego « 
el  gran  Marques  de  Sarria  generoso: 
la  antigua  sangre  y  el  valor  Gallego 
mostraba  bien  el  cuerpo  y  rostro  ayroso^ 
con  la  virtud  y  bélicos  extremos , 
dignps  de  un  primogénito  de  Lemos. 

Su  prima  y  su  muger  de  Denia  ausente 
le  hizo  entrar  con  luto  por  mostralle, 
pero  aunque  entro,  Seiíora,  honestamente  , 
vuestra  grandeza  retrató  en  el  talle  • 
fBíen  idixo  s^  de  Reyes  descendiente , 
[ij^»  por  qué  me  desvelo  en  alaballe  \ 

.  .  61  es  to<k>  loor  á  su  valor  pequeño , 
¡vos  jie  t^oeis  por  hijo ,  y  yo  por  dueño  • . 

.r  Tomo.  III.  Fff  A^ 
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Assegurado  el  campo,  aunque  sin  rando, 
porque  basto  el  Marqués  para  seguro  ^^ 
los  pífanos  y  cajas  van  entrando, 
dando  voces  los  ecos  por  el  muro: 
entrd  como  si  fiíera  el  Conde  Orlando, 
de  bjanca  plata  sobre -azul  obscuro, 
con  plantas  firmes  y  con  manos  francas 
el  gran  Mantenedor  entre  hachas  blancas. 
Honraban  la  carnpaña,  entonces  yerma, 
los  dos  del  apellido  de  Cardona, 
a  cuyas  gracias  no  es  razón  que  duerma 
cisne,  que  beba  y  viva  en  Helicona; 
y  el  claro  sucessor  de  Denia  y  Lerma, 
de  hermoso  rostro  y  de  gentil  persona , 
cuyo  exemplo  y  virtud  en  la  edad  nuestra 
el  alma  noble,  que  los  ojos  muestra. 
Don  Luis  Ferrar  de  blanco  le  acompaña, 
a  ro)a  Cruz  al  pecho,  y  todos  quatro 
le  apadrinan  y  meten  en  campaña, 
hasta  que  llegan  al  Real  theatro: 
la  envidia  viendo  lo  mejor  de  España  w  " 
cprrer  promete  desde  Tile  a  Batro, 
porque  y^  al  plazo  prometido  viene 
quien  tales  armas   y  virtud  mantiene. 
üe  vanas  plumas  cñfre  blanco-  y  zelps 
era  el  penacho  una  «rboleda  o  seív^, 
y. una  tígre  cobrando  sus  hijuelos, 
para  que  maíisa  de  cobrallos  vuelva  z 
la  fama  de  esta  empresa  hasta- Jos  cielo*  C 
conJas  plumas  votó,  diciendo  Cubbva  v  - , 
y  Marte  en  sus  espheras  le  responde:        '• 
l:'ama, lleva  .mis ,  íijerzas  al  Vizconde       . 
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Hecha  su  reverencia,  entro  en  la  tienda, 
toda  cubierta  con  vistosa  pompa 
de  las  picas ,  que  esperan  la  contienda, 
y  que  su  brazo  las  deshaga  7  rompa. 
Mas  7a  es.  razón  que  a  lo  que  viene  entienda, 
y  que  su  orgullo  y  fuerzas  interrompa 
la  t  fama  del  primer  aventurero , 
blando  a  la  vista  ,7a  las  manos  fiero  • 

Con  mil  cifras  de  plata  en  chapería 
naranjado  color  cubrid  las  fajas 
del  tonelete  7  calzas ,  que  vestía , 
por  mas  gallardo,  hasta  la  liga  bajas; 
7  con  las  mismas  letras  que  trahia, 
de  naranjado  pífanos  7  cajas , 
un 'monte  entre  dmI  plumas  7  colores  ^ 
7  una  rosa  del  sol  entre  mil  flores. 

Aes  7  efes  muestran  en  ausensia 

con  mil  coronas ,  que  no  lía7  dama  alguna 
mas  digna  de  laurel  ^  en  competencia 
de  quantás  cubre  la  trí forme  luna; 
y  porque  su  firmeza  7  fé  en  Valencia 
en  la  calle  del  nlar  dé  sü  fortuna 
han  corrido  tormentas  7  tormentos, 
corona  de-  sus  firmes  pensamientos . 

No  ttuxor  mote>  aunque  también  pudiera, 
porque  gusto  de  hacer  el  monte  mote, 

0  mostíar ,  que  si  el  peso  resistiera , 
no  teme  brazo ,  que  su  filo  embote ; 
y  la  rosa  del  sol  vuelta  a  su  esphera, 
5Ín  que  viento  la  impida  7  alborote, 

1  quWn  duda  que  án  letra  conocía 
el  sol  divida  a  quién,  mirar  debia^ 

Fffa  Las 
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Ya  sus  gallardos  passos,  talle  j  brio 
Don  Gaspar  Mercader  dicen  a  voces  | 
los  ecos  v^ela^  por  el  ayre  frió , 
balentando  sus  ánimos  feroces: 
ya  se  acepta  y  concierta  el  desafio; 
y  ahora  es  bien, pues  su  valor  conoces , 
o  fama  9  que  a  la  boca  el  bronce  apliques  t 
con  que  sus  nombres  y  valor  publiques » 

£1  Marqués  de  Serralbo  le  apadrina, 
de  grande  entendimiento  en  tiernos  años , 
a  quien  también  el  dulce  Apolo  inclina 
a  escribir  amorosos  desengaños : 
con  él  al  son  belígero  camina, 
los  proprios  admirando  y  los  estraños, 
de  Guadaleste  aquel  Marqués  ilustre, 
del  Turia  honor  ,  y  de  Valencia  lustre « 

I^as  cajas  hacen  la  señal  que  suelen, 
el  sol  apressurando  las  baquetas, 
que  al  encuentro  primero  los  impelen  ^ 
los  pífanos  sirviendo  d^  trompetas: 
no  se  han  visto  jamás  que  al  ayre  vuelen 
despedidas  del  arco  las  saetas , 
con  la  velocidad  que  aquí  le  azota 
del  blanco  fresno  la  madera  rota  • 

Hechas  sus  reverencias  .los  dos  cierran , 
los  brazos  mueven  tan  gallardamente 
al  concertado  son,  que  pocas  yerran 
desde  la  gola  a  la  azerada  frente « 
Assi  del  vulgo  bárbaro  destierran 
la  entremetida  ocasionada  gente, 
porque  poniendo  c^n  las  hachas  miedo  9' 
en  la  maigen  úú  capipo  estuvo  quedo.     . 
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Embolando  del  brazo  lai  estillas,  ^ 

en  un  compás  las  reverencias  juntas ,    ' 
sacaron  de  las  vaynas  las  cuchillas , 
con  la  izquierda  tentándoles  las  puntas: 
los  pernos,  las  correas,  las  evillas,  "  ' 

las  colores  de  colera  difuntas, 
rompen  ,  cortan ,  deshacen ,  desencajan  ^ 
con  tal  furor  las  cuchilladas  bajan . 

Sí  mas  que  a  cinco  fueran  por  costumbre, 
vencido  de  la  colera  Espafk)la, 
rindierase  de  tanta  pesadumbre 
al  azero  del  brazo  el  de  la  gola : 
como  del  pedernal  salta  la  limibre, 
assi  despide  a  su  violencia  sola 
cen;tellas  el  azero  combatido, 
abollado ,  cortado  y^  ofendido . 

Suspendense  los  brazos ,  y  retira  ' 

cada  qual  el  furor, y  tras  los  passos 
júzgase  el  precio :  que  a  virtud  que  admira  ^ 
todos  los  de  la  tierra  son  escasos. 
.  O.  gran  Señora ,  si  mi  humilde  lyra , 
donde  mil  Heliconas  y  Parnassos 
se  pueden  ocupar ,  cantar  no  puede , 
con  vuestro  ingenio  disculpado  quede; 

Que  no  puedo  pintaros  el  combate 
de  cada  qual  de  aquestos  caballeros, 
por  dar  lugar  a  que  mejor  lo  trate 
quien  puede  bien  este  servicio  haceros  t 
y  tampoco  no  es  bien  que  me  dilate  . 
en  los. golpes  de  lanzas  y  de  azeros,  ^ 

pues  aunque  puedan  ser  o  mas  o  menos, 
todos  son  de  una  sHerte^y  todQS  buenos  ¿ 
^  A .  G)n 
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Con  fuertes  passos  y  robusto  bríó^ 
para  igualar  los  nueve  de .  la  fama , 
y  honrar,  del  nombre  aquel  lugar  vada^ 
con\a  en  el  monte  de  Helicón   su  dama^ 
mostrando, armado  el  dulce  señorío, 
del  tronco,  de,  quien  es  heroica  rama» 
y  a  q^en  la  fama  mil  coronas  forja , 
a  la  plaza  llego  Don  Juan  de  Borja. 

Don  I^iego  Mercader  viene  a  su  lado, 
bizarro  de  ^rmas,  plumas  y  de  empresa  > 
con  ademan  gallardo  al  son  templado 
de  Marte  i  que  por  hijo  le  confiessa  t  •  . 
en  el  p^acho  un  po^o  fabricado, 
en  qué  la  fuerza  de  su  pena  expressa , 
una  herrada  en  el  agua ^  y  otra  en  alto, 
con  sobra  despesar  ,. y.  deibien  >felto. .» 

Parece  que  al  contrario  opuesto  espanta 
con  cuQTpo  ay roso, con  gentil  sossi^o; 
^i  del  amigo  un  punto  se  adelanta , 
detienese,y  los  dos  se  paran, liKgo-: 
que  q^and<>  4  firmí  pie  Dpn  Juan  Icvartti , 
ya  mueve  el  suyor  eb  un  compasi  Don  Di^} 
Rodaiponte  es  el  uno ,  otro  Medoro , 
morado  es  el  color ,  las  chapas  oro . 

Un  león  ,porqi»  en  él  a  Sansón  veto, 
sobre  e^l  alta  celada ,  como  roca  , 
lleva  Don  Juan ,  y  aunquo  los  dos  lo  sean, 
con  pn  panal  de  miel  cerró  su  boca ; 
mas  quando.  la  rdulsura  y  fuerza  crean 
de  paijal  y  jeon  ,  verán  que  es  poca ,  ^ 
po^  ^  mas  que  el  hi^r<^glypMco  pénala ,  > 
si  9  ingQiiio.y  fuerza ,  de  Doa  Juan  se  iguala.  ^ 
r-  : )  A 
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A  unas  sospechas  el  león  aplica, 

,  fuertes  al  parecer  para  su  daño, 
pero  el  panal  en  ellas  significa, 
que  es  dulce  un  amoroso  desengaño  • 
Al  hombro  luego  la  terciada  pica' 
entro  en  la  plaza  un  caballero  estranó?     - 
pero  de  la  virtud  tan  proprio  dudio, 
que  fué  la  cifra  del  .valor  Isleño . 

De  blanca  y  oro  presentarse  trata     ' 
el  gallardo  Alheñan  de  Admeto  noble; 
cuyo  penacho  dé  íeon  remata 
firme ,  quando  la  pluma  el  viento  doble : 
en  dos  globos ,  o  circuios  retrata , 
el  uno  el  mundo,  el  otro  el  prinier  noble, 

.    y  dice  corohanidé  su  cabeza  *'        »  ^ 

la  letra:  Gok  la*  fb*  y  lÁ  FokTÁLBZA;      ' 

Con  él  viene  Philipo  Peñaroja , 

por  extrétoo  gaílafda  y  gehtíl-hombre, 
sobren  lá  luna  el  pfensániiéntó  'arVójá  -  ' 
en  un-ndWí,^qüe  disfrtórf^ü'li^^  '-■  /\ 
no  tó  menos  íá  é¿iasi¿hí  dá^su  cóhgof^  '' 
que  empreto  celestial  éri  mortal  hombre  i  * 
qua  para  táW' afíiíht)^^  hacen*;  ^  ^-  / 
las  que  faii  cerca  ^de'l^S  iiélés  ¿atéáriv'  '    :    , 

En  materiá>!dé  >!mi  '^\  :^* 

<  í-  «incrilétf  ált<is  Ip^ésimieñtds  factio'^^  *    *    '  - 
que  es  Ja  imaginación  libré  y^  ligera,    . 
fácil  el  pénsáíhíerítoya^ór'ímuchachd^        ' 
j  assi  Ptíllíf)é^f^líÍ5l'sS  fepíréVá'^  ''^-   '''  - 
sobre  dos^^c^ftos  ííéF^gakri.pertadibfi  •   -^   *- 

diciendo  :  Sú' V  A  LOBÍ*  SOBRE    LA.  LUNA  í 

que  mas  stibíefa^^a  tstir  xnas  alta,  alguna*. ' 
*^7.  "  Veí- 
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Vestidos  del  color ,  que  desespera  ^ 

aunque  a  esperanza  el  pensamiento  ífidina^» 
el  fuerte  Don  Christoval  Zanoguera» 
y  Do^  Vicente  de  Hijar  le  apadrina; 
a  la  luz ,  que  en  sus  pechos  reverbera , 
conip  Christianos  milites  caminan , 
mostrando  que  las  Cruces  de  sus  pechos 
fueron  la  luz  dye  sus  heroycos  hechos « 

Mostrando  ea  el  valor  de  su  persona  ^ 

la  sangre  de  su  casa  y  apellido « 
bizarro  Don  Antonio  de  Cardona 
de  azul  lleno  de  plata  entro  vestido: 
el  pensamiento  con  la  empresa  abona  # 
para  íi^ostar  como  del  cielo  há  sido , 
porque  el  valor  que  en  alma  y  cuerpo  encierra  t 
no  ^$timaitque  nacieron  en  lar  tierca# 

Esto  mostraba  un  pajaro  celeste , 

al  cielo  siempre  en  el  v,o\%x  cer^aoo  ^ . 
aunque  la  vida  ,1a. iateaci<?n  le  cuesta». 
y  Heve  su  esperai^^.  ?1;  viento  vano .  j  ; . 
Ya  viene  del  Marqia4s  de  Guadalestex,  < 
el  vulgo  dice 9  el  geoeíroso  hermano, 
y  Á  muestra^  bien  con.su  dpnajpc  soIq^ 
que  lop^d^tíL/ser  d^l  i?iift?io,iippl<>.^ 

De  blanco^  castp  ^amor^g^la  Ps^iio^^»    \  . 
Don  Jayme  y  Don  ¡Üigu^l  .íueroi^  pft4fiao8| 
este  y  Sorel^y  ^SP^\  de  Figuerola^  . 
de  todagioi^ia  y.ai^i^anza  dinos:  , 
con  las  pli^sia»,ei  Z^^}^jiff^'tx^^\^,  : 
entre  las- perlas  j^;.4ííW^  r 

mas  viendo  qiiei  emra  nj*evo  .aveníurcra^ 
dcg9  las.  gala^s  ,  y.  hii^q  ^y  ay^jiq^        :        , 
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Los  dos.Borjas  Don  Nofre  y  Don  Francisco, 
con  encamado,  plata  y  espejuelos, 
cada  qual  de  diamantes  hecho  un  risco^ 
de  estrellas  se  cubrió  como  los  cielos: 
Amor  y  que  es  de  las  almas  basilisco , 
a  Don  Nofre  mostrd  librar  de  zelos, 
que  a  su  Maestre  dirigió  su  empresa, 
j  al  patrón  de  las  Cruces  de  Montesa* 

por  imitar  las  armas  a  la  ropa , 

honrada  de  su  Cruz  qualquiera  vela» 
preíiada  de  llevar  el  viento  en  popa» 
con  la  roja  señal  al  viento  vuela: 
al  gran  Señor  de  lo  mejor  de  Europa 
dirige  el  mote,  y  la  intención  revela, 
que  a  George  lleva  por  patrón  mas  cierto» 
siendo  Norte  Phelipe,  y  Denia  el  puerto. 

Llegando  a  él  de  súbito  se  aprende 
la  nave  por  la  popa  en  una  escala  j^ 
y  en  sus  cañones  tanto  fuego  enciende» 
que  mil  cohetes  por  el  viento  exhala  t 
de  la  popa  al  vauprés  todo  se  extiende» 
y  un  incendio  naval  en  cifra  iguala; 
arden  las  jarcias ,  vuelan  por  los  víentoft^ 
brandales,  triza,  troza  y  racamentos. 

Como  el  humano  cuerpo  vé  quedarse, 
si  algún  tiempb  en  el  agua  muerto  estuvo^ 
que  se  pueden  los  huessos  numerarse» 
nervios  y  cartilágines  que  tuvoj 
no  <menos  acabada  de  quemarse 
la  nave,  que  niirandola  entretuvo» 
abra$iados  mostró  los  chafaldetes » 
los  arboles  messanOs  y  trinquetes « 
i    Tomo  IIL  Ggg  Don 
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Don  Francisco  llevaba  un,  sol  hermoso, 
que  las  rizadas  plumas  guarnecía » 
diciendo  j  que  de  lux  es  tan  copioso, 
que  quanta  mas  le  daba,  mas  tenia} 
que  es^  de  la  luz  efe¿lo  milagroso, 
y  mas  si  el  alma  como  vela  ardía , 
por  nías  que  enciende,  y  a  su  rayo  aplica »> 
no  menguar  el  valor  que  comunica. 

Don  Juan ,  a  quien  dio  Proxita  nobleza, 

•  oficio  de  padrino  entonces  hizo, 

y  de  Pon  Luis  Ferrer  la  gentileza, 

•  de  blanco  el  uno ,  el  otro  de  pagizo , 
trahioodo  de  la  planta  .a  la  cabeza 

.     quanto  para  galanes  satisfizo, 

y  las  Cruces  de  sangre  Alarbe  estrago, 
esta  <ie  George ,  aquella  de  Santiago » 
En  dos  caballos ,  qual  si  justa  fuera, 
buscando  novedad^  <]ue  siempre  agrada» 
gallando  entro  Don  Juan  de  Zanoguera. 
.  con  Don  Carlos  de  Borja  en  la  estacada:   ' 
paramentos,  penachos' y  cimera, 
y  calzas  de  color  viva  encarnada, 
que  mil  firanjas  de  plata  y  cifras  quajan  f 
y  hasta  las  corbas  del  caballo  bajan. 
Siguiéndomeos  criadot  y  un  trompeta 
van  al  galope  con  destreja  rara, 
su  lansMt  al  ristre  cada  qual  aprieta, 
como  si  entonces  en  la  tela  entrara* 
El  Rey  se  alegra ,  d  vulgo  se  inquieta., 
y  en  n^s  silencio  el  alboroto  para, 
porque  puestos  a  pie  sus  talles  vieron, 
y  oídos  y  op$  a  sus  letras  dieron. 

Don 
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Don  Carlos  dice  a  una  dorada  esphera^ 
que  entre  las  plumas  a  las  otras  iba , 

Su   MOTIMUKTO ,  PORQUB   VITA  y  O    MUERA  ^ 
TODO  EN  MI  FE ,  Y    EN    MI    TORMENTO   BSTRIYA  • 

-     A  una  'estrella  Don  Juan  de  Zanoguera^ 
norte,  por  quien  a  dulce  puerto  arriba ,  ^ 
dic&con  alas  de  su  buen  deseo , 
De  qualquiera  lugar  sus  rayos  tbo« 

Que  Orlando  por  su  Rey ,  o  por  su  Reyna^ 
assi  piso  las  Moras  estacadas^ 
la  que  en  las  hebras,  que  se  riza  7  peyna, 
truxo  mil  almas  tanto  tiempo. atadas; 
pensad  j  excelentissima  Virreyna, 
lanzas  rotas,  espessas  cuchilladas, 
buenos  pies ,  buenos  cuerpos ,  buenas  fflaíios^ 
y  diestros  caballeros  Valencianos* 

Que  no  es  razón  contaros  quien ,  o  quando 
rompió  mejor  las  picas  en  la  gola, 
ni  dio  los  cinco  golpes, como  Orlando ^ 
que  toda  es  gente  bélica  Espaiiola. 
Éstáme  el  brio  y  el  valor  llamando 
de  vuestra  sangre,  que  essa  toigo  sola, 
para  sujeto  de  mi  pluma  indina , 
y  assi  me  voy  por  donde  amor  inclina  • 

Sabed,   o  nueva  Hipolyta  famosa, 

que  vos  lo  sois ,  pues  con  armada  gente 

librastes  vuestra  tierra  venturosa 

del  fiero  Inglés ,  vuestro  marido  ausente, 

que  el  claro  Don  Francisco ,  en  quien  reposa 

la  alta  virtud  entre  la  sangre  ardiente, 

miraba  los  sucessos  del  torneo 

con  noble  envidia  ^  y  con  igual  deseo « 

Ggg  s  No 
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No  suele  con  la  blanca  espuma  y  l>asca  9. 
sonando  el  tiro  o  el  metal  templada^ 
el  caballo  Español,  que  el  froio  tasca ^ 
mostrar  mas  brioxtel  aldaba  atado, 
qúp  viendo  de  las  lanzas  la  borrasca 
el  valeroso  mozo  cxercitado^  * 

tanto  9  que  para  armarse  busca  a  donde, 
7  al  fin  hallo  la  tienda  del  Vizconde. 

A.Don  Callos  desnuda  de.&u  azero, 
y  a  toda  ñiria  armado  se  compone  9 
empresa  y  letra ,  y  por  su  amor  sincero 
sola  una  pluma  en  la  celada  pone » 
verde  por  s^  esperanza »  que  el  ligero 
viento  tan  fácilmente  descompone , 
y  assi  dice ,  que  basta  al  pbnsami£Nto 

VOCA   BSPBRAlf  ZA  ,  SI  LA    LLEVA   SL    VIBNTÓ  • 

Salen,  apadrinándole  ^  Señora » 
sus  dos  hermanos  y  otros  caballeros» 
dond^la  fuerza,  que  de  Marte  implora > 
mostraron  bien  el  brazo  y  los  azeros: 
del  pardo  Ocaso  a  la  rosada  Aurora 
no  se  niiran  mas  ñilgidos  luzeros , 
que  en  la  hermosura  ,  que  a  salir  le  incita  j¡ 
tuera  del  sol ,  que  én  vuestro  rostro  imita . 

Los  passos  de  la  entrada  ,  el  cuerpo ,  el  brío, 
las  lanzas: que  rompió  tan  diestramente, 
las  cuchilladas  sin  lugar  vacio, 
la  envidia ,  y  no  mi  amor  lo  diga  y    cuente; 
;  que  si  lo  ha  de  contar  el  amor  mió , 
sJargaré  la  relación  presente 
a  processo  de  historia,  aunque  haito  muestra 
quien   dice  que  es  hechura  y  sangre  vuestra  • 

La 
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La  folla  concertada  amor  socorre 

con  fuer:^a  xnas^^e  tierna  a  la  batalla» 
porque  su  nombre  no  deshaga  y  borre 
la  en^vidia^que  los  hechos  grandes  calla. 
Tckrase  la  oración,  encuentra,  corre 
tres  veces  con  la  espada  por  la  valla » 
y  no  menos  los  fuertes  Valencianos 
con  pies  ligeros  y  con  diestras  manos.» 

Vuelan  las  bastas  hechas  mil  pedazos^ 
pierde  el  azero  el  resplandor  bruñidos 
suenan  las  armas  al  jugar  los  brazos , 
como  suele  en  la  yunque  el  hierro  herido: 
estaban  cerca  de  venir  a  brazos, 
a  no  ser  el  combate  desparcido 
de  los  padrinos ,  que  ^  ponerse  en  medio  ^ 
también  buscaban  para  sí  remedio  ^ 

Al  theatro  del  Cesíur  passan  luego 
los  jueces ,  y  al  caso  comvmican  , 
donde  si  al  punto  de  los  precios  Uego^ 
por  diferente  galardón  suplican  • 
Quiso  juzgar  las  galas  amor  ciego, 
a  cuyo  parecer  el  suyo  aplican 
las  damas, y  a  los  fiorjas  se  le  dieron, 
que  las  estrellas  de  cristal  truxeron . 

La  pica  de  la  folla  justamente 

dan  al  Vizconde  en  todas  merecida» 
al  de  Castro  la  espada ,  y  de  la  gente 
iiie  la  voz  a  este  tiempo  interrumpida  • 
En  orden  van  saliendo  alegremente, 
la  plaza  relumbró  de  luz  vestida, 
fueronse  el  Cesar  y  Isabel,  y  luego 
^os  al  ayre  dan  ruedas  de  fuego  • 

El 
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E I  encendido  hermano*  de  Latona 
bordaba  las  almenas  de  oro  puro, 
con  que  el  fuerte  castillo  se  corona , 
huyendo  de  la  noche  el  manto  escuro, 
quando  hacen  salva  a  la  Real  persona 
la  belicosa  guarda ,  eí  mar  y  el  muro : 
OJO  missa  ,  y  comió ,  cesso  la  salva , 
donde  después  representó  Villalva . 

Entraron  los  Jurados  después  de  esto 
con  sus  gramallas  rojas  ,  fiesta  y  danzas , 
donde   los  diestros  ocupando  el  puesto, 
hicieron  muchas  fiestas  y  mudanzas: 
bajó  la  noche  al  parecer  mas  presto,' 
pero  dando  contentas  esperanzas 
dé  la  serenidad  del  dia  siguiente 
con  nube^'  y  arreboléis  del  Poniente . 

El  lunes  pues  nuestro  Alexandro  Hispano, 
sucesor  de  Pelayo  y  de  Rodolfo, 
Austro  el  uno  ,  y  el  otro  Castellano , 
entró  en  la.  mar ,  y  serenóse  el  golfo : 
volaba  el  barco  por  ei  campo  llano, 
como  el  caballo  al  lado  con  Astolfb, 
en  cuya  plaza  descubierta  y  fresca 
en  caza  alegre  se  volvió  la  pesca . 

Con  un  tridente ,  como  son  jueces 
los  dioses  de  la  mar  alborotados , 
mató  Philipo  diez  y  nueve  pezes , 
como  las  liebres  por  la  hierba  echados: 
los  mudos  pescadores,  que  mit  veces 
estaban  en  la  caza  exercitados, 
se  admiraban  en  ver  tan  gran  destreza , 
mas  es  la  maña  en  él  naturaleza. 

Ya 
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Ya  que  en  nijestro  Zenkh  declinar  vieron^       i 
de  su  meridiano  el  spl  biermoso,  ;         ' 
el  Cesar  y  lá  Infanta  al  mar  volvieron 
a  ver  dos  naves  en  su  caippo  undoso  j 
y  ya  después  que  de  ln  mar  saliqron, 
tronando.  Marte  én  bronce .  sonoroso , 
repres^td  ViUalva  otra  Comedia,    . 
honesto  passatiempo  de  hora  y  media» 
,Era  fama  por  Denia ,  que  Morato  ._ 

estaba  imaginando  en  sus  derrotas  ^ 
que  ^r  ladrón  del  mar  tiene  por  trato » 
.  en  Ibiza  con  doce  galeotas ; 
y  aunque  las  faltas  armas  y  el  rebato 
son  para  dispertar  espadas  botas, 
e$ta  fue  burla  y  ¿esta,  y  fue  tan  buena,    . 
que  alguno  vid  de  Argel  muro  y  cadena. 
Un  Capitán  entro  con  el  aviso , 

estando  en  la  Comedia ,  y  a  las  playas 
pide,  que  marche  gente  de  improviso, 
porque  han  hecho  seiul  las  atalayas  • 
Tembló  de  aquesta  voz  algún, Narcisso, 
que  hay  espadas  medrosas  como  sayas : 
esparcióse  la  gente  al  alboroto ,  • 
como  con  tempestad  ganado  en  soto  • 
Tocaron  a  rebato  las  campanas, 
a  la  mar  disparó  balas  el  muro, 
ocupando  terrados  y  ventanas 
el  vulgo  en  los  peligros  mal  seguro  .j 
y  como,  está  con  luces  soberanas 
de  los  cielos;  poblado  el  manto  escuro, 
assi  del  fuerte  el  mirador  se  puebla 
de  damas,  que  alumbraron  la  tiniebla  •  . 

Es- 
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Estuvieron  en  arma  los  soldados  ^ 
y  aleña  toda  cmtiaela  y  posta, 
discurriendo  los  margenes  salador 
los   ligeros  ginetes  de  la  costa , 
Yo   conozco  dos  pechos  lastimados  , 
que  llevan  esperanzas  por  la  posta  t 
que  arniados  de  su  azero  y  de  sus  llamas 
fueron  al  fuerte  a  defender  sus  damas  ^ 
Entraban  Capitanes, y  pedían 
al  Cesar  orden  ,  y  dissimulando 
paca  lo  que  en  tal  caso  hacer  debían » 
iba  las  prevenciones  ordenando. 
Ya  los  corrillos  de  la  mar  decían , 
que  vian  los  fanales  relumbrando : 
ya  se  hafla  un  hombre,  que  a  Madrid  promete 
llevar  Moros  de  Argel  de  siete  en  siete. 
Amante  vimos ,  que  ofreció  a  su  dueño 
las  tocas  del  bonete  de  Morato , 
para  su  mucho  fuego  el  mar  pequeño, 
y  con  menos  presente  el  pecho  ingrato: 
en  general  de  todos  huye  el  sueño , 
que  es  de  la  muerte  imagen  y  retrato, 
hasta  que  el  Al  va  descendiendo  aprisa  t     * 
nos  descifro  la  burla  con  su  risa. 
Y  al  sucessor  de  Maximiliano, 
por  quien  Brabante ,  Geldres  y  Zelanda 
están  debajo  del  gobierno  Hispano, 
y  deisabel,  que  ya  los  rige  y  manda: 
con  ella  viene  al  mar  de  e^umas  cano , 
tan  bullicioso  por  buscarlos  anda, 
y  con  Deniay  Velada  el  gran  Monarca 
de  España  y  Flandes  el  thesoro  embarca  •  ^ 

Ma- 
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Mato  la  generosa  descendiente 

de  aquel  Godo  ilustrlsslmo  Ricardo 
dos  peze^  con  la  punta  de  un  tridente, 

•  que  ver  en  cetro  transformado  aguardo; 
luego  el  llagado  Seraphin  ardiente»  . 
que  con  la  funda  de  picote  pardo 
cubrid  el  thesoro  de  su  humilde  vidap 
a  comer  en  su  templo  los  convida » 

En  comiendo  Philipo ,  del  se  parte 
a  Oliva  de  los  Duques  de  Oandia» 
en  quien  el  cielo  tanto  bien  reparte^    - 
virtud  9  armas ,  grandeza  y  cortesía  * 
Esuban  puestos  en  oculta  parte, 
por  emboscada  de  la  incierta  via, 
cien  Moros  con  sus  tocas  y  bonetes  f 
sin  temer  de  la  costa  los  ginetes^ 

Con  los  espessos  brezos  y  malezas, 
comp  las  liebres  entre  verdes  camas, 
apenas  descubrían  las  cabea^as 
por  la  espessura  de  las  densas  ramas  r 
^len  de  las  ocultas  asperezas 
a  los  coches  del  Rey ,  Infanta  y  damas, 
y  alzando  el  algazara  a  las  estrellas, 
<}ukaron  el. color  de  algunas  dellas. 

Pero  acudiendo  de  socorro  luego 
de  la  guardada  costa  los  caballos , 
8^1  temor  de  los  truenos,  ni  del  fuego, 
con  quet  los  Moros  piensan  espantallos: 
deshaceos  el  ^  tropel  bárbaro  y  ciego, 
asillos  procurando  y  caudvallos, 
y  las  blancas  adargas  embrazadas^ 
lu^an  el  fresno  ,.7  tientaa  Jm  ee^^odas « 
Xom.m.  Hhk  Ya 
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Ya  en  carreras  ,  ya  en  diestros  caracoles 
furiosos  al  galope  el   campo  cruzan» 
y  como  vengativos  Españoles, 
parece  que  entre  sí  los  desmenuzan . 
Párase  el  sol  a  vista  de  mil  soles , 
mientras  que  diestramente  escaramuzan « 
y  el  discurso  también  de  algún  sentido, 
antes  que  se  entendiesse  que  es  fingido . 

Ya  que  todos  entienden  que  fue  traza 
.para  alegrar  la  tarde  y  el  camino » 
dejan  los  Moros  descubierta  plaza 
al  Cesar ,  acudiendo  al  mar  vecino : 
el  esquadron  los  sigue  y  amenaza 
con  las  señales  del  patrón  divino, 
porquQ  por  el  honor  de  sus  vanderas 
quisieran  de  las  burlas  hacer  veras. 

Assi  Philipo  y  Isabel  Eugenia, 
con  grande  fiesta  en  termino  pequeño^ 
de  la  jurisdicción  salen  de  Denia, 
mas  no  del  alma  de  su  ilustre  dueño  - 
La  rica  Persia,  Arabia ,  Thracia,  Armenia^ 
la  India  en  Tierra-Firme ,  o  campo  Isleño^ 
el  mar /el' mundo  y  toda  su  riqueza 
quisieran  ofrecer  a  su  grandeza. 

Si  los  -talentos ,  que  David  contaba 

al  grande  Salomón,  ó  Job  tenia  i  » 

si  dtó  Gieopaira,  que  hoy  el  mundo  alaba  ^ 

el  convite  y  las  perlas  que  ofrecía; 

si  el  tributo ,  que  el  África  le  daba 

a  Dario  ,  cuyo  imperia  obedecía? 

si  el  oro ,  con  que  el  circulo  plebeyo 

Nerón  cubrid  el  theatro  de  Pompyoi: 

:   \  ■    :5¡ 
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Si  el  que  tnxxo  del  Rey  de  Macedonia 
Paulo  Emilio  despu^  del  grande  estrago; 
si  el  de  Lydia  ,  de  Gaza  y  Babylonia ; 
si  el  oro,  que  Scipion  hallo  én  C^rthago; 
sí  el  que  hay  del  Tajo  hasta  la  mar  Ausonía^ 
y  desde  el  Indio  al  Veneciano  lago, 
de  Anttocho  el  exercito  y  thesoro, 
con  las  armas  de  plata  y  yelmos  de.  oro: 

Yo  sé,. clara  famosa  Cathalina, 

que  en  Denia  le  ofreciera  vuestro  hermano 
con  el  animo  heroyco ,  que.  le  inclina 
al  servicio  del  Cesar  soberano; 
mas  pues  la  misma  voluntad  divina 
humilde  estima  el  corazón  humano, 
mas  que  los  sacrificios  de  Iphigenia, 
yo  sé  que  estima  el  que  le  ofrece  Denia  * 

Que  todo  el  friego  ,  que  se  vio  en  la  villa, 
era  como  en  altar  de  sacrificio, 
donde  el  humilde  corazón  se  humilla » 
que  por  vi¿Hma  ofrece  a  su  servicio: 
la  pura  voluntad  llana  y  sencilla 
es  para  el  cielo  el  mas  piadoso  oficio: 
assi  fríe  huésped  vuestro  claro  hermano 
del  Monarca  de  España  soberano . 

Nueva  Cornelia  de  mas  nombre  dina, 
que  por  los  Grachos  ella  ,  vos  Señora  '    • 
por  tres  hijos  que  a  tal  virtud  inclina 
la'  mucha  que  en  su  padre  se  athesora : 
Eudoxia  sabia  ,  do¿):a  Cleobulina , 
dulce  Minerva ,  que  este  siglo  adora , 
tan  digna  de  ocupar  en  él  sujeto 
.4e.un  J^rincipe  tan  alto  y  tan  discreto: 

Hhh^  S^ 
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Señora ,  perdonad  si  no  he  pintado 
con  mas  sutil  pincel  tan  ricas  fiestas , 
que  este  mi  dulce  y  inmortal  cuidada 
me  tiene  alma  y  vida  descompuestas  :> 

•   para  un  zeloso  ausente  y  olvidado 
las  mejores  del  mundo  son  moletas, 
que  a  donde  todo  el  mundo  alegre  vinoj 
yo  solo  fui  llorando  peregrino « 


SO- 
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SONETO         4 

A  LOPE  DE   YEGA, 

CUYO    NOMBRE  VA    EN   EL   aFRAD®* 

^nr  Acedemonía  se  honra  de  Bulides, 
J  á  Ortygia  de  su  oráculo  y  su  suerte^         *1 
Preciase  Athe^ias  de  su  Codro  fuerte , 
Esparta  de  Cleoraenes  y  sus  lides . 
Del  gran  Theseo  y  del  famoso  Alcldes 
Es  Grecia  madre  ,  y  tiene  aunque,  en  la  muerte^ 
Vivo  al  famoso  hijo  de  Laerte , 
En  el  estado  en  que  se  vid  su  Euclides » 
Gentil  renombre  Cordova  la  llana 
Adquiere  5  porque  a  Séneca  ha  criado. 
Crisol  y  espqo  de  la  ciencia  Hispana. 
Ahora ,  mejorando  mas  su  estado , 
-  Recibe  honor  Madrid  alegre  ,  ufana , 
Por  él  varón  insigne  que  ha  engendrado^ 
Y  pues  su  cielo  ha  dado 
Otío  retrato  de  estas  sombras  viro, 
lA)en  axis  reraos  su  saber  altivo  • 


POB- 
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AL  PRINCIPE 

NUESTRO\SENOR 

5N  EL   TORNEO. 

Bien  muestras,  gran  Phelipe , lo  que  espera 
el  orbe  en  ti ,  pues  el  pesado  azere 
tus  no  bien  fixas  plantas  aligera 
en  tu  adorno  cortes  \  o  lisonjero : 
no  brillo  tanto  el  sol  desde  su  esphera^ 
ni  el  belicoso  Dios  vibró  tan  fiero 
el  metal ,  que  alargó  Ciclope  mano 
en  el  fogoso  hallento  de  Vulcano  • 

Si  como  Alddes  a  póstrstf  íajs  fieras  ^ 
y  a  descansar  el  brazo ,  que  ñdnuna  ^ 
y  no  a  rendir  los  ánimos  nacieras» 
venciendo  con  valor ,  y  sin  ruina  ^ 
serpientes  en  las  manos  oprimieras; 
ñiera  en  ti  natural  fuerza  divina , 
Infante  haciendo  lo  que  en  dos  edades  | 
el  que  dio  que  admirar  a  las  deidades. 

^  Quién  lo  puede  dudar ,  sí  anticipada 
al  tiempo  la  prudencia ,  a  las  acdonet 

*     tiernas  j  el  uso  horrendo  de  la  espada 
es  rayo ,  documento  las  razones  i 
La  fe  en  tu  Religión  assegurada 
penetrar  a  las  barbaras  naciones , 
que  ha  de  llegar  a  donde  tulleg^gresi 
pagándote  sus  templos  con  altares  • 
Tom.  UI.  m  SoH 
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Sobrevive  a  la  quenta  de  los  años  ^ 
brote  a  tus  pies  laureles  la  camparía^ 
olvide  ef  mundo  sus  antiguos  danos , 
vener^  la  d^ad  qua  te. acompañan    .  . 
la  reáHtud  suceda ^a  los  engaños^ 
y  por  empresas  tuyas  quanto  España  ^ 
antes  que  tu*haciés*éáí  pdssek,* 
principio  ven^a  a  ser  de  Monarquía « 


':    Olí. 
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AL  ÁNGEL  I>¿  LA  GUARDA 


DEL  FáiNCiPE  KirÉsTRa  ^eHor 

EN    SUS    J  ORNA  DA  Sr 


i 


CElestialsínvkíMe  tbftipanef<^  '     v    /  ^  '  ^ 
de  aquel ,  que  con  virtudes  $e  {>repftrtf 
luz  de  sol  en  esphera  de  luzero :. 

Tú,  que» de  la  región  eterna  y  clara 

con  la  tutela  I  &  tli  feliz  I  bajaste  - 

de  aquel  por  quien  la  fama  se  declara: 

Tu,  que  en  la  tierra  nuevo  gozo  hallaste, 
y  en  velo  humana  espirita  tan  vivo , 
que  en  él  como  en  espejo  te  miraste; 

Deten  el  tíeiApo  alegre  fiígítívo: 
el  mar  robusto,  a  veces  lisonjero, 
en  sus  calmas  se  muestre  tu  cautivo» 

£1  elemento  rustico  grossera 

trueque  la  condición  i  mude  el  estado, 
anticipando  a  Mayo  por  Eneró . 

Pues  sabes  de  quan  leve  y  frágil  hilo 
el  humano  vivir  pende,  repara 
de  su  enemiga  el  no  pensado  filo» 

Pidote  de  la  parte  pura  y  clara 
del  espíritu  noble  generoso, 
solicitud,  pues  tu  poder  lo  ampara. 

Bien  que  casi  con  él  te  juzgo  ocioso, 
pues  como  si  en  el  thalamo  estuviera ^ 
en  el  piélago  vive  borrascoso» 

lüi  Que 
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Que  no  la  blanda  Circe,  la  Chimera, 
las  hermanas  del  suiñb  7  de  la  muerte  . 
al  justo  se  opondrán  en  su  carrera. 

Suspenda  a  ruego^  y  con  braaso  fuerte. , 
la  ¡nevítable  y  ultima  sentencia , 
que  a  veces  la  anticipa  dura  suerte « 

Assi  llegue  el  mas  rico  dé  inocencia  • 
tu  apadrinado  espiritu  a  los  ojos 
del  triplicado  ^^l^eniíA^  Sssencia,    * 

Que  goce  el  ^rbe  siglos  sus  despojos, 
sin  que  impidan  el  curso  a  sus  hazañas 
del  tiempo  errores, de  la  Parca  enojos 9 

\  sacerán  con  su  vida  a  España  España$< 


■'  i  :  1  L'*  -'  i; 
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A  UN  AVARO, 

EXHORTÁNDOLE  A    LIBERAL  •,  . 

"^VTq  aprisiones  los  bienes  soberanos  > 

Jl\|    la  liberalidad  con  .avaricia , 

pues  tan  llenas  de  cielo  están  tus  manos: 

Ni  vuelvas  en  hydropica  codicia 

la   providencia  en  ti  mas  caudalosa » 
que  no  athesora  en  hombres ,  beneficia^ 

La  madre  universal ,  la  dadivosa 

tierra  j  lo  que  del  mar  tomo  prestado  i, 
yuelvelo  al  mar  hidalga  generosa. 

Cierto  es  que  tiene  termino  tassado 
aun  la  virtud  del  claro  autor  del  oro» 
con  quien  muriendo- vives  sepultado « 

Fin  según  esto  espera  tu  thesoro» 
si  no  le  tiene  ya,  pues  le  enterraste, 
y  a  vueltas  del  tu  paternal  decoro. 

¡  O  si  de  las  virtudes  ,  que  heredaste, 
avaro  fuesses  !  o  quántos  blasones 
perdiste,  porque  no  los  conservaste  I 

Obliga  al  cielo  con  sus  mismos  dones , 
y  socorriendo  la  desdicha  hambrienta, 
aspira  a  los  eternos  galardones  • 

No  peques  en  tu  honor ,  y  con  afrenta 
de  la  edad  juvenil  despreciadora 
del  vil  provecho,  V  de  codicia  exenta • 

Quien  del  cieito  en  lo  menos  se  enamora, 
él  que  idolatra  en  Ídolos  metales, 
la  cantidad  a  no  la  deidad  honora. 
u  El 
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El  engaño  del  oro  entre  s^ijales 
desprecio  y  que  por  Dios«upr«mo  tienes, 

J^  a  quien  se  postran  purpuras  Reales, 
ga  a  luK ,  no  a  tinieblas  lo  condenes  »^ . 
restituyele  al  uso  de  la  vida, 
aunque  (us  males  son  copio  tus  tíenesa 
de  entrada  fácil, y  a^ra  salida. 


Sa¿ 
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A  UN  GLOTÓN.. 

'•KT^Espuebla  el  viento  de  aves  con  tus  tedes; 
JsL^  y  lisonjero  el  mar  te  contribuya 

mas  gustos  que  pedir  y  anhelar  puedes*    ' 
No  a  tus  lebreles  fatigados  buja 

el  gamo  volador ,  ^1  Jfaysan  pardo 

venga  a  tu  mano  como  a  csphera  suya  •     ^ 
Desvélese  en  quajarte  leche  el  Sardo, 

tus  pensamientos  barbaros  posseas , 

porque  ningún  ddeyte  alcances  tardos 
Y  gozando  al  Instante  <}ue  xieseas »  ; 

en  tu  guia  voraz  «sté  la  falta, 

y  solo  al  viento  y  apetito  creas  ^ " 
La  tortolilla  acompañada ,  jo  falta 

del  amante  consorte^  la  Inocente, 
<*por  qué  tu  inquieto  paladar  assalta? 
Quiza  porque  se  abstiene,  porque  siéme, 

con  deleytar  ofende  tus  oidosj 

que  .para  ti  es  odioso  lo  abstinente « 
Ocúpate  -en  buscar  grutas  y  nidos,  í    I 

glotón ,  de  tus  costumbres  digna  empresa^ 

haz  paladares  todos  tus  jsentÜdos:  '  .  > 

Que  yo. con  casto  lecho  , humilde  mesa,.      ^  ;í 

rica  tal  vez  y  siempre  bien  regida, 
vivo  a  la  ley, que  la  razón  professaj 
en  £n  puedo  decir,  que  tengo  vida« 
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AUN  privado; 

B Espliega  el  imperioso  sobrecejo , 
dale  a  naturaleza  su  semblante » 
7  obediente  el  oido  a  mí  consejo. 

Sobre  sus-  hombros  tiene  humilde  Adaote 
los  imperios  del  sol  y  de  la  luna» 
siempre  en  un  peso  igual » siempre  constante . 

No  es  envidiar  la  prospera  fortuna 
intratable  9  ni  el  cetro  riguroso » 
con  la  necessidad  mas  importima  • 

I  Que  bien  le  está  al  privado  j  al  poderosa 
no  parecerlo ,  ni  estimar  su  suerte  I 
como  dissimular  al  virtuoso . 

Llámase  aquel  varón  prudente  y  fuerte » 
que  sigue  su  fortuna  c;on  desprecio , 
pues  vivirá  mas  siglos  que  la  muerte. 

¡Qué  imperio,  qué  viftoria  tuto  precio? 
y  quál  se  iguala  a  aquella  que  se  alcan2ra 
de  propria  estimación  con  menosprecio^ 

No  pueda  tu  poder ,  ni  tu  privanza 
prive  contigo  ,  vivirás  exento 
de  la  injuria  del  tíempo  y  su  mudanza: 
a  todos  sirve  >  a  nadie  de  escarmiento* 


EPI- 
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DB    MaKQIKU 

Vltam  9  qiMt  fadunt  beatioretB, 
lucundi^síme  Mardalis^hxc  suots 
Res  non  parta  labore » sed  telidat 
Non  ingratus  ager,  focus  perennis» 
Lis  numquam^  toga  rara  t  mens  xjuieta^ 
Vites  ingemiíe » salubre  corpus  ^ 
Prudeps  sunp licitas,  pares  amid, 
Comriftus  fadlísy  sine  arte  mensa « 
t^ox  non  ebria  t  sed  s<4uta  curis , 
Non  tristis  torus  y  attamen  pudiais  ^ 
Sonmus » qui  fadat  breves  tenebras : 
Quod  sis ,  cs$e  velis,  nihilque  malis , 
Sonmurn  nec  memas, diem  nec  optes. 

TRAPÜCCION, 

EStas  las  cosas  ^s^i  que  hacen  la  Vida   ' 
agradable  ,  Marcial ,  mas  fortunada  t 
9    hacienda  por  herencia  ,  no  ganada 

con  a&n,  heredad  agradecida* 
Hogar  continuo,  nunca  conocida 

auerelia  o  plejc|p|,:pg|  i]^o  usada « 

werzas  ,  salud ,  el  alma  sossegada , 

sencillez  cuerda ,  amigos  a  medida  • 
Mesa  sm  anifício^l^ye  pasto, 

noche  sin  embriaguez ,  ni  cuidadosat 

lecho  no  solitario ,  pero  casto « 
Sueiio  que  abrevie  la  tiniebla  fea: 

lo  que  eres  quieras  ser, y  no  otra  cosa 9 

ni  morir  teme  ,  ni  vivir  desea  • 
T4>m.  III.  Kkk  SO- 
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SONETOS- 
La.   Rosa» 

ESta,  a  quien  ya  sé  le  atrevió  el  arado  ^ 
con  jpuirpüta  fragranté  adormí  el  viento  ^ 
y  qegando  eií  la  pompa  su  elemento  ¿    ^ 
bien  que  caduca  luz,fue  sol  del  prado» 

Tuviéronla  los  o)os  por  cuidado, 
siendo  su  triunfo  breve  pensamiento » 
¡Quien  sino  el  hierro  fuera  tan  violento ^ 
de  la  ignoifancia  rustica  guiado  I 

Aun  no  gozó  de  vida  aquel  instante  t 
que  se  permite  a  las  plebeyas  flores , 
porque  llegó  al  Ocaso  en  el  Oriente.. 

O  tu ,  quanto  mas  Rosa,  y,  mas.  triunfante, 
teme ,  que  las  í)ellezas  son  coloires , 
y  fíat  de  sooriir  todo  accidente. 


í .  ■   t 
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tíAKDRO  Y  HERO 

INMaUTAI-lS» 

t 
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YA  tquando  ¿1  sol  .«a  sombras  ¡se  yoivia^ 
(Cerrando  los  iiorrores  <el  estrecho , 
que  <lel  jregazo^bten  que  jqo  ¿especho^ 
de  la  amante  al  amante  divldia: 

Lieandro^que  a  ruegos  hpras  quitó  al  día^ 
:sie0do  nave  de,  sí  t  sukd  ^1  estrecho; 
y  el  mar  <:on  tanto  Inceadio  llamas  liecho^ 
nuevo  ^escatmiento  ^en  él  apercibía « 

Mas  !Neptnno  envidiaba  ^us  amores^ 
9maha  a  Leandro  hL.matínsL  Diosa , 
que  su  cuidado  remedió  ^n  .sus  brazos. 

lIero,|)or  oponerse  a  los  fsmyr^^ 
arrojóse  de  amor  muerta  >  o  zelosa$ 
«1  Díqs  la  recibió  xlandole  abrazos^ 

Brota  «diluvios  la  sóbervla  fuente^ 

mas  pia<k>sos  que  el  xrielo  para  Egyto, 
quando  pielajgo  ^n  ondas  infinito, 
aun  su  misma  riberano  lo  jsiente« 

Multiplican  mis  ojos  su  poniente 
contra  la  fuerza  4el  celeste  rito, 
pues  quando  abrasa  el  sol  todo  distrito^ 
^e  Aus  margenes  passa  la  creciente « 

Kkk2  H^ 
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Hiriendo  el  sol  las  encumbradas  sierras ^^ 
que  ^l  nido  se  derraman  en  tributó^  - 
vuelven  a  ser  fruftiferas  las  tierras «. 

En  mí  causa  mi  «ol  el  mkmo  efeto; 
¡  mas  hai !  que  son  las  lagrimas  sin  fruto  ^ 
pues  con  ^r  agua t  queman  en  secreto» 

m, 

Celia,  pues  en  tus   ojos  los  humanm 
hallan  incendios  r  7  ^1  ardor  templanza, 
alivio  en  tempestad ,  sino  esperanza , 
^*por  qué  arrobas  a  intentos  s^eranos^ 

Da  ,d  poder  €le  tus  ojos  a  tus  manos: 

quien  por  ti  en  lecho  undoso  gloria  alcanza  ^ 

en  mar  de  heridas  débate  bonanza  ^ 

no  hagas  los.  votos ,  que  te  ofire^Ko»  vanos  «r 

Vivo  vioXoato  en  mí  de  amor  herido, 

j  no  he  de  ser  menor  que  tu  me  hiciste,     p 
procurando  salud  por  otro  medio « 

Amante  he  de.  vivir ,  aunque  en  olvido, 
o  tu  me  has  de  sanar,  pues  tu  me  heriste^ 
o  mátenmelas  ansias  del  remedio» 
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ALUSIÓN    A  LA  FÁBULA 

DE    AnDROGEOs. 

Filis  9  alma  del  alma ,  tu  hermosura 
me  encamina  a  mi  mesmo  con  ^narte) 
si  juras  que  te  ofendo  con  buscarte  ^ 
encubrirte  de  mí  te  hace  perjura . 

No  sin  considerada  architedura 
naturaleza  procedici  al  formarte} 
dividirte  pudiera »  y  no  juntarte: 
tu  me  niegas  lo  que  ella  me  assegura. 

Baste  ja  verme  redúddo  a  estado, 
que  me  gobierno  por  ausentes  ojos, 
y  me  sustenta  haliento  de  esperanza « 

Haz  9  haz  restitución  de  lo  usurpado , 
y  no  desprecio  en  mi  de  tus  despojo^ 
que  ser  tuyo  merece  >  sino  alcanza* 


UN 


UN  AMANTE  A  UN  CIEGO 

CI^o^  a  quien  faltan  ojos,  y  noi  llanto^ 
envidio  en  tus  tinieblas  tu  50ssie¿0» 
estimóte  feliz  ,  viéndote  ciego, 
y  de  tus  ciegas  lagrimas  me  esjpanto  « 

O  si  Yalicssen ,  si  pudiessen  tanto 
essos  incendios  y  en  ^ue  ya  me  anego, 
pues  nacen  llamas ,  si  cenizar  riego  ^ 
porque  fiíego  al  mirar  y  llorar  ^antow 

Con  pensión  de  la  rista  te  fue  dada 
la  yida ;  y  a  xni  vista  aborrecida 
con  pensión  xle  la  vida  me  es  dejada « 

Tu  ceguedad  con  la  razón  medida , 
ya  que  no  mu  dolor,  queda  aliviada t 
¡hai  del  que  <e$tá  con  ojos  y  sin  yidat 


*^t9c:^ 
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A  UÑA  DAMA^ 

QUE  T0MANÍ30  AGUA  EN  LA    BOCA   DE  UNA 

^FUENTE  >  LA   VOLVIÓ  A    ARROJAR. 

EN  ELLA» 

*n^  Lego  Celia  a  beber:  ¡dichos^  fuente ¡ 

ipi  ^  pues  mereció  la  sed  de  su  deseo: 
hizo  de  rosas  caudaloso  empleo  ^ 
bañándose  en  sus  labios  la  corriente* 

Sirvió  el  agua  de  espejo  transparente,  "■ 

imitando  en  lo  inmobil  a  Penéo , 
o  fuesse  admiración ,  o  bacer  trofeo 
de  enamorarla  con  su  misma  frente. 

Celia, que  de  si  misma  vid  besarse, 
hai !  a  sentirlo  en  vano  resistiera , 
aunque  igual  en  prudencia  y  hermosura: 

Arrojó  el  agua, pudo  despreciarse; 

^qué   Narcissp  en  la  fuente  no  bebiera? 
y  procurarlo,  qué  mayor  locura? 


AI 
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AL  ARROYO  EN   QUE  S]E  MOJÓ 

UNA     PAMA  EL  PIE* 

ORguUoso  arroyueio ,  a  quien  ha  dado 
para  tocar  a  Fili  atrevimiento 
tener  cerca  del  cielo  nacimiento , 
o  envidia  que  su  pie  florece  el  prado: 

Si  ya  no  fue  del  pie  por  ti  adorado 
Qñ  honesto  desden  al  loco  intento , 
lidien  que  dudarse  puede  en  tu  contento» 
que  fuiste  no  sjn  voluntad  tocado: 

Dime  io  que  sentiste  sin  sentido  9 

que^  a  tenerle  I  bien  «e  que  le  perdieras» 
y  siendo  assi ,  cobrarle  no  es  incierto  • 

Ya  te  oigo  responder  agradecido, 

por  ver  en  Julio  a  Mayo  en  tus  riberas: 
¡Feliz  quien  p9S3a  por  desdenes  muerto  1 

Despedazados  marmoles ,  desnudos 

en  la  hermosa  apariencia  de  alabanza » 
exemplo  que  acoxiseja  a  la  esperanza  | 
bronces  antes  Rhetoricps ,  ya  mudos» 

Rostro  hicieron  a  edades  los  escudos , 
que  apenas  hoy  retienen  semejanza; 
los  que  no  penetro  diamante  lanza» 
son  lo  que  fueron   materiales  rudos» 

A  la  primera  forma  reducidos, 
muertos  o  por  nacer  os  considero, 
blasones  «  bronces ,  marmoles  rendidos » 

Con  vuestro  exemplo  amante  persevero, 
pues  de  constantes  fiiistes  abatidos } 
mas  el  estrago  dice  lo  que  espero  • 
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A  UNA   HERMOSURA 

ULTRAJADA  DE  LOS  AÍÍos. 

Ruinas  son  ios  que  miras  t  ca  minante  ^ 
de  caduca  beldad»  no  deséngaiiOy 
pues  no  escarmienta  a  la  sobervía  el  dañOf 
;  que  qos  propno$  no  ren  pfoprío  semblante» 
Desprecio  es  ya  de  su  mayor  amante 
el  ídolo  violento  del  engaño ; 
<qué  piadoso  no  tiene  por  estraño 
no  hallar  dé  lo  que  ftie  lo  semejante^ 
Escondióse  el  carmín  en  la  pintura » 
en' nieve  el  oro  engendrador  de  llama  ^ 
volvió  la  perfección  a  ser  bosquejo. 
Venganza  de  sí  mesma  es  la  hermosura; 
pues  llegaste  al  sepulcro  de  la  fama, 
vece,  que  ya  te  has  visto  en  buen  espejo* 

A  UNOS  OJOS  BELLOS. 

{  Quánto  debes ,  amor ,  a  aquellos  ojos  | 
de  cuya  fuerza  siempre  te  acompañas» 
pues  usando  por  flechas  de  pestañas» 
autorizas  tu  templo  con  despojos  • 

Son  las  cajas  sus  arcos  nunca  flojos, 
por  mas  vi¿lorias  o  por  mas  hazañas» 
verificas  con  ellas  quanto  engañas» 
dorando  insultos»  desmintiendo  enojos. 
Tém.lll.  LU  Po- 
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Poco  debe  a  los  suyos  quien  no  mira 
almas  de  sol  coa  claridad  sin'  velo,' 
virtud  que  al  mundo  por  milagro  admira  • 
Mucho  pues  por  no  ver  es  en  el  suelo 
absoKito  señor,  y  no  suspira, 

mas  por  tal  gloria  desdeñara  el  cielo. 

*  *  .     .  -       -       "        "*• 

PENSAMIENTOS 

DESORDENADOS  ^  COlí   ALUSIÓN  A  LA  JFaBXJLA 

DE    AcTEONé 

"TrNgratos  cane$ ,  para  mí  dañosos,, 

JüL  que  sustento  del  alma  vuestra  Vida, 
si  ^s  vuestra  rabia;  en  mí  de  sí  homK^idí, 
{ para  qu^  en  perseguirme  taq  furiosos  í 

Mas  hfii  I  en  vatK>  os  volverá  piadosos 
quien  por  naturaleza  as^i  os  coQvida,  ^ 
que  os  tiene  mi  razón  embrutifcid» 
hartos ,  hambrientos ,  y  sin  sed  rabiosos  • 

Si  os  di  sustento,  yo  la  causa  he  dado 
para  ser  de  vosotros  perseguido , 
pues  en  bruto  merezco  ser  mudado* 

Que  no, acoséis  el  alma  tanto  os. pido , 
bástale  al  cuerpo  ser  el  desdichado  i 
no  toqaé  ella  la  fgriiaa  dtl  vestido» 


RO- 


ROMANCE 

S0BRK:LÓ    QXJ»  je*  LA    CORTE,/ 

A  Hora  vtíéÍYot  a  templaros,  ^ 
ckscóncertaáo  instrumento,, 
que  de  uña  vez  no  se  acabdn 
los  muchos  máliéf  que  tengo: 
aun<!|üb  ya  de  áuefte  estáis^ 
desquadernado  y  abierto ,  ' 

que  no  hay  cosa,  que  os  parezca , 
si  ya  mismo  no  os  parezco  • 
Chitemos  fiíJfé^M  thistoriair  / 

de  aquellos'  pesó«6  viejos  > 
aunque  si  hsM  de  ser  pesares,  ' 
mejor  «era  que  lloremos . 
Ayuden  xmordas  «tan  locas 
a  un  loco  de  penas  tuerdo, 
y  el  que  niega  que  lo  soy , 
pruebe  a  sufrir  un  destierro, 
verá  que  mayor  cordura 
no  cabe  en  humano  pecho, 
que  a*  tatitos  ^os  de  agravios, 
entonar,  el  sufrinjiiento  • 
Desengáñese  la  causa 
de  last  pems  que  padezct^, 
que  bsasoraÍB  hmíüado  «tfMo,    > 
file  de  mi: vida  remédiovt  í    «      j 
Uo'  alto:  dprbs  es  juno  ^  ->  /  «> 
que  tema,  cin  rayo  del  cíÁlo^ 
pero  ««^.^^bttmíkfeiica&i/^    ^   ¿ 

Lll  2  que 
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que  sabe  humillarse  al  suelos 
¡O  Babylotiiá  del  mundo! 
bien  baya  el  trisie  sucesso, 
que  ^e  trax^i  a  jcoBtemptarte  ^ 
con  lagrimas  desde  lejos. 
Sanos^mas  soledadses^  ,^  f       ; 
.  ya  os  adoro  y  reverendo^ 
pues  miro  desde  vosotraa 
las  de^^ituraSi  que  dejo, 
que  se  yan  de$de  e^os  moiviei 
de  mentaras  y  de  enredos. 
,En  essas  calles,  pobladas 
de  animales  y  hombres  ciegos^ 
qué  se  yen  dei  honradas  almas^ 
envueltas  en  cuerpos  muertos , 
que^  sin  duda  es  muerte  viva 
la  de  Iqs  pobres  discretos: 
qué  de  opiniones  inji^tas 
en  m^hos  ricos  y  necios^ 
qué^  canonizan  su  gusto 
con  los  que  tienen  sujetos: 
qué  de  vellidos  traydores 
con  mascaras  de  consejos , 
y  qué  de  Alexandros  Magnos 
sin  virtud  y  sin  provecho: 
qué  de  Ulysses  y  Sirenas» 
y  qué  4^  caballos  Grifos , 
qu$ 'talando  dentro  efe  cwa 
paren  los  hijos  ágenos: 
qué  de  varas ,  quer  han  torcido 
amoí^  ^  interés  y  miedo , 
por  sex  ellas  <aa  dplgadasy 


y  ara  por  la  punta  el  peso. 
Qué  de  mutiles ,  que^  viven 
a  la  sombra  de  los  buenos  ^ 
que  los  gastan  poco  a  poíco»; 
como  las.  hiedras  al  fresno; 
qu^  de  hypocritas,  qfle  cobáft 
bonras^  famas  y  dineros 
con  unos  ojos  hundidos  - 
de  pensar  malos  internos :      *      n 
qué  de  engaños  y  que  han  medidtf 
con  las  varas  de  sus  dueños »       > 
qué  de  señores  con  deudas » 
qué  de  señoras  con  deudos^ 
qué  de  haciendas  razonables ,    ' 
qué  de  dotes  de  otro  tiempo  ^     » 
resueltos  en  passamanos 
de  una  basquina ,  o  manteo : 
qué  de  Lucrecfias  Romanas 
humilladas  por  el  peso 
de  aquel  metal  invencible , 
dorador  de  tantos  yerros : 
qué  de  esquadron  de  perdidos^ 
cuyas  paredes  y  cuerpos 
cubre  la  seda  y  el  oro. 
Tendidos  por  tantos  precios  w 
Qué  inútil  vanda  y  escuela 
4e  idolatrados  mozuelos ,    - 
llenos^  nuevas  de  Flándes^ 
y  siempre  <le  Flandes  lejos  i   . 
qoé  de  malquistos  por  graves  9 
que  todo  su  pensamiento 
es  llevar  una  merced 

por 
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poriofinitos  rodeos: 

qué  de  lindos  a  sus  0)0$, 

que  en  otros  parecen  feos, 

porqvie  son  lisonjas  mudas   ; 

las  lunas  de  los  espejos.    í  <  ^     > 

Quéíde  cobardes  espadad , 

en  fee  de  mostachos  negros  f 

y  qué  de  plinhasvaldias  ,     ^     » 

harto  buenas  para  rfcmos  *       .     ^ 

Qf\xé  de  priVaims  <que  estaban    * 

compitiendo  ooa  leis  cidosv     '*    ' 

se  ven  hunuUar  ahora 

mas  bajas  que  Im  infiernos* 

¡  O  3at>yJkKQÍa:  íbrlntda  i 

de  Jei^afes  tan  diversos!   '         r 

madrastra  a  los  hqos  propriós^ 

y  madre  a  los- ^stracgcpós^ 

Varias:  inactones^ei  mundo 

llevaron  arl^ombí  un  tiempo 

lo  qu^-dcti  llevan  hoy 

los  mas:  enemigos  Rjeynós  • 

M,^ipha  licencia  teaiMRps» 

parad  señor  íns^umento,  > 

no  se  acaban  de  quebrar  > 

en  l^iacaWf^  4el  dueño,        :    / 

Dejemqs  p^r»  otro  dia; 

lo  que  fkA  mi/fk^  que  atW&lot^ 

y  ^^¡fiáfm  ágrftjios  pcoprisí»  .r :     I 

sepultada  m  '«AeiLcb).  - 


,,  ;:í     i  /.  .U    r5 
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elegía. 

BUlce  señora  mia  » a  quien  notorio     . 
será  la  pena  de  aquesta  álnu  ausente       '^ 
de  esse  rostro,  que  es  cielo  en  mi  memoria: 
Si  quando  estuye  a  tu  deidad  presente, 

mil  regalos  pie  hiciste  y  mil  favor es^,         ^    i  ^. 
cuya  falta  en  la  ausencia  mas  se  siente  c 
Si  a  ti  sola  contaba  mis  dolores, 
y  en  escuchallos  tu  te  assegurabas 
de  que  era  honrado  el  fin  de  mis  amores: 
Si  con  tu  honesto  trato  me  foracahas 
a  perder  en  mi  habito  el   decoro,, 
y  tras  tí  donde  quiera  me  llevabas:   : 
Si  de  las  Nymphas  el  sagrado  coro 

no  file  tan  celebrado  ,  como  han  sido        .  . 
tus  bellos  oJM    y  cabellos  de  oro  i 
Si  las  prendas  del  alma  te  he  ofrecido » 
y  tu  quedaste  en  ella  por  rehenes 
•  de  que  fuera  el  servicio  agradecido  i 
Si  a  fuerza  del  rigor  de  sus  vaiveftí^ 
fortuna  me  aparto  de  tu  presíonciai 
receloso  de  amor  y  tus  desdenes : 
Si  haciendo  el  tiempa  prueba  en  mi  pacieseis  > 
hallo ,  que  inviokbfó  te  guardaba 
la  6rme  voluntad  en  el  ausencia:. 
Si  solo  con  UQ  rato  que  pensaba 
en  los  buenos ,  que  yo  tuve  contigOi 
el  rigor  de  mis  penas  aumentaba : 
Si  la  memoria  ,  que  era.  dulce  abrigo 
del  ipsufrible  hibierno  de  mis  dañoii 
me  trataba  qual  cigida  enemigo ; 

Si 
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Si  después  que  te  amo  tantos  síñoSf 

me  tuvo  el  crudo  amor  en  un  desiertos 
sustentandooic  solo  con  engaños: 

Si  mil  v^ces  a  pique  de  ser  muerto  ^ 

:  estuve  en  mis  miserias  engolfado » 

sin  esperanza  de  seguro  puerto: 

Sí  me  era  tan  amigo  mi  cuidado , 
quaffio  enenugo  yo  de  mi  provecho » 
de  quien  contino  voy  tan  desviado : 

Si  solo  la  firmeza  de  mi  pecho 
bastd  a  librar  mi  cuerpo  miserable , 
que  no  quedasse  en  la^imas  deshecho: 

Si  la  fuerza  c  del  mal  intolerable 
trato  con  tal  rigor  mi  sufrimiento, 
que  excediera  a  una  furia  inexorable: 

Si  dentro  de  mi  alma  el  pensamiento 
es  el  vital  haliento  que  respiro , 
con  cuya  compaiiia  me  sustento: 

Si  quando  el-  fuego,  que  me  hiela  ,  espiro, 
siento  un  hielo  cruel  que  helando  abrasa , 
y  al  fin  vencido' de  mi  mal  suspiro : 

Si  el  hielo  me  consume  como  brasa , 

y  el  fuego, quando  mas  vivo, me  enfria, 
ry  de  entrambos  el  rayo  el  alma  passa : 

Si  enemigos  en  una  conípaííia 
causan  Ios-daños  de  mi  estado  incierto, 
hasta  acabar  la  pobre  vida  mia : 

Si  son  aquestas  lagrimas,  que  vierto 
de  helado*  fuego  y  abrasado  hielo , 
presagios  ciertos  de  que  vivo  muerto: 

{ Qué  ord^ais  en  mi  pena  tu  y  el  cielo, 
viéndome  hccfio  un  stmidacro  ptotom    *  - 
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de  penas ,  de  dolor  y  desconsuelo  í 

Gloria  seifán.las  llamas  del  infierno, 
y  Apolo  mostrará  sus  rayos  rojos 
en  medio  del  rigor  de  yerto  hibierno : 

Nacerán  en  la  mar  flores  y  abrojos, 
y  en  el  concavo  obscuro  de  Lietheo 

.     pondrá  Phlegethon  pausa  a  sus  enojos: 

Acabaráse  el  inmortal  deseo 

de  Tántalo,  y  de  Sisypho.et quebranto, 
jf  tornará  a  cobrar  su  dama  Orpheo ;. 

\o%  que  habitan  el  Reyno  del  espanto^ 
tendrán , perpetua  paz  y  luz  eterna, 
ágenos  de  dolor  y  amargo  llanto: 

Proserpina .  y  Pluton  la  mas  interna 
concava  *  habitación  de  su  morada 
mudarán  a  la  húmida  caverna : 

A  Cynthia  n^ará  su  luz  prestada 
la  lampara  común  del  sol  lumbroso^ 
con  cuya  ^claridad  es  alumbrada : 

Haráse  alegre, claro  y  luminoso 

del  can  horrible  y  duro  Cancerbero  * 
el  triste  albemie  obscuro  y  tenebroso: 

Las  Napeas  y  Dryadas  de  Duero 
a  Esculapio  traeráa  en  una  cuna 
a  que  cure  k  pierna  dd  herrero  r 

Acheronte  huirá  de  ^u  laguna, 

y  faltará  en  su  antíguo  movimiento 
la  volteadora  rueda  de  fortuna: 

Antes  que  tm.  solo  pimto  tsmát  intento, 
ni  deje  de  seguir  lo  comenzado , 
aunque  en  extremo  crezca  mi  tormento, 
>  y  se  aumente  el  rigor,  de  mi  cuidado^ 
'  .  Tom.  III.  Mmm  TES- 
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TESTAMENTO  DEL   CID. 

EN  la  hora  postrimera 
muy  fatigado  en  la  caiBA 
es$c  buen  Cid  Campeador 
hoy  quiere  ordenar  su  alma 
delante  de'* Alvaro  Fañez> 
secretario  de  la  sala, 
y  con  él  quatro  testigos; 
ansi  comienza  sus  mandas: 
£1  alma  encomiendo  a  Dios» 
que  es  justo  que  assi  se  faga ; 
y  el  cuerpo  a  la  dura  tierra» 
pues  fue  de  la  tierra  planta « 
ítem  mando  que  se  digan 
cinquenta  Missas  cantadas  1 
ofreciendo  pan  y  vino, 
y  por  la  Missa  una  blanca; 
y  se  vistan  quatro  pobres 
de  pauto  de  lana  blanca, 
que  cueste  cada  vestido 
siete  blancas  y  fiadas. 
Y  a  mi  querida  Ximena 
mando  que  le  sean  dadat 
las  tierras  que  yo  gané 
por  mi  valor  y  mi  espada* 
ítem  diez  maravedis 
cada  un  año  sea  obligada} 
para  ayuda  de  casar 
,   huérfanas  desmamparadas  # 
lum  mando  siete  reales 


dé 


de  ptrá  hacer  una  casa^ 
donde  huespedes  reciban» 
que  peregrinando  va/an* 
A  Elvira .  £ja  major 
snaüdo  sea  mejorada 
en  veinte  maravédis 
y  en  iina  aljuba  de  grana  • 

Y  a,  mi  £]a  Doiía  ^e 

le  mando  una  arca  encorada, 
que  era  del  Rey  de  Yalenda 
guarnecida  de  hoja  lata. 
X   a  su  doncella  Agustína 
de  chamelote  una  saya» 
y  mi  rosario  de  guesso 
con  una  quema  dorada. 
A  mi  nieta  Doiía  Elena  # 
fija  del  Rey  de  Navarra, 
que  por -ser  fija  de  Rey, 
es  bien  que  goce  td  maúda, 
una  caja ,  donde  están 
docientas  reliquias  santas, 
con  el  cuerpo  de  aquel  santo 
San  Luis,  famoso  de  Francia* 
y  a  la  mi  amada  Ximena 
el  pesebre,  donde  estaba 
el  Infante  Dios  y  hombre 
con  su  madre  Virgen  santa; 
mas  con  una  condición, 
que  de  Valencia  no  salga , 
porqye  quiero  que  lo  goce 
Valencia  mi  amparo  y  guarda  • 

Y  mando  que  mis  Vanderas 

Mmm  ft  a 
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a  San  Pedro  sean  llevadas       * 
en  meQioria  de  mis  ícchbs 
y  gloria* de  mÍ8  íazañas. 
A  Martin  Pelaez  mando, 
el  mi  trotón  7  dos  blancas  ^        t 
jni  sayo  con  mi  jubón  r  » 

juntamimte  con  mis  calzas;  :      ' 
Tres  reales  mando  a  NunOf^ 
pero  en  oblig^osi  vaya 
de  decirme  treinta  Missas, 
quando  desta  vida  vaya  • 
ítem  mando  cinco  reales 
a  mis  soldados  repartan, 
porque  rueguen  por  mí  a  Dios  ^ 
en  quien  está  mi  esperanza^ 

Y  mando  qué  e^e  mi  cuerpo  1 
acabada,  esta  batalla  , 

se  Heve  luego  a  San  Pcidro 

en  i|n  atahud  u  andas;  ^ 

y  que  ante  id  altar  mayor 

un  rico  sepulcro  se  haga , 

a  donde  den  siempre  luz 

tres,  lamparás  plateadas  • 

Para  fabrica  del  templo 

y  azeyte  dejo  por  manda 

catorce  maravedís, 

que  el  Rey  de  Cordova  paga.^ 

Y  volviendo  al  secretario,  ^ 
que  le  xierre  luego  manda  ^  ^ 
y  alzando  al  cielo  los  ojos, 

a. la  Virgen  siempre  llama. 


ROu 
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I  Esando  siete  cabezas    :' 
dje  isietc  muenos  Xafántes  ^  ^ 
agua  les  da  de  sus  ojpsv 
y  redbe  en  camUo  sangre  L 

el  viejo  Gonzalo  Bustos 
con  los  disgustos  mas  grandes '9  ' 
quet  han  .causado  sentimiento ,'  t 
y  han  .engendrado  desastres  •     ? 
No  dice  palabra  alguna  ^  1 

que  no  es  nuevo  embarazarse    *. 
en  puerta*  que  ^  salen  muchos  ^     > 
de  suerte^  rque' nadie  sak:  ^  ^ 
pidiendo  a  Dios: 'mil  Tenganzás^ 
con  mas  de  dos  mil  seftales, 
con  mas  pausas  que  palabras 
pronuncia  xazones' tales  r  r. 

Bien  parece  que  es  un  Rey 
el  que^  <a  su  miasa  me  trahe^ 
pues  que  las  frutas  de  postre 
tan  ^gt^ndé^  intercsse*  valen ; 
porque  los  extrenios  cuente , 
y  los  medios  deje  aparte  9 
son  el  pos  siete  hijos  muertos  9 
y  una  gran  traycion  el  ante  • 
Harto  se  ha  alargada  el  Rey, 
{mas  qu^  mucho  que  se  alargue  1 
pues  quiere  mi  desventura  9 
que  él  convide,  y  que  yo  gaste? 
No  me  espanta,  amados  hijos, 

ve- 
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veros  y  verme  en  tal  trance  f 

que  un  xráydoc  «icubiórtó, 

es  señor  de  mil  leales  • 

Si  ver  solo  .un  hija  muerto 

l^^padmcia  acaba  a  lin  padre, 

ver  siete,  y  a  «raydon^ 

la  vida  es  razón  que  acabe; 

y  si  el  numero  de  siete 

tiene  excelencias  noubles, 

no  ,hay  trabajo  como  el.  m¡ó| 

pues  de  siete  causas  nace. 

Pudieras  ,  traydor  injusto , 

homicida  aleve 9  infame^ 

dejarme  de  siete  el  uno  ,r 

para  dejar  de  acabarme» 

Mas  quisiste  temeroso  f 

(que  el  traydor  siempre  es  cobarde) 

porque  vengador  no  quede/ 

acabar  todo' un  linagc* 

Pues  malogras  juventudes 

dign^a  de  ¡cku  mil  ^ades  t 

llámente  Velazque^  ruin, 

no  te  Uamen  Rui-Vekzqucx». 


Hbd^ 
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ÉGLOGA 

AM  O  R  OS  At 
DE  LOPE  DE  VEGA. 

INTRODUCION. 

*Y*  As  Eglogds  contienen  mas  de  lo 
-^  que  muestra  el  exterior ,  como  se 
ve  en  las  de  Virgilio ,  que  son  alegóri- 
cas^ y  en  alabanza  de  los  Emperadores 
o  personas  ilustres ,  y  a  otros  sujetos 
debajo  de  estilo  pastoril; en  que  elPoe» 
ta  imitando  se  adelantó  a  Theócriro,  de 
quien  dice  Quintiliano  que  ignoró  y  no 
solo  las  plazas  de  las  ciudades ,  sino  las 
mismas  ciudades.  Mas  discupale  haver 
sido  el  primero  que  las  escribió,  y  quan- 
do  el  mundo  estaba  menos  poblado  y  y 
mas  ai  principio  de  su  creación ;  y  assi 
naturalmente  los  pastores  eran  y  de- 
bían pintarse  mas  rudos.  Ya  qué  son 
mas  las  poblaciones  que  los  campos^ 
que  la  naturaleza  se  halla  tan  adelante, 
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y  se  oye  mejor  lo  que  no  se  .entiende, 
aunque  sea  malo  ,  que  lo  bueno  deján- 
dose entender :  imprimo  esta  Égloga  en 
estilo  algo  realzado  ,  no  por  ignprar  el 
que  le  toca  ,  sino  porque  a  los  oidos 
de' nuestra  edad  suenan  las  .cosas  iaci- 
les  y  menores  como  bajas  j  quiza/i)or- 
que  se  atiende  mas  a  las  voces  que  a 
la  substancia.  Sea  esta  inuéstra  de  algu- 
nas que  tengo  escritas; que  siendo  má 
recibida, de  provecho  será  desengañán- 
dome *,  si  bien  servirá  dé  premio;  y  mo- 
tivo para  sacar  jas  Jemas,  no  sin  reze- 
lo  que  darán  todas  al  leébor  ocasión 
de  ser  piadoso  por  la  obligación  y  li- 
cencia del  estilo  Bucólico ,  y  ten^r  par- 
te^- en  ellas  U  juventud. 


\  , 
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ÉGLOGA    AMOROSA* 

INTERLOCUTORES, 

Silvio    y   Akfriso. 

Silvio. 

ARboIes»  compañeros  de  estos  nos, 
que  en  selva  amena  convertís  el  viento; 
y  vais  creciendo  con  regalos  mios. 

Aquella,  que  me  di<5  merecimiento 
para  que  la  adorasse,  con  amarme, 
(test*^os  sois)  mudó  de  pensamiento. 

De  su  mesma  elección  quiero  ayudarmei 
publiquen  essos  troncos,  essos  ramos, 
con  quan  justa  razón  puedo  quejarme: 

Esse  vivo  papel,  donde  firmamos 
con  juramentos  penas  contra  olvidos, 
y  donde  estando  ausentes,  nos  hablamos* 

Y  pues  por  tanta  parte  estáis  heridos 
de  la  mano  infeliz  de  mí  cuidado, 
hablad,  si  no  piadosos,   ofendidos; 

Hablad,  pues  tantas  bocas  os  he  dado, 
y  aun  ocasión:  mas  hai!  que  su  mudanza 
las  antiguas  firmezas  ha  borrado. 

Vosotros  prados  secos,  semejanza 
del  bien  para  mí  daño  pretendido, 
retrato  natural  de  mi  esperanza. 

Pues  mis  ojos  las  voces  han  oído 

de  vuestra  sed,  que  en  hambre  se  trocaba 
Tom.  IIL  Nnn  pa- 
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para  el  ganado  enfermo  de  afligido, 
Quando  hecho  bocas  todo  el  campo  estaba  9 
cerrado  y  mudó  a  vuestro  ruego  el  cielo  t 
pues  ni  remedio,  ni  atención  os  daba  i 

Decid  a  Phyli,  si  el  calor,  e|  hielo 
del  Piscis  temblador  y  Can  rabioso 
fueron  a  mi  cuidado  de  rezelo; 

Para  que  desvelado,  cuidadoso, 
no  hiciesse  florecida  y  olorosa 
la  puerta  de  su  albergue  y  mi  reposo»    ' 

Digalo  Venus,  dígalo  la  Diosa, 
cuyo  altar  adornaba  cada  dia 
ya  del  jazmín,  ya  de  la  murta  o  rosa: 

Diga  si  Phylis,  ¡o  fortuna  mía! 

al  tiempo  que  assomaba  por  Oriente, 
a  su  sagrado  templo  me  trahia: 

Si  veneré  sus  aras  sin  presente, 

si  huvo  sol ,  en  que  no  las  matizasse 
mansa  paloma,  o  tórtola  inocente: 

Si  le  pedí,  que  en  algo  me  ayudasse^ 
en  que  tü,  Phyli,  parte  no  tuviesses, 
sino  que  eterna^^l  mundo  te  go^asse. 

Agreste  Fauno,  di,  si  por  mis  reses 
esparcí  leche,  degollé  cordero, 
o  porque  las  de  Phyli  defendiesses  • 

^  Quántas  veces  tardó  mas  el  luzero 
a  salir  con  las  húmedas  cabrillas, 
y  quántas  yo  me  recogí  el  postrero? 

^Quántas  mis  guedejosas  ovejillas 
balaron  por  volver  a  su  guarida, 
cansadas  de  morder  e$tas  orillas? 

^Quánufs  veces,  estando  tú  dormida > 

pas- 


^  DB   LOPB   DB   VbGA.  467 

pastora,  fui  pastor  de  tu  ganado^     '      . 

y  pastor  en  tu  sueño  de  tu  vida? 
¿Quántas  de  lecho  me  sirvió  el  cayado? 

^y  quántas  de  bebida  el  triste  llanto? 

I  y  quántas  de  sustento  mi  cuidado? 
^Quál  .ave  me*  escucho  libre  de  espanto? 

^quál  fiera  sin  dolor  y  con  fiereza? 

que  puede  la  piedad  con  brutos  tanto. 
^Valióle  al  lobo  su  naturaleza? 

^no  respeto  en  mi  esfuerzo  tu  hermosura? 

^ falto  de  tu  rebaño  una  cabeza? 
^Atrevióse  Silvano  por  ventura, 

ni  Satyro  sobervio  y  arrogante 

a  poner  pie  ni  mano  en  tu  verdura? 
{Gusano  vil,  o  pajaro  inconstante 

puso  la  boca  roma,  o  pico  agudo « 

ni  mas  que  los  deseos  caminante. 
En  el  dulce  membrillo,  ya  desnudo 

del  vello,  que  le  dio  la  primavera? 

{O  qué  calamidad  herirle  pudo? 
JLa  fruta  sazonada,  aunque  primera, 

{a  quien,  cómo  a  su  dueño,  se  trahía 

antes  que  a  mi  pastora  en  la  ribera? 
El  intratable  Zierzo,  ^'que  podía, 

para  ofender  al  árbol  mas  lozano, 

contra  las  prevenciones  que  yo  hacia? 
{Viose  la  edad  primera,  ni  el  verano 

para  Phyli  variar  naturalezas? 

^  fue  el  otoño  mas  tardo  o  ma^  temprano? 
{Faltóle  acaso  nácar  en  cerezas, 

desmintiendo  al  hibierno  por  Diciembre? 

{o  las  demás  lisonjas  en  bellezas? 

Nnn2  S '- 
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Solo  el  tiempo,  que  viene  con  Noviembre, 
quiso  perder  su  rígida  costumbre, 
valiéndote  de  Mayo  y  de  Septiembre, 
pues  ni  a  mis  reses  daba  pesadumbre, 
(como  por  las  riberas  de  los>  rios) 
andando  allá  pendientes  de  la  cumbre» 

Cuidados,  ya  de  galardón  vacíos, 

si  en  fe  de  esta  verdad  sois  de  provecho, 
no  siendo  sospechosos,  por  ser  mios, 

Hablad  de  16  mas  hondo  de  mi  pecho, 
que  letras,  plantas,  prados,  montes,  diosa, 
Faunos  informarán  en  mi  derecho. 

Y   ya  el  luzero,  que  con  luz  piadosa 
llama. a  assaltar  el  campo  las  abejas, 
dice,  que  fue  adorada,  como  hermosa* 

Mi  cayado  mas  corbo  íbrma  quejas, 
y  mis  lagrimas  fuentes  destos  prados, 
que  aumentan  alimento  a  las  ovejas  • 

Las  piedtas  y  los  riscos  mas  helados 
con  ecos  manifiestan,  que  no  es  justo 
ser  mis  desvelos  mal  galardonados. 

El  lobo  con  ofensas  mas  robusto, 

del  ganado  de  Phyli  siempre  hambriento, 
lo  dice  a  voces,  bien   contra  su   gusto; 

^Mas  qué  importa  que  digan  mi  tormento, 
si  Pliyli  niega  el  alma  y  el  oído, 
y  dice,  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento? 

^Qué  importa  bien  servir,  o  haver  servido, 
quando  abonaran  méritos  tu  intento, 
si  el  dueño  tuyo  se  entrego  al  olvido? 

^Qiié  importa  publicar  mi  sentimiento 
el  Silvano  y  el  Satyro  arrogante,  .. 
-^  .  si 
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si  dice 9  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento^ 

Que  el  gusano  lo  diga ,  que  lo  cante 
el  pajarillo,  siempre  mal  seguro, 
y  al  compás  de  ellos  todo  caminante; 

El  membrillo  en  sazón,  o  no  maduro, 
el  veloz  tiempo,  el  Zierzo,  ^*qué  contento 
me  pueden  dar,  qué  esfuerzo,  qué  seguro? 

Si  el  tiempo  es  en  fin  tiempo,  el  Zierzo  viento ^ 
j  aunque  todos  lo  digan,  PhyUs  calla, 
y  dice,  aunque  lo  sienta,  no  lo  siento* 

Podrá  el  nácar  en  ramos  alegralla 
con  la  veneración  de  no  arrugarse, 
mas  es  pequeño  don  para  obfigalla. 

{Con  qué  puede  el  verano  mas  honrarse, 
que  con  servir  a  Phyli?  ^^No  le  importa  1 
por  delectar  sus  ojos,  adornarse? 

La  primavera  se  mostrara  corta 

en  no  ser  mas  amena  y  floreciente, 
pues  Phyli  a  florecer  el  campo  exhorta; 

Y  el  otoiío,  pues  nunca  le  consiente 
njudar,  aunque  de  frutos,   de  vestido, 
que  siempre  en  ella  Mayo  está  presente: 

Con  su  vista  al  hibierno  comedido 

hace  en  horrores,  qual  benigna  estrella, 
que  tiene  el  mar  en  calmas  escondido* 

¡Que  pueda  Silvio  estar,  vivir  sin  vellal 
¡que  ya  que  no  murió,  viva  privado 
de  su  pastora  ingrata,  aunque  mas  bella  I 

¡  Que  viva  Silvio ,  y  viva  enamorado 
de  Phylis,  PhyUs  en  poder  de  Anfriso! 
¡qué  Anfriso  viva  a  Phylis  abrazado! 

Ebro  sagrado^  cuya  margen  piso, 

^qué 
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^*qué  es  de  las  letras  que  escribió  aquel  día, 

en  que  volvió  este  campo  en  paraíso? 
I  Mas  haí!  aqui  se  Ve  la  suerte  mía, 

pues  tú,  Phylis»  en  ondas  y  en  arenas^ 

yo  en  arboles  y  riscos  escribia* 
Seméjanse  mis  letras  a  mis  penas, 

que  van  creciendo  mas,  quantó  mas  vivo^ 
,    mis  gustos  a  las  breves  azucenas « 
Mis  glorias  son,  qual  esta  que  recibo, 
.  letras  en  inconstantes  sequedades  ,^ 

y  en  papel  siempre  blanco  y  fugitivo. 
O  tu,  que  restituyes  las  edades, 

que  la  virtud  mantuvo  con  reposo, 

quando  eran  pastos  nuestros  las  ciudades  í 
¿Piensas  acaso,  que  tü  nuevo  esposó 

deshace  aquel  antiguo  casamiento, 

que  el  tiempo  a  deshacer  no  es  poderoso^ 
Algo  sirve  de  alivio  mí  tormentó^ 

que  no  se  ocupa  bien  la  noble  parte, 

en  donde  otra  alma  tuvo  alojamiento. 
¿Havrá  quien  dividir  pueda,  aunque  aparte ^ 

aquel  abrazo  de  naturaleza, 

que  no  lo  entiende,  ni  deshace  el  arte? 
Pastora,  culpar  quiero  tu  belleza, 

no  como  tuya,  como  mal  lograda» 

culpar  para  contigo  tu  dureza. 
Apenas  permitiste  ser  mirada 

del  planeta  mayor,  ni  él  sé  atrevía 

a  tocarte,  ni  entrar  en  tu  majada: 
El  diga,  sí  bebió  tu  fuente  fria, 

que  si  bien  se  le  debe  a  mi  artificio  t 

también  a  su  respeto  y  cortesía* 

¿Qué 
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^Qu¿  dirá  el  claro  sol,  que  por  oficio 
tuvo,  pastora,  como  yo,  servirte? 
^quá  el  cielo  para  tí  siempre  propicio^ 

Viendo,  como  havrá  visto  ya,  rendirte 
a  quien  pone  su  amor  en  el  provecho  | 
que  ni  sabrá  alegrarte,   ni  sufrirte: 

Quando  juntes  tu  pecho  con  su  pecho  ^ 
parecerá  Pluton,  tu  Proserpina, 
mas  fuerza  sin  amor,  que  con  derecho « 

En  fin,  parecerás  deidad  divina, 

humanada  por  medio  el  mas  humano  | 
y  padecer  la  perfección  ruina. 

Permita,  ingrata,  el  cielo  .soberano  ^ 
si  llegares  a  ser,  o  sí  eres  suya, 
te  dé,  si  no  te  ha  dado  ya,  de  mano« 

Quando  juntar  pretendas  a  la  tuya 
su  boca,  sus  mexillas  y  ojos  feos, 
de  las  ternezas  de  tus  brazos  huya« 

Aunque  dejadme,  necios  devaneos, 
que  ni  puede  ser  Phyli  no  querida « 
ni  quiero  que  se  logren  mis  deseos. 
Anfriso, 

En  vano,  de  mas  clara  luz  seguida t 
saldrá  sembrando  aljofares  y  perlas, 
la  que  a  perlas  y  aljofares  da  vida: 

En  vano  el  claro  sol  saldrá  a  beberías | 
y  en  vano  sobre  flores  y  lentiscos 
mis  abejas  y  ovejas  a  cogerlas: 

En  vano  mostrará  los  toscos  riscos 
de  amarillos  verdores  escarchados, 
el  que  llena,  y  no  ocupa  estos  apriscos: 
En  vaxM>  las  riberas  y  ios  prados 

se 
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se  CAfgaríü  de  flores  a  porfiar 
y  de  lana  y  de  leche  mis  ganados» 

Si  aquella»  por  quien  era  claro  el  día» 
mi  enjambre  trabajo ,  campo  y  ribera  9 
por  ser  del  cielo »  deja  de  ser  mia. 

En  vano  la  esperada  primavera 

volverá  el  mundo  en  juvenil  fígurat 
desnudando  la  tierra  de  grossera: 

En  vano  el  Dios^  que  aumenta  y  assegura 
las  centes,  Venus,  y  las  tres  hermanas » 
sin  ks  quales  es  pobre  la  hermosura, 

Bl  con  humanidad,  ellas  ufanas, 

despreciarán  a  Chipre,  Fapho  y  Gnido 
por  este  ameno  campo  y  sierras  canas: 

En  vano  el  ruyseñor  dejará  el  nido, 
y  buscará  lugar,  de  donde  pueda 
de  mi  dulce  pastora  ser  oído. 

La  tórtola,  que  viuda  en  llanto  queda, 
y  se  esforzd  a  cantar,  Fhyli  presente, 
bien  que  solo  gemir  se  le  conceda: 

Ya,  ya  no  cantará,  Phylis  auseme, 
ni  el  ruyseñor,. ni  en  dulce  compañía 
Venus  verá  del  Ebro  la  corrieme  • . 

Mayo  no  volverá,  como  solía, 

pues  mi  pastora,  mí  pastora  hermosa, 
por  ser  del  cielo ^  deja  de  ser  mia^ 

En  vano  con  fragrancia  presurosa 
romperá  las  prisiones  congojada, 
por  ser  de  Phyli,  la  purpurea  fosat 

El  agua  de  este  monte,  acostumbrada 
a  entretener  el  sueño  a  mi  pastora, 
como  a  darse  en  tributo  a  la  ss^ada. 

Mal 
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Mal  volverá  a  su  risa ,  <]uando  llora 
ausencias  Ebro,  que  antes  se  reía» 
y  ya  feriiUdades  descolora,  .  > 

Si  en  vano  rosa,  campo,  fuente  fr» 

se  alegraren  $ia  Pbylí;  mas  en  vana»  ^ 

por  ser  del  cielo ,  deja  de  ser  mía ; 

Que  no  será  bastante  el  nunca  humano 
hado,  bien  que  acuitármela  bastante » 
ni  de  la  Bkrcá  la  forzosa  ^matto,         /        '  t 

A  apartarme  de  Phylis  un  ínstanoe» ' 
que  vive  en  mí  con  mas  cercana  vista, 
que  la  que  goza  todo  vivo,  amante. 

¡Que  rica  havíá  dejado  ^e^  onqmtta!    *        - '¡ 
a  aqiJ^la  irreparaible  a  kfs ,  itaoctales  t  ^ 

^' Quién  l^aYri.1  de&de  hoy  mas^  que  la  resistan 

¡O  muerte  injusta,  con  quien  son  iguales 
el  que  tíene  por  c^tro  1¿  cabaiía, 
y  el  que  «er.eleya  ca  ftbrk»^  RealesT*  ^  c 

¡Qué  aguda  iiayr^  quecbdcí^tit- guadaña ^ 
afilada  en  la  piedra  mas  preciosa» 
que  produxq. jamas  esta  mcMotañal 

¡Dura  o«ie^^d,;jdora  y.fis^saí!         ^  ^    > 
tanto,  que  U^irpas  4  comun  coñsi^Io^ 
pues:  jpio^  tí  el  espíritu  reposa.    ,   .        ^ 

{Qué  fruto  Bf^%  de  poblar  el  cielo, 
donde  tienes  la  entrada  defendida^ 
{.Bo  ves  qi|^  60I0  reynojí  e^  á  mxéót  '      •    ; 

¿Qué  fruto  d^.  poder  fin  a  1«  vída^ 
en  cuyos  passoi  largos  te  entretieAés? 
el  fruto  es  ser  tú  propria  tu  homicida. 

I  Pensaste  despo^rme  de  los  bienes»  . 

con  que  has  enriquecido  cislo  .7  .tieiMt^ .  fj 
.  Ihm.  IIL  Ooo  {de 
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^*de  quanto  soy  mas  dueño,  que  tu  liefies^ 
Este  campo,  ^estos  prados  ^  esta  sierra  9 

estos  cristales  pobres  has  dejado: 

muerte  9  contra  essosmuenos  haces  guerra  9 
Que  yo  rico  me  soy;  pues  ha  quedado 

en  mi  boca<»  en  mi  pecho  con  gemidos 

su  espifitu  feliz  depositado. 

,       ^  StLVIíO.  •    ' 

Heridos  de  tu  voat,  bien  dixt  hcfriSosy 
vienen  desde  la*  planta  de  ess^  altura 
siguiendo  tus  palabras  mis  oídos.      ^ 
'      .  Anfriso. 

I O  Silvio  hdAp  rciv  ckio  talv^enturá, 
que,  alcatesando >lcis  hletke  <¡üt  deseas^ 

'  iguale  a  mi  congofa- y -desventura  9     ' 

Porque  pagado  de  tu  ¿ek>  seas. 

La  Pkrca  ^r^  ét  tíáo '  de  tu  vida9  ' 
hasta^qúe  nietottide  tás^  QÍeto$' veas;    , 

Tu  cantilena  tiene  enternecida   '  '  -: 
tanto  de  la  momaña  la  dureza, 
que  con  mas^  agoás  ^^  41éfar  kr^imbidttV    - 

Dame  ^  cAnfiiso ,  raaon*  ée  m,  tfktczái  t  - 
dime ,  ^  por  dpode  v¿®  ? aá-  síñ  ^  camino /     ^ 

•    ^qué  casó  a  precipicios  le  endereza?* 
'-  Anfriso.  ■     '    ^ 

jHai  Silvia  :aniSgo,  tea  Síhrf6Í  qiie,ímagino9 
que  vinieras  connügo^^i  dixe^é  ^ 
del  mbdor  que  cae  trata  mi  destina: 

Ojalá  yo  decirtélo  pudiesse, '  *•    * 

ojalá  hallasse  nuevas  verdaderas; 
que  '';aa:istu¡yi»a^  aquí  j  1^:  kt^^pieise; 
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^Ofendióte  pastor  de  estas  riberas^ii  v..,;;;rr 
habla ,  que  ni  tu .  ícanr  íiB  tu  cayado 
te  a^sistlraot  ea:  todo*  ¿on  ifiás  veras» 

^  Atrevidsele  ^  Ofi3o.a  .tu  gaaizá&l     • 
{O  el  npftir  ftsudltóí  d^ei  tu  bibaSia^    1         t 

:*  !que  fi»  primero;  flores  de  esje  podó; 

Que  ni  assegura  9I  ^osso  la  Montaiía 

de.  las  üeYas  por  alto  ^rimunentot*  1 

ni  al  ogres^or  su  x:an  y  su  guadaña»  -    ^ 

Repártase  en' Lofl  dos. el' seütimiento^        -  i* 
habla,  que  Silvio.  (6oy,i  i  ¿qué  te  detienes? 
que  soy  (u  axbigo»  7  como  aniigo^sí¿MO.' T 
Anpriso;       ' 

Busco  entre  muchos  tnales  pocos  ixenest    -- 
busco  lo  que  buioadoiHd.se  halla , 
busco  lo  que  «n  el  -^Ima  #  Süvídí,  tienes^ 

Busco  la  muerte'9  de  jame  huscalb »   ^ 
busco  la  muerte  9  puerto  de  h  v^ánt 
llamóla  y  Silvio ,  se  voces^;  y  elU  calla  # 

_        •.    rSix-vio;-^  Lv  '  '\  .';  -'   -'    '- 

Tú,  qiie  probaste  Uifioirable'j herida        '    j 
de  amor^  assi  te  afliges ')^  lamentase 
¿con  ella  puede. ser  otra  sentida? 

Tú,  que  sanaste  >de  ella»  ¿ppc  qué^  axofimüís  ' 
el  aguar dcieátaá; fuentes,  :Ph)íljsí,í  myní^ 
¿  de  lagrimas .  ccahunés. te;  ^¿iñentas  ^'  -        > 

El  que  tiene  la  vida  por  Can  suya, 

.     que  bien^  puedo  decir  que  está  contigo  v  ^  ^ 
,11a  ¿s  bien  que  ax  coátra  de  su  dicha  arguya. 

TÚ,  Silvjjo,  serás.  Jue2,4  como  léstigo:    t    ^ 
!  Ooo  2  juz- 
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juzga  tu  SI  mi  mal  tiene  consuelo: 
murió  Phjli.. 

^Murió^  pues  yo  ce  sigo. 
Aunqm  ^'como  podren  que  ims  dio  el  cfeto 
a  Silrio  y  FEylis  una  Aesna  rlila,    ' 
ú  a  Aíi&iso  y  Silvio  uúr  meooo  4escóntu^a: 

! Pluguiera  ú  cielo/  con  tguat  medida 
la  Parca  a  Anfírisa  se  la  huviera  dadi>> 
que  su  pena  no  fuera  tan  oída ! 
■    .    \    Silvio .. 

Tu.caídád<»  es  a  SHví«  de  cuídado't   ^ 
tus  lagrimas  son  sangre  de  sus  venas  9 
tus  su^Árois^  $a  e^iritu  liaA^  robado» 

Alf.FRISO^« 

Tu  pfoprio  fúc  reduces  j  Icondenas 
a  llorar  j.  morir,' puei;  sfai  ser  parte, 
con  plxy¿  mueres,  con  Anfriso  penas-.^ 

,;,:;*  SlLVlO^ 

Parte  soy,  j  ser^  siempre  to  amarte, 
parte  en  aesilr  ttis^  oáales/  j  algim  día    - 
eñ  el  amof  de  Phjli  tuve  parte « 
Anfkiso, 
Qmeír  pflfíe  t^o,  ;paae  perdería  f 
yo  .tUMC}  el  todb:  .Pfaylis'&ialmeátey 
por  ser.  delr  ciek>  ^  deja,  de  ser  mia  «^         ' 
Silvio.- 
Amor  ^asto  y  ipct&Sto  no  coosíetsce, 

m  Baycosa,  caro  Anfriso,  que  mas  liuya^ 
que  otro  amor,  otra  piírte  o  pretendiente ♦ 
Justo  es  que  el  mundo  al  cielo  lasstituya 

lo 
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lo  que  para  él  -nació:  ^qué  te  lamentas ^ 
8Í  por  el  cielo  deja  de  ser  tuya? 

No  sin  razón  mis  lagrimas  aumentas^ 
pues  que  sin  tanta  dura  te  porfía, 
y  apenas  con  tu  pena  te  contentas: 

Con  mi  dolor  el  tuyo  es  alegría, 

pues  la  que  por  el  cielo  te  ha  dejado, 
por  8er  de  Aníriso,  deja  de  ser  miaj 
mira  lo  que  hay  del  tuyo  a  mi  cuidado,. 
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SILVA 

DE    LOGROÑO, 

POR  LOPE  BB  VEGA 
CARPIÓ. 

ARGUMENTO  DE  LA  SILVA. 

J^iRENo.^  después  de  muchos  años  que 
sirvió  a  sus  Reyes,  se,  retiró  a  Logro- 
fío  su  patria:  reedificó  los  solares  de 
sus  passados ,  que  havian  sido  arrui- 
nados con  guerras.  Acompañóle  Mir- 
tilo j  fiel  compañera  de  sus  fortunas, 
el  qual  en  el  fin  , de  sus  dias  le  encar- 
gó ,  que  sacasse  del-  peligro  de  la  Cor- 
te al  reposo  de  aquella  soledad  a  Fron- 
doso su  hijo ;  a  quien  ,  ha  viendo  ve- 
nido a  las  exequias  de  su  padre,  exhor- 
ta una  mañana  Sireno,  que  salga  con 
el  a  la  ribera ,  por  aficionarle  a  su 
amenidad:  y  discurriendo  en  la  amis- 
tad. 
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tad,  que  tuvo  con  el  difui\to,  y  jor- 
nadas en  que  los  dos  se  hallaron,  ha- 
bla en  la  de  Argel ,  y  alaba  el  valor 
del  Emperador  Carlos  V.  en  aquella 
adversidad  , ,  y  .  su ,  retirada  a  Yuste, 
ultimo  trofeo  de  sus  victorias  j  para 
QOrt.csxc  ¿xentplo-' atraheiie  a  su  deseo; 
entretienele  en  loores  y  comodidades 
de  aquellos  *candípos,  -dudad  y  rio,  re- 
presentándole Jas  ventajas,  que  aquel 
sosiego  hace  al  trafagó  cortesano,  y 
por  moverle  a  quedar  en  su  campa- 
ba ,    ofrécele  su  hija  por   esposa.  " 


%'?# 
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IP  OGRoño  está  en  una  amena  llanura  sobre 
JouÁ  el  rio  Ebro,  que  divide  lo?  Reynos  de 
Castilla  y  Navarra:  cercanía  distantemente  mon- 
tañas fruítiferas  y  agradables.  En  una  de  la 
otra  parte  del  río^  llamada  Cantabria ,  con  es- 
te mismo  nombre  la  fundo  Brigo  ,  nieto  de 
Noe*  Después  Julio  Cesar ,  guardando  la  cos- 
tumbre de  los  conquistadores  Romanos ,  la  ba- 
jo a  lo  llano  ;  y  eternizándose  en  esta  ,  co- 
mo en  las  demás  hazañas  ^  le  dio  por  nom- 
bre lULIOBRlGA,  que  reserva  el  de  sus  dos 
fundadores.  Los  Reyíes  de  Castilla  la  fortale- 
cieron i  por  ser  frontera  importante^  contribu- 
yendo las  Ciudades  del  Reyno^  cómo  en  pro- 
vecho universal.  Es  tradición ,  que  fue  gasto 
de  Sevilla  la  Muralla  y  Puerta  de  Occidente  ^ 
suntuosidad  digna  de  entrambas  Ciudades.  Año 
de  1 521  la  sitiaron  estrangeras  Naciones  ,  y 
sin  assistencia  ninguna  (que  a  la  sazón  Espa- 
ña no  estaba  en  estado  de  dársela)  se  defendió 
valerosamente;  y  el  Emperador  Carlos  V  de 
gloriosa  memoria  la  hizo  exenta  de  toda  im- 
posición^ por  ha  ver  redimido  con  su  sangre  la 
libertad.  Dejóle  la  artillería  7  otras  muchas 
Tom.  IIL  Ppp  ar- 
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armas ,  que  ganaron  los  naturales ,  a  que  alu- 
de el  autor  en  lo  que  dice  de  los  blasones;  y 
en  lo  de  Caco  sigue  los  historiadores ,  que  re- 
fieren que  vivía ,  y  le  venció  Hercules  en  Mon- 
eado,  que  significa  Monte  de  Caco.  Hay  sobre 
}a  puerta  de  Logroiío  tres  hermosas  Torres  9  que 
«on  las  Armas  de  la  Ciudad* 


5IL- 
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FRondosOy  ya  nos  llaman  los  indicios 
del  3ol   a  recibirle,  las  ovejas 
dilatan  los  balidos  tembladores; 
recupérase  el  mundo  en  exercicios» 
oygo  en  lento  susurro  las  abejas 
componer  esquadron  contra  las  flores  r    . 
hablan  en  instrumento  los  pastores  ^ 
diferencio  en  las  voces  los  zagales « 
y  solo  en  tí  la  noche  se  detiene. 
Adviértante  inferiores  animales 
a  conocer  el  bien ,  que  en  la  luz  viene, 
•     no  el  ciudadano,  que  en  el  cielo  tiene 
parte  menor,  que  et  labrador  grossero, 
a  quien  se  comunica  el  sol  primero. 
Despierta,  sigue  mis  prudentes  años» 
y  no  mis  ignorancias  juveniles. 
Nunca  desengañado  en  desengaños 
di  a  cortes  y  ciudades  treinta  Abriles, 
retíreme  a  vivir,  en  fin  ya  vivo, 
pues  doy  al  cielo  quanto  del  recibo: 
señor  de  esta  alquería , 
entre  pastor  y  rustico,  suspendo 
el  alma  en  harmonia, 
que  no  la  se  decir  como  la  entiendo: 
quando  alientan  el  día 

Ppp  3  los 
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los  caballos  del  sol,  me  están  diciendo^ 

a  i\x  modo   las  aves: 

Justo  es,  Sirenoy  que  su  causa  alabes: 

como  en  letras,  en  surcos  del  arado ^ 

en  la  hierba  sin, numero  del  prado 

mis  esperanzas  leo, 

que  jamas  engañaron  al  deseo: 

esperé  flores,  y  vinieron  flores^ 

espere  miesses,  y  vinieron  miessesj 

de  aquellas  esperanzas  las  mejores 

doy  al, cielo,  y  el  cielo  a  mí  interesses. 

Quando  descifra  el  sol  mas  con  sus  rayos 

las  plantas,  las  riberas  y  Iqs  montes, 

miro  la  tierra,  y   no  descubro  tierra, 

porque,  la  visten  por  Enero  Mayos. 

£n  breve  espacio  largos  horizontes 

descubre  la  razón ,  que  siempre  yerra 

por  corta  en  alabanza 

de  aquel ,  que  aun  no  es  el  sol  su  semejanza^ 

¡  Qué  de  cosas  patentes 

muestran  sabiduría 

de  Dios,  que  en  ellas  su  alabanza  cria! 

Verás  bañarse  el  ayre  en  varias  fuentes, 

cuyos  resortes  siempre  diferentes 

siempre  parecen  irnos, 

que  en  lanzas  de  cristal  hieren  el  cielo, 

en  diluvios  de  aljofares  el  suelo } 

o  en  mas  lentos  cristales 

discurrir  crespos^  suspenderse  iguales ^ 

y  viéndolos,  dirás:  El  cielo  quiso 

ser  Acis  desatado,  o  ser  Narcisso. 

J£n  el  papel  copioso  de  e$sc  campo, 

.   don- 
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donde  k  planta  indignamente  estampo  1^ 
alabanzas  sin  fin  verás  esarita3 
en  flores,  como  varias^  infinitas: 
casi  de  blanco  liquido  el  acamho, 
la  murta,  que  respira  tarde  y  grave ^ 
beben  con  risa  del  Aurora  el  llanto: 
la  hierba,  antiguo  balsamo ,  a  quien  Ida 
dio  tan  hermosas  flores, 
que  virtudes  aprueba  con  olores, 
es  aqui,  como  en  Creta  ^  conocida: 
el  clavel,  que  no  hay  lengua  que  le  alabe 
mejor  .que  su  fragrancia, 
pues  vence  de  la  vista  la  distancia: 
los  purpúreos  jacisitod 
en  la  memoria  de  su  nombre  tinte», 
y,quanta  sangre  flores  lisonjean, 
quantos  en  pantas  su  dolor  esaiben, 
y  como  en  simulacro  en  ellas  viven  ^ 
como  se  gozan ,  nunca  se  desean: 
las  rosas ,  dignoa  ojos  de  las  flores , 
donde  presume  el  sol,  donde  amonesta 
naturaleza  siempre  fugitiva 
a  noe  anhelar  phahtasticos  honores ; 
las  rosas,  a  quien  hace  el  Alva  fiesta^ 
dónde  la  brevedad  está  mas  viva, 
donde  aprendió  la  purpura  colores, 
aqui  a  estrellas  prefieren, 
¡y  qué  no  exhortan,  pues  tan  bellas  mueren  I 
En  breve  instante  lánguida  y  funesta 
su  presimck)n  altiva, 
^que  desengaño  buscas,  que  no  escriba? 
y  pues  délo  que  xallo  y  lo  que  digo, 

ya 
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ya  por  tí  mesma  puedes  s»  tesrigó, 

vén,  daremos  las  manos  y  las  fiemes 

a  vena  viva  de  licor  sincero, 

y  en  el  regazo  fresco  de  la  hierba 

serán,  plato  sabroso  , « si  ligero , 

de  sabor  grato  frutas'  diferentes , 

y  alguna  de  las  cosas  ^  que  conserva 

la  sal  con  nedar  Ubre  de  malicia , 

que  el  mismo  que  lo  da,  la  beneficia» 

y  en  sutil  oro  ,•  o  líquidos  rubíes  ,  . 

apetito  provoca    - 

antes  en  el  olfato,  que  en  la  boca,' 

y  no  consentirá  que4e  desvies 

sin  alabanza,  quando  no^  ié  bebas ^ 

y  él  mesmo  se  hace  sedt'  por  si  le  pruebas: 

no  de  otra  suerte,  que  esta  fuente  clara , 

sedienta  por  volverle  en  flores,  nace 

del  cristalino  oriente  de  essa  peña, 

y  con  laájíoi  de  vidro  olores  pace,^. 

y  a  poco  -c^acío  ea  Ebro  se  despeña^ 

rhetorica  se  ínucvc, 

y  rhetorica  para, 

varia  en  acciones,  en  discursos  breve ^ 

persuadiendo  ias  manos  y  la  cara : 

^no  parece  aue  ha  poco  que  fue  hieire?  . 

{has  visto  tal  blandura, 

ni  en  cosa  sin  color  tanta  hermosura? 

{qué  enfermo  la  ha  bebido, 

que  no  la  corpnasse  .  .  •       , 

de  rosas,  como  a  causíi  de  .su  vida? 

{ qué  Nympha  a  festejarla  no  ha  venido  ? 

{qué  Satyro^  que  no  la  respecassCí 

co- 
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como  licor  a  Júpiter  debido? 
Dejémonos  vencer  de  su  porfía, 
y  ai  son  de  esse  instrumento 
de  tres  cuerdas,  que  suenan  como  siete,  - 
donde  las  manos  de  Belardo  sieiíto, 
que  en  dukes  contrapuntos  nos  promete    * 
sin  igual  harmonía,  . 

dando  gracias  a  aquel  que  nos  lo  enviat 
hagamos  mesa  de  la  verde  grama, 
que  endósela  y  perfuma  essa  retama, 
dando  en  sombra  oloifosa  dulce  hielo: 
mira  en  el  pan  la  nieve,, 
a  quien  dio  de  Mana  gran  parte  el  cielo, 
y  por  cau^a,  mayor  honor  se  debe. 
Pareceráte  blando,.     / 
que  comq  enissá  soil  liientes.las  encias, 
conformóme  con  ellas, 
sí  bien  algunos  días, 
tú  lo  veras,  diferenciarle  mando; 
y  manos  sin  escrúpulo  1,  aunque  ttoscas, 
con  aspe^ofi  relieves  pintan  roscas:  . 
haí  tienes  ofreciéndote  el  verano 
mil  frutasi  diler^ites 
virgenes  de  las  ramas  a  la  mano:, 
las  gujndas  son  granates  trasparentes  f 
y  la  manzana  toda  neñar  y  oro  ^      . 
^*qué  parentesco  tiene  con.  la  rosa, 
que  assi  como  es  decoro 
en  la  virgen  hermosa 
el  rostro  de  carmín  acompañado 
con  purpura,  se  muestra  rergonzosa 
de  haver  ^do  instrumento  dd  pecado. 
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o  ufana  de  que  está  tan  bien  lavado? 
La  humedad  acompaña  de  la  fruta 
con  cecina  sabrosamente  enjuta  ^ 
que  previene  lugar  a  la  bebida 
en  candida  9  si  bien  terrestre  baño^ 
donde  fuera  de -^sttr  assegurada^ 
como  en  mas  proprio  censro  mas  agrada: 
¿ao  vence  a  la  materia  pretendida, 
idolatrada  del  comim  engaSo^ 
¿el  Ídolo  del  vido^ 
la  plata,  dignidad  de  los  mortales , 
puede,  ni  debe  sor  de  mas  servíoiaí^ 
¿o  el  oro  9  causa  de  mayores  males ! 
Póngase  estimación  a  la  comida^ 
a  la  gula  esta  parte  se  qoiicedet 
sean  paladares  todos  los  sentidos  ¿  ^ 

superfluidades  prodigas  hemds     ^ 
de  Cesares  a  polvo  reducidos 
nuestra  edad  corrompida: 
en  su  dañb  los  ricos  ingeniosos 
con  artificios  nueva  sed' inventen , 
con  venenos  hermosos 
y  con  enfermedades  se  sustenten} 
lisonjas  de  la  vista  y  del  olfato 
hagai»óde  perlas  por  manjares  plato  t 
mas  no  segunda  gula^  reduciendo     i 
thesoros  *a  servicio  de  la  gula. 
¡Qué  bien,  Belardo,  nos  lo  está  dicien^ 
en  aquella  canción,  eá  que  vincula    : 
su  memoria  tu  padre!  qtte  suspende    i 
con  dulce  alteración  de  los  sentídx»    ; 
lo  que  de  ella  se  escucha  >  y  no  se  entiende  1 

quan- 
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quánto  fueras  deudor  a  tus  oídos! 
quánto,  si  en  boca  de  su  autor  la  oyeras, 
del  amor  de  las  Musas  y  de  Apolo 
a  las  Musas  y  Apolo  cantar  vieras, 
y  en  un  sujeto  solo, 
quánto  de  grande  y  digno  de  alabanza 
en  los  passados  siglos  consideras, 
y  quánto  nos  promete  la  esperanza! 
Entre  los  accidentes  personales, 
en  juventud  ardiente 
refrenaba  las  iras  naturales; 
su  liberalidad,  como  de  fuente, 
su  condición  agéna ,  y  ajustada 
a  la  razón  y  gusto  del  amigo, 
primero  que  la  lengua,  fue  la  espada 
de  su  valor  testigo» 
Si  contra  el  enemigo 
tal  vez  en  los  assaltos  y  batallas 
despertó  parche  indigoacion  honrosa, 
vieras  flacos  reparos  en  murallas, 
vieras  a  España  en  ellas  vidoriQsa 
relámpagos  vibrar,   herir  con  rayo, 
que  a  tanta  fortaleza 
se  allanaran  sobervias  de  Moncayo: 
la  sene¿):ud  enjuta  con  belleza, 
en  que,  como  en  valor,  aventajaba 
en  mas  solida  edad  a  los  nacidos, 
en  lo  alegre  y  robusto  se  ocultaba, 
entero  ¡en  el  vigor  de  los  sentidos, 
en  sus  labios  hablaba  la  eloquenciar 
de  viejo  solo  tuvo  la  prudencia. 
Nuestra  amistad  fue  tanta,  que  la  herida 
Tom.  1 1  I.  Qqq  de 
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de|^tin  pecho  derramaba  agena  vida, 
y  en  alguna  borrasca ,  de  dos  bocas  ^ 
lina  voz  resonó 9  que  dixo:  Cielo, 
si  han  de  ser  nuestras  aras  essas  rocas, 
un  pez,  un  vientre  solo  nos  sepulte, 
con  que  será  la  muerte  de  consuelo, 
si  de  esta  uüion  hay  muerte  que  resulte: 
tu  padre  en  fin,  Frondoso,  fue  Mirtilo, 
cuyo  valor  excede  a  su  alabanza, 
porque  mi  corto  estilo, 
bien  que  la  reconoce,  ño  la  atcanza. 
Vieras  a  Marte  ayrado, 
si  igualara  mi  pluma  con  su  lanza; 
mas  ya  es  el  orbe  general  cuidado; 
conocíle  poldado 

de  los  Reyes  de  España,  cuyos  nombres 
vivirán  en  las  lenguas  de  los  hombres, 
vivirán  inmortales  las  colunas 
de  templos,  que  apoyaron  sus  fortunas; 
fueron  Phelipe  y  Carlos, 
porque  los  alabemos  con  nombrarlos: 
antes  que  los  Estados  el  primero 
del  segundo  heredasse, 
del  valor  y  fortíma  fue  heredero, 
porque  el  padre  en  el  hijo  se  gozasse , 
viéndose  en  él,  como  en  luciente  azero^ 
o  porque  en  el  partir  se  consolasse, 
pues  a  mayor  Imperio  renacía, 
y  quedando  en  Phelipb,  no  moría:  ' 
por  éste  penetramos  mar  y  tierra, 
hasta  que  tuvo  el  cetro  y  el  tridente 
en  pacifica  mano, 
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y  señor  ^e  la  paz  y  de  la  guerra  ^ 

dio  ley  al  orbe,  peso  al  Océano, 

y  trii^mphos  a  su  gente  de  la  gente 

que  dividieron  piélagos  en  vano. 

Años  antes ,  siguiendo  las  vanderas 

del  Cesar,  que  dio  a  España  Monarchía, 

a  cuyos  claros  hechos 

tumul9s  de  Coronas  son  estrechos, 

ocupamos  las  Libycas  riberas: 

en  aquel  triste  dia, 

experiencia  del  aijimo  de  Augusto, 

quan4o  todos  los  vientos 

en  esquadron  robusto 

sus.  fuerzas  ostentaron, 

pues  sierras,  como  ramos,  arrancaron, 

los  cielos  desatados  en  diluvios 

sobre  montañas  rápidos  bajaron, 

y  las  montañas  en  arroyos  rubios, 

y  lo  que  nubes  negras  aprestaban, 

izs  ondas  por  sí  mesmas  alcariiaban: 

con  relámpagos  húmedos  vi  en  ellas 

apagarse  la  luz  de  las  estrellas  •  ^ 

Falto  limite  al  mar,  qo  a  la  esperanza 

del  gran  Cesar j  autor  de  la  bonanza, 

que  como  ponen  calma  en  populares 

ondas  de  sedición  canas  razones, 

impetxis  sossegando  en  corazones, 

a  la.tierras  las  tierras,  y  los  mares 

al  mar  r^títuyd  con  oraciones.' 

Confederóse  el  viento  con  las  olas, 

y  co'n  alas  .  por  velas 

las  cumbres  descubrimos.  Españolas, 

Qqq  2  el 
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el  piélago  en  sus  margenes  valdio, 
imitando  a  Peneo, 

que  ni  bien  es  estanque,   ni  bien  rio, 
si  no  el  primer  deseo, 
cumpliónos  el  segundo, 
que  fue  volver  desde  la  muerte  al  mundo. 
No  es  justo  hacer  agravio 
al  animo  de  aquel  Christiano  Marte, 
y  a  mí  vista  feliz  con  mudo  labio , 
dejando  de  contarte 

la  igualdad,  que  a  su  rostro  acompañaba, 
quando  de  varias,  todas  fieras  suertes, 
el  temor  le  mostraba 
en  los  demás  semblantes  tantas  muertes* 
Si  la  tierra  temblaba, 
como  a  lo  mas  ligero  lo  mas  grave, 
con  majestuoso  pie  la  asseguraba, 
y  a  peso  de  honor  tanto 
dio  entrada  a  mucho  mar,  gimió  la  nave, 
y  fíxa,  como  escollo,  en  la  tormenta, 
gloria  de  Cesar  fue,  del  mar  afrenta* 
Miraba  los  espantos  sia  espanto, 
y  la  gente  admirada  de  su  zelo 
con  nueva  turbación  miraba  al  cielo, 
viendo  lo  que  en  su  daño  permitía, 
y  las  tierras  en  tanto 
huérfanas  se  sintieron 
del  autor  de  la  paz,  en  que  se  vieron: 
la  impiedad,  que  su  sangre  relamía 
en  los  sobervios   y  vencidos  l^tyes^ 
despertó  con  vergüenza  tyrania: 
daban  voces  las  leyes, 

de 
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de  vlélimas  el  miedo  se  valia. 
Volvió  el  Cesar  al  orbe  su  reposo, 
y  el  termino  llegó  de  sus  cuidados » 
que  levantando  el  brazo  valeroso, 
dejo  los  fulminantes  fulminados: 
assi  como  en  ausencia 
del  Ínclito  Thebano, 
mientras  sintió  de  su  ñudosa. mano 
el  infierno  valor  sin  resistencia; 
levantaron  pestíferas  gargantas 
serpientes  abatídas  a  sus  plantas, 
y  cssQ  concavo  ímmenso, 
efeoos  de  temor,  se  vid  ocupado 
con  montaiías  pbantasticas  de  inciensos 
mas  luego  que  llamado 
del  voto  universal  volvió  a  la  tierra, 
con  nuevos  triumphos  la  libró  de  guerra, 
havíendo  conocido  las  Naciones 
por  tributos  el  siempre  inv¡(9:o  Carlos; 
y  ellas  a  él  por  liberales  dones, 
renunció  sus  Imperios,  por  dejarlos 
sobre  Alcides,  que  halló  circunferencia 
al  orbe,  m^s  no  el  cielo  diferencia 
con  nuevo  Athlante ,  pues  a  entrambos  llama 
por  diversos  caminos  a  igual  fama« 
El  Águila  Imperial,  a  cu/o  vuelo,   , 
mas  no  a  la  perspicacia  de  su  vista, 
solo  pudo  poner  limite  el  cielo^ 
no  hallando  ya  enemigo, 
entró  en  batalla,  gran  valor,  consigo 
a  merecer  los  cielos  por  conquista; 
y  el  gran  Monarca  a  pobre  retirado, 

vi- 
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vivió  particular  »  no  conocido  9 

y  en  memoria  mejor,  de  si  olvidado t 

\\\lo  mayor  su  fama  con  su  olvida: 

x|ued6  ia  foledad  aqreditada» 

pues  mereció  $er.  jtemplo  de  su  espada  ^ 

y  colunas  de  bélicos  trofeos 

arboles  9  que  alternando  los  semblantes » 

^on  forma,  aunque  sin  alma,  de  Briareos, 

detuvieron  el  passo  a  caminantes. 

Imitamos  en  muerte ,  como  en  vid^, 

9  aquel,  que  exento  de  fatal  agravio, 
(le  la  xista  común  al  común  labio 
passd ,  perdiendo  el  nombre  4e  homicida 
la  Parca,  y  confessandose  vencida; 

que  a  los  que  mueren  dándonos  exemplo, 
Qo  es  sepulcro  el  sepulcro,  sino  templo. 

10  digno  de  $eguir  de  los  mortales 
exemplo!  que  me  advierte  que  te  diga, 
que  los  campes  del  cielo  son  umbrales, 
exemplo,  que  9  pensar  eo  él  obliga! 
^miumosle  en  £n  sus  dos  soldados, 
ios  dos  Mirtilos,  o  los  dos  Sirenos, 

a  este  agradable  $itio  retirados, 
4onde  los  horizontes  mas  serenos, 
y  nunca  el  sol  ^n  luz  es  diferente, 
nunca  en  el  ayre  tósigo  consiente, 
que  flojos,  o  cansados  o  rompidos 
del  theatrp  circular  de  essa  montaña 
desde  lejos  deleytan  los  oídos, 
porque  este  sitio  solo  se  acompaña 
del  aliento  fecundo  de  sus  flores: 
las  nubes,  de  sí  mesmas  $u$pendida$, 

quan- 
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quando  tal  vez  exprimen  sus  licores^ 
pintan  el  ayre  coii  el  sol  heridas , 
el  qual  las  ilumina  de  colores 
a  las  que  viste  el  phenix  parecidas: 
siendo  mi  natural  el  archite¿lo, 
y  la  necessidad  dándome  objeto 
en  ruinas  de  mi  antiguo  patrimonio  ^ 
en  confusiones  levanté  murallas, 
de  las  iras  Francesas  testimonio, 
que  pudo  detenellas  y  apagallas 
essa  ciudad,  que  superior  preside 
a  estas  amenidades, 
y  con  sus  torres  las  estrellas  mide, 
gloria  de  España,  honor  de  sus  ciudades. 
Mira  los  chapiteles  retocados 
de  celestes  reflexos, 
que  mobiles  impiden  ser  mirados, 
siendo,  si  damos  crédito  á  los  ojos, 
del  campo  soles,  y»  del  sol  espejos. 
Alli  los  bronces  rojos, 
gravemente  oprimidos  con  blasones 
de  vencidos  Franceses , 
dan  fe  de  los  paternos  corazones, 
abollados  los  cóncavos  arneses, 
y  las  huecas  celadas 
sin  resplandor,  sin  £lo  las  espadas. 
Alli  los  rotos  pechos,  alli  heridos 
los  fieros  rostros,  por  la  edad  borrados, 
que  aun  el  ceño  les  dura ,  y  ser  vencidos 
niegan  los  graves  huessos  desatados; 
y  guardando  el  horror,  con  que  atrevido^ 
términos  difirieron  de  los  hados, 

so- 


49$  PofiSTAS    VARIAS 

solicitan  magnánimos  deseos »  ^ 

para  ocultar  su  estrago  con  trofeos. 
Juzgarás,  que  en  murallas  y  en  almenas 
los  Cyílopes  sudaron, 
Y  que  Marte  domina  en  excrcicios, 
que  en  su  mejor  edad  hoy  vive  Adienas, 
con  cuyo  exemplo  tantos  se  ilustraron 
a  pesar  de  los  vicios, 
que  allí  perpetua  resistencia  hallaron: 
.  ven  a  ver  de  mas  cerca  su  alabanza, 
porque  la  lengua  a  la  verdad  alcanza. 
Las  tres  torres,  que  oprimen  una  puente » 
que  oprimida  del  Ebro  se  assegura» 
al  indómito  Cántabro  hace  frente, 
sustentando  los<  cielos  ea  su  altura  i 
antes  el  sol  en  ellas,  que  en  Oriente 
se  mira,  siendo  espejo  a  su  hermosura. 
Mira  desde  los  mares  de  Occidente 
quanto. cubre  la  tierra  sombra  obscura» 
por  donde  la  ciudad  da  entrada  al  diat 
verás  arcos  triumphantes, 
donde  el  primor  con  manos  elegantes 
al  tiempo  que  no  vence,  desafia, 
al  que  derriba  marmoles  gigantes, 
descorazona  robles,  obeliscos, 
y  Pyramides  vuelve  a  toscos  riscos  .► 
Recibe  el  Mediodía, 
por  multitud  de  puertas ,  no  ignorantes 
de  infinidad  de  triumphos  y  vi<9:orías, 
que  menos  puertas  no  fueran  bastantes, 
(dejenips  esta  parte  a  las  historias) 
la  que  despide  el  sol  es  una  sola, 

mas 
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mas  digna  de  que  el  sol  salga  por  ella» 
digna  de  ser  o¿l:ava  maravilla » 
cédele  toda  fabrica  Española, 
da  indicios  de  grandezas  de  Castilta» 
es  un  Ck>losso  eterno,  en  que  Sevilla 
dirá  a  los  siglos  con  espanto  mudo^ 
aunque  el  Betis  en  golfo  la  convierta  ^ 
que  miren  lo  que  fue,  por  lo  que  pudo« 
£s  tradición,  por  testimonio  cierta » 
que '  es$a  roja  montaría , 
arbitro  que  compuso 
diferencias  con  Francia  y  con  España 
un  tíempo,  did  en  su  frente 
a  essas  torres  cimientos, 
y  población  coa  ellas  a  los  vientos; 
qué  fue  Brigo  el  primero  que  los  puso^ 
segundo  descendiente 
del  verdadero  Tipliys,  que  obediente 
al  cielo  contra  el  cielo  en  mar  se  opuso: 
en  la  triumphante  edad,  gloria  Romana» 
Julio  de  áspera  cumbre  a  vega  llana  t 
dejándole  sus  campos  y  riberas  ^ 
la  bajo;  que  varón  menos  valiente 
rendirla  no  pudiera, 
y  por  esto  Iuiíiobriga  se  llama, 
ínclita  en  hijos,  inmortal  ea  iunni 
con  la  exterior  belleza 
la  .imérior  propordona, 
que  artificiosa,  allí  naturaleza» 
o  natural  el  arte .  perficiona 
pensamientos  Romanos  y  Gorinthosr 
los  edificios  montes  son  preciosos» 
Tom  IIL  Rrr  que 
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que  pudo  transplantar  la  archite¿lura 
montañas  de  alabastro  a  su  llanura^ 
de  que  formó  apacibles  labyrinthos, 
de  hibierno  claros,  de  rerano  umbrosos, 
que  como  los  palacios,  montes,  valks, 
en  fresoiras  j  fuentes  son  las  calles-. 
Mira  el  Ebro,  del  Cántabro  muralla, 
entr^  las  peñas  herízadas  ronco, 
que  a  poco  espacio ,  sin  moverse,  calla, 
como  mil  ramas  hijas  son  de  im  tronco, 
Nilo  de  esta  campaña, 
diferente  en  cristal  y  ^  en  alvedrio , 
y  en  las  flores  bañándose,  que  baña, 
se  finge  muchos,  siendo  solo  un  rio: 
este,  que  honró  con  su  apellido  a  España 
un  tiempo,  y  de  cien  Ebros  se  acompaña, 
fecunda  cien  ciudades, 
y  entre  ellas  la  lisonja  del  segundo 
Emperador,  que  en  paz  gobernó  el  mundo. 
Es^e  pues,  que  dudaras  si  le  vieras, 
si  ent^'a  en  el  mar,  o  el  mar  en  sus  riberas, 
donde  en  ondas  y  en  nombre  queda  muerto, 
y  abre  puertas  a  España  con  un  j)uerto 
capaz  de  seno,  angosto  ^e  garganta, 
de  Neptúno  morada  conocida, 
y  de  su.  mano  artificiosa  planta, 
abre  puertas  a  España  para  Imperios, 
que  aguarda  de  Orientales  hemisphérios^ 
y  a  peso  de  thesoiros  apercibe 
la  espalda,  que-  .de  hibiernos  sacudida, . 
da  guerra  con  tributos,  que  recibe 
del  sol,  al  mar,  que  por  sus  aguas  vive: 

se- 
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sepulta,  no  riberas,  horizontes, 
igualando  los  valles  con  los  montes, 
no  tan  sobervio  en  estas  dignidades 
su  nombre  con  sus  ondas  se  levanta, 
aventajando  en  majestad  al  Tibre, 
como  por  merecer  besar  la  planta 
en  su  profundidad  fortalecida 
de  esta  ciudad,  por  sus  hazaiías  libre; 
no  tan  sobervio ,  porque  fue  testigo 
de  la  primera  herida, 
que  recibid  la  dicha  de  Pompeyo, 
de  adversa  suerte  y  prospero  enemigo 
en  la  sedienta  rota  de  Petreyo, 
quando  al  vecino  mar  dio  por  cristales, 
con  la  sangre  la  arena  confundida, 
de  heridos  pechos  liquidos  corales, 
y  urnas  a  tanta  gente, 
que  mudo  largo  tiempo  la  corriente: 
no  porque  vid  en  sus  iras  al  que  honoraü 
las  gentes  con  gloriosos  sacrificios, 
cuyas  hazañas  el  Olympo  doran, 
quando  el  hijo  del  fuego, 
el  todo  fiera  Caco, 
desiudiciando  vanamente  indicios^ 
a  las  invi£):as  plantas  dio  la  frente; 
quedando  descansadas  las  riberas 
del  que  tyrano  del  común  sossiego 
vistió  de  mal  enjutas  calaveras 
la  faz  horrenda  de  su  alVergue  opaco  *     \ 
en  vez  de  ganchos  y  cervices  fieras,         ^ 
por  quien  rojo  Moncayo  evaporaba 
el  cal<K  de  las  vidas  que  quitaba, 

Rrr  %  y 
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y  atónitos  miraban  sus  horrores 
las  secas  nubes,  que  de  sí  arrojaban 
con  llamas  de  pestífero  veneno, 
quando  Hercules  al  pecho  le  apretaba 

'  con  tan  tenaces  brazos» 
que  le  sacd  del  mundo  con  abrazas  i 
vomitando  los  ojos  por  los  ojos: 
bazaíía  de  que  no  quiso  despojos  ^ 
no  porque  se  vid  lleno, 
y  tanto,  que  moverse  pudo  apenas ^ 
represado  del  oro, 
que  sacaron  las  llamas  de  las  venas 
de  los  inaccessibles  Py reneos, 
túmulos  ya  de  hydropicos  deseos  ^ 
cuyo  immenso  thesoro 
tanto  desvaneció  los  altos  montes, 
que  gigantes  Phaetontes 
escalaron  los  cielos 

con  llamas  y  humo  en  vez  de  nieve  y  hielos  i 
y  con  torrentes  largos  de  metales^ 
que  son  arenas  hoy  de  sus  cristales , 
donde  se  congelaron, 
las  campañas,  regándolas,  secaron. 
Fama  est  que  entonces  Francia 
lloró  el  ultimo  dia, 
exequias  celebrando  a  su  abundancia! 
porque  el  Austro  de  llamas  la  cubría* 
Temió  salir  el  sol,  y  sus  caballos 
ya  quanto  al  arrancar,  se  detuvieron s 
los  cielos  sin  mover,  ni  ser  movidos 
sus  siempre  íixos  exes  oprimieron, 
que  de  tan  grave  xnaquina  senüdos, 

da-* 
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daban  9  como  quejándose ,  gemidos « 
Tembló  con  frente  cenizosa  Espaíia, 
y  haviendo  ya  perdido  de  su  altura 
gran  parte  la  montaña  9 
como  de  sombras,  aguas  y  verdura ^ 
cayéronse  las  llamas  por  consejo 
de  uno  y  otro  Neptuno, 
que  en  los  daños  ágenos  adivino 
del  que  esperar  podian, 
sirviéndoles  de  espejos 
sus  golfos  cristalinos, 
que  diluvios  de  incendios  parecían, 
espantadas  de  sí  las  detenían* 
En  moderado  bien,  aunque  contento, 
los  dos  solo,  en  el  nombre  diferentes, 
vuelta  la  espada  rustico  instrumento, 
ciudadanos  tal  vez,  mas  desasida 
la  inclinación  del  trato  de  las  gentes, 
passabamos,  gozábamos  la  vida 
aqui  donde  juzgar  podrás ,  que  quiso 
el  cielo  darnos  fe  del  Paraíso, 
donde  la  vid  en  todos  signos  blanda 
con  pie  amoroso  por  los  olmos  anda, 
y  el  passo  que  le  dan ,  paga  en  corona; 
donde  naturaleza  se  perdona, 
pues  no  aniquila  con  Agostos  Mayos; 
donde  el  tiempo  no  aguarda  a  que  se  siéhxbre^ 
que  como  Julio,  frutos  dá  Diciembre, 
por  ser  unos  del  sol  siempre  los  rayos. 
Y  si  acaso  tal  vez  la. edad  de  hielo, 
en  marmol  sepultado  essc  arroyuelo, 
emperezan  las  aguas  fugitivas^ 

lúe- 
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luego  que  nace  el  sol  las  verás  vivas* 
Fue  a  tu  padre  gustoso  ^ 
aun  no  desnudo  el  animo  de  hierro, 
acometer  con  el  venablo  al  osso, 
y  atravesarle  desde  el  vientre  al  cerro. 
De  las  fieras  temido, 
ya  pie,  por  imitar  en  todo  a  Alcides, 
fatigaba  la  sierra, 

cuya  distancia  con  los  ojos  mides  9 
sin  perdonar  al  gamo  temerosp, 
ni  al  javalí  cerdoso: 
de  artificiales  rayos  prevenido, 
gloria  continua  fue  de  su  destreza  1 
como  lo  certifican  mis  paredes, 
el  ciervo  coronado  de  sus  años, 
que  era  en  el  acertar  naturaleza. 
Puso  a  las  aves  en  el  cielo  redes, 
a  peces  mudos  lícitos  engaños, 
y  derribo  las  águilas  del  viento, 
conformándose  mano  y  pensamiento* 
De  mí  se  acompaiíaba, 
que  qual  sombra  a  su  lado, 
las  menores  acciones  imitaba; 
mas  hat!  la  muerte  al  mas  feliz  estada 
a  dar  assaltos  hecha, 
en  medio  de  estos  bienes  sin  cuidado, 
a  dos  blancos  hirió  con  una  flecha; 
a  mí,  para  que  muera  mientras  vivo; 
a  Mirtilo,  dir^elo  mi  llanto, 
mi  dolor,  aunque  grande,  no  excessivo, 
que  él  por  ser  unto,  puede  decir  tanto: 
mi  soledad  lo  dice  mas  de  veras; 

aun 
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aun  csse  pastorcillo, 
que  no  bien  fixo  en  passos  y  palabras, 
sigue  y  reprime  licenciosas  cabras^ 
con  no  saber  sentir,  sabe  sentillo^ 
si  el  dolor  con  que  canta,  consideras. 
Los  riscos  y  los  brutos  mas  feroces 
con  ecos  y  gemidos,  y  las  aves 
en  vez  de  dulces,  con  acentos  graves 
responden  muchas  veces  a  sus  voces. 
No  le  falta  su  lengua  a  essa  corriente, 
ni  a  esse  marmol  con  lagrimas  nacidas^ 
no  de  la  propiedad  del  accidente,  \ 

que  han  sido  generales  las  heridas. 
^" Quien  ignora  el  llorar,  que  no  lo  aprenda, 
si  es  fiera,  de  los  hombres?  y  si  es  hombre, 
de  las  fieras  y  troncos? 
{qué  viento,  que  no  atienda 
a  letras,  a  bramidos  y  ecos  roncos,^ 
pagándonos  su  nombre  con  su  nombre? 
bien  que  a  su  muerte  no  se  debe  llanto,    - 
que  lo  estorva  la  fe;  quando  la  vida 
se  ajusta  a  la  fe  tanto, 
a  la  ausencia  es  debida 
la  .pena ,   como  propria  al  ser  humano, 
a  la  piedad,  a  la  amistad,  no  al  gusto, 
que  tratar  de  tenerle  ya  es  en  vanor 
y  assi,  desconociendo  la  alegría, 
conociendo  lo  justo, 
no  cesso  de  llorar  desde  aquel  dia, 
fia  ele  su  muerte ,  de  mi  vida  punto : 
¡quién  con  los  labios  cárdenos  le  viera, 
y  formando  coluna  del  derecho 

brar 
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brazo  a  la  cara»  de  la  palma  lecho 9 
y  en  las  razones  solo  no  diílintOt 
que  aunque  de  bronze,  no  se  enterneciera! 
Vieneme  a  la  memoria,  que  me  dixo^ 
sepultados  los  ojos,  aíto  el  pecho, 
calentando  su  diestra  con  mi  diestra, 
y  a  todas  partes  reclinado  el  cuello, 
mas  débil  de  sus  hombros,  que  el  cabello: 
Cierto  es,  Sireno,  que  serás  del  hijo 
padre,  como  del  padre,  y  que  Frondoso, 
en  quien  de  tu  piedad  puedes  dar  muestra, 
ha  de  sentir  afe^o  en  tí  piadoso: 
no  tanto  que  tu  amor  experimente 
en  la  comodidad,  como  en  el  alma, 
por  nuestro  amor,  por  tu  bondad  te  pido. 
Sabes  quan  fácilmente 
en  ocio  alegre  de  tranquila  calma 
separados  del  mundo  hemos  vivido; 
sabes  de  lo  que  importa  en  quanto  olvido  ^ 

,  mientras  hechas  de  carne  las  costumbres 
buscamos  en  las  honras  pesadumbres; 
sabes,  que  la  inocencia 
jamas  cupo  en  ciudades, 
que  hallando  en  sus  murallas  resistendaí 
arrastra  hierro,  o  vive  en  soledades. 
{Quántas  veces  el  índice  engañosa 

~  se  equivoca,  si  adviertes, 
honrando  pusilánimes  por  fuertes, 
y  dándonos  lo  horrendo  por  hermoso? 
sin  lustre  las  costumbres  de  gastadas 
negaban  lo  que  historias  nos  decían; 
a  estatuas  de  los  siglos  veneradas 

ca- 
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porque  Ijtr.  booa  derrascla  el  lúiédo  V 

Yeniste  §tí  Sü^  :)  o  Jtá  de  nw  dolores 

ultima  medicina!        ;^m        ,    V     v 

el  suyo  resucita  en  ,l»<MBiÍDáante^ 

en  tí  a  Mirtilo  veo,  * 

tu  eres  MkGio^  nd  su  semejante: 

providencia  divina 

al  consuelo  de  entrambos  te  encamina; 

yo,  como  viuda  madre 

se  alivia  en  el  traslado 

vivo  del  muerto  esposo  y  siempre  amado^ 

en  el  hijo,  que  imagen  es  del  padre^ 

satisfag^í ^  ipatvi^jof  al » ^esqo «    >  \i 

tú,  a  quien  el  cielo  ha  dado, 

primero  que  los  aiíos  la  prudencia, 

honra  tu  padre,  honrando  sus  consejos ^ 

en  vecinos  incendios  recatado, 

no  aguardes  el  dolor  de  la  experiencia: 

mira  el  mar.idesde  kjcfíí»;     ( 

no  ciego  el  apetito  en  los  honores 

,te  Ifcve  a.  inquíetiay  iCyckda?  y.^XQX^^f*      !. 

hsffcq^tc  del  desí«^o* r 

.#^gwdq  4?  .la  víd»^  ^ ^'  r 

9ssi?gura  en  su. puerto  el  .mejor  puerto « 

Jb.  tierra  con  elr^ielo  te,  convida} 

y  aunque  es  verdad  que  s¿,  que  estas  rendido, 

donde  amor  voluntades  no  concierta, 

al  ídolo  con  nombre  de  Cupido, 

^qué  adultero  y  profano 

no  entrega  el  corazón,  quando  la  mano? 

tanta  amistad  en   deudo  se  convierta, 

quede  con  ñudo  indissoluble  unida  j 

a 
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t  mi  PbjU  te  ofrezca  por  e&j^dsz^ 
que  fuera  4e  cato  pad»  ^«iicarecidt 
por  noble  y  virtuosa;        ! 
tu  sabes  ü'n^hertaouífr.  :j';,;'j-:  r 
y  yo  no  te  la  diera,   .         ^  ' 

estando  eA&rfiqjo  tá^  9I  imt  lo  Aiénu 
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